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Sobre esta ediciòn 


En el ano 2013 el Centro de Estudios “Padre Alberto Ignacio 
Ezcurra ” y un punado de amigos -como homenaje en el 20° aniversario 
de su muerte- reuniò en un volumen las recensiones bibliogràficas que 
el P. Ezcurra escribiera en las revistas Mikael y Gladius. 

A un lustro de esa ediciòn, la ofrecemos en formato digital; 
pues sabemos que una de las ventajas que ofrece esta presentaciòn es el 
gran numero de lectores que puede acceder a èl. 

Solo dos palabras quisièramos agregar ya que en el pròlogo està 
todo dicho y de manera insuperable. 

En estas recensiones vemos al P. Alberto salir al ruedo sobre 
temas variadfsimos, con caridad exquisita, por una necesidad pastoral y 
para esclarecerlos con la recta doctrina. Tambièn nos lo muestran 
volcando su sabiduria y su amor a la Verdad, porque el Padre Alberto 
Ignacio Ezcurra era propiamente lo que la tradiciòn llama sabio. Esto 
significa primeramente que todos sus conocimientos, sean filosòficos, 
pobticos, psicològicos, històricos, geogràficos, o lo que fueren, estàn 
trabados en una perfecta armonfa, en un orden arquitectònico que 
solamente lo puede dar la metarisica y, aun màs, el saber teològico. Y 
por encima de todo lo da solo la Fe. Todo esto en un lenguaje claro y 
sencillo; destellando en algunos comentarios con esa chispa de buen 
humor que lo caracterizaba, pero llamando a las cosas por su nombre. 
Su palabra fue siempre fiel a la Palabra. Nunca hizo el papel de perro 
mudo. 
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En èl se cumpliò cabalmente aquello del Aquinate cuando 
ensena que “asì como es màs perfecto iluminar que lucir, asi es màs 
perfecto el comunicar a otros lo contemplado que contemplar 
exclusivamente . 

Aun recordamos la presentaciòn que realizò del libro El Deber 
Cristiano de la Lucha, de Antonio Caponnetto, el 20 de noviembre de 
1992. En esa oportunidad se despedfa legàndonos su ultima ensenanza, 
esa que debe ser tomada como mandato: “Ya no soy joven y estoy 
enfermo, pero si hay algun motivo por el cual pedirle a Dios que me 
prolongue la vida serfa solamente por esto: para seguir luchando. 
Porque vale la pena lucharv tenemos esa obligaciòn ’’. 

E1 Padre Ezcurra tuvo y tiene muchos seguidores. Mas nosotros 
quisièramos ser veros disclpulos. Porque existe un grave riesgo que 
consiste en repetir mecànicamente las ensenanzas del maestro, sin llegar 
alguna vez a aprehenderlas; que es lo que realmente vale. Por eso le 
pedimos a Nuestro Senor Jesucristo que esas ensenanzas se nos 
encarnen para poder librar asl la lucha externa e intema por los valores 
permanentes de la Cristiandad y de la Patria. 

Daniel O. Gonzàlez Cèspedes 

San Rafael, Mendoza, mayo de 2018 


1 Cfr. Summa Theologiae II-II, q 188, a 6. 
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Pròlogo 


Hace unos pocos anos -hacia el 2010- nuestro admirado amigo 
Enrique Prevedel, editaba un opusculo breve bajo el tftulo, cripticamente 
irònico, de “Los libros si...muerden”. 

Crìpticamente irònico, decimos, pues sòlo quienes ya andamos 
algo viejos podemos descifrar la expresiòn, por contraste, con aquella 
otra que hizo popular en los anos ’50 el còmico Mario Fortuna, cuando 
desde un programa radial zaherìa a los reales o presuntos incultos, 
exhortàndolos a que leyeran porque “los libros no muerden”. 

Sea como fuere, lo que ingeniosamente sale a decirnos Enrique 
Prevedel, es que “los libros si muerden. Muerden a fondo el alma y la 
marcan imborrablemente con un antes y un despuès en cada vida”. 

Sabedor de esta verdad, y responsable de su cumplimiento, el 
Padre Alberto Ezcurra tomò bajo sus hombros, durante dècadas, la dura 
tarea de ejercitar el oficio de lector y resenador de libros. Es cierto que, 
en ocasiones, lo hacfa a reganadientes, abrumado tal vez por la cantidad 
de obras que llegaban a su mesa de trabajo. O quizà porque lo suyo era 
el estilo oral, en el que brotaban naturalmente sus atributos de orador 
ocurrente, patriota y fogoso. 

Pero mitad deleite o mitad penuria, lo cierto es que durante 
largos anos de su vida sacerdotal, no dejò de cumplir con este peculiar y 
valioso apostolado: el de ensenar a leer buenos libros, y a estar 
apercìbìdos y armados frente a aquellos que ofrecfan reparos y riesgos 
de cualquier rndole. Y lo cierto, asimismo, es que quienes segufamos 
con fruiciòn las inolvidables ediciones de la revista Mikael, y su 
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continuadora espiritual despuès, es decir, Gladius, no podfamos dejar de 
abalanzarnos con cierta premura, numero tras numero, hacia aquel 
manojo de recensiones que encerraban un verdadero mundo. 

Porque el Padre Alberto lefa de todo, sin los esquematismos o 
pruritos que en ocasiones suelen tener ciertos clèrigos. Pero lefa con una 
sorprendente capacidad de discernimiento, con un criterio catòlico 
forjado en la màs estricta ortodoxia, con una inteligencia penetrante 
cuanto sutil, con un sentido del humor que hacfa grato el aprendizaje, 
sin quitarle la necesaria arduidad al camino del saber. Lefa para cribar, 
separando trigo y cizana, consciente de que las almas podfan hallar en 
un libro la ocasiòn de encontrar la luz o de sucumbir en las tinieblas. 

Y si podfa leer caritativamente y con gozo a los escritores 
amigos, sin privarse —si correspondfa- de alguna afable reconvenciòn; lo 
mismo hacfa con los enemigos, no sòlo para asestarles el justiciero y 
duro dictamen condenatorio, sino —si cuadraba- para reconocerles algùn 
mèrito. Asf, por ejemplo, a quien firmara como Jacques de Brethel un 
panegfrico de Leonardo Castellani: novelista argentino, no se privò de 
senalarle un cierto didactismo pueril, ni la incomprensiòn del 
simbolismo de Su Majestad Dulcinea; y nada menos que a Rhaner, 
cuando le dedicò un sesudo anàlisis de su Dios con nosotros, no quiso 
ocultar que en esas pàginas habia “claridad y belleza poètica, como 
tambièn intuiciones fulgurantes de una inteligencia ciertamente aguda”. 
La equidad ante todo, para tornar crefble lo verdadero y desechable lo 
falso. 

Es que Ezcurra estaba en las antfpodas de aquel buenazo e 
ingenuo sacerdote, el Padre Pablo Ladròn de Guevara, que en el ano 
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1910, elaborò un mdice de “novelistas malos y buenos”, dividiendo a los 
tales en una taxonomfa sin matices y por momentos demasiado 
esquemàtica. Si algo se hallarà en las pàginas que siguen es un universo 
de gradaciones acertadas, de gamas de comprensiòn y de tonalidades 
proporcionadamente desplegadas. Pero sin pecar jamàs contra el deber 
evangèlico de hablar sf, sf; no, no. 

Dificil y logrado arte de la orfebreria intelectual, que se pone a 
prueba principalmente ante autores no fàcilmente encasillables, como 
Guenon o Evola. Es encomiable lo que el Padre Ezcurra ha hecho con 
ellos. Capta lo sustantivo del mensaje de ambos, con la erudiciòn y la 
sapiencia propias de quien està a la altura de inteligir doctas 
profundidades. Pero tambièn asoma el pastor diligente que nos separa la 
falacia de la veracidad, y llama sin cortapisas error a lo que es tal, o 
confusiòn o mentira o ignorancia a lo que tales nombres ameritan. No 
era sencillo resenar El esoterismo de Dante de Renè Guenon, o Màscara 
y rostro del espiritualismo contemporàneo, de Julius Evola. Pero 
asumida la diligencia, sale airoso de la misma y nos comunica la 
tranquilidad de poder leer con provecho y libres de acechanzas a dos 
figuras de relieve dentro del llamado pensamiento tradicionalista. A 
cada quien lo suyo, y la Verdad por sobre todas las cosas. 

^Cuàl era el secreto del Padre Alberto para poder andar caminos 
de lector diestro y guia seguro, entre pàginas tan disimiles como Los 
poemas de Fresnes de Brasillach, el Tratado de la Ley de Santo Tomàs, 
El Problema de la moral en el Antiguo Testamento, de Garcia Trapiello, 
El rehèn del diablo de Malachi Martin, o ese estremecedor retrato de 
Serafin de Sarov, canonizado en 1903 por la Iglesia Rusa, y tenido por 
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genuino staretz o maestro de espiritualidad? ^Què hilo conductor lo 
llevaba a movilizarse -sereno y prudente- entre cuestiones esotèricas, 
orientalistas, patrològicas, històricas, literarias, educativas o 
hagiogràficas? t,Què mètodo —si acaso era èso: un mètodo- aplicaba 
para deambular por textos heterodoxos sin extraviarse, y por temas a 
veces casi intranquilizantes, sin perder el sosiego? 

Vale la pena esbozar una respuesta, para que quienes se sientan 
vocados a tamano menester —salvando las distancias— puedan ensayar la 
emulaciòn de su apostolado, propendiendo al bien del pequeno rebano 
sobre el que les tocara ejercer algun influjo docente. 

Por lo pronto, el Padre Alberto Ezcurra, tenfa bien aprendidos 
los fundamentos de la teologfa perenne y de la filosoffa realista, lo que 
nunca es poco. Tenfa el dominio sobre la historia, la ètica, la lògica y la 
pobtica. Tenfa un sentido comun blindado, a prueba de la peor balfstica 
del mundo moderno; una sintonfa diaria con el Magisterio Tradicional 
de la Iglesia, y un horizonte cultural inmenso, adquirido desde su 
crianza, y acrisolado en una vida plenamente vivida, en la que no faltò la 
calle, el silencio, el claustro, la oraciòn, el pugilato, la universidad y la 
experiencia de cura rural. 

A todo esto junto —y por eso mismo nos lo planteàbamos antes- 
no puede llamàrsele con propiedad mètodo o tècnica de estudio, sino 
sapienciabedad. No puede llamàrselo acumulaciòn de titulos sino hàbito 
rumiante; ni primoroso curriculum para hacer segura carrera 
eclesiàstica, sino catobcismo combativo y viril. No es una tècnica, diria 
Pieper, corrigiendo a los cuadriculadores del ascetismo; es una virtud y 
se llama prudencia. 
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Fue Don Angel Battistesa el que escribiò un hermoso tratado 
sobre Shakespeare, sòlo para explicar su lograda metàfora de “oir con 
los ojos”. Porque sucediò que en un soneto irrepetible, el inglès aplicò al 
arte de leer aquella metàfora, diciendo del mismo que “es amoroso 
ingenio, oir con los ojos”. Pues bien; esto posefa el Padre Alberto 
Ezcurra: la capacidad de ofr con los ojos. Don que escasea hoy dfa entre 
prelados y laicos, prontos a aplicar ojos y ofdos a la captaciòn de 
novedades insubstanciales. 

Privilegios o prerrogativas de prologuista, se nos permitirà 
recomendarle al lector que repare en algunas recensiones en particular; 
con miras, por supuesto, a recalar en los libros mismos que son objeto 
de esos comentarios. Y aunque no escaparà a nadie el sentido de estas 
predilecciones, nos anticipamos a declarar que —màs allà de las razones 
de perdurabilidad que hacen clàsico a un libro- hay otras, en este caso, 
vinculadas a las circunstancias particulares que nos tocan vivir. 

Recomendamos por lo pronto, la semblanza del enorme San 
Atanasio trazada por Monsenor Graber. Para advertir còmo la Iglesia 
puede ser sacudida por la herejfa desde su mismo seno, necesitando 
para su salvaciòn y rescate del valor fulgurante de quienes no teman 
predicar la Verdad Crucificada, aun en la persecuciòn o en el desierto. 
Aun en pugna contra jerarqufas medrosas o confundidas. 

Recomendamos asimismo el Adiòs a Saìgòn, de Jean Lartèguy. 
Para que se note la diferencia entre los que entregan la patria al 
marxismo y “los cadetes de la escuela de oficiales de Dalat que van a 
hacerse matar por el enemigo”, en offenda final. La diferencia entre “los 
catòlicos progresistas que arrancan la bandera del Vaticano e izan la del 
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Vietcongs en la nunciatura, y los milicianos catòlicos, fugitivos del 
Norte, que combaten hasta el ultimo cartucho”. 

Recomendamos tambièn Fuerzas Armadas: ètica y represiòn, 
de Marcial Castro Castillo, libro escrito mientras se desarrollaban los 
tràgicos sucesos de la Guerra Antisubversiva. Para que se comprenda y 
valore que las primeras y diàfanas voces que se atrevieron a hablar de la 
necesidad moral de que la guerra limpia sustituyera a la guerra sucia, 
fueron las voces procedentes del Nacionalismo Catòlico. Corriente de 
pensamiento y de acciòn al que el Padre Alberto emblematizaba como 
pocos, acaso de modo legendario. 

Recomendamos, por ultimo, de la secciòn de esta obra que ha 
dado en llamarse "'Temas Morales”, la lectura pausada y atenta de siete 
textos que se vinculan con la defensa de la instituciòn familiar y de los 
bienes del matrimonio, contra todos aquellos vicios que hoy se conocen 
bajo el acertado ròtulo de cultura de la muerte. 

^Hace falta explicitar el sentido de este escogitamiento de 
resenas que nos permitimos sugerir? Se trata, sencillamente, de guardar 
lealtad a los amores esenciales y jeràrquicos a los que fue siempre fiel el 
autor de esta obra: Dios, Patria, Hogar. Trisagiòn honroso, a cuyo 
servicio existiò y por el que se mantuvo fìrme hasta el fìnal acaso 
prematuro de sus dfas. 

Sòlo resta felicitar calurosamente a los autores intelectuales y 
materiales de este proyecto, ofrecido en homenaje al Padre Alberto, a 
veinte anos de su regreso a la Casa del Padre. Sabemos que son varios 
quienes han dedicado fatigas, desvelos y recursos de toda rndole. Que 
nadie se sienta excluido de nuestra gratitud y encomio. 
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A principios del ano 2012, uno de los hijos de un antiguo amigo 
paranaense, alcanzò la dignidad del Orden Sagrado. Hombre 
jovencisimo, supo abrevar en su casa la admiraciòn por la vida y la obra 
del Padre Ezcurra, de quien sus padres y tfos carnales habfan sido 
amigos y camaradas de lucha. 

Con las manos flamantemente consagradas, se dirigiò a la 
tumba de su arquetipo de sacerdote y le ofreciò un responso, transido de 
afecto y de gratitud indecibles. 

En la grave soledad del camposanto sanrafaelino, en esa escena 
rntima, devota, piadosa y fibal, el padre del novel sacerdote, le hablò en 
tèrminos coloquiales a Alberto Ezcurra, pidièndole que guiara y 
protegiera a su hijo; y que este lo tuviera siempre por modelo y 
estandarte. 

Era una escena medieval, ocurrida en plena patria argentina. 
Contada que nos fuera, brotaron estos pocos versos para intentar 
registrarla: 


“Aqm, bajo este cielo descubìerto 
subrayado de antiguas serranias, 
donde tu tumba vela teofamas, 
aqui estoy con mi hijo, Padre Aiberto. 

Sè sufuente y su sed en el desierto, 
su maestro en las noches y los di'as, 
del sacerdocio sin apostasias 
sè su modelo, su bajely puerto ”. 
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La mirada paterna se detiene 
en la mano filial ya consagrada 
trazando con la cruz una caricia. 


La alegria hecha llanto sobreviene 
y el epitafio hablò con voz de espada 
por boca de Job: la vida es milicia. 

He aquf su mejor recensiòn bibliogràfica: la de su vida hecha dechado, 
alegoria y shnbolo. La de su ministerio suscitando vocaciones con la 
sola evocaciòn de su figura. La de su recuerdo engendrador de 
misioneros. 

Bienaventurado Padre Alberto Ezcurra, patriota de la tierra y 
patriota del cielo, vencedor de batallas cidianas, cabalgando invicto en la 
muerte, como lo hiciera cuando lo tuvimos entre nosotros. 

Le dio Dios el descanso eterno. Nos imponga a quienes 
quedamos de relevo, la obligaciòn y el alegre orgullo de proseguir las 
huellas de su combate. 

Antonio Caponnetto 

Buenos Aires, abril del 2013. 


20 



O ‘òmbhmzas 




LEONARDO CASTELLANI 
NOVELISTA ARGENTINO * 

Leonardo Castellani es entre nosotros el Gran Desconocido. No sòlo 
en aquellos ambientes donde impera la cultura normalista y se rinde 
culto a los monstruos sagrados de la literatura oficial, sino incluso entre 
muchos de sus lectores, aun de los màs fìeles. Porque es fàcil acercarse a 
Castellani con una curiosidad o esteticismo superficiales, y detenerse en 
el buen decir, en lo original, lo agudo, lo chistoso. Este es el mèrito de la 
presente obra crftica que, al presentarlo en una de sus multiples y ricas 
facetas la novelfstica—, no se limita al anàlisis de las formas literarias — 
brillantes, ùnicas—, sino que procura introducirnos en la intimidad del 
hombre y del sacerdote, en el tesoro de sus altas cualidades humanas y 
espirituales. 

Hay un hilo conductor que da sentido a este estudio descriptivo de 
sus principales novelas. A lo largo de este podemos reconocer, 
senaladas con bastante acierto, las constantes esenciales del pensamiento 
de Castellani —original y profundo. E1 “mensaje” del Padre Castellani. 
Mensaje para todos aquèllos capaces de captarlo y vivirlo con vocaciòn 
y sensibilidad “cristeras”. Para el maestro, su misiòn sacerdotal y 
patriòtica de dar testimonio, de hacer verdad, ha sido —y es— màs que 
mensaje, razòn de existencia y de sufrimiento. 

La obrita de De Brethel tiene sus lfmites. E1 estilo peca, a veces, de 
retòrico. Las citas son tal vez excesivas. La presentaciòn de las novelas 
“condensadas” es en demasia escolar. Pero por sobre todo nos sorprende 
en un autor que se manifìesta, por cierto, buen conocedor de Castellani, 

De Brethel, Jacques (1973). Leonardo Castellani novelista argentino. Buenos Aires: 
Guadalupe. En: Mikael. Paranà, n. 2, segundo cuatrimestre de 1973, p. 136. 
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la minusvaloraciòn de un personaje clave cual es Dulcinea (pàg. 49), 
cuya fuerza radica, precisamente, en su caràcter simbòlico (màs que 
“alegòrico”). 

No obstante esto, nuestro libro (el segundo sobre Castellani, luego de 
la “Antologia” de Vizcay) tiene un interès innegable. Es un valioso 
trabajo que contribuye a romper la barrera de silencio con que el pais 
oficial y cierto fariseismo eclesiàstico han pretendido encerrar y relegar 
al olvido al escritor màs notable con que cuenta el catolicismo argentino. 

-- 

ATHANASIUS UND DIE KIRCHE UNSERER ZEIT * 

Su Excelencia Mons. Rudolf Graber, Obispo de Regensburg, ha 
tenido la gentileza de enviarnos este libro excelente, destinado a 
conmemorar el 1600° aniversario de la muerte de San Atanasio, uno de 
los pocos santos a los que la Iglesia honra con el apelativo de “el 
Grande”. 

La obra intenta resaltar la actualidad del Santo, prototipo heroico del 
defensor de la Fe en momentos en que una tremenda crisis sacudiò a la 
Iglesia de Cristo. Esta acababa de sobrevivir victoriosa la persecuciòn 
sangrienta, y el demonio intentò destruirla desde su interior, mediante el 
avasallador surgimiento de la herejla arriana. Frente al error, se levantò 
Atanasio, obstinado combatiente de Cristo, a quien no doblegaron ni la 
incomprensiòn, ni las excomuniones, ni el destierro. 


* Graber, Rudolf (1973). Athanasius und die Kirche unserer Zeit. Abensberg: Josef Kral. En: 
Mikael. Paranà, n. 4, primer cuatrimestre de 1974, pp. 138-39. 
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E1 A. traza un paralelo entre aquel tiempo y el nuestro. En el ano 371 
escribia San Basilio a Atanasio: “La Iglesia entera està en disoluciòn”, 
tràgica imagen de una situacion tan similar a la nuestra refirièndose a la 
cual el Pontffice actualmente reinante llego a hablar de un proceso de 
“autodemoliciòn de la Iglesia”. La crisis de nuestro tiempo es analizada 
por el A. en capftulos breves e incisivos, con admirable espfritu de 
smtesis. No se trata aquf -afirma- de una pasajera “crisis de 
crecimiento”, o de excesos aislados que afectarian uno que otro 
miembro de la Iglesia. Nos hallamos frente a un plan diabòlico, a un 
intento de aniquilar desde adentro a la Iglesia, y es contra la Iglesia toda 
que se han alzado las puertas del Infierno. 

Funda el A. tales conclusiones en un apretado anàlisis del proceso 
ideològico y de los hitos històricos que prepararon la crisis actual. De 
especial interès son las citas de observadores acatòlicos (francmasones, 
marxistas) que vienen a reforzar el diagnòstico de Mons. Graber. 

Una toma de conciencia se hace imprescindible, y es aquf donde 
adquiere actualidad la figura de San Atanasio como ejemplo y exigencia 
para los catòlicos de hoy. E1 A. trae a colaciòn una impresionante cita 
tomada de la profètica novela de un escritor alemàn (publicada en 1930) 
en la que un Atanasio ficticio amonesta a los catòlicos comprometidos 
con una Ciudad “que ha excluido a Dios, al Espfritu, al Alma y a la 
Naturaleza, donde el amor se ha degradado en sexo y senorea la 
dictadura de la Tècnica”, en los siguientes tèrminos: 

“Querèis ser hijos de la luz, pero sin abandonar la patemidad del 
Mundo. Debenais creer en la penitencia, pero creèis en la felicidad del 
tiempo nuevo. Deberìais hablar de la gracia, pero preferfs hablar del 
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Progreso humano. Debenais anunciar a Dios, pero preferis predicar al 
Hombre y a la Humanidad. Llevàis el nombre de Cristo, cuando 
deberiais llevar el de Pilatos... Sentados en el medio sois la gran 
perdiciòn. Pues querèis sentaros a mitad camino entre la Luz y el 
Mundo. Marchàis con el Mundo y sois maestros en el arte del 
compromiso. Yo os digo: Idos de una vez con el Mundo y abandonad al 
Maestro cuyo reino no es de este Mundo” (cit. pp. 13-14). 

En el ano 340, desde la clandestinidad y la persecuciòn, escribfa San 
Atanasio -el verdadero- a sus hermanos en el Episcopado estas 
exhortaciones que conservan aun ahora plena vigencia: 

“No es hoy la primera vez que la Iglesia sostiene el Orden y el 
Dogma. Ambos le fueron seguramente confiados por los Padres. 
Tampoco comienza hoy la Fe, sino que nos viene del Senor, a travès de 
sus discfpulos. Ojalà que no sea abandonado en nuestros dfas lo que la 
Iglesia custodiò desde el principio; ojalà no traicionemos lo que nos ha 
sido confiado. Hermanos, como ministros de los Misterios divinos no 
permanezcàis inertes, pues veis còmo todos estos tesoros son saqueados 
por el enemigo” (cit. pp. 21). 

Este valiente libro ha sido traducido ya al francès. Dios quiera que 
podamos verlo pronto editado en lengua castellana. 

-»18083«- 
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POEMAS DE FRESNES 


Podemos considerar a Brasillach como uno de los mayores poetas 
franceses contemporàneos. Su vida joven y fecunda terminò ante un 
pelotòn de fusilamiento, el 6 de febrero de 1945, a la edad de 36 anos, 
tras un juicio inicuo, cuya sentencia estaba dictada de antemano. De 
Gaulle rechazò el recurso de gracia en su favor, firmada por un nutrido 
grupo de intelectuales, entre los que cabe mencionar a Francois Mauriac, 
Paul Valèry, Paul Claudel, Thierry Maulnier, Emile Brèhier, Jean 
Anouilh, Albert Camus, Daniel Rops, Gabriel Marcel... 

Este libro nos ofrece la primera versiòn espanola de lo escrito por B. 
en la prisiòn de Fresnes, durante los meses que anteceden a su muerte. 
Testimonio desnudo y meditaciòn de un hombre ante la muerte cercana, 
como en el “Diario de Jilava” de Comelio Codreanu, el “Rècit secret” 
de Drieu La Rochelle o la novela argentina “E1 Fusilado”, de Jorge V. 
Schoo, tan poco conocida como extraordinaria y profunda. 

Los escritos de Fresnes comprenden en primer lugar la “Carta a un 
soldado de la quinta del sesenta”. La dirige a su sobrino Jacques 
Bardèche, cuya edad es entonces de cuatro anos, un nino que “no sabe lo 
que es la paz. (...) Ignora lo que es un plàtano, una naranja, un pastelillo 
de chocolate (...) ha visto en prisiòn a su padre, sus tios, su abuela, su 
padrino” (p. 20). Pero le escribe datando su misiva en 1960, cuando ese 
nino serà un soldado de veinte anos. Un examen de conciencia desde un 
futuro imaginario. Reconoce posibles errores, pero no siente 


Brasillach, Robert (1977). Poemas de Fresnes. Barcelona: Nuevo Arte Thor. En: Mikael. 
Paranà, n. 27, tercer cuatrimestre de 1981, pp. 129-131. 
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remordimiento ni inquietud sobre la legitimidad y pureza de sus 
intenciones fundamentales. 

Recuerda al joven soldado el consejo amargo e impfo de Renan: 
“Joven, Francia se muere; no molestes su agonia”. Pero se lo recuerda 
sabiendo anticipadamente que no lo aceptarà. Algo sabemos de este 
modo de amar a la patria, con un amor critico y doloroso, como quien 
ama a la madre enferma o a la novia prostituida. 

Las cartas escritas en la prisiòn se dirigen a su madre, a su hermana 
Suzanne, a su cunado Maurice Bardèche. Procura inculcarles el coraje y 
dejarles una imagen de dignidad. E1 espfritu de Roberto es el de toda su 
familia. Su madre, v. gr., le escribe: “tambièn a ti te encontraron 
insolente, pues llega un momento en que, si uno no es un cobarde, 
parece insolente” (p. 43). 

Pero lo màs valioso del libro son los poemas. La ediciòn es bilingiie, 
lo que merece senalarse como un acierto de los editores. No es fàcil 
traducir con fidelidad, y es casi imposible traducir una poesfa. Castellani 
decfa que hay que compenetrarse con el pensamiento del autor, olvidar 
la poesfa original y escribir una nueva en la propia lengua. Tal vez sea 
demasiado, no sè. E1 mismo Castellani publicò en “Jauja” la versiòn de 
alguno de estos poemas hecha por Fermm Chàvez que, a nuestro 
parecer, no pasa de correcta. 

En la presente ediciòn el traductor —Joaqurn Bochaca, autor tambièn 
de la excelente introducciòn— se conforma modestamente con la versiòn 
literal, que no pretende ser poètica. En general es correcta, pero se le 
escapan algunos errores demasiado gordos para dejar de senalarlos. Asf, 
v. gr., traduce “et qu’on tire Tancre de l’eau” por “y se arroja el ancla al 
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agua” (p. 86s.); “nous a-t-on dit” por “^acaso nos dijeron?” (p. 92s.); 
“foyers” por “combates” (p. 106s.); “masueur” por “hermana mia” (p. 
142s.). Otros errores son tipogràficos: falta en la p. 86 el tercer verso de 
la primera estrofa (“les peupliers et les maisons”); en la p. 95 hay un 
verso repetido, que desaloja la lrnea correspondiente; sobra un verso en 
la primera estrofa de la p. 140. 

Otras observaciones. E1 poema, magnifico y tremendo, “E1 juicio de 
los jueces”, aparece aquf cerrando la colecciòn, con una intenciòn que es 
clara por parte del editor, pero nos parece preferible respetar el orden 
original. Nos sorprende la ausencia del poemita “Aux morts de fèvrier”, 
escrito el 5 de febrero, asf como de las lmeas pòstumas que la ediciòn 
italiana (no poseemos la original francesa) publica bajo el titulo “La 
morte in faccia” (“Poemi di Fresnes”, del Solsticio, Roma, pp. 143s.). 
No resistimos a la tentaciòn de transcribir algun pàrrafo: 

“Se dice que la muerte, como el sol, no se puede mirar de frente. Sin 
embargo lo he intentado (...). 

No tengo en mf nada de estoico, y es duro sustraerse a aquellos que 
se ama. Pese a ello he procurado no dejar a los que me ven o piensan en 
mi una imagen indigna. (...) 

Fle pasado una sola mala noche y a la manana velaba aun. Pero todas 
las otras he dormido muy tranquilamente. Las ùltimas tres tardes he 
relefdo el drama de la Pasiòn, cada tarde los cuatro evangelistas. Fle 
rezado mucho y sè que ha sido la oraciòn la que me ha trafdo un sueno 
tranquilo. Por la manana vino el sacerdote con la comuniòn. Pensaba 
con dulzura en todos aquellos que amaba y en todos aquellos que habfa 
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conocido en mi vida, y pensaba con dolor en su dolor. Pero me he 
esforzado todo lo posible por aceptar”. 

Esto, escrito el mismo dfa de su muerte, no es, por cierto, 
“literatura”. Tras la lectura de estas pàginas, aun quienes no comparten 
las ideas que llevaron a Brasillach al patibulo, saludaràn con respeto su 
memoria. “Le sang qui a coulè n’est jamais qu’un sang pur” (p. 106). 

-- 

MISIONEROS QUE HICIERON HISTORIA * 

La Ed. Guadalupe nos hace llegar los seis primeros volumenes de 
esta coleccion que presenta las biograffas de grandes misioneros. Los 
hemos lefdo con agrado, pues nos traen como un viento fresco, el 
recuerdo de aquella literatura misional que alimentara nuestros primeros 
pasos en el apostolado de la Accion Catolica y depositara tal vez en 
nosotros las primeras semillas vocacionales. 

Nos hemos referido ya a la importancia que tiene en la formacion 
juvenil la lectura de la vida de los santos, como ejemplo del cristianismo 
encarnado que nos indican diversas vfas para la imitacion de Cristo. 
Creemos que las vidas de los misioneros poseen en este sentido una 
fuerza particular. Por el fuego de la fe y el amor de Cristo y de los 
hombres que los empuja al sacrificio y a la pobreza, a la fortaleza hasta 
el martirio, a la iniciativa apostolica que se manifiesta en mil recursos 
para llevar la palabra y la gracia divinas a hombres de las màs diversas 


AA.VV. (s/f). Misioneros que hicieron historia. Buenos Aires: Guadalupe. En: Mikael. 
Paranà, n. 30, tercer cuatrimestre de 1982, pp. 154-155. 
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culturas, son modelos capaces de despertar los màs nobles impulsos de 
generosidad que anidan en el corazòn de un joven. 

En el misionero se reunen con frecuencia el santo y el hèroe, siendo 
asf los ejemplos de santidad y herofsmo los màs necesarios para una 
juventud adormecida por el culto falso de los “idolos” bastardos de la 
moda, de la canciòn o del deporte, de la publicidad y del èxito, o de la 
ficciòn televisiva. 

Como enfermedad de nuestro tiempo, el falso ecumenismo y el 
pluralismo desorbitado han rebajado la fe al nivel de la opiniòn y 
sentado a la unica verdad de Cristo, en igualdad de nivel, en la mesa 
redonda de los credos y de las filosofias. E1 mito de los “cristianos 
anònimos” ha enfriado la vocaciòn misionera de la Iglesia, justamente 
cuando el Concilio acababa de recordarla a todos los bautizados. Es 
verdad que Dios “por caminos que E1 sòlo sabe” puede llegar a los 
hombres que sin culpa lo desconocen. Pero eso es cosa suya. Nosotros 
hemos recibido el mandato formal de predicar el Evangelio a todas las 
naciones y de bautizarlas en el nombre del Padre, y del Hijo y del 
Espfritu Santo. Y en la aceptaciòn del Mensaje se juega la salvaciòn o 
condenaciòn de los hombres. 

La fe de los misioneros es cierta y absoluta; por eso es eficaz y 
desemboca en una caridad ardiente, que no puede tolerar que Cristo no 
sea conocido y que el Amor no sea amado, exclamando con San Pablo: 
“;Ay de mi si no evangelizare!” Esa es la fe que necesitamos para 
arrancamos de la tibieza y de la comodidad, de las dudas que la 
destruyen y de la cobardfa que la silencia. 


31 



La presente colecciòn nos muestra que el espfritu misionero es 
verdaderamente “catòlico”, es decir, universal, trasladàndonos a èpocas 
y regiones variadas en las que se manifìesta el esfuerzo por implantar la 
Iglesia en medio de las naciones. 

En la China encontramos al jesuita Mateo Ricci (E. Stiirmer, 
Avanzada sobre el trono del dragòn), quien coloca la ciencia humana 
al servicio de la sabidurfa divina, llegando por ese camino al interior del 
mismo Palacio Imperial, y al Beato Josè Freinademetz, verbita (E. 
Hollweck, Fu-Shenfu, chino con los chinos), heroico en la humildad, 
en la pobreza y la obediencia, fuerte en la persecuciòn hasta lo 
sobrehumano. 

En Amèrica vemos llegar la presencia de Cristo hasta los lugares màs 
extremos por obra de dos fogosos misioneros, que llaman la atenciòn no 
sòlo por su incansable trabajo apostòlico, sino tambièn por su desusada 
capacidad organizativa: el P. Seep von Rainegg S.J. (F. Brauman, 3000 
guaranies y un tirolès) cuya vida nos permite conocer la de las 
Reducciones guaranfticas, en el corazòn de la selva paraguaya, y Mons. 
Emilio Grouard (H. Gstrein, Entre pieles rojas y esquimales), apòstol 
de los indfgenas en Canadà y Alaska. 

La biografla de otro jesuita, el P. Roberto de Nobili (P.M. Plechl, 
Con trenza y emblema de casta), nos muestra su ardua lucha en el 
intento de hacer comprensible la verdad de Cristo a la mentalidad de la 
India, adoptando sus expresiones y slmbolos sin traicionar el espfritu ni 
las exigencias del Evangelio. 

Mencionemos, por ultimo, la extraordinaria figura de Charles de 
Foucauld (H. Waach, E1 Sahara fue su destino), el aventurero 


32 



corrompido que, tras su conversiòn, se transforma en el eremita que da 
testimonio de Cristo en la pobreza y en el silencio de la adoraciòn hasta 
regar con su sangre en Tamanrasset las arenas del desierto. 

Los diversos libros estàn bien presentados e ilustrados, el estilo es 
llevadero y hace fàcil la lectura. Aquf y allà aparece el intento de 
algunos de los autores por “modemizar” (lo decimos en sentido 
peyorativo) a sus biografiados, pero son como puntitos de moscas que 
no alcanzan a empanar la nitidez del retrato. 

Reiteramos la recomendaciòn de estas lecturas, en particular para los 
jòvenes. 




LES SEPT COLONNES DE L’HÈROISME * 

Jacques d’Amoux, oficial de observaciòn durante la Primera Guerra 
Mundial, fue derribado con su aviòn en 1917, y quedò sujeto a su lecho 
de invàlido durante 63 anos, hasta su muerte ocurrida en 1980. Confesò 
algunas veces que consideraba este accidente como la mayor gracia 
recibida —despuès de la bautismal— pues le permitiò utilizar el resto de 
su vida para concentrarse sobre lo que consideraba verdaderamente 
importante. Sesenta y tres anos de inactividad flsica forzada, pero 
compensada por un soplo espiritual —sobrenatural- que supo encauzar 
hacia la redacciòn de sus libros. 


* Jacques d’Amoux (1982). Les sept colonnes de l’hèroisme. Chirè-en-Montreuil: Èditions de 
Chirè. En: Mikael. Paranà, n. 31, primer cuatrimestre de 1983, pp. 152-153. 
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La presente obra, cuya primera ediciòn data de 1938, se muestra 
como una gran paràbola o alegorìa. En la primera parte, el A. busca el 
herofsmo apasionadamente, mirando hacia las grandes figuras de la 
humanidad: 

“^Conoces tu la màs alta humanidad que se encuentre bajo el cielo? 
E1 hèroe (...) Yo lo he perseguido tenazmente. Lo he buscado entre los 
aclamados de la historia. Pero no estaba entre ellos. He interrogado a los 
constructores de Panteones: Plutarco, Carlyle, Emerson, William James, 
Nietzsche, los filòsofos antiguos y modernos... Ellos creian conocerlo, 
pero no me mostraban màs que esbozos o falsificaciones”. 

Sòlo encuentra el A. monumentos en ruinas, las ruinas de lo efimero, 
de lo contingente, entre las que pululan, bajo formas horribles, los 
demonios del orgullo. 

“Entonces me volvi hacia la Roma cristiana. Escuchè las trompetas 
de las canonizaciones y, de pronto, he temblado... Mi hèroe no era un 
sueno... E1 estaba alli... encamado en hombres de came y de sangre, y 
las generaciones veneraban sus reliquias en cajas de diamante. Los 
santos, los unicos grandes hombres de la tierra”. 

E1 heroismo cristiano se identifica con la santidad, que asume todo lo 
vàlido del herolsmo humano, para rescatarlo del devenir y edificar para 
la gloria de Dios un templo eterno pleno de luz. Rafael, su guia celeste, 
lo conduce hacia este templo, edificado sobre siete columnas que son: la 
Inteligencia, el Entusiasmo, la Memoria, la Voluntad, el Sacrificio, la Ira 
y la Gracia. La segunda parte serà como un poema que describe 
extensamente, lleno de exultaciòn cada una de estas columnas. 
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No se sabe què admirar màs: la belleza del estilo, la exactitud de la 
doctrina, la aguda penetraciòn del juicio prudencial. Tal vez pueda 
resumirse todo en una palabra: sabiduria. La sabidurfa que no nace de la 
erudiciòn, sino de la penetrante intuiciòn de un espiritu contemplativo, 
sabiduria que no es plenamente humana, porque recibe la luz y el soplo 
de aquel don, estrechamente relacionado con los de la Ciencia y la 
Inteligencia, pero, por sobre todo, unido intimamente con la Caridad 
teologal. 

Senalemos, del mismo autor, “Paroles d’un revenant” (1925); 
“L’Heure des Hèros” (1946);” Nouvelles Paroles d’un revenant, Justice 
pour Dieu” (1965); y, por ultimo, “Les Soifs de l’Homme” (1978), que 
se refìere a la sed de la palabra, extinguida por los delirios del orgullo y 
la voluptuosidad, a la sed de la Fe y de la Esperanza, y a la sed varia del 
amor. 

Dios quiera que estas lineas sirvan para llamar la atenciòn de 
nuestros lectores sobre un autor que, lamentablemente, es muy poco 
conocido entre nosotros. 


-«^8oSJ«- 

DIARIO DE UN TESTIGO * 

En diversas ocasiones hemos procurado senalar en estas pàginas la 
importancia que tiene, sobre todo para los jòvenes, la lectura de las 
“vidas ejemplares”. Porque la captaciòn viva del ideal resulta màs fàcil 


Pèrez Oliver, Alfredo Maria (1982). Diario de un testigo. Buenos Aires: Claretiana. En: 
Mikael. Paranà, n. 32, segundo cuatrimestre de 1983, p. 155. 
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para el joven mediante el conocimiento de quienes lo han hecho carne 
en su vida. 

En esta educaciòn por ejemplos, el hèroe y el santo aparecen como 
los màs altos modelos de vida. E1 hèroe, como smtesis de las virtudes 
humanas, el santo, como encamaciòn de las virtudes divinas. Pero 
ambos modelos se encuentran, se compenetran, pues la santidad supone 
el ejercicio heroico de las virtudes, y es santo tambièn el cristiano que 
sirve heroicamente a la belleza, el bien y la verdad, dondequiera se 
hallen estos reflejos divinos. 

No sòlo se encuentran el hèroe y el santo sino que, en el màrtir, se 
identifican. Porque el martirio es a un tiempo el acto supremo de la 
fortaleza heroica y el màs noble de la caridad cristiana: nadie tiene amor 
màs grande que quien es capaz de dar su vida. 

Pero en nuestro tiempo de medias tintas, de cobardfa y de 
compromisos, de igualitarismo nivelador y de dialogismo hipòcrita, el 
santo y el hèroe han sido reemplazados por los fdolos del deporte y de la 
TV y por los santones del humanismo democratista; y el màrtir se ha 
transformado en un reproche vivo, en un testigo molesto, sobre el que 
resulta màs còmodo echar un cuidadoso manto de silencio. 

Por ello resulta extraordinario que alguien se acuerde de los màrtires 
de Espana. Aunque para hacerlo se sienta obligado a dar explicaciones, 
a avergonzarse del triunfalismo, a ceder a los gustos de la “sensibilidad 
actual” y a tomar distancias del “caidos por Dios y por Espana”. Porque 
aunque hoy se lo quiera enturbiar, lo de Espana fue demasiado limpio y 
claro: de una parte el odio satànico del Anticristo, de la otra la sangre de 
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los màrtires y el coraje de quienes se alzaron para defender la Fe y la 
Patria, con la legitimaciòn del Episcopado y la bendiciòn de Roma. 

En este contexto tiene lugar el martirio de los claretianos de 
Barbastro (Huesca), aquf relatado bajo la forma de un diario ficticio, que 
respeta la autenticidad històrica y el A. confiesa haber encontrado en el 
fondo de su corazòn. 51 misioneros màrtires, jòvenes en su gran 
mayorfa, victimas del odio marxista: odio de la fe, de la Iglesia, del 
sacerdocio. Sacerdotes, hermanos, estudiantes, que van a la muerte 
cantando, que perdonan a sus enemigos, y cuyos corazones generosos 
desbordan de entusiasmo en los ultimos jvivas! a Cristo Rey, al Corazòn 
de Marfa, a la Congregaciòn, a la Espana Catòlica. 

Que no tema el A. Quienes lean estas pàginas breves han de vibrar 
con la misma fe pura y valiente de los màrtires, y el Senor no dejarà de 
sembrar en algun corazòn limpio semillas y deseo del martirio, para el 
dfa en que se alcen nuevamente las banderas, y la milicia de Cristo nos 
llame al sacrificio en el supremo testimonio. 




SANTA MARIA GORETTI ’ 

E1 Jubileo del Ano Santo ha dado ocasiòn para que Juan Pablo II 
vuelva a recordamos el gran mal de nuestro tiempo que consiste en la 
pèrdida del sentido del pecado, pèrdida que “està vinculada con la màs 
radical y secreta del sentido de Dios” (Aloc. 23-XII-1982). Insiste el 
Santo Padre en la necesidad de redescubrir el sentido del pecado, 

Pujadas, Tomàs L. (1983). Santa Marìa Goretti. Buenos Aires: Claretiana. En: Mikael. 
Paranà, n. 32, segundo cuatrimestre de 1983, pp. 157-158. 
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descubrimiento al que ha de corresponder una “revalorizaciòn de la vida 
de gracia” (“Aperite portas Redemptori”, 8). No hay que confundir este 
“sentido” con el sentimiento psicològico de culpabilidad. Pertenece al 
plano superior de la conciencia que conoce y reconoce el pecado, sobre 
todo en su dimensiòn teològica como “ofensa hecha a Dios justo y 
misericordioso, que exige ser convenientemente expiado en esta o en la 
otra vida” (ib.). 

—“No, Alejandro; esto no està bien. No se puede hacer. Esto es 
pecado. Dios no lo quiere”: son las palabras de Maria Goretti, la nina de 
doce anos, que preferirà la muerte antes que verse mancillada en su 
pureza, y que hacen de ella imagen viva y fulgurante del sentido del 
pecado y del amor de Dios y de su gracia. 

Marìa Goretti es una santa para nuestro tiempo, al menos por lo que 
expresa la paradoja chestertoniana de que “cada generaciòn es 
convertida por el santo que màs la contradice”. Nuestro tiempo se 
caracteriza por el desborde del sexo, hecho instinto desordenado y 
pasiòn irrefrenable, desborde justificado por sociòlogos y psicòlogos 
que lo consideran un progreso y una liberaciòn de todos los “tabues”. 
Por eso necesita el mensaje de una voz inocente que le diga con firmeza: 
—“No. Es pecado. Vas al infiemo...”. 

Los Goretti son una familia de campesinos pobres, sin escuela, que 
con durfsimo trabajo apenas consiguen arrancar a la tierra de los 
pantanos pontinos el pan necesario para sobrevivir. Tienen una sola 
riqueza, la fe que da sentido a la vida, al dolor y la muerte, y que en 
Asunta, la madre de Marfa, muestra ribetes de verdadero herofsmo. La 
preocupaciòn unilateral por el desarrollo econòmico nos vuelve hoy 
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incapaces de comprender que puedan existir estos diamantes ocultos 
bajo la dura càscara de la miseria, o de pensar que el campesino, 
trasladado a la fàbrica del suburbio, pueda convertirse en un 
subdesarrollado espiritual. 

Marfa Goretti recibiò la primera comuniòn a los doce anos, poco 
antes de su muerte, pero se confesaba ya desde los seis anos. La 
formaciòn recibida de su madre, sabia analfabeta, la completa con la 
asistencia al catecismo, que le exige recorrer largas distancias. Aprendiò 
aquel viejo catecismo al que Gilson llamaba “teologia en comprimidos”, 
donde las verdades acerca del pecado y los novfsimos se ensenaban sin 
complejos ni retaceos. Hoy son demasiados los que piensan que hablar a 
los niiìos del pecado y del infiemo puede “traumatizarlos” y los que 
pretenden demorar la confesiòn hasta bien entrada la adolescencia, 
guiados por teòlogos que, como Hàring, niegan que se pueda cometer 
pecado mortal antes de los catorce anos. ^Què hubiera sido de Maria 
Goretti en manos de estos “pastoralistas” y formada en la doctrina 
aguada de tantos catecismos “graduados” y “vivenciales”? 

Gracias a Dios se formò en la sòlida doctrina, que arraigò en el fèrtil 
terreno de la tradiciòn familiar catòlica. En ella crecieron juntas la 
fortaleza y la caridad. Por eso prefiriò morir antes que pecar, y por eso 
fue capaz de morir perdonando a su asesino. 

Estas reflexiones surgieron en nosotros al leer esta hermosa vida de 
la Santa. E1 A. recorriò los lugares donde transcurriò la vida de Marìa y 
escribiò su obra sobre el testimonio directo de diversas personas que la 
conocieron, entre los que tienen particular interès el de Asunta —la 
madre - y el de Alejandro Serenelli -el asesino y penitente. 
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E1 estilo del libro es llano, directo, de lectura fàcil y agradable. 
Resulta recomendable para todos, pues a nadie dejarà de hacer algun 
bien, de comunicar alguna gracia. Conocer la vida de los santos nos 
lleva a admirarlos y alabar a Dios en ellos, su obra màs perfecta. Pero la 
admiraciòn trae connaturalmente al deseo de imitaciòn, y la imitaciòn de 
los santos es camino seguro para la imitaciòn de Cristo. Y en la 
conformidad con Cristo consiste la perfecciòn de la vida cristiana. 




40 





EL PROBLEMA DEL ALMA * 

Un libro que comenzamos a leer con gran interès, no menguado por 
algunas afirmaciones inquietantes. Algunos capitulos posteriores 
despertaron en nosotros una franca reserva, que fue “in crescendo” hasta 
encontrarnos con el capftulo final el cual, por iluminar el libro desde una 
perspectiva claramente heterodoxa, nos obliga a un juicio global 
negativo, no obstante aciertos parciales que reconocemos gustosos. 

La primera y màs extensa parte de la obra se refiere a la historia del 
problema y de la nociòn del alma. A lo largo de ella senala el A. la 
existencia de dos lmeas contrapuestas. Una responde a la concepciòn 
dualista del hombre, comun al pensamiento hindu, òrfico y platònico, 
que halla sus representantes modernos en Descartes, Malebranche y 
Bergson. Otra es la de la antropologfa hebreo-biblica a la que presenta - 
contrariamente a la crftica modernista en coincidencia fundamental 
con el pensamiento cristiano, aristotèlico y tomista. 

Podrfamos formular un juicio positivo acerca de esta visiòn històrica, 
en particular por la insistencia que pone el A. en subrayar la unidad 
substancial del compuesto humano. Algunas frases de Trasmontant nos 
llevan, sin embargo, a preguntamos hasta què punto ha logrado “unir sin 
confundir”. Cuando, por ejemplo, al criticar el concepto vulgar de 
“alma” y “cuerpo”, sostiene que el hombre -“cuerpo vivo”- “es un 
alma informando una materia” (p.36), o cuando afirma que en el cadàver 
“no se da la potencia para recibir la informaciòn, no hay ya capacidad 


* Tresmontant, Claude (1974). El problema del alma. Barcelona: Herder. En: Mikael. Paranà, 
n. 5, segundo cuatrimestre de 1974, pp. 165-167 

43 


para ser vitalizado o animado” (p. 42). Luego veremos las consecuencias 
que de estos principios se deducen. 

En la segunda parte del libro el A. ofrece un anàlisis metaffsico del 
tema del alma. Comienza por comprobar la substancialidad, siguiendo 
un mètodo inductivo a partir de la ciencia biològica. E1 capftulo presenta 
un interès innegable. Podemos senalar en èl aspectos positivos, como la 
clara afìrmaciòn de la existencia del alma, velada hoy en ciertos 
ambientes catòlicos por un absurdo arcafsmo judaizante, 
pretendidamente biblico. Digno de nota es tambièn el hecho de que alli 
los biòlogos y bioqmmicos contemporàneos aparecen confirmando, aun 
sin ser conscientes de ello, el hilemorfismo aristotèlico (p. 141) y la 
doctrina del acto y la potencia (p. 149). 

Sin embargo esta secciòn presenta varios puntos oscuros, sobre los 
que centran su critica tanto Lahaye en su libro “Qu’ est-ce que l’amè?” 
como el P.G. de Nantes en su conferencia apologètica “Le probleme de 
l’Amè” (CRC, N° 78). 

Especialmente de Nantes senala còmo, en relaciòn con el alma, el A. 
confunde la “inteligencia inconsciente” (inteligencia de naturaleza, 
impresa en la naturaleza) y la “inteligencia consciente” (inteligencia de 
facultad, unica verdaderamente intelectual). Esta confusiòn de funciones 
no permite diferenciar claramente el alma humana de la de los otros 
organismos vivientes. De este modo, el argumento que el A. utiliza para 
demostrar como posible la inmortalidad del alma (pp. 167-168), seria 
perfectamente aplicable al alma vacuna o al alma vegetal de la soja. 

Ademàs, el vivo deseo de afìrmar la unidad del hombre en polèmica 
contra el “dualismo” substancial asi como la acentuaciòn excesiva del 
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papel inconsciente y organizador del alma, pueden llevar 
paradojalmente al A., deseoso por otra parte de distinguir bien el 
ejercicio de las facultades del entendimiento y de la voluntad, a una 
especie de “tritismo”: cuerpo-alma-espfritu (cf. CRC, p.9). Este 
“tritismo” pareceria ya insinuarse cuando trata la antropologia hebrea, 
con su diferenciaciòn no tan clara “basar-nefesh-ruaj”, aspecto divino 
este ultimo, que el A. relaciona con el “nous” aristotèlico (p. 57). 

Luego de haber analizado la substancialidad del alma, aborda el A. el 
tema de su inmortalidad. Decididamente rechaza la pretensiòn de la 
filosoffa moderna de concebir la muerte como una aniquilaciòn. Son, 
segun èl, argumentos pseudocientfficos, pues la aniquilaciòn escapa al 
campo fenomènico, no siendo asf objeto de las ciencias experimentales, 
en las que pretenden, fundarse los filòsofos materialistas. 

Expone luego el A. los argumentos con los que Santo Tomàs prueba 
la inmortalidad del alma, y los encuentra “perfectamente vàlidos y 
convincentes” (p. 173), pero sin concederles màs que un valor de 
probabilidad, como si fueran meras razones de conveniencia. Podemos 
“confiar en una existencia ulterior” (p. 174) pero no deducirla 
demostrativamente a partir de la naturaleza misma del alma. Y esto 
porque “la existencia es un don”, que no sabemos si nos serà concedido, 
despuès de la muerte. Santo Tomàs habfa respondido potencialmente a 
esto, al demostrar que Dios no aniquila lo creado (v.gr. en Sum Theol. L 
65, 1, ad. 1), y el mismo A. parece convencido de ello (p.176), pero 
prefìere —acercàndose asf a la teologfa de Cullmann- considerar la 
pervivencia del alma como unida al don sobrenatural de la gracia. 
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No podemos aceptar esta posiciòn. La inmortalidad, por cierto, es un 
don de Dios, pero no un milagro, no un don sobrenatural. Es un don 
concedido por Dios creador al haber dotado el alma con una 
determinada naturaleza, espiritual y simple, y por ende indestructible. La 
posiciòn contraria conducina a no pocos errores, por ejemplo, a pensar 
que Dios debe sustentar milagrosamente en la existencia a las almas de 
los condenados; o que las aniquila. O tambièn nos llevaria a negar la 
existencia del infierno, al cual sòlo de paso —vale la pena senalarlo- 
alude Tresmontant consideràndolo una doctrina de la teologfa cristiana 
(p. 166). De la teologia y no de la fe. 

E1 ultimo capitulo, de rndole màs teològica, referido a la 
resurreccion, aparece como el màs discutible de toda la obra y nos 
induce a interpretar de manera negativa algunas de sus afirmaciones 
anteriores, cuyo sentido oscuro o ambiguo admitla una lectura correcta. 

La escatologla cristiana ensena la existencia de una etapa intermedia 
(inmortalidad del alma separada) y de otra final y definitiva 
(resurrecciòn de la carne). La teologla neomodernista -contagiada de 
protestantismo- tiende a negar la inmortalidad (a la que considera 
equivocadamente “infiltraciòn de la filosofia griega”) para poner todo el 
acento en la resurrecciòn (unico aspecto “verdaderamente biblico”). 

E1 error de Tresmontant consiste —a la inversa— en una negaciòn 
pràctica de la resurrecciòn, negaciòn fundada, paradojalmente, en su 
exègesis de los textos blblicos a ella referidos. La misma resurrecciòn de 
Cristo no significa otra cosa que “en el tiempo actual, èl està 
personalmente vivo, y que lo ha probado manifestàndose a testigos 
dignos de crèdito”. Màs aun: “si se hubiera encontrado el esqueleto de 
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Yeshua (sic) en el sepulcro, no cambiarìa ello nada al hecho de la 
resurrecciòn” (p. 188). No dice Jesus al Buen Ladròn “al final de los 
tiempos Dios te resucitarà (...) le dice: hoy” (p. 1 87). 

No hay que confundir esta posiciòn del A. con la teoria de la 
“supresiòn de duraciòn” despuès de la muerte, por la que Karrer y Betz 
conciben la resurrecciòn como realizada en el instante inmediatamente 
posterior a la muerte. La teoria de Tresmontant se funda en un supuesto 
antropològico: esta vez el afàn por afirmar la unidad del hombre contra 
el dualismo, lo lleva a identificar el hombre con el alma. “La 
resurrecciòn -dice—, es decir, la entrada del hombre en la vida eterna, es 
del hombre entero, de la persona completa y no simplemente de una 
parte. La cuestiòn estriba en saber si la persona està disminuida o 
amputada por el hecho de que ella no informe ya una materia con la que 
constitufa el cuerpo organizado. Se trata de saber si la funcion de 
informaciòn està ligada de manera inherente a la existencia y a la 
esencia misma del alma...” (p. 188). 

La resurrecciòn concebida como espiritualizaciòn es un concepto 
gnòstico, no extrano en un autor que —siguiendo las huellas de Teilhard— 
entiende la evoluciòn biològica como un paso progresivo de la materia 
al espfritu. Tresmontant es consciente de esto, y se defiende por 
anticipado de la acusaciòn de platonismo. Pero su defensa no es 
convincente. Si bien la existencia de un alma viviendo en el mundo no 
es para èl un mal, ni resultado de una cafda, se trata, con todo, de una 
“existencia provisional” (pp. 192-193). Hay una depreciaciòn de la 
materia, a la que considera como algo meramente accidental. De todo 
esto se podrìan deducir consecuencias negativas para el dogma de la 
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Encamaciòn, para la plenitud de la Redenciòn, para la Eucaristfa y para 
la Asunciòn de Maria “en cuerpo y alma” a los cielos. 

Tambièn es consciente el A. de su oposiciòn con el dogma cristiano. 
Pero intenta contraponer la doctrina de la Iglesia a la del “rabino 
Yeshua”: 

“Lo importante es saber si el cristianismo contiene realmente la 
doctrina de que las almas de los justos vivificadas por el Verbo creador 

iràn de nuevo, al final de los tiempos, a informar una materia para 
constituir, nuevamente, cuerpos organizados. E1 caso es que 
eminentes doctores, como San Jerònimo y Santo Tomàs de Aquino lo 
han pensado asf. Y el cristianismo tambièn asi lo enseiia. Pero se trata 
de saber si esa es, realmente, la ensenanza de Yeshua (!). Y creemos que 
no” (p. 189). 

La fe aparece aqul rebajada al nivel de simple opiniòn. Y esto no se 
justifica por la necesidad de una “exègesis cientifica de los textos 
biblicos” (p. 193). No es licita una exègesis al margen del dogma, del 
magisterio, de las “ensenanzas del cristianismo”. 

Acabada la lectura del libro, volvemos a hojear las primeras pàginas, 
y se nos presenta entonces un interrogante, que no es la primera vez que 
nos planteamos: ( ',Quc valor tiene hoy el “imprimatur”, tan a menudo 
concedido con facilidad y ligereza suficientes para desvirtuar su caràcter 
de garantla de la recta doctrina? 


-ttìS^Sin- 
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ELEMENTOS DE METAFÌSICA * 

La primera ediciòn de “Elementos de Metafìsica” apareciò en 1950, 
para desarrollar el programa de Metaffsica y Etica propuesto por el 
Ministerio de Educaciòn para el curso de Filosoffa del sexto ano de 
Magisterio. E1 programa oficial se perdiò en el flujo y reflujo de las 
resoluciones ministeriales, en la marea del cambio permanente que 
soportan desde tiempos inmemoriales las pobres vfctimas de la 
ensenanza oficial en la Argentina. Pero el libro sigue siendo vàlido, 
porque la Metaflsica -gracias a Dios— està màs allà de los humores 
pasajeros de gobernantes heraclitianos. 

Se trata de un “manual”, pero no fabricado a fuerza de tijera y cola - 
como la mayoria de sus congèneres. Los fabricantes profesionales de 
manuales escolares los hacen asi, saqueando en el estudio ajeno. Y 
luego salen a buscar amigos en el Ministerio, o profesores que los 
“recomienderi’. No es este el caso. Aqui se halla reflejado el saber de un 
maestro, capaz de exponer en estilo àgil y atrayente, al alcance de los 
principiantes, el fruto de lo asimilado en muchos anos de estudio y 
meditaciòn. 

E1 texto explaya los principios fundamentales de la Metaffsica, 
presenta un breve panorama històrico de la misma e incursiona en la 
Teologia natural y en la Etica fundamental. Se completa con una rica 
selecciòn de textos, que el A. propone para ejemplo y ejercicio. 

Por cierto no se trata de una obra para profundizaciòn o estudio 
exhaustivo. Pero por su claridad puede ser util incluso en el nivel 


Castellani, Leonardo (1977). Elementos de Metaflsica, 2 a ed., Buenos Aires: Penca. En: 
Mikael. Paranà, n. 14, segundo cuatrimestre de 1977, pp. 155-156. 
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universitario— para fines de repaso y smtesis. Puede tambièn senalàrselo 
como una provechosa introducciòn a la Filosoffa. 


-«*{8ae}«»- 

LA FILOSOFIA DEL CRISTIANO HOY 
ACTAS DEL PRIMER CONGRESO 
MUNDIAL DE ITLOSOITA CRISTIANA * 

Cuando, el 13 de septiembre de 1980, Mons. Octavio Derisi y el 
prof. Alberto Caturelli entregaban estos dos volumenes en las manos del 
Santo Padre, culminaba con la màs alta bendiciòn un largo esfuerzo de 
organizaciòn y de estudio, que honra sobremanera al catolicismo 
argentino. 

Son estos dos volumenes los primeros de una serie de cinco, que 
contendràn los trabajos presentados en el Primer Congreso Mundial de 
Filosofla Cristiana, realizado en la localidad cordobesa de Embalse, 
entre el 22 y el 27 de octubre de 1979, con la concurrencia de 670 
participantes, 131 de los cuales destacados invitados extranjeros, 
representantes de 21 naciones. Mucho de los trabajos publicados son 
ponencias que no pudieron ser leldas, por falta de tiempo, en el 
Congreso, lo cual aumenta el valor imponderable de esta obra. 

E1 primer volumen contienen los discursos pronunciados en la sesiòn 
inaugural por Mons. Derisi, el P. Stanislaus Ladusans (Presidente de la 
Asociaciòn Catòlica Interamericana de Filosofla) y el entonces 
Presidente de la Repùblica, Tte. Gral. Jorge Rafael Videla. Los trabajos 

Sociedad Catòlica Argentina de Filosofia (1980). La Filosofia del cristiano hoy. Actas del 
Primer Congreso Mundial de Filosofia Cristiana, 2 volumenes. Còrdoba. En: Mikael. Paranà, 
n. 25, primer cuatrimestre de 1981, pp. 159-160. 
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correspondientes a las primeras sesiones se refieren a la vigencia de la 
Encfclica “Aetemi Patris”, a la filosofia y metafisica cristianas y a la 
relaciòn entre filosofia y cristianismo. 

E1 segundo tomo se divide en cuatro secciones: 1) Examen critico de 
las formas del inmanentismo contemporàneo, 2) E1 atefsmo, la justicia y 
el marxismo, 3) La distinciòn e integraciòn de lo natural y lo 
sobrenatural, 4) Contemplaciòn y acciòn. 

Entre tantos aportes valiosos, no resulta fàcil destacar algunos. 
Senalemos, sin pretensiones de exclusividad, entre los filòsofos 
extranjeros, los de Gonzàlez Alvarez (“El hombre cristiano y el misterio 
del amor”), Josef Pieper (“El dilema de la filosofia no cristiana”), 
Victorino Rodriguez (“Sentido teologal de la existencia”), Ivan Gobry 
(“Filosofia y cristianismo”), Sergio Sarti (“Rivoluzione modema e 
rivoluzione cristiana”) y Vincent Michel (“Santo Tomàs, la justicia y el 
marxismo”). 

Entre los trabajos argentinos de buen nivel podemos indicar el 
estudio del P. Alfredo Sàenz sobre “Modemismo y teologia de la 
liberaciòri’ (publicado en MIKAEL 21, pp. 7-50), el de Carlos L 
Massini (“Sobre justicia y marxismo”) y el de Alberto Boixadòs 
(“Interpretaciòn teològico-filosòfica del arte de Picasso”), en la linea de 
su excelente libro “Arte y subversiòn”. 

E1 conjunto de esta primera parte de la obra, nos autoriza ya a 
expresar algunas reflexiones acerca de la asamblea cuyos frutos aquf se 
recogen. 

En primer lugar, es posible la reuniòn -exitosa— de un destacable - 
por su numero y calidad- gmpo de filòsofos que no vacilan en definirse, 
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en actitud militante, cristianos, realistas y tomistas. Esto significa mucho 
en una època en la que la cobardfa intelectual no es la menor de todas 
las cobardias. Y contrasta, por ejemplo, con el ambiguo “pluralismo” de 
una reuniòn que pretendiò de modo evidente —aunque no confesado- 
constituirse en emulaciòn y contraste con este Primer Congreso, para 
terminar en rèplica deslefda, que pasò sin pena ni gloria. 

Muestra tambièn el Congreso, con claridad meridiana, que en el siglo 
transcurrido desde su apariciòn, no se ha perdido un àpice en la vigencia 
de la “Aetemi Patris”. E1 realismo tomista muestra su plena validez, no 
sòlo en el plano de las verdades etemas, sino en su capacidad para 
continuar iluminando las circunstancias concretas del mundo en que 
vivimos. Los trabajos publicados dan un rotundo mentfs, no sòlo a los 
que llevados por el vaivèn de la moda se han apresurado a hacer de la 
“philosophia perennis” una “res” muerta, una idea hegelianamente 
“superada”, sino tambièn para quienes la han transformado -demasiado 
a menudo- en un objeto disecado, apto tan sòlo para anàlisis de 
laboratorio. Flaco favor han hecho al pensamiento cristiano quienes 
reducen su fecundidad a estèriles e interminables discusiones sobre 
alguna “quaestiuncula” de Scoto o de Durando, mientras los bàrbaros 
acampan ante las puertas de la ciudad. 

Los marxistas se han apropiado ilegftimamente del tèrmino 
“compromiso”. Cuando se habla de un filòsofo, de un artista, de un 
intelectual “comprometido” se asocia la idea a un militante marxista. A1 
mismo tiempo que falsos angelismos y neutralidades desencarnadas 
pretenden hacernos olvidar que el cristianismo es tambièn compromiso 
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y militancia para construir la ciudad terrena con los ojos puestos en la 
imagen y modelo de la ciudad celeste. 

Varios de los trabajos presentados enfocan la realidad de nuestro 
continente hispano. Tampoco podemos permitir que sea este un coto 
cerrado para los fautores de filosoffas y teologfas indo o 
latinoamericanas, en clave màs o menos liberacionista, cuya pretendida 
“inculturaciòn” no es otra cosa que una mala traducciòn de la filosofia 
germana, de los gauchos Hegel, Heidegger o Marx. 

E1 pensamiento hispanoamericano no puede dejar de abrevarse en 
fuentes que dieron origen a nuestra autèntica cultura, catòlica, hispànica 
y grecorromana. Y esto no significa “inmovilismo”. Tradiciòn no es 
conservadorismo. La verdadera tradiciòn es dinàmica y los pueblos 
crecen, en su cuerpo como en su alma, con crecimiento homogèneo, al 
margen de rupturas nihilistas y pseudorrevolucionarias. 

Dice un antiguo proverbio chino: “Màs vale encender una pequena 
luz que maldecir a las tinieblas”. En medio de tanta tiniebla y oscuridad 
cultural, los organizadores de este Congreso han encendido una luz, por 
cierto no tan pequena. Diversos congresos nacionales de filosofia 
cristiana se preparan ya, para que extienda su irradiaciòn la luz de la 
verdad perenne, natural y sobrenatural, iniciativa que merece todo 
nuestro elogio y apoyo, dejando de lado toda pequenez de espfritu y toda 
rivalidad sectaria. 

No queremos concluir estas lrneas sin hacer llegar nuestro 
agradecimiento màs càlido al prof. Alberto Caturelli, con cuya frecuente 
colaboraciòn se ven honradas las pàginas de MIKAEL. E1 fue en verdad 
el alma mater del Congreso, al que dedicò anos de intenso trabajo 
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preparatorio, sin faltarle en el camino la cmz de innumerables 
dificultades e incomprensiones. Su exposiciòn en la sesiòn de clausura, 
titulada “vetera novis augere et perficere” que fue, precisamente, el lema 
del Congreso, constituye una pieza magistral, que mereceria comentario 
aparte. Si Dios quiere, nos referiremos a ella cuando tengamos en 
nuestras manos los restantes volumenes de estas actas, cuya ediciòn se 
prepara en la Direcciòn de Publicaciones de la Universidad Nacional de 
Còrdoba. 


-- 

LÒGICA - METAFfSICA - ÈTICA * 

Las Ediciones de la Universidad de Navarra inician con estos tres 
libros una colecciòn denominada “Libros de Iniciaciòn Filosòfica”. 
Como su nombre lo indica, se trata de una colecciòn de libros de 
iniciaciòn, libros bàsicos de filosoffa, que proporcionan una formaciòn 
elemental e introductiva, ya para el futuro estudioso de la filosoffa ya 
para el lector culto no especializado que se interese por los temas 
tratados. 

La abundantfsima literatura filosòfica de los dos ultimos decenios ha 
consistido preferentemente en monograffas y ensayos de caràcter 
historiogràfico y sistemàtico. En cambio, se ha dedicado poca atenciòn a 
las obras de conjunto. La ausencia de manuales crea un vacfo diffcil de 
llenar pues estos cumplfan una funciòn imprescindible: dotar a quienes 


Sanguinetti, Juan Josè (1982). Logica. Pamplona: EUNSA. Alvira, Tomàs; Clavell, Luis; 
Melendo, Tomàs (1982). Metafisica. Pamplona: EUNSA. Rodriguez Luno, Àngel (1982). 
Ètica. Pamplona: EUNSA. En Mikael. Paranà, n. 31, primer cuatrimestre de 1983, p. 147. 
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desean iniciarse en filosoffa de una base fundamental de conocimientos 
que haga posible una fructuosa asimilaciòn del vasto repertorio sobre 
aspectos particulares. 

Estamos ciertos por ello que la presente colecciòn ha de prestar un 
servicio inestimable. E1 estilo de estos textos es claro sin dejar de ser 
profundo, àgil y didàctico, su contenido es actual, en la fidelidad al 
pensamiento realista de la “philosophia perennis”. La presentaciòn 
cuidada hace fàcil la lectura y el manejo de los titulos publicados. 

La Logica consiste sobre todo en un estudio de la correspondencia 
entre las formas del pensar lògico-formal y la realidad. Es este un libro 
de introducciòn a la lògica, que no presupone conocimientos especiales 
de filosoffa, sino que se coloca al comienzo, como primer paso para 
estudios filosòficos màs amplios. De ahf la concisiòn con que se 
afrontan muchas cuestiones, que sòlo en un nivel superior podrìan 
debatirse màs a fondo. E1 A. busca corroborar toda afirmaciòn con 
ejemplos, que son el verdadero criterio de verificaciòn de la lògica y 
poseen inestimable valor didàctico. 

La Metafisica es un manual de caràcter fundamental. Un texto de 
metaffsica entendida como ciencia del ser, que es el modo clàsico como 
la entendieron Parmènides, Platòn, Aristòteles, Tomàs de Aquino... y al 
que -despuès de algunos siglos de enclaustramiento en la subjetividad 
de la conciencia— apuntan de nuevo diversas instancias del pensamiento 
contemporàneo. 

La Ètica trata de exponer clara y brevemente los principios 
fundamentales del obrar moral. La primera parte se dedica a la ètica 
general, es decir, al estudio de los fundamentos y elementos esenciales 
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de la moralidad. La segunda, titulada ètica social, busca establecer los 
principales criterios èticos que ordenan la vida del hombre en el seno de 
la sociedad, de la familia y del Estado. 

Cada uno de estos libros orienta hacia una bibliograffa, amplia y bien 
seleccionada. 

Recomendamos su uso, especialmente para colegios, seminarios, 
grupos universitarios y de estudio. 
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'Cemas històricos 




LA PRÒXIMA EDAD MEDIA * 

“Durante dos siglos —dice Thierry Maulnier— el hombre de Occidente 
ha acrecentado vertiginosamente su poder sobre la naturaleza sin cuidar 
de engendrarse a sf mismo segun la medida del mundo que nacfa de sus 
manos. Ahora es el niho armado del rayo”. 

Las consecuencias de un niho armado de rayos son previsiblemente 
molestas. A1 estudio de estas posibles consecuencias se dedica el ensayo 
prospectivo de R. Vacca. E1 A. analiza el proceso siempre creciente de 
complejidad y congestiòn de los grandes sistemas (industria, 
electricidad, comunicaciones, agua, etc.) sobre los que descansa la 
estructura material de la sociedad moderna. Estos sistemas, por la propia 
lògica interna de su crecimiento desordenado y por la carencia de 
previsiòn de dirigentes incapaces o desbordados, marchan lenta pero 
necesariamente hacia el colapso total. Las actuales disfunciones de los 
sistemas (paràlisis de trànsito, grandes apagones elèctricos, 
contaminaciòn ambiental) no son sino smtomas de una enfermedad 
profunda y pàlido reflejo de la crisis total del porvenir. 

Esta crisis, que, segun el A., puede alcanzar niveles verdaderamente 
mundiales -por encadenamiento de los colapsos parciales - tendrà 
caracteristicas de una verdadera catàstrofe: millones de muertos, 
destrucciòn de todas las estructuras actuales de convivencia, retroceso 
màs o menos acelerado a una sociedad pre-tècnica. Este periodo 
anàrquico y oscuro, es lo que el A. denomina “il medioevo prossimo 
venturo”. 


* Vacca, Roberto (1973). La pròxima Edad Media. Madrid: Nacional. En: Mikael. Paranà, n. 8, 
segundo cuatrimestre de 1975, pp. 128-130. 
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Los caminos que, a travès del desordenado crecimiento tècnico, 
llevan a esta “hecatomb”, son senalados por el A. con un estilo àgil y 
convincente, tal vez algo superficial, que nos recuerda mucho al del 
sociòlogo Vance Packard. Salvo alguna proposiciòn aislada, no se 
detiene a analizar còmo se podria evitar el cataclismo. Tan convencido 
està de su inevitabilidad, que hasta le fija fecha: “Entre 1985 y 1995 la 
nueva Edad Media ya habrà comenzado” (p. 168). Dedica en cambio los 
tres ultimos capftulos al anàlisis prospectivo del Renacimiento (nuevo 
periodo ascendente de la humanidad) que ha de suceder a la Edad Media 
venidera. Y son estos capftulos los que senalan bien a las claras la 
cortedad de miras del A., incapaz de ver màs allà de las causas segundas 
o instrumentales. Es posible, en efecto, y aun probable, que el 
desbarajuste de una tècnica que escapa al control humano sea quien 
ponga fin a la actual civilizaciòn. Pero las causas de “la crisis del mundo 
modemo” no son tècnicas, son de un orden muy anterior y superior. 
Estas pàginas de R. V. nos ubican en un nivel muy por debajo del 
profetismo apocalfptico de Benson, del certero anàlisis metaffsico de 
Renè Guènon, e incluso de la literatura de futurismo pesimista de 
Orwell, Eluxley o Bradbury. 

Las soluciones estàn a la altura de su anàlisis parcial y ciego, aunque 
los titulos de los capitulos parezcan prometedores: “Fundamentos de una 
tradiciòn nueva”, “Comunidades monàsticas conservadoras de la 
cultura”. Las nuevas instituciones que alli se insinuan no son sino 
pàlidas caricaturas de aquellas que en la anarqufa consiguiente al 
dermmbe del Imperio salvaron las semillas de la tradiciòn greco-latina y 
cristiana para ser fundadoras de un Orden Nuevo. Que no fue, por cierto, 
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el Renacimiento, sino la autèntica Edad Media, de la que el A. parece 
tener tan desgraciado concepto (cf. v. gr. p. 201). 

Las comunidades que proyecta R. V. para conservar estructuras, 
datos y doctrinas valiosas y actuar positivamente en pro del 
Renacimiento futuro (p. 205), deben excluir a “los depositarios de 
presuntas verdades absolutas” y reunir en comuniòn tecnocràtica 
“cientificos audaces, industriales diligentes, unos pocos economistas y 
psicologos, criticos profesionales de la ciencia y de la sociedad, 
agricultores, ganaderos, mineros y quimicos” (p. 208). Lo cual 
demuestra que el A. no ha entendido absolutamente nada de las causas 
radicales de la crisis. 

Un pensador italiano de escuela “pagana”, Julius Evola, ha analizado 
en su libro “Rivolta contro il mondo moderno”, el trasfondo metafisico 
del actual ciclo disgregador y decadente. Y en otras dos obras 
verdaderamente valiosas (“Gli uomini e le rovine”, “Cavalcare la tigre”) 
propone la ascesis adecuada para el hombre que quiera sobrevivir “de 
pie entre las ruinas” la catàstrofe de este ciclo terminal (“kali-yuga” o 
edad de hierro) y salvar los principios que seràn germen de vida y eje 
del ciclo àureo por venir. Lrente a la profundidad de este metarisico, la 
obra del tècnico Vacca parece una caricatura, aunque pueda ser 
interesante como ayuda para anàlisis secundarios y parciales. 

En el campo catòlico aun no ha aparecido alguien que haya 
iluminado desde este punto de vista el mundo moderno. Tal vez nos 
hemos detenido tanto en la lectura ingenua y optimista de “los signos de 

los tiempos”, que la crisis nos hallarà impreparados. 

-- 
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LOS OMBUSES DE FALUCHO 


La primera novela de Gallardo fue Frida (Emecè, Bs. As., 1972) 
donde, en aguda sàtira, una sucesiòn de àcidos cuadros pintaban la 
imagen de la Argentina como un pafs en proceso de disgregaciòn. Sin 
embargo, a lo largo de toda esa obra, surgfan centellas de esperanza para 
iluminar reservas escondidas, en especial la luz arcangèlica del joven 
Gabriel. La esperanza terminaba por verificarse en las escenas finales de 
Resurrecciòn, donde predominaban las alegorias del Anuncio y el 
Rescate de la Patria moribunda. 

En la misma linea, pero con rasgos de paràbola, el A. nos regala Los 
Ombuses de Falucho. Paràbola que se desarrolla en tres planos: 

“E1 primer peldaiìo obedece al afàn de prestar un testimonio sobre 
personajes, costumbres y lugares que conoci de cerca durante mi ninez, 
conservando por ellos un carino profundo que me impulsa a evocarlos. 
E1 segundo intenta demostrar el extravio de ciertas posiciones actuales 
y, para lograr ese objeto, he puesto en funcionamiento dichas posturas 
dentro del marco de un pueblo chico, donde la pretensiòn de implantar 
ideologias y tècnicas despiadadas choca con la trama entranable que 
conforman las naturales relaciones derivadas de la vecindad y el trato. 
En cuanto al tercero, tiene caràcter de alegoria y tiende a senalar la 
urgencia por levantar un ideal para superar a su influjo mezquinas 
contiendas de apetitos y envidias. E1 ideal que aquf exalto no es —ya lo 
sè- el màs alto de los ideales, pero mi intenciòn excluye abundar en el 


Gallardo, Juan Luis (1974). Los Ombuses de Falucho. Buenos Aires: Baesa. En: Mikael. 
Paranà, n. 10, primer cuatrimestre de 1976, pp. 125-126. 
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tema religioso y, segun creo, la generosidad que implica el patriotismo 
facilita acceder a verdades superiores” (de la nota previa del A.). 

En el “segundo peldano” nos encontramos con un interesante 
personaje, el estudiante de Bahfa Blanca, que retorna al pueblo natal, 
cargado con la dinamita del materialismo dialèctico, e intenta 
introducirla en las grietas materiales que le ofrecen los resentimientos y 
contradicciones propias de una sociedad pueblerina. Cuando la empresa 
insurreccional parece alcanzar sus objetivos en el estallido del 
“faluchazo”, aparecen los Extranos Visitantes, Constructores de la 
Autopista Universal. E1 pueblo, dividido por el odio, vuelve a encontrar 
la uniòn de sus corazones y de sus armas en la defensa de un viejo 
ombu, simbolo de Falucho y de la Argentina (“que se cree àrbol y es un 
yuyo”, acotaria Castellani). Nuevamente la alegoria final se eleva en un 
“crescendo” de sacrificio, preiìado de esperanzas de resurrecciòn. 

Pese a la advertencia del A., el tema religioso encuentra una 
excelente presentaciòn en las figuras contrapuestas de los dos 
sacerdotes: el joven teniente “concientizado” y el viejo y sòlido cura 
catalàn. Enfrentados tràgicamente por la extrana dialèctica, que hace de 
las suyas tambièn en la Iglesia, vuelven a unirse en el momento supremo 
mediante la oraciòn. E1 anciano pàrroco con los brazos en cruz, su 
misterioso sacrificio vicario, el despistado curita Mauricio que vuelve a 
encontrar la fe cumpliendo, frente a la muerte, su peligroso deber de 
sacerdote, senalan el punto màs alto de la alegoria, donde se asume en 
una dimensiòn trascendente los màs nobles valores humanos del 
combate y el sacrificio. 

-- 
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LA CRISTIADA 


Mèjico, 1926. E1 gobierno masonico revolucionario del presidente 
Calles se ha propuesto eliminar a la Iglesia Catolica y marcha inexorable 
en pos de este objetivo, a travès de una serie de leyes y decretos 
persecutorios que impiden o dificultan la actividad religiosa, hasta 
reducirla a un mfnimo intolerable. 

Pero la fe està profundamente arraigada en el alma y el corazon del 
pueblo mejicano, y el gobierno perseguidor encuentra una resistencia 
siempre creciente. Esta se manifiesta en protestas legales y 
demostraciones callejeras, que chocan contra la màs absoluta sordera 
gubernativa. Los catòlicos proclaman el duelo nacional, acompanado de 
un “boycott” econòmico consistente en la reducciòn de todos los gastos 
al mmimo absolutamente indispensable, con la intencion de doblegar al 
Estado mediante la amenaza de una crisis economica. 

E1 odio de Calles lo impulsa a seguir adelante. En febrero de 1926, la 
reforma del codigo penal equipara las infracciones a las leyes religiosas 
con los delitos comunes. La Iglesia responde el 31 de julio, decretando 
la suspensiòn del culto publico en todo el pals. E1 gobierno intenta 
hacerse cargo de los templos, para entregarlos a la administracion de 
comitès partidarios o complices, pero el pueblo resiste masivamente la 
medida. Hay encontronazos y muertos; partidas de catolicos alzados se 
lanzan al campo o a la sierra. Agotados los recursos legales, llego la 
hora de la resistencia armada. Ha comenzado “LA CRISTIADA” o 
guerra de los “cristeros”. 


* Meyer, Jean (1973 - 1974). La Cristiada, 3 tomos. Mèxico: Siglo Veintiuno. En: Mikael. 
Paranà, n. 11, segundo cuatrimestre de 1976, pp. 141-143. 
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La sublevaciòn de grupos aislados se extiende a comienzos de 1927, 
cuando la Liga Nacional de Defensa de la Libertad Religiosa, la 
Asociaciòn Catòlica de la Juventud Mexicana y la Uniòn Popular que 
dirige en Guadalajara el futuro màrtir Anacleto Gonzàlez Flores, lanzan 
la consigna de la insurrecciòn general. 

Los obispos mejicanos, sin comprometerse directamente en el 
alzamiento, reconocen su licitud: “hay circunstancias en la vida de los 
pueblos en que es licito a los ciudadanos defender por las armas los 
derechos legitimos que en vano han procurado poner a salvo por medios 
pacificos” (15/1/27). 

Tres anos durarà la guerra civil, sangrienta y sin cuartel. Por una 
parte, el ejèrcito revolucionario (los “federales”), corrompido y cruel, 
los “agraristas”, usufructuarios de la reforma agraria, los sindicatos 
anarco-sindicalistas (CROM) cuyo jefe, Morones, ya en 1925 habia 
intentado fundar una iglesia cismàtica, pronto fallida. Y tras las fuerzas 
gubernativas toda la potencia diplomàtica y econòmica de los Estados 
Unidos, que permitirà al gobierno superar las crisis econòmicas y 
rehacer y potenciar una y otra vez sus castigadas tropas. 

Por otra parte, los catòlicos. Algunos pocos ex militares y 
combatientes revolucionarios que acompanaron a Villa o Zapata. En su 
mayorfa gente sin experiencia militar: jòvenes de la ACJM, algunos 
profesionales de las ciudades, incluso sacerdotes como los PP. Aristeo 
Pedroza y Josè Reyes Vega, que alcanzaràn el grado de generales entre 
los jefes revolucionarios, y moriràn en la empresa. Pero el grueso de las 
fuerzas catòlicas proviene de las capas màs humildes de la poblaciòn: 
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los sindicatos catòlicos y, en su gran mayorfa, los campesinos, pequenos 
agricultores, peones e indios. 

Las tropas del gobierno estàn animadas por el odio, un odio mfstico- 
satànico contra la religiòn y todo lo que representa. Sus soldados van al 
combate blasfemando y gritando “jViva nuestro padre el Diablo!”. 
“iViva el Diablo!”, grita al morir uno de los generales del ejèrcito 
federal. Con sana verdaderamente diabòlica fusilan prisioneros y 
rehenes, violan, roban y maltratan a las poblaciones, castigando asf su 
solidaridad con los rebeldes. Antes de matar a sacerdotes o a simples 
fieles los torturan y mutilan. Las iglesias, imàgenes, ornamentos y vasos 
sacros son profanados. Pretenden dominar por el terror, pero sòlo 
consiguen hacer màs firme en el pueblo la voluntad de resistencia y de 
combate. 

Los cristeros vivan a Cristo Rey y a la Virgen de Guadalupe. Su fe es 
sencilla y profunda (los del gobierno los llaman “fanàticos”). Pero no es 
supersticiosa: es la buena fe recta y sòlida que clava sus rafces màs 
profundas en la tierra firme de la catequesis misionera de Espana. 
Asombra el espfritu y la claridad de ideas de estos soldados de Cristo, el 
60% de los cuales no habfa asistido jamàs a la escuela. Y su vida es 
conforme con su fe. Es cierto que por parte de los cristeros hay tambièn 
abusos y excesos —inevitables en toda contienda civil- pero constituyen 
la excepciòn. La inmensa mayorfa conffa màs en el sacrificio de la 
propia vida que en la muerte de sus perseguidores, en el derramamiento 
de la propia sangre como arma de màxima eficacia, lo que permite a 
Jean Meyer considerar el movimiento cristero como una “Imitatio 
Christi” colectiva. 
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E1 martirio no sòlo es aceptado, sino que ardientemente deseado. 
“iQuè fàcil està el cielo ahorita, mamà!” -exclama el joven Honorio 
Lamas, ejecutado junto a su padre. En Totatiche los ancianos, sin armas, 
se unen a los combatientes, diciendo: “Nos vamos a ir los màs viejos 
que no servimos para nada, para dar nuestra vida para Dios”. Anselmo 
Padilla es martirizado en San Juliàn: las piernas desolladas, los pies 
deshuesados, castrado, lo obligan a caminar sobre brasas. Pide perdòn a 
Dios, perdona a sus enemigos y muere diciendo: “Viva Cristo Rey”. 
Meyer calcula en 250 los màrtires “verdaderos”, “utilizando los criterios 
de resignaciòn, dificultades extremas de la resistencia, atrocidad de los 
suffimientos, magnitud de la tentaciòn, etc.” (III, p. 298). 

Tres anos dura la guerra, en la que tienen lugar desde pequenas 
escaramuzas hasta verdaderas batallas y operaciones militares de 
envergadura. En 1929 la situaciòn es indecisa. Los cristeros se han 
afianzado, dominan de hecho una gran extensiòn del pafs, cuentan con el 
apoyo de la poblaciòn campesina, pero no se hallan en condiciones de 
ofrecer batallas decisivas, ni de ocupar las ciudades. E1 gobierno, por su 
parte, comprende la imposibilidad de poner fin al alzamiento y decide 
buscar la victoria por el camino de la diplomacia y del engano. 

Llegamos asi al momento màs triste: los “Arreglos”. En la mesa de 
negociaciones se sientan el embajador norteamericano, Morrow, 
còmplice del gobierno, y dos obispos, Mons. Pascual Dfaz y Mons. Ruiz 
y Flores, enemigos de los cristeros y dispuestos a la transacciòn a 
cualquier precio, pero que han logrado inclinar en su favor la autoridad 
de Roma, no siempre bien informada. La Iglesia cede todo y dispone la 
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reapertura del culto publico, a cambio de vagas y mentirosas promesas 
del presidente Portes Gil. 

Los cristeros combatientes (su numero en este momento puede 
calcularse en unos treinta o cuarenta mil) no han sido informados, ni 
consultados. Reciben la orden de cesar la lucha y de acogerse a la 
amnistfa y entregar las armas. Se sienten traicionados, abandonados por 
sus pastores, saben que no pueden confiar en la palabra del gobierno 
falaz y, sin embargo, obedecen, en un acto supremo de fe y de herofsmo. 

Su general en jefe, Jesùs Degollado Guizar, licencia sus tropas con 
estas palabras: “La Guardia Nacional desaparece, no vencida por 
nuestros enemigos, sino, en realidad, abandonada por aquellos que 
debfan recibir, los primeros, el fruto valioso de sus sacrifìcios y 
abnegaciones. Ave, Cristo, los que por ti vamos a la humillaciòn, al 
destierro, tal vez a una muerte ingloriosa, vfctimas de nuestros 
enemigos, con el màs fervoroso de nuestros amores, te saludamos y una 
vez màs te aclamamos Rey de nuestra patria” (II, p. 342). 

Tales son las grandes llneas de una epopeya de fe, de sufrimientos y 
de herolsmo, a la que la fràgil memoria de nuestros contemporàneos y el 
desinterès o la insegura conciencia de muchos eclesiàsticos han 
preferido sepultar en el olvido. 

De alll viene a rescatarla Jean Meyer, un francès que se aproxima a 
“la Cristiada” con interès y con respeto, y hace de ella el objeto de su 
tesis doctoral, sostenida en Nanterre el 11 de diciembre de 1971. Esta es 
fruto de cuatro anos de trabajo, de la consulta de archivos oficiales y 
privados y, lo que aumenta grandemente su interès, de centenares de 
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entrevistas con los sobrevivientes de ambos bandos, testimonios vivos, 
inèditos y originales. 

La obra que comentamos -traducciòn de la tesis- consta de tres 
partes, a cada una de las cuales corresponde un volumen. E1 primero es 
la historia de la guerra cristera, acompanada por un anàlisis del ambiente 
ideològico y social y de las condiciones històricas en las que esta tuvo 
lugar. E1 segundo volumen analiza los antecedentes y el desarrollo 
paralelo a la guerra de las relaciones conflictivas entre la Iglesia 
Catòlica y el Estado mejicano. E1 tercero, titulado “Los cristeros”, 
constituye un anàlisis social y humano de los combatientes catòlicos, sus 
ideas, su gobierno en las poblaciones conquistadas, etc. 

La obra en su conjunto constituye un esfuerzo sin par sobre el tema, 
especialmente en el aspecto documental. Los anàlisis sociològicos e 
històricos y las conclusiones pueden ofrecer algun punto dèbil pero, en 
general, son de gran interès. 

En smtesis, un libro digno de ser lefdo. E1 contacto con el ejemplo de 
los màrtires puede ser fuente util para renovar en nosotros el espmtu de 
combate, hoy tan necesario como decafdo, y para recrear en nuestras 
almas la virtual disposiciòn al martirio, acto supremo de la fortaleza y de 
la caridad. Puede que despierte la conciencia de una Iglesia que, 
silenciosa en demasla frente al martirio de tantos millones de hermanos 
hoy perseguidos, pareceria haber olvidado aquello de que “si sufre un 
miembro, todos los demàs sufren con èl” (I Cor. 12, 26). 


-fìSc&n- 
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ADIÒS A SAIGÒN 


E1 autor de “Los Centuriones” y “Los Pretorianos” nos ofrece la 
crònica periodfstica de los ultimos dfas de Saigòn, ciudad a la que 
conoce bien y ama -con un amor discutible-. 

Ante el avance del termitero marxista, un ejèrcito fuerte se derrumba, 
abandonado por sus jefes corruptos que huyen y por aliados poderosos 
con vocaciòn de Pilatos. Los invasores del Norte y los vietcongs 
presentan la imagen del “monje-soldado”, apòstoles y combatientes 
fanàticos de una religiòn invertida, de una cosmovisiòn falsa pero 
coherente. Lrente a ellos, los turbios representantes de un Occidente 
empenado en hacer real su definiciòn etimològica, “tierra del sol que 
muere”: vacio de alma y fe, muerto y olvidado el espiritu de la 
caballeria. 

Martirio de un pueblo. Traiciòn y sacrificio. Mientras los 
gobernantes huyen, los cadetes de la escuela de oficiales de Dalat van a 
hacerse matar por el enemigo (p. 136). Mientras los “catòlicos 
progresistas” arrancan la bandera del Vaticano e izan la del Vietcongs 
en la nunciatura (p. 217), los milicianos catòlicos, fugitivos del Norte, 
combaten hasta el ultimo cartucho. Ante Dios no hay hèroes anònimos, 
ni hay sacrificio inutil en la economia salvffica de la Cruz y la 
Resurrecciòn. 

Baja el telòn de acero sobre nuevas naciones transformadas en 
campos de concentraciòn. Baja la cortina de silencio sobre la prensa 


Lartèguy, Jean (1976). Adiòs a Saigòn. Buenos Aires: Emecè. En: Mikael. Paranà, n. 12, 
tercer cuatrimestre de 1976, 145 p. 
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còmplice de Occidente y enmudece la otrora vocinglera “conciencia 
universal”. 

Como mensaje final nos llegan las palabras de un sacerdote 
prisionero, pàrroco de Path Diem: 

—“Nuestra situaciòn es muy diffcil. La desgracia ha cafdo sobre 
nuestras cabezas. Pfdales a nuestros amigos franceses que recen por 
nosotros: lo necesitaremos. Adiòs” (p. 206). 

Un libro para meditar, en la Argentina de hoy. 

-«•»£«•»- 

PETITE HISTOIRE DE FRANCE * 

La prudencia, virtud rectora del obrar humano, necesita recurrir a la 
experiencia. Para que sea posible la previsiòn del futuro, es 
imprescindible una visiòn lucida del pasado. Por ello Santo Tomàs ubica 
a la memoria entre las partes integrales de la prudencia. Pero esta, para 
que pueda cumplir su misiòn auxiliar ha de ser como lo senala Pieper- 
una “memoria flel al ser”, pues los hechos pasados son con frecuencia 
observados a travès de los lentes deformantes o coloreados por las 
pasiones y las ideologfas. 

Si esto es vàlido para los individuos, con mayor razòn lo serà para 
las naciones, en las que adquiere su plenitud la afirmaciòn de Comte: 
“Los muertos gobieman a los vivientes”. La tradiciòn -que no es 
“conservadurismo”, sino dinàmica y creadora fidelidad a las esencias- 
no puede iluminar el futuro de quienes carecen de una conciencia clara 

* Servien, Henri (1978). Petite Histoire de France. Chirè-en-Montreuil: Editions de Chirè. En: 
Mikael. Paranà, n. 20, p. 170. 
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de la verdad històrica. Esto lo saben muy bien los secuaces de la 
Revoluciòn y por ello -en Francia como en la Argentina— han procurado 
eficazmente que la ensenanza de la historia fuera un reflejo de todos sus 
mitos y falacias y que los jòvenes crecieran educados en el culto cfvico 
y laico de todos los fdolos que se veneran en el Panteòn demoliberal. 

La verdadera tradiciòn, grecolatina y catòlica, ha sido sustituida por 
la pseudo-tradiciòn revolucionaria. jNuestra “Tradiciòn liberal”! Con 
exactitud la define Castellani: “Un hombre hereda de su padre una casa 
y una tuberculosis: la casa es tradiciòn, la tuberculosis NO es tradiciòn” 
(“Esencia del Liberalismo”, p. 10). Hay que curar la tuberculosis y 
restaurar la casa, tal es el objeto y la misiòn de todo autèntico 
“revisionismo” o rectificaciòn de la verdad històrica. 

E1 A. de nuestra “Petit Histoire” es fiel a esta misiòn de “hacer 
justicia” al pasado, condiciòn imprescindible para que podamos “hacer 
verdad” en el presente. E1 libro -dirigido a los jòvenes de diez a catorce 
anos— resulta excelente, tanto por su contenido como por su 
presentaciòn. Su àgil estilo permite que se lo lea como si fuera una 
amena novela. La impresiòn es elegante y cuidada, enriquecida por 
buenas fotograffas y sobre todo por los dibujos, a la vez realistas y 
poèticos, de un artista de talento: Renè Follet. 

Francia no es sòlo la patria de los “inmortales principios” y de la 
Enciclopedia, de los jacobinos y los “maquisard”, del corrompido 
Voltaire y del soberbio de Gaulle, del jansenismo y del “Sillon”. Es la 
tierra de santos y de hèroes fieles hasta el martirio, de Clodoveo y de 
Juana de Arco, de San Luis y de los campesinos vendeanos, hija de 
Notre-Dame y del Sagrado Corazòn, madre del Cardenal Pie y del 
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Mariscal de Verdun. Sin caer en un fàcil maniquefsmo, en un simplismo 
de “buenos y malos” al estilo de los “westem” americanos, con lucida 
objetividad, el A. sabe llevamos a descubrir el alma de la naciòn en la 
que crecen juntos el trigo y la cizana, la Ciudad de Dios y la ciudad 
terrena. 

Recomendamos su lectura para nuestros jòvenes estudiantes de 
francès. Aprender una lengua no se reduce al conocimiento de su 
gramàtica, sino que incluye la penetraciòn en el espiritu del pueblo que 
la habla. 




BREVE HISTORIA DE LA ARGENTINA 

Hay dos maneras de resumir en 300 pàginas una historia de la 
Argentina. Una es la del Profesor Tijera, capaz de producir en pocos 
dfas un manual conforme a los programas del Ministerio —y con las 
“recomendaciones” correspondientes— recortando pàrrafos de otros 
manuales anteriores, los cuales, a su vez, han sido recortados o copiados 
de un escriba que —tal vez— estudiò. Otra manera es la de Julio Irazusta, 
capaz de ofrecer en un breve volumen la smtesis y culmen de toda una 
vida dedicada al estudio y a la investigaciòn de la historia patria. 

Julio Irazusta no necesita recomendaciones. Harto conocidas son su 
vasta cultura -literaria, polftica, filosòfica e històrica—, la seriedad de sus 
estudios y su honestidad intelectual, reconocida por amigos y 


Irazusta, Julio (1981). Breve historia de la Argentina. Buenos Aires: Independencia. En: 
Mikael. Paranà, n. 28, Primer cuatrimestre de 1982, p. 149. 
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adversarios. Irazusta abomina de la historia entendida como 
memorizaciòn de fechas y reiteraciòn de lugares comunes. Para èl la 
historia es una fuente viva, sin cuyo estudio resulta imposible la 
comprensiòn de la realidad presente. Por eso las falsificaciones 
històricas no afectan tan sòlo la honradez de los eruditos. A una historia 
falsificada corresponde un pafs falseado en su escala de valores, 
disgregado en su estructura cultural y politica, frustrado en las 
posibilidades de su misiòn històrica. 

Tres puntos fundamentales valen la pena senalar en esta historia. 
Uno es la valoraciòn favorable de nuestro pasado hispànico, contra una 
“leyenda negra” que parecia perimida, pero que hoy resurge como 
caballito de batalla en los ambientes del indigenismo marxista y 
“liberador”. 

En segundo lugar el estudio de la època de Rosas, terreno en el que 
se puede considerar al A. como uno de los investigadores y especialistas 
màs documentados. 

Por ultimo, la constante històrica constituida por el influjo y la 
presencia del imperialismo britànico, desde los tiempos de la 
independencia. Presencia a veces en fuerza y descarada, pero por lo 
general a travès de hilos sutiles, que mueven como marionetas a 
nuestras oligarqufas nativas. En esta presencia descubre el autor la causa 
de que nuestro pais sea una factoria, “cuando tenia todas las condiciones 
necesarias para ser una gran naciòn”. 

Lectura recomendable como bàsica para quienes, en medio de la 
oscuridad de nuestra crisis endèmica, no han perdido aun la esperanza 
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de reencontrar la unidad de destino que darà la razòn de ser a la patria 
del manana. 


-M{8a8}M- 

LECTURAS HISTÒRICAS ESPANOLAS* 

A1 cumplirse los cincuenta anos de su primera apariciòn nos llega 
esta tercera ediciòn de lecturas acerca de la historia de Espana, realizada 
por dos conocidos catedràticos. Consideran ambos que dichas lecturas 
son “la forma màs eficaz para ensenar la historia a la juventud” asi como 
el “complemento forzoso de los manuales”. 

No podemos dejar de darles la razòn. Las lecturas, extrafdas de 
documentos coetàneos a los hechos, o de testimonios cercanos, de valor 
informativo, dan vida y atracciòn al desfile monòtono de 
acontecimientos o a la acumulaciòn de datos o de smtesis. 

La selecciòn es excelente y abarca el amplio periodo que transcurre 
desde el cerco de Numancia hasta la pèrdida de los ultimos dominios 
coloniales. Crònicas y descripciones, anècdotas y retratos de personajes, 
nos ponen en contacto con el periodo aràbigo, de Covadonga a los 
Reyes Catòlicos, con el descubrimiento del Nuevo Mundo y con 
Lepanto, con Loyola y Trafalgar, Napoleòn y las Guerras Carlistas. 
Contacto vivo y directo, hitos y pantallazos que van construyendo una 
historia que, por motivos de herencia y de cultura, podemos considerar 
tambièn como nuestra. 


Sànchez Albomoz, Claudio; Vinas, Aurelio (1981). Lecturas històricas espaholas. Madrid: 
Rialp. En: Mikael. Paranà, n. 28, primer cuatrimestre de 1982, pp. 145-146. 
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Las mismas dificultades que distanciaron tanto entre si a las 
ediciones de esta obra, impidieron el propòsito de los AA. de hacer 
preceder cada lectura de breves pròlogos que la ubicaran en su contexto 
històrico. Creemos que no son necesarios. Los relatos se presentan a si 
mismos. E1 conocedor profundo de la historia de Espana podrà 
engarzarlos sin dificultad en su visiòn panoràmica. E1 profano los leerà 
con el interès con que nos acercamos a una buena novela y, ciertamente, 
se despertaràn en èl un interès por nuevos conocimientos y un amor màs 
vivo y apasionado por aquella Madre Patria, de la que recibimos el ser 
hispano y cristiano. 


-MjSaejM- 

LA CABALLERÌA * 

No resulta fàcil presentar la obra de un colega en las pàginas de la 
revista y en la ensenanza del Seminario. Cualquier elogio puede sonar a 
propaganda y -por eso mismo- procuramos ahorrarlos y tal vez el libro 
no resulte recomendado como lo merecena. Buscando, pues, el màximo 
de objetividad posible, no podemos dejar de senalar esta obra como 
seria y oportuna. Un vistazo hacia la Edad Media, de singular 
importancia en la actualidad. 

E1 libro se divide en tres partes. La primera ofrece un sintètico y 
preciso panorama històrico. E1 cristianismo asume y purifica todos los 
valores humanos, comprendidos tambièn los de la milicia, ya como 
estilo de vida, ya como la fuerza puesta al servicio de una causa justa. 

Sàenz, Alfredo (1982). La Caballerìa. Buenos Aires: Excalibur. En: Mikael. Paranà, n. 29, 
segundo cuatrimestre de 1982, pp. 141-142. 
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Las cruzadas uniràn el espfritu monàstico con el caballeresco, y la 
Iglesia bendecirà la fundaciòn de las Òrdenes Militares, cuya 
constituciòn y etapas presenta brevemente el A. 

No ingresaba cualquiera en estas Òrdenes, ni el Orden de la 
Caballeria comprendido en su sentido amplio, como uno de los 
estamentos fundamentales de la sociedad medieval: “Caballeria no 
aprecia multitud de numero”. E1 caballero era un iniciado, y su 
iniciaciòn requerfa condiciones determinadas y una particular 
cualificaciòn personal. E1 segundo capitulo: “Ser armado caballero” nos 
explica còmo se preparaba el escudero para ingresar en la Caballerfa, 
cuàles eran las condiciones ffsicas y morales requeridas, quièn y còmo 
podfa conferir el orden caballeresco. 

Pàrrafo aparte merece el ritual de la iniciaciòn, en sus orìgenes 
puramente militares y en sus posteriores formas cristianas y liturgicas. 
Liturgia que no se agota en la vigilia de armas o en la “Benedictio novi 
militis”, sino que encuentra rica expresiòn en el simbolismo de cada una 
de las armas con las que, a modo de ornamentos, era revestido el 
neòfito. 

Pero es tal vez la parte tercera la que mejor justifica el subtitulo de la 
obra: “La fùerza armada al servicio de la Verdad desarmada” y penetra 
en lo que tiene de màs permanente el espfritu de la Caballerfa. 

E1 còdigo del honor caballeresco resume el ideal de la Orden en diez 
mandamientos, por los que el caballero aparece entes de todo como un 
hombre de fe, y que por la fe està dispuesto a combatir por su Dios y por 
su Iglesia, por el Rey y por la Patria, en defensa de los dèbiles, de los 
desamparados y oprimidos. 
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E1 combate contra la infidelidad, el mal y la injusticia, exige que la fe 
del caballero sea rodeada por una constelaciòn de virtudes, entre las que 
destellan la caridad y la fortaleza, la humildad y la magnanimidad, el 
honor cuyo nombre es fidelidad hasta la muerte. 

Estas dos partes del libro aparecen confirmadas y enriquecidas por 
abundantes textos de primer agua, entre los que merecen destacarse las 
“Partidas “del Sabio Rey Alfonso, la erudiciòn sapiencial de Raimundo 
Lulio en su “Libro de la Orden de Caballeria”, y el que podemos quizà 
considerar como la màs alta apologfa del espfritu militar cristiano: el 
“De laude novae militiae” de San Bemardo, epistola que el Santo dirige 
al gran maestre Hugo, de los Caballeros Templarios. 

E1 conjunto del libro ofrece una visiòn predominantemente històrica, 
cuya palpitante actualidad es resaltada con acierto en un pròlogo 
excelente. Los AA. del mismo explican el espfritu de la milicia cristiana 
y el verdadero sentido de la guerra y la paz, frente a las falacias de un 
pacifismo mendaz, y destacan en la obra el valor arquetfpico del 
caballero que “es el ‘home esencial’, fiel a la Verdad hasta la muerte, 
respetuoso y temeroso de Dios y, por eso, verdaderamente sabio. Es el 
hombre que desprecia los halagos del mundo porque aspira a hacer de 
sus actos y de su vida una constante imitacion de Cristo. Es el senor de 
sf mismo y del pròjimo, pronto a defender todo lo que en la tierra no 
tiene defensa, y que es lo unico que vale la pena custodiar hasta el 
martirio”. 

Por eso senalan los AA. del pròlogo que esta no es una obra 
arqueològica, sino una penetrante reflexiòn històrica, que nos lleva a la 
“admiraciòn que mueve a seguir el ejemplo màs que a la nostalgia, el 
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asombro que lleva a la contemplaciòn fecunda, el conocimiento que 
sugiere la conquista del bien conocido”. 

Quienes piensan en un retorno a la Edad Media suelen confundirlo 
con un folklore de capas y estandartes. Se parecen tanto al caballero 
medieval como Rimoldi Fraga a Facundo Quiroga, y pueden llevarse la 
mayuscula sorpresa que desolò a los cortesanos del “Rey de Armas”, en 
el “Regreso del Quijote chestertoniano”. ‘y,Un retorno a la Edad 
Media?” —se interrogaba Pfo XII— “Nadie lo piensa. Sino un retomo, si, 
a esta sintesis de la religiòn y de la vida”, sintesis que inspirò la època 
“que seria precisamente la època de la gran aspiraciòn hacia lo alto” 
(Juan Pablo II), “ejemplar y tipo de belleza absoluta” (Pablo VI), en la 
que “la vida de Jesucristo, Dios y hombre, penetrò en las entranas de la 
sociedad civil y la impregnò de su fe, de sus preceptos y de sus leyes” 
(Feòn XIII). Por eso, cuando nuestra sociedad se desmorona, otro 
remedio no tiene que la “vuelta a los principios que le dieron el ser” 
(ib.). 

“Volver a los principios” es la expresiòn clave. Pero los principios 
reviven no sòlo en su enunciado teòrico, sino ante todo en la viva 
ejemplaridad de quienes supieron encamarlos. Y creemos firmemente 
que el Caballero medieval tiene mucho que ensenar al hombre mutilado 
de nuestro tiempo, al televidente, al hincha de futbol, al “homo faber”, 
mostràndoles por contraste la apertura hacia la olvidada dimensiòn de lo 
eterno. 

Sabemos que este libro, pese a su reciente apariciòn, ha comenzado a 
circular con èxito en el àmbito castrense. Fue incluso la ùltima lectura 
de alguno de nuestros oficiales cafdos en el Sur. Fo recomendamos 
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como de especial interès para alimento espiritual y vocacional de los 
cadetes de institutos militares. Pero serà tambièn de provecho para los 
jòvenes catòlicos que, hartos del palabrerio sentimentaloide de una 
“espiritualidad unisex”, buscan en los Ejercicios ignacianos el espiritu 
de las “Dos Banderas” y del “llamamiento del Rey etemal” para 
encauzar su impulso generoso y combativo al servicio de la milicia de 
Cristo Rey. 
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RESPUESTA TEOLÒGICA A DIEZ - ALEGRIA * 

“Marx me ha llevado a redescubrir a Jesucristo y el sentido de su 
mensaje. Jesus y su mensaje me han hecho caer en la cuenta de que los 
cristianos no somos cristianos, de que la Iglesia Catòlica existente en la 
historia tiene poco de cristiano”. “Permanecer en la Iglesia no es igual 
que permanecer en la Iglesia Catòlica Romana”. 

Las dos frases citadas las tomamos al azar del libro “Yo creo en la 
Esperanza”, cuyo autor es el jesuita espanol Diez — Alegria, y que 
ostenta como subtitulo “E1 credo que ha dado sentido a mi vida”. E1 
libro constituye por cierto un credo o expresiòn de fe personal. Lo que 
no creemos es que esta fe pueda decirse catòlica. Mientras “L’ 
Osservatore Romano” (l-IV-73) afirma que D.A. “expone tesis por lo 
menos discutibles y peligrosas”, el excelente teòlogo espanol P. Teòfilo 
Urdànoz O.P. considera que su obra “se insinua como grave 
provocaciòn a la apostasla de muchos, asf como una abierta justificaciòn 
y propaganda del marxismo”. 

Como consecuencia de esta discutible “profesiòn de fe”, D.A. fue 
separado de sus càtedras en la Universidad Gregoriana y solicitò su 
exclaustraciòn de la Companla de Jesus. Su libro tuvo gran repercusiòn 
en Espana, donde fue causa de una fuerte polèmica. La “Respuesta 
Teològica” del P. Igartua —jesuita y espanol como D.A. - se inserta en 
ese debate con el valor de un juicio sereno y ponderado, clara defensa de 
la fe y la moral catòlicas, a la vez que valiosa refutaciòn de las tesis 


Igartua, Juan Manuel (1973). Respuesta teològica a Diez-Alegria. Barcelona: Acervo. En: 
Mikael. Paranà, n. 5, segundo cuatrimestre de 1974, pp. 170-171. 

83 




erròneas u oscuras de su cofrade y compatriota, por cuya persona 
muestra a un tiempo dolor y simpatfa. 

J.M. Igartua, a lo largo de un anàlisis conducido con sencillez y 
maestrìa, nos lleva a descubrir el libro de D.A. como un compendio de 
las equivocidades y herejias màs o menos “criptògamas” que en estos 
ultimos tiempos han infestado mentes y escritos de tantos teòlogos 
empehados en la obra de “autodemoliciòn de la Iglesia”. D.A. resucita 
todas las tesis esenciales del modernismo acerca de la Fe, la persona de 
Cristo y su resurrecciòn, la Iglesia y su magisterio; les suma las teorfas 
demitizadoras de raigambre bultmaniana y —sin olvidar las obligadas 
incursiones en el terreno del celibato eclesiàstico y la moral sexual- 
termina por identificar la misiòn de la Iglesia con los objetivos del 
socialismo marxista. 

En smtesis, D.A. no hace màs que explicitar la intenciòn del 
progresismo, tal como fuera expresado con sinceridad y claridad 
desacostumbradas en un reciente “catecismo” francès: “Secularizaciòn 
del proyecto mesiànico y sacralizaciòn del proyecto politico” (“La foi 
mot a mot”, Ficha M. N° 20). La obra teològica del sociòlogo espanol se 
encolumna en esta linea, como una especie de “Credo del Pueblo de 
Dios” al revès, expresiòn de un intento de invertir la fe y de subvertir la 
Iglesia. 

E1 P. Igartua completa su anàlisis critico con un panorama del debate 
en Espana y con la transcripciòn de algunos juicios —de “L’Osservatore” 
y “La Croix”, de teòlogos y obispos espanoles— acerca del libro de D.A. 
y de la propia “Respuesta”. 
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Recomendamos tener a mano esta “Respuesta Teològica”, ya porque 
los errores en ella senalados se encuentran hoy dispersos un poco por 
todas partes, ya porque tenemos harta experiencia de que los 
despropòsitos escritos en Europa terminan por planear sobre el Ocèano, 
aterrizar en estas tierras y ocupar un puesto honorifico en muchas 
librerfas consideradas catòlicas. 


-- 

TEMAS CANDENTES PARA EL CRISTIANO 
DE LA A a LA Z. INFORMACIÒN. 

ORIENTACIÒN. RESPUESTA * 

Cuando Hans Kiing publicò su famoso libro “Infalible”, un conocido 
teòlogo alemàn se dirigiò a èl aproximadamente en estos tèrminos: “Yo 
no puedo dialogar con Ud. de catòlico a catòlico, sino de catòlico a 
protestante-liberal o, mejor aun, de catòlico a agnòstico”. Con estas 
mismas palabras podriamos dirigirnos nosotros pràcticamente a la 
mayor parte de los 25 autores de esta obra, 22 de los cuales son 
profesores de teologfa en universidades de Austria y Alemania, y entre 
los que se incluye un obispo auxiliar. 

E1 libro està compuesto por 39 artfculos, ordenados alfabèticamente, 
cuya intenciòn no parece tanto la proclamada de aclarar 
desapasionadamente los problemas candentes de la teologfa (cf. p. 12), 
sino màs bien la de atacar polèmicamente en una serie de puntos clave la 
fe, la moral y el cuerpo mismo de la Iglesia. 


Bauer, Johannes B. (1976). Temas candentespara el cristiano — De laAala Z. Informaciòn. 
Orientaciòn. Respuesta. Barcelona. En: Mikael. Paranà, n. 11, segundo cuatrimestre de 1976, 
pp.117-125. 
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Tanto la estructura del libro como su contenido nos permiten 
denominarlo, en el lenguaje de San Pio X, “collectio omnium 
haeresiarum”. En efecto. Si el màs malvado fautor del trogloditismo 
preconciliar se hubiera propuesto describir la imagen perfecta del 
neomodernista y progresista ideal, empenado eficazmente en la 
“autodemoliciòn de la Iglesia” y en agrandar las grietas por las que en 
ella se cuela “el humo de Satanàs”, dificilmente hubiera logrado un 
resultado màs perfecto que el de este grupo de teòlogos germanos. 

Para estos senores la teologia no es ya “inteligencia de la fe”. Ellos 
se acercan al dato revelado con la fria y miope actitud de aquellos 
“historiadores de la religiòn” a quienes un gran conocedor de las 
diversas corrientes del pensamiento religioso y metaffsico (Renè 
Guènon) consideraba destructores de todas las religiones. 

E1 dato biblico es diseccionado con el bisturì bultmaniano de la 
critica històrica o textual, consideradas como unico principio vàlido de 
interpretaciòn. Aislado de la tradiciòn viva de la Iglesia, dicho dato sirve 
para comprender la fe tanto como la observaciòn de un cerebro en 
formol para comprender al hombre vivo, natural y sobrenatural. La 
relaciòn de la Escritura Sacra al Magisterio sòlo se establece para 
afirmar que este la ha deformado o malentendido. 

E1 mismo Magisterio, aun al ejercer su autoridad suprema en las 
definiciones dogmàticas, es considerado al nivel de una simple opiniòn 
teològica —y de poca monta. Desde los tiempos del “doctor romanus, 
asinus germanus” la soberbia nòrdica ha menospreciado la “teologia 
romana”, la cual, para los modernos habitantes de la regiòn de las 
brumas teològicas, se identifica sin màs con el Magisterio Romano (cf. 
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v. gr. p. 402). Por otra parte, despojado este de la divina asistencia para 
ensenar y transmitir, custodiar y explicar la divina Revelaciòn (cf. Dei 
Verbum 10), la obediencia al mismo no es ya aceptaciòn de la verdadera 
palabra de Dios, sino de una “palabra de hombre” (cf. L. Gentium 12) 
cuyo peso vale tanto cuanto los argumentos en que se apoya (cf. 
Humanae Vitae 28), argumentos -por supuesto— siempre inferiores al de 
los cientfficos teòlogos racionalistas. No en vano Hans Kiing despoja al 
Papa de su infalibilidad, para considerarla luego un carisma de los 
“doctores”. 

Es verdad que ni la Escritura, ni la Tradiciòn, ni el Magisterio son ya 
criterios de verdad teològica, pues han sido reemplazados por las 
“expectativas” e “interpretaciones” y por la capacidad de comprensiòn 
del “hombre moderno”, asi como por su eficacia “liberadora” y 
“animadora” para la construcciòn de “un mundo màs humano”. 

En todo esto aflora, por supuesto, el criterio del modernismo (cuya 
pervivencia nos recordaba ya la Ecclesiam Suam) acerca del caràcter 
relativo y evolutivo de las definiciones dogmàticas. “Como toda verdad 
històrica, la verdad de fe, se puede apresar menos que ninguna otra en 
una frase, en una definiciòn, en una doctrina. Incluso el artfculo de fe 
obligatorio, que tiene su sentido en una comunidad, debe poder ser 
superado (...)” pues “a lo largo de la historia (...) modifica su sentido y 
su funciòn” (p. 294). 

E1 estilo utilizado por los autores nos recuerda el de “Publik” y otras 
publicaciones periòdicas del “Kritischer Katholizismus”. Estilo 
periodfstico, lo suficientemente claro para hacerse entender y lo 
sufìcientemente ambiguo como para insinuar sin comprometerse. La 
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duda metòdica es inoculada al lector mediante interrogantes que lo 
llevan a problematizarse, a “ponerse en crisis”, en “actitud de busqueda” 
(semper quaerens et nunquam inveniens), pero que, por su propia 
formulaciòn, estàn ya sugiriendo una respuesta: “Hoy dia Dios sòlo 
puede llamar y dirigir al sacerdocio a celibatarios. ^Quièn osarìa afirmar 
que sòlo esto es su voluntad?” (p. 118); ‘)',No podria darse que nosotros, 
en tanto sigamos asièndonos (...) a la creencia en los àngeles, no 
alcancemos precisamente esa inmediatez con Dios para la que Jesus 
quiso liberar a su pueblo...? (p. 58); “^Es la infalibilidad pontificia 
expresiòn de un amor supremo a la verdad, o consecuencia de una 
solapada reivindicaciòn de poder?” (p. 286). 

Asf se van diluyendo, suave pero firmemente, los dogmas de la fe, 
relajando los principios de la moral, demoliendo las estructuras de la 
“iglesia juridica e institucional”. No se salva ni el Concilio, al que los 
autores se refieren con frecuencia, como si este avalase todos sus 
despropòsitos: “Los textos del Concilio estàn compuestos en un estilo 
que suena a anticuado, a algo pasado de moda, de tenor biblico, con 
tecnicismos teològicos que carecen absolutamente de interès para los 
que no estàn especializados en la materia” (p. 41). Es verdad que para 
los neomodernistas el Concilio es sòlo un “punto de partida”, ya 
ampliamente “superado”, y lo que cuenta no son sus documentos 
oficiales sino el “espiritu conciliar”, vago, ambiguo, difuso, cuyos 
oràculos e intèrpretes son los teòlogos y doctores del “magisterio 
paralelo”. 

1. Critica de las instituciones 
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En nombre de este “espiritu” se ataca en sus instituciones a la Iglesia 
visible (contra L. G. 8). E1 nuevo Derecho Canònico, nonato aun, no 
merece siquiera figurar entre las “cuestiones candentes” sino entre las 
que “han sido descartadas como cosas ya resueltas” (p. 13): 
“Renunciamos tambièn al anàlisis de una ‘Lex Ecclesiae 
Fundamentalis’...” (ib.) pues “la naturaleza de la Iglesia y los criterios 
ultimos de su vida y de su estructura estàn por encima de toda 
formulacion juridica, en la que necesariamente seràn cercenados y 
traicionados” (p. 14). 

Por tratarse de una mera obligaciòn positiva, que no viene del 
Evangelio, sino que proviene de la “pureza cultual” judaica y helènica y 
del desprecio de la mujer, considerada como “mas occasionatus” (varòn 
fracasado), debe suprimirse el celibato eclesiàstico, el cual, en el mejor 
de los casos, es un carisma “incompatible con cualquier clase de 
intervenciòn social en forma de reglamentaciones legales” (p. 118). 

Por cierto que el ataque al celibato apunta por elevaciòn al 
sacerdocio, en la linea de la “desclericalizaciòn” y 
“desacerdotalizaciòn”: “E1 sacerdote de la Nueva Alianza no es una 
figura sacral de mediador, sino el presidente de la comunidad” (p. 
158). Su quehacer primario es la proclamaciòn de la palabra (tendencia 
protestante) y no se lo puede ya definir “en funciòn de sus poderes con 
respecto al cuerpo eucaristico de Cristo” (p. 477), pues “es posible la 
existencia no sòlo de un orden ministerial, sino tambièn de un orden 
carismàtico en la celebraciòn de la eucaristia” (p. 255) y por ello “tomar 
sòlo la ‘vàlida consagraciòn sacramental’ como presupuesto para la 
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debida celebraciòn eucarfstica seria un sacramentalismo mecanicista, 
que no sin razòn mereceria el reproche de magia” (ib.). 

La mujer del siglo XX, que vota (!), y a la que puede ser “que la 
futura evoluciòn cientifica despoje (...) de la fìmciòn generativa, que 
hasta ahora habfa sido el tòpico màs manoseado para su glorificaciòn, 
como tambièn para su explotaciòn” (p. 338) puede, por supuesto, ser 
promovida al ministerio eclesiàstico. Esto es afirmado en el mismo tono 
reivindicatorio, con matices de “lucha de clases”, que se utiliza para 
referirse a la promociòn de los seglares y de los teòlogos seglares. Pero 
jojo!, no vaya a ser esto un factor retardatario. Pues hay quien cree que 
“en las actuales circunstancias (las mujeres) pueden colaborar en la 
transformaciòn de las estructuras y en la “desclericalizaciòn” de los 
ministerios eclesiàsticos mejor que si pertenecieran ya a esas formas 
tardfas del ministerio clerical jeràrquico” (p. 342). “Es tambièn pmeba 
de falta de sentido històrico aceptar el ministerio tal como es con tal de 
ser admitido en èl” (p. 343). 

Si el sacerdote no es imprescindible para la eucaristfa, tampoco lo 
serà para la penitencia, pese a la “fijaciòn” de Trento (DS 1707), la que 
“no debe considerarse como irrevocable y definitiva” (p. 385). Para el 
perdòn de los pecados no hace falta confesarse, ni muclio menos- el 
formalismo legalista de la enumeraciòn completa de los pecados; basta 
la “actitud interior” y por ello “de poco servirà querer mantener a todo 
trance la confesiòn privada”, aunque esta, “renovada y en vinculaciòn 
con otras formas” puede mantener su puesto en el futuro (cf. pp. 387- 
389). 
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Por ser demasiado obvio, no vale la pena insistir en que la Iglesia 
“deberà modelar su estructura en intercambio con las formas 
democràticas de pensamiento que han venido a ser de envergadura 
mundial” (p. 140) y aplicar la “democracia como forma de vida” (p. 
134). Esto tiene su consecuencia lògica en la elecciòn de los obispos, 
cuya designaciòn por el papa “tampoco se justifica teològicamente” (p. 
223). Tambièn deriva de ello la necesaria aceptaciòn del pluralismo, 
tanto exterior, que consiste en reconocer “que la muerte de la sociedad 
cristiana compacta es la que ha liberado al hombre y al mundo para 
hallarse a si mismos” (p. 395) como en el orden intraeclesial, donde “se 
entiende como primer fruto de la emancipaciòn de la teologfa con 
respecto a la autoridad absoluta del magisterio” (p. 398). Es cierto que 
todo ello lleva a que sean “muchos los que ya no pueden reconocer la 
identidad de ciertas interpretaciones teològicas con el credo tradicional 
de la Iglesia” (p. 399), por lo que se hace necesario “disenar nuevos 
modelos de la fe que permitan satisfacer criticamente las exigencias de 
la nueva concepciòn del mundo” (p. 402). E1 conocimiento teològico y 
la pràctica eclesial son transitorios, en comparaciòn con universalidad de 
la verdad definitiva “que sòlo halla una forma actual en el amoroso 
reconocimiento y conciliaciòn de los extremos contrarios” (p. 397). 

2. Dilucion de la moral 

En medio de este devenir omnipresente, donde la “verdad es lo que 
me afecta personalmente y en la medida en que asi me afecta” (p. 317), 
se diluye la moral, cuya misiòn se restringe a senalar algunos principios 
muy genèricos que ayuden a formar la conciencia dejando un gran 
campo de apreciaciòn a la libertad del individuo (cf. p. 327). La 
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amplitud de este “campo libre” podemos imaginarla si consideramos 
que, por ejemplo, “la prohibiciòn del divorcio por Jesus ha de 
entenderse como un imperativo y no como una ley rigida” (p. 204) y que 
el juicio sobre los mètodos de regulaciòn de la natalidad “desborda la 
competencia del moralista” (p. 427) (el cual, por supuesto, trata la 
“Humanae Vitae” como una simple opiniòn de la “teologia romana”). 

Se abre, asimismo, una pequena puerta para la licitud del aborto (cf. 
p. 512) y de las relaciones prematrimoniales (cf. pp. 507s.) asf como 
para la admisiòn a los sacramentos de los divorciados vueltos a casar 
(cf. pp. 509 y 205). La masturbaciòn “del desarrollo” en los adolescentes 
y la posterior (“satisfacciòn supletoria”) no deberàn, por lo regular, ser 
consideradas pecado mortal (cf. p. 507), mientras que la fecundaciòn 
artificial intraconyugal y la eyaculaciòn procurada para comprobar la 
fecundidad son moralmente lfcitas (cf. p. 509). Por descontado, la 
afirmaciòn de que “en el sexto mandamiento no hay parvedad de 
materia (...) es una tesis insostenible” (p. 510) (cf. Persona Humana 10). 

3. Demolicion de la fe 

Si es licito senalar aqui una “diluciòn” de la moral, con mayor razòn 
podemos advertir en esta obra un intento de destrucciòn o demoliciòn de 
la fe. Es obvio que autores tan “avanzados” no puedan creer en àngeles 
ni demonios, pues la critica històrica les ha hecho conocer el “curioso 
proceso” que conduce a estas creencias de modo que “resulte dificil” ver 
en ellas un “autèntico fruto de la revelaciòn divina” (p. 185). Ni nos 
extranemos por su negaciòn del pecado original, a la que nos lleva la 
critica biblica, pues “no nos es posible conciliar con el Nuevo 
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Testamento un estado de culpa prepersonal” (p. 373). Pero la cosa no 
para aquf. 

En efecto. Por el mismo camino de la exègesis llegan nuestros 
teòlogos a concluir que de la promesa de Cristo (Lc. 22, 32) “no se 
puede concluir un magisterio petrino, y mucho menos la infalibilidad” 
(p. 291). Tampoco de las palabras del Senor: “Tu eres Pedro...” (Mt. 16, 
18) hay que apurarse a sacar conclusiones, pues “hoy parece ser claro 
para la exègesis que aqui no se transmite a Pedro un primado de 
jurisdicciòn ni, en conexiòn con este, un magisterio infalible, decisivo e 
incuestionable” (ib.). La defmiciòn del Vaticano I, considerada un 
“estrechamiento juridico del problema de la verdad” y “confirmaciòn 
del absolutismo pontificio” viene asi a constituir un dogma “que si bien 
fue preparado por la historia del poder papal, en su substancia no se 
puede explicar ni por la Escritura ni por una tradiciòn de fecha 
temprana” (p. 293). Se desemboca de este modo en la postura herètica 
de Hans Kiing, el cual es por cierto considerado entre los “teòlogos de 
primera fìla” (p. 492). 

Sobre esta base se puede edificar cualquier cosa. Asi, por ejemplo, la 
definiciòn dogmàtica de Calcedonia, segun la cual hay en Cristo una 
persona y dos naturalezas, pasa al nivel de una “tentativa necesaria en 
las circunstancias històricas” (p. 128) pero que ha de ser archivada por 
el simple motivo de que rebasa “el horizonte de comprensiòn del 
hombre actual” (p. 127). La aserciòn de la preexistencia de Cristo tenia 
como sentido asegurar que “en el hablar y hacer de Jesus salia al 
encuentro Dios, y ningùn otro” (?) pero cuando se la concibiò “como un 
estado cuasi-pretemporal, en el que un ser divino, la segunda persona de 
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la Trinidad, existfa todavfa sin el hombre Jesus, comenzò el vfa crucis 
de la cristologfa eclesiàstica, con sus dificultades y contradicciones 
insolubles” (p. 124). Esta idea de la preexistencia proviene del modelo 
gnòstico. En cambio, el tèrmino de “Hijo de Dios” se asocia con las 
representaciones paganas, segun las cuales “los hijos de los dioses 
provenfan de la uniòn entre un dios y una mujer de la raza humana, por 
lo cual disponian (...) de poderes nada comunes” (p. 123). Otra es la 
realidad de Cristo que nos muestra “la investigaciòn històrico-critica de 
la vida de Jesus”, pues por ella sabemos que “la imagen 
preponderantemente joànica de un Hijo de Dios, que es consciente de su 
unidad con el Padre y atestigua esta su esencia divina con milagros 
exorbitantes, no se puede ya sostener como històrica” (p. 129). 

A esto sigue, como algo necesario, la negaciòn de la historicidad del 
parto virginal de Maria. De ello se encarga J. B. Bauer 
(significativamente, el director de esta obra), siguiendo asf las huellas 
del catecismo holandès y de “sabios catòlicos de renombre, como 
LOISY y BUONAIUTI” (p. 565) (!). Se niega la virginidad “como 
hecho biològico (que Jesùs no tuviera padre humano)” (ib.). Los 
pròlogos evangèlicos (Lucas y Mateo) serian “narraciones haggàdicas”, 
inspiradas en mitos semejantes, veterotestamentarios y helènicos. La 
virginidad de Marìa y el nacimiento virginal de Cristo deben ser 
entendidos en relaciòn con Juan 1,13 (“los que creen en su nombre, no 
nacen de la came...”). O sea que el nacimiento de Cristo no se 
diferencia del de ninguno de los cristianos que nacen a la vida divina (cf. 
p. 573). A esta hipòcrita negaciòn la llama el autor “enunciado 
cristològico” del nacimiento virginal, misterio este ùltimo al que no 
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considera como verdad de fe, sino como un simple “teologumeno”. Y 
extiende aun màs allà su cinismo, al convenir con un tal Weiser en que 
“aun cuando quizà no hubiera que esperar una nueva interpretaciòn en la 
Iglesia universal, deberia, sin embargo, producirse tal amplitud de 
comprensiòn en la Iglesia misma, que a alguien que no aceptara el hecho 
biològico, pero se atuviera firmemente al enunciado cristològico, no se 
le denegara una autèntica actitud de fe cristiana y una comuniòn viva 
con la Iglesia” (p. 574). 

4. Mundanizacion de la Iglesia 

(i Què queda entonces de la Iglesia? Nada, sino una fuerza, cerrada en 
la inmanencia, inmersa en el devenir de la Historia, cuya misiòn es el 
desarrollo o el progreso de la humanidad, cuyo fin es el transformarse en 
instrumento de la Revoluciòn mundial. 

Esto aparece ya insinuado en el artlculo sobre la desacralizaciòn, 
“concepto ideològico-politico” bajo el que se reùnen “todos los que 
tienen interès en la reforma de la Iglesia y en la modificaciòn de las 
estructuras” (p. 148). Pero el tema adquiere mayor claridad cuando se 
trata de la escatologia, en la linea de la “esperanza” utòpica e inmanente 
de Moltmann y Bloch. Allf encontramos afirmaciones de este calibre: 
“Un cristiano ‘sabe’ de la muerte exactamente tan poco como cualquier 
otro hombre que piensa honradamente; en todo caso, un cristiano, como 
cualquier otro hombre, podrà sin inconveniente tener una intuiciòn de la 
indestructibilidad de su fondo personal” (p. 242). “Cuando se habla de la 
‘resurrecciòn de la came’ o del ‘cuerpo’, por ‘came y cuerpo’ se 
entiende la dimensiòn sociopolltica de la existencia humana y la 
solidaridad del mundo nuevamente creado en Cristo” (ib.). “E1 sentido 
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escatològico de la posibilidad traslada la ètica tradicional de orden a una 
ètica politica de cambio” (p. 239); “interpretaciòn capitalista de la 
muerte”, “màs allà que sobreviene en la tierra”, etc., etc. 

La “teologia de la muerte de Dios”, expuesta a travès de sus 
principales autores y valorada con simpatfa, pone definitivamente de 
manifìesto este vaciamiento sustancial de la Iglesia y de la Fe, en una 
inversiòn anàloga a la que Marx hiciera del pensamiento hegeliano, y de 
la que no se salva ni Dios, el cual “se hizo radicalmente historia”. Dios 
“es devenir, es evoluciòn sumamente rasante, imprevisible, la màs 
sorprendente, la màs inesperada” (p. 536). La fe en este Dios 
kenòticamente mundanizado, sòlo puede ser, como la de Altizer y 
Teilhard, “fe en el progreso del mundo” (p. 537). 

La misiòn del cristiano convertido a esta nueva fe no trascenderà el 
lfmite intramundano de la acciòn polftica y social, malgrado las 
referencias a una ambigua “reserva escatològica”. Podrà transformarse 
con la “teologia politica” de J. B. Metz en “critica de la sociedad”, la 
cual incluye tambièn la critica de la religiòn “cuando esta se hace 
sospechosa de fraude clerical y de complicidad con los opresores de la 
libertad” (p. 544). Pero la “teologia politica” es puramente negativa, se 
limita a “indicar lo que ciertamente no debe ser” (p. 547). En cambio la 
“teologia de la revolucion, que constituye a la revoluciòn en el lugar 
propio de la teologia” (p. 462) abre el camino para una colaboraciòn 
positiva de los cristianos en la praxis revolucionaria y la construcciòn de 
la sociedad socialista. Aquf caen todas las barreras y tambièn todas las 
ambiguedades de estilo germànico. Un buen senor Reyes Mate (profesor 
en Munster) apostrofa a la Iglesia con meridiana claridad latina: “Hay 
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una constante en los cien ultimos anos. La postura de la Iglesia espanola 
bautizando de ‘cruzada’ al golpe de estado militar dirigido contra un 
gobierno popular, el silencio aprobador —para ser benignos— de la Iglesia 
alemana frente al nazismo o la bendiciòn italiana a los canones de 
Mussolini confirman la protesta de un Proudhon que antano se declarara 
ateo en nombre de Dios, pues la Iglesia se habla vendido a la opresiòn, y 
nos pone de manifìesto la actualidad de las criticas aceradas de K. Marx 
que denuncia a la religiòn como ideologia del poder establecido” (p. 
461). 

Contra esta Iglesia “antirrevolucionaria” y “aliada de la burguesia 
conservadora”, hay que tomar conciencia de que la “salvaciòn biblica” 
se realiza y hace comprensible en el proceso històrico de la “liberaciòn 
econòmico-nacional” (p. 465). Esto exige abandonar la “doctrina 
social”, “derivado directo de una teologia metafisica” (p. 466), nacida 
con “intereses antiemancipadores”, y que supone la “dualidad Iglesia- 
mundo” (ib.). Se debe renunciar “a toda anticipaciòn abstracta de cuàl 
sea lo cristiano de la liberaciòn” (p. 469). E1 depòsito de la fe “no se 
puede considerar como un todo dado, intocable, que se nos impone 
dogmàticamente”, sino que debe ser “reinterpretado” y “asimilado 
criticamente”, en una formulaciòn nueva que “tendrà caràcter hipotètico 
cara al proceso de liberaciòn y habrà que atenerse a la praxis nueva del 
mismo para verificar su veracidad” (p. 467). Este recurso a la praxis 
como lugar y criterio teològico es reiterado con vehemencia: “Todo el 
contenido positivo del depòsito (de la fe) y de la instituciòn eclesial en 
sus diferentes aspectos tienen que garantizar su verdad ante el tribunal 
de la conciencia y praxis revolucionarios de liberaciòn” (p. 469). E1 
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catolicismo ha quedado atràs ya hace rato. Nos encontramos en plena 
ortodoxia (jperdòn!: ortopraxis) marxista. 

Podrìamos continuar citando asf indefinidamente. Pero no es 
nuestra intenciòn transcribir todo el libro, asf que baste con lo dicho 
hasta aquf. E1 mèrito intrinseco de la obra no justificarfa una recensiòn 
tan extensa, pero sf la hace conveniente su caràcter sintomàtico. 

Muchos piensan que la crisis de la Iglesia ha sido ya superada por 
haberse apaciguado algunas de sus manifestaciones màs evidentes y 
escandalosas. Obra como las que comentamos son slntoma de que el 
mal està presente y activo en un sector tal vez menos aparente pero màs 
delicado: el de la inteligencia de la fe, en los teòlogos que continuan su 
labor de autodemoliciòn a travès de su “magisterio paralelo”. La fe ha 
muerto en muchas de estas almas, pero ellos siguen enclavados en el 
cuerpo de la Iglesia, a la que procuran demoler y transformar 
radicalmente desde sus càtedras universitarias y publicaciones que, 
contrabandeadas por editoriales y librerfas sedicentes catòlicas, 
pervierten la inteligencia de sacerdotes, religiosos y estudiantes y 
envenenan a travès de ellos al pueblo fiel. Esta es la dura verdad. 
Nuestra conciencia nos obliga a decirla. 




98 



CATECISMO DE PREPARACIÒN 
A LA PRIMERA COMUNIÒN - ANOS 1° Y11° * 

“Entre los antiguos Catecismos ‘de preguntas y respuestas’ (que 
podriamos considerar muy teòricos, tal vez ‘frios’) y el extremo opuesto 
de los Catecismos modemos (que por volcarse demasiado a la ‘vida’ han 
descuidado algunas veces la solidez de la doctrina), hemos tratado de 
seguir un tèrmino medio: inculcarle al alumno la doctrina en verdaderas 
‘Clases de Catecismo’, invitàndolo al mismo tiempo a que esa doctrina 
se convierta en una vivencia para èl”. 

Tal propòsito, expresado en la Introducciòn, nos parece 
perfectamente logrado a lo largo de las cuarenta y tres lecciones en que 
se divide este nuevo Catecismo (22 para el primer ano y 21 para el 
segundo). 

La orientaciòn vivencial se advierte operante en el texto de cada una 
de las lecciones. La doctrina, condensada principalmente en las 
preguntas y respuestas. Estas son tomadas del Catecismo clàsico y de las 
“Formulaciones Catequisticas de las Verdades de la Fe”, del Episcopado 
Argentino, las cuales, pese a su obligatoriedad, brillan por su ausencia 
en la gran mayorìa de los catecismos posteriores a la publicaciòn de las 
mismas. 

Interesa senalar que la doctrina se presenta aquf completa, libre de 
las mutilaciones en la fe a las que por motivos pedagògicos, 
psicoanalfticos, ecumènicos o metodològicos pretenden acostumbramos 
los grandes bonetes de la catequesis “aggiomata”. Aqui no faltan ni 


Equipo catequfstico de la Parroquia “Santa Maria” (1976). Catecismo de preparaciòn a la 
Primera Comuniòn -Ahos /° y 11°. Buenos Aires: Paulinas. En: Mikael. Paranà, n. 11, segundo 
cuatrimestre de 1976, pp. 134-135. 
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siquiera las referencias a àngeles y demonios, infierno y purgatorio, 
pecado y confesiòn. En el segundo ano encontramos incluso tres 
lecciones destinadas a explicar los Misterios del Santo Rosario. 

En suma, se trata de un Catecismo “confiable”, digno de ser 
recomendado no sòlo a sacerdotes y catequistas, sino a tantfsimos padres 
de familia que hoy no saben en què manos confiar la educaciòn de sus 
hijos. 

La presentaciòn de la obrita es sencilla pero correcta. Puede ser util 
tanto para uso del catequista, como servir de texto para el catecumeno. 

Este Catecismo despierta en nosotros una doble esperanza. ^Se nos 
permitirà expresarla sin excesiva malignidad? Es la siguiente: 

Primera, que las Ediciones Paulinas comiencen con la ediciòn de este 
Catecismo su catàrtico camino de conversiòn o metànoia, abandonando 
la literatura marxistoide y a los teòlogos del sexo y de la muerte de Dios, 
para volver a ofrecer un sòlido alimento a la fe y a la piedad de quienes 
aun conffan en la garantia de las “librerias catòlicas”... y de quienes 
hemos dejado de confiar en ellas. 

Segunda, que los pastores, responsables ante Dios de la fe y de las 
almas asignadas a su cargo, vuelvan sus ojos al campo de la Catequesis, 
por el que galopan tan frescos innumerables acreedores a la evangèlica 
rueda del molino, y se decidan a restaurar el orden, uniendo la Caridad 
con la Fortaleza. “No menoscabar en nada la saludable doctrina de 
Cristo es una forma de caridad eminente hacia las almas” (Pablo VI). 
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CATECISMO MAYOR 


Sufrimos una invasiòn de catecismos. Catecismos herèticos y 
catecismos ambiguos. Catecismos mutilados y catecismos 
modestamente estupidos. Catecismos que concientizan para la 
Revoluciòn y catecismos que fabrican un catolicismo horizontal, 
edulcorado y merengue, hecho de sonrisas y de darse la mano y caminar 
juntos... 

Y entre tantos catecismos son cada vez màs los padres que no saben 
què hacer con la educaciòn religiosa de sus hijos. En muchos casos no 
se atreven ya a confiarla a los responsables de la parroquia tal, o del 
colegio cual. Y a veces son los buenos pàrrocos, o catequistas, o 
religiosas, quienes se encuentran desorientados. 

E1 Cardenal Casariego, de Guatemala, refirièndose no hace mucho a 
la cuestionable ortodoxia de tantos Catecismos, recomendaba en caso de 
duda el seguro recurso a los clàsicos manuales de Astete y de Ripalda. 
Con la misma intenciòn orientadora hemos clamado desde estas pàginas 
por la necesidad de catecismos “confiables”, entre los que senalamos los 
de los PP. Castellani y Varela, o el de la Parroquia Santa Marfa, de 
Buenos Aires. 

Por todo esto tenemos que saludar con alegria la iniciativa de Cruz y 
Fierro Editores de poner al alcance de los catòlicos argentinos esta 
nueva ediciòn del Catecismo Mayor de San Pfo X. Se trata del 
Catecismo que el Papa santo aprobò para su diòcesis de Roma, con el 


* Pfo X, San (1976). Catecismo Mayor. Buenos Aires: Cruz y Fierro. En: Mikael. Paranà, n. 12, 
tercer cuatrimestre de 1976, pp. 150-151. 


101 



deseo de que fuera adoptado en toda Italia, y que, traducido a diversas 
lenguas, conociò una difusiòn universal. 

E1 “Catecismo de San Pio X” se divide en tres partes. En la primera y 
principal encontramos a su vez los tres puntos fundamentales que 
constituyen la esencia misma de todo catecismo que pretenda 
considerarse tal: lo que se debe creer (explicaciòn del Credo), còmo 
debemos rezar (explicaciòn del Padre nuestro) y còmo hemos de vivir 
nuestra vida cristiana (los mandamientos, sacramentos y virtudes). La 
segunda parte contiene la explicaciòn de las fiestas del Senor, de la 
Santfsima Virgen y de los Santos. La tercera consiste en una breve 
historia de la Religiòn (Antiguo y Nuevo Testamento e Iglesia). 

En slntesis, un panorama completo, una exposiciòn amplia en el 
clàsico sistema de “preguntas y respuestas”, donde con claridad y sin 
ambigiiedades se nos presenta las verdades de la fe y se nos indica el 
camino de la Vida. Libro recomendable no sòlo para la catequesis de los 
ninos -que hoy en muchos casos debe refugiarse en el àmbito familiar— 
sino para la lectura de los adultos, sobre todo si el olvido de aquel buen 
catecismo de la infancia hace que hoy se encuentren desorientados entre 
tanto palabrerio confuso y soflstico macaneo. 

Como para confirmar lo dicho, recurramos al autorizado testimonio 
de Etienne Gilson, oportunamente citado en la contratapa de la obra: 

“Los nihos franceses de 1900 aprendian su catecismo, lo sabian de 
memoria y no debian olvidarlo nunca...”. 

“... E1 catecismo que entonces se estudiaba era, por lo demàs, 
admirable; de una precisiòn y una concisiòn perfectas. Esta teologia en 
compnmidos bastaba como viàtico de toda una vida...”. 
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E1 catecismo que se les ensena no està sòlo destinado a servirles 
durante el tiempo de su infancia; para nueve de cada diez de ellos, la 
verdad religiosa del primer catecismo seguirà siendo la de toda la vida. 
Hace falta, pues, que sea un alimento fuerte ...”. 

“... Nunca he tenido que desaprender una sola lrnea de aquel 
catecismo de 1885, tan fìrme, tan completo, tan sòlidamente fundado en 
una fe amiga de la inteligencia, pero que sabfa mantenerse en su sitio; y, 
cosa màs importante aun, nunca encontrè en èl ocasiòn de la menor 
duda. Auguremos que los cristianos del futuro puedan dar un dfa un 
testimonio similar del catecismo que aprenden hoy ( “El Filòsofo y la 
Teologia ”). 

Tambièn Juliàn Marias sale en defensa de los catecismos 
tradicionales, sosteniendo que son “un fabuloso repertorio intelectual” y 
que, a pesar de sus formas elementales, “si se comparan con las 
nociones dominantes aun entre los medianamente cultos, representan 
una visiòn de la realidad mucho màs rica, rigurosa, matizada, humana; 
mucho màs coherente, màs capaz de ejercer la misiòn fundamental de la 
cultura: orientar, dar seguridad, hacer que el hombre pueda saber a què 
atenerse y elegir en su vida” ( “Innovaciòn v Arcalsmo ”). 

Dos opiniones que valdria la pena tener en cuenta. 

-»{8aes«- 
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SATAN 

ESTUDIOS SOBRE EL ADVERSARIO DE DIOS 


Este volumen presenta a los lectores de habla castellana una 
selecciòn de los ensayos reunidos por “Etudes Carmèlitaines” bajo el 
titulo “Satàn” (Desclèe de Brouwer, 1948). 

La selecciòn ha sido realizada tomando los artfculos-clave de cada 
una de las cinco partes en que se divide el libro original: existencia, 
historia, represiòn, exorcismo y formas. 

La existencia de Satàn es analizada en la Sagrada Escritura y en la 
Iglesia primitiva y patristica. Su historia, entre los pueblos paganos y en 
la perspectiva dualista de los maniqueos. E1 capitulo sobre la represion 
estudia la obsesiòn por el tema que caracterizò a los siglos XVI y XVII, 
con su gran mezcla de supersticiòn, y analiza los procesos de brujeria en 
ambientes catòlicos y protestantes. Bajo el titulo de exorcismo, el Dr. 
Jean Vinchon estudia los aspectos de la personalidad diabòlica a travès 
de los diversos estados de posesiòn. E1 quinto y ultimo articulo 
contempla las formas demomacas, en las artes plàsticas de Oriente y 
Occidente. Se anade una abundante bibliografia, lamentablemente no 
actualizada con posterioridad a la ediciòn francesa de 1948. 

Cabe senalar que, por tratarse de una selecciòn, la visiòn de alguno 
de estos temas puede parecer incompleta o parcial. Como toda selecciòn 
implica un criterio hasta cierto punto subjetivo, se puede lamentar la 
exclusiòn de algunos artfculos de la obra original, entre los que nos 
gustarìa senalar las magnificas pàginas del P. de Tonquèdec S.J. Aunque 


* AA.VV. (1975). Satàn. Estudios sobre el adversario de Dios. Barcelona: Labor. En: Mikael. 
Paranà, n. 14, segundo cuatrimestre de 1977, p. 154 
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por cierto habria signifìcado un mayor esfuerzo editorial, hubiera sido 
de desear la traducciòn completa de “Satàri’ que, junto con la 
“Demonologie” de von Petersdorf, puede senalarse entre los mejores 
tratados sobre el tema. 

Pero estas observaciones criticas no quitan el mèrito del libro que 
comentamos, al que se puede recomendar como uno de los pocos serios 
y confiables, entre la arrolladora marea de obras estupidas, peligrosas o 
directamente satànicas que hoy inundan los escaparates de librerìas y las 
pantallas de los cinematògrafos. 




INTRODUCCIÒN AL “TRATADO DE LA LEY” 

EN SANTO TOMÀS DE AQUINO * 

E1 A., titular de la càtedra de Derecho Natural de la Universidad 
Catòlica de la Plata, destina este ensayo a sus alumnos y lo considera 
especialmente util para los de Introducciòn al Derecho “como primera 
aproximaciòn a la temàtica riqufsima del Doctor Angèlico”. Es una guia 
y presentaciòn de las cuestiones 90 a 97 de la “prima secundae” de la 
Suma Teològica, cuya lectura —pese a las abundantes citaciones— intenta 
facilitar y no suplantar. 

E1 Tratado de la Ley, que sigue al de los actos humanos y sus 
principios intrìnsecos, fue redactado por Santo Tomàs en una 
perspectiva teològica. Su culminaciòn, en efecto, se halla en las 


Martrn, Guillermo Patricio (1976). Introducciòn al “Tratado de la Ley” en Santo Tomàs de 
Aquino. Buenos Aires: Cooperadora de Derecho y Ciencias Sociales. En: Mikael. Paranà, n. 14, 
segundo cuatrimestre de 1977, p. 150. 
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cuestiones referidas a la Ley Evangèlica, mtimamente compenetrada con 
el tema de la Gracia, a cuyo estudio especffìco precede, y en el que halla 
su plenitud toda la visiòn moral del Aquinate. 

E1 A. tiene clara conciencia de esto y lamenta que la concreta 
fìnalidad de ese trabajo lo obligue a omitir el tratamiento de la Ley 
Divina —antigua y nueva. Pero aun prescindiendo de la incomparable 
riqueza de una màs amplia visiòn teològica en el orden de la Redenciòn, 
los principios de Santo Tomàs son plenamente vàlidos para iluminar el 
orden natural, y de fundamental importancia en este mundo suicida 
donde el Orden està amenazado de muerte. 

E1 ensayo sigue el orden de las cuestiones de la Suma, tratando del 
concepto y esencia de la ley, de sus clases y efectos, de las leyes eterna, 
natural y humana. La exposiciòn es clara, y cumple su finalidad 
introductoria, relacionando los diversos temas con la hodierna 
problemàtica juridica. Como idea unificadora se puede senalar la 
defensa y fundamentaciòn metaffsica del derecho natural contra la teoria 
kelseniana que reduce la ciencia juridica a una “ciencia del derecho 
positivo o sea del derecho creado por los hombres” (cit. p. 11). 

Senalemos un punto que nos parece discutible: al explicar la causa 
fmal de la ley (pp. 19 ss.) el A. se refiere a la polèmica “primacia de la 
persona o primacfa del bien comun”, senalando como exponentes de 
ambas posiciones a Maritain y a Charles de Koninck. Busca luego una 
tercera vfa y, siguiendo al Padre Lachance, considera que la controversia 
es “màs semàntica que real” y que ha sido agotada por la defmiciòn del 
bien comun acunada por F. A. Torres Lacroze, a quien el A. considera 
su maestro. Tal definiciòn es, sin duda, correcta, pero no pensamos que 
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agote tan fàcilmente la controversia, a la que no podemos considerar un 
mero problema de palabras, sobre todo al advertir las consecuencias 
concretas que ha tenido la posiciòn maritainiana, contra las que el 
mismo Maritain reaccionò con violencia en su “Campesino del Garona” 
-aunque sin reconocerse causa de tales efectos. 

Crefmos conveniente dejar constancia de esta reserva. Ello no nos 
impide reconocer el valor de esta obrita, y senalarla como positiva y 
recomendable. 


-- 

AVE 

DEVOCIONARIO DE LA PARROQUIA SAN JOSÈ DE CACHI * 

Desde Cachi, un pueblo de 800 habitantes situado en los Valles 
Calchaqufes, nos llega este devocionario, pulcramente presentado y una 
verdadera joyita por su contenido doctrinal y pastoral. 

Consta de las siguientes secciones: 

- Devocionario: una acertada selecciòn de las principales oraciones 
del cristiano y devociones populares. 

- Misal: el Ordo Missae bilingiie (castellano y latrn), como lo pide la 
olvidadfsima instrucciòn del Concilio Vaticano II, en su Constituciòn 
sobre la Sagrada Liturgia: “Procurese (...) que los fieles sean capaces 
tambièn de recitar o cantar juntos en latrn las partes del Ordinario de la 
Misa que les corresponde” (n° 54 b). 


* Ave. Devocionario de la Parroquia San Josè de Cachi (1977). 3 a ed., Cachi (Salta). En: 
Mikael. Paranà, n. 16, primer cuatrimestre de 1978, pp. 135-136. 
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- Catecismo: contiene las primeras nociones para los ninos y las 
formulaciones catequfsticas del Episcopado, smtesis de las principales 
verdades de nuestra fe, siguiendo el orden de los artfculos del Credo. 

- Las fòrmulas sacramentales, con breves y claras nociones sobre 
cada uno de los sacramentos. 

- Cànticos en castellano, tradicionales y modernos, que en general 
cumplen las condiciones de santidad y belleza exigidas por la Iglesia, asf 
como los principales cantos latinos en el espiritu del “Iubilate Deo”. 

Felicitamos al celoso pàrroco de Cachi, P. Josè Sonntag CSSR, por 
esta iniciativa de la que es llcito esperar mucho bien para los hogares 
cristianos confiados a su solicitud pastoral. Pensamos que muchos 
pàrrocos podrian emplear este Devocionario o al menos inspirarse en èl 
para llenar el lamentable vaclo de catecismos y devocionarios que sean a 
un tiempo sòlidos, populares y concretos. 

- t»ÌS=Siin - 

EL CREDO COMENTADO * 

E1 “Comentario del Credo” constituye una parte de los sermones 
predicados por Santo Tomàs en Nàpoles, en la Cuaresma de 1273, un 
ano antes de su muerte. De la misma ocasiòn datan tambièn el 
“Comentario del Padrenuestro” y el “Comentario de los dos preceptos 
de la caridad y de los diez mandamientos de la ley”. Los tres 
comentarios contienen lo esencial de toda catequesis cristiana: lo que se 
debe creer, lo que se debe desear, lo que se debe hacer. Estos 

Tomàs de Aquino, Santo (1978). El Credo comentado. Buenos Aires: Cruz y Fierro. En: 
Mikael. Paranà, n. 17, segundo cuatrimestre de 1978, pp. 145-146. 
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conocimientos imprescindibles iluminan la vida teologal del cristiano en 
su triple aspecto: Fe, Esperanza y Caridad. Asf lo afirma expresamente 
el Aquinate en el primer capitulo de su “Compendium Theologiae”, al 
esbozar el plan de esta obra que su muerte dejò inconclusa— como un 
tratado que gira sobre el eje de estas tres virtudes en las que “consiste 
toda la perfecciòn de la vida presente”. 

La editorial Rialp ha publicado recientemente los tres comentarios en 
espanol, reunidos en un volumen bajo el titulo de “Escritos de 
Catequesis”. Cruz y Fierro Editores ha preferido -como la editorial 
mexicana Tradiciòn— la publicaciòn separada y la presentaciòn del texto 
bilingiie latino-espanol. Tres ediciones castellanas en un breve lapso de 
tiempo son claro indicio del renovado interès por las obras y la doctrina 
de Santo Tomàs, pese a que muchos espfritus superficiales -contra las 
indicaciones del magisterio màs reciente, que reafirma su perenne 
actualidad- se obstinan en etiquetar con la dichosa palabrita de 
“superado”. 

La presente ediciòn tiene sobre la espanola la ventaja del texto 
bilingiie y es màs accesible al publico argentino que la mexicana. La 
presentaciòn, traducciòn y notas se deben al P. Alfredo Sàenz, quien 
publicò por primera la traducciòn de esta obra, en ediciòn 
mimeografiada, para que fuera utilizada como texto en las clases de 
teologfa en la escuela de dirigentes de los Consejos JAC y AJAC de la 
Arquidiòcesis de Paranà. 

Recomendamos la lectura de este librito para uso privado de los 
catequistas y para reuniones y cursos de formaciòn de jòvenes, sobre 
todo universitarios. Puede ser tambièn lefdo con sumo provecho por 
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todas aquellas personas que en medio de la confusiòn y oscuridad 
reinantes necesitan alimentar su fe con la luz y la doctrina sòlida y 
segura del Doctor Comun de la Iglesia. 




LOS SACRAMENTOS DE LA IGLESIA 
CATEQUESIS PARA JÒVENES Y ADULTOS * 

En la introducciòn de esta pequena obra encontramos dos 
afirmaciones del A. que deberìan ser principios fundamentales de toda 
catequesis que se precie de tal. Como el terreno de la catequesis es, en el 
campo eclesial, uno de los que se encuentran màs removidos y 
trastornados, nos resulta sin embargo extrano que con lamentable 
frecuencia caigan en el olvido. Parece por ello conveniente recordarlos 
aquf. 

En primer lugar nos dice el A. que “el objetivo que se ha buscado no 
es el de dar explicaciones teològicas màs o menos seguras o discutibles, 
sino presentar la doctrina de la Iglesia, es decir, la ensenanza oficial y 
autèntica que constituye la base de la comuniòn en la fe catòlica” (p. 7). 

En segundo lugar nos indica que “la finalidad de la catequesis no es 
‘problematizar’ la fe de los que se instruyen en ella, sino 
comunicàrsela, explicàrsela, afianzarla. Seria un contrasentido 
comenzar por lo dudoso o discutible, o dedicarse a presentar puntos de 
vista personales, por muy respetables e interesantes que sean, o silenciar 


Medina E., Jorge (1978). Los sacramentos de la Iglesia. Catequesis para jòvenes y adultos. 
Buenos Aires: Claretiana. En: Mikael. Paranà, n. 17, segundo cuatrimestre de 1978, pp. 150- 
151. 
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elementos de la fe por la simple razòn de que resultan, humanamente 
hablando, diffciles de comprender. E1 catequista que es ante todo un 
hombre de Iglesia y desempena un verdadero ministerio no dice ‘yo 
pienso esto’ o ‘yo opino asi’, sino ‘la Iglesia cree esto’. Y ‘creer’ no 
tiene aquf el sentido de opiniòn o duda o de una adhesiòn provisoria e 
insegura, sino que significa la adhesiòn firme, segura e inconmovible. 
No puede ser de otra manera, ya que la fe se funda en la Palabra de 
Dios, en la fuerza del Espfritu Santo que actua en la Iglesia para hacerla 
‘columna y fundamento de la verdad’ (1 Timoteo 3, 15)” (p. 8). 

Son afirmaciones que nacen del puro sentido comun, pero el sentido 
comùn no es hoy en dfa lo que màs abunda, y ello hace que nos 
alegremos al encontrarlas al comienzo de esta catequesis sacramental. E1 
contenido de la misma no desmerece de los buenos propòsitos iniciales: 
sencillo y concreto, constituye una buena iniciaciòn a los sacramentos, 
tanto teòrica como pràctica, ùtil para jòvenes y para adultos. 

Puede haber detalles que nos agraden un poco menos -el uso de 
“ustedes” en la traducciòn de las citas biblicas, alguna afirmaciòn 
secundaria discutible- pero que no nos impide entintar nuestra pluma de 
critico “inquisitorial” y cerrar esta breve resena con un juicio de 
recomendaciòn. 


’tSdS* 
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CURSO DE TEOLOGIA DOGMÀTICA. 

TOMO VII. LOS SACRAMENTOS DE LA IGLESIA * 

E1 tomo VI de este curso se referia a los sacramentos en general y a 
la Eucaristfa (cf. MIKAEL N° 11, pp. 135-6). En el presente volumen 
Johann Auer estudia el Bautismo y la Confirmacion (sacramentos de 
iniciacion y madurez cristiana), la Penitencia y Uncion de los enfermos 
(que contribuyen a la sanacion moral y a la recuperacion de la salud del 
hombre cristiano) y el Matrimonio y el Orden (sacramentos sociales, 
que sirven al crecimiento del Pueblo de Dios en el orden natural y 
sobrenatural). La obra procura destacar la peculiaridad de cada 
sacramento, a la manera de un compendio doctrinal en el que se 
exponen los puntos medulares como base para ulteriores reflexiones 
teologicas. En cada sacramento se analiza su origen y fundamento 
escriturìstico, su historia y desarrollo en los Padres y el Magisterio, el 
signo sensible (materia y forma sacramentales), el sentido y efectos, el 
sujeto y el ministro. 

E1 presente trabajo puede ser considerado como una slntesis valiosa, 
correctamente actualizada y substancialmente ortodoxa. Resulta 
adecuado el intento de lograr la colaboracion de las diversas disciplinas 
y especialmente meritoria la explanacion escrituristica, patrìstica y 
liturgica. En el terreno de la reflexion dogmàtica -fuertemente orientada 
por la “teologia de los misterios”— se pueden senalar tambièn aportes de 
valor, aunque no podemos dejar de formular algunas observaciones 
criticas. 


Auer, Johann; Ratzinger, Joseph (1977). Curso de Teologi'a Dogmàtica. Tomo VII. Los 
sacramentos de la Iglesia. Barcelona: Herder. En: Mikael. Paranà, n. 18, tercer cuatrimestre de 
1978,pp.153-154. 
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En el plan general de la obra el A. centra su reflexiòn en los datos 
bfblicos y la tradiciòn del primer milenio. Su juicio sobre la tradiciòn 
posterior —hasta la apariciòn de la teologfa mistèrica— nos parece 
demasiado negativo: la considera como un retroceso, condicionada 
excesivamente por el juridismo y las circunstancias històricas (cf. v. gr. 
pp. 13 y 437). Ello, unido a su insistencia en la “novedad” del Vaticano 
II y en la “nueva visiòn de la Iglesia”, podria crear la impresiòn de una 
ruptura o discontinuidad que, afortunadamente, no aparece en las lineas 
doctrinales màs importantes de la obra. 

Tambièn hay algunos aspectos particulares sobre los que debemos 
manifestar nuestro desacuerdo, como la conveniencia de postergar la 
confesiòn de los ninos hasta despuès de la primera comuniòn (pp. 128 y 
189), o los pàrrafos acerca de la mujer, como sujeto del sacramento del 
Orden (pp. 430-3), donde se concluye afirmando que “sòlo una autèntica 
visiòn nueva de la fe podria arriesgarse a cambiar la tradiciòn de 2.000 
anos”. Sobre ambos puntos se ha pronunciado recientemente la Santa 
Sede, por cierto en sentido contrario al del A. 

Estos puntos ambiguos o negativos son màs frecuentes en los 
capftulos referidos al Matrimonio. E1 A. toma como base y punto de 
partida una antropologfa de tipo existencial (Marcel, Heidegger, Buber). 
Tal vez por ello pueda llegar a afirmar que la monogamia y la 
indisolubilidad del matrimonio “no se pueden demostrar vàlidamente de 
una manera natural” (p. 300). Las referencias a los matrimonios mixtos 
(pp. 313-18) nos parecen excesivamente condicionadas por la particular 
situaciòn alemana, y no podemos tampoco suscribir la posiciòn del A. 
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respecto de la admisiòn a la comuniòn sacramental de los divorciados 
que han contrafdo nuevo matrimonio civil (pp. 320-22). 

En conclusiòn: un libro interesante para el estudioso formado y util 
màs bien como auxiliar para el profesor de teologfa que como texto para 
los estudiantes. 




JESÙS, HOMBRE Y DIOS * 

E1 Papa Juan Pablo II, en su discurso inaugural de Puebla (O.R., 4- 
11-79, p. 6), previene con energia contra las “relecturas” del Evangelio, 
en las cuales “se silencia la divinidad de Cristo, o se incurre de hecho en 
formas de interpretaciòn renidas con la fe de la Iglesia”. E1 Santo Padre 
se refiere expresamente a aquellos para quienes Cristo es solamente un 
profeta, un militante polftico implicado en la lucha de clases o, incluso, 
“el subversivo de Nazaret”. Cuando el auge tercermundista, hemos 
conocido entre nosotros estas deformaciones, que hoy se continuan, màs 
o menos acentuadas, en las diversas formas de la “teologia de la 
liberaciòn”. Es una enfermedad tipica del progresismo latinoamericano, 
esencialmente orientado hacia el plano de la praxis sociopolitica. 

E1 progresismo de los teòlogos europeos, en cambio, permanece màs 
en el plano teòrico-teològico, y es en ese plano donde resulta frecuente 
la diluciòn, o la negaciòn màs o menos ambigua de la divinidad de 
Cristo. Se reunen allf el inmanentismo moderno, el rechazo de la 


Carballo, Femando (1978). Jesiis, hombre y Dios. Buenos Aires: Guadalupe. En: Mikael. 
Paranà, n. 20, segundo cuatrimestre de 1979, pp. 173-174. 
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filosoffa griega, el criticismo bultmaniano. E1 dogma de Calcedonia les 
resulta particularmente molesto. Consideran que su contenido “se podria 
haber dicho y formulado de otra manera, incluso mejor y màs adecuada 
a la mentalidad de nuestro tiempo” (Finkenzeller, “^Fe sin dogmas?”, p. 
60). Pero lo habitual es que la reformulaciòn del dogma termine en la 
negaciòn de su contenido. 

No resulta extrano que estas negaciones de la divinidad de Cristo 
coincidan con sutiles ataques al dogma trinitario (los que afìrman que 
del conocimiento de un Dios que en la economfa salvffica se manifiesta 
trinitario no se puede llegar a que ello sea su realidad esencial), o con la 
negaciòn del Espfritu Santo como persona divina (para algunos 
escrituristas el “ruaj” pareceria ser un soplo vano). No resulta extrano, 
porque era preciso que el ataque del enemigo llegara al corazòn del 
dogma y de la fe. Lo que parece por cierto divertido es que los teòlogos 
de avanzada, fautores de novedades y campeones del progreso, terminan 
abriendo tumbas arcaicas, para exhumar los huesos resecos de Arrio, de 
los pneumatòmacos o de Sabelio, y exhibirlos como algo fascinante y 
“adecuado” a la mentalidad de nuestro tiempo”. 

^Cosas de teòlogos, herejfas de gabinete? Puede ser. Pero a la larga 
estas gansadas teològicas terminan inficionando la fe del pueblo 
sencillo, siembran el desconcierto y el escàndalo. Por eso es preciso que 
la confesiòn de la divinidad de Cristo, sin ambigiiedades ni reticencias, 
ocupe el lugar central que le corresponde en la predicaciòn y en la 
catequesis. 

Este es el mèrito de esta obrita catequètica del P. Carballo, sin 
pretensiones de “alta teologia”, pero llena de fe y de sentido comun 
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sobrenatural. Dirigida al gran publico, al cristiano medio “que conoce 
poco a Jesucristo y a su Santa Religiòn”, busca ofrecerle un poco de luz, 
dando por supuesto que “conocer màs a Jesucristo es amarlo màs y 
servirle mejor” (p. 5). 

E1 lenguaje es claro y asequible, buena la doctrina. Nos presenta a 
Jesucristo en su realidad històrica, la universalidad de su redenciòn, la 
humanidad y la divinidad del Senor, su pasiòn y la Iglesia unica y 
verdadera que continua en la tierra la misiòn de Jesùs. 

Su lectura es recomendable en la catequesis de jòvenes y adultos. 
Puede servir como base a sacerdotes o laicos formados que deseen 
presentar la imagen de Jesùs de manera sencilla, clara y eficaz. 


-m»os}«p- 

MAGNIFICAT * 

Ediciones Mikael presenta este manual mariano como un aporte al 
Ano Mariano Nacional Diocesano que se celebra este ano en todas las 
Diòcesis de nuestra Patria y al Congreso Mariano Nacional que se 
realizarà en Mendoza en 1980. Tiene el caràcter de una recopilaciòn que 
resume de manera ordenada los elementos màs esenciales de la teologfa 
y espiritualidad marianas, a partir de los documentos, textos y oraciones 
elaborados por la Iglesia. 

E1 culto a Maria “ensalzada por gracia de Dios, despuès de su Hijo, 
por encima de todos los àngeles y de todos los hombres, por ser Madre 
santisima de Dios” (LG 66) no es en la vida cristiana algo superfluo u 

Sàenz, Alfredo (1979). Magnificat. Paranà: Mikael. En: Mikael. Paranà, n. 20, segundo 
cuatrimestre de 1979, pp. 174-175. 
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optativo, de lo que se pueda prescindir a voluntad, ni nace tampoco de 
un vago sentimentalismo, sino que “procede de la fe autèntica, que nos 
induce a reconocer la excelencia de la Madre de Dios, que nos impulsa a 
un amor filial hacia nuestra Madre y a la imitaciòn de sus virtudes” (LG 
67). Por ello este manual comienza con una exposiciòn sintètica de los 
grandes dogmas y titulos marianos, completada por una rica selecciòn 
de textos de los Padres y Doctores, asf como del Magisterio eclesiàstico. 

De esta exposiciòn teològica y doctrinal brota connaturalmente la 
devociòn a Marìa. En la tercera parte se reunen las principales 
expresiones de la misma: oraciones liturgicas y antffonas marianas, el 
Angelus y el Rosario con tanta insistencia recomendado por todos los 
Pontffices de la ùltima centuria—, el sàbado como dfa de la Virgen, el 
mes de Marfa, etc. 

Nuestra Patria naciò bajo el signo de esta advocaciòn mariana, y la 
Madre ha respondido al amor de sus hijos, manifestando su especial 
predilecciòn a travès de su presencia en los momentos màs importantes 
de nuestra historia y en los lugares màs distintos de nuestra tierra. Por 
eso la cuarta secciòn contiene una sumaria referencia a las principales 
advocaciones marianas en la Argentina y a la devociòn de nuestros 
pròceres (Belgrano y San Martrn) a la Santfsima Virgen. 

La obra se cierra con un calendario de fiestas marianas, que incluye 
no sòlo las universales sino tambièn las propias de nuestra Patria, y con 
una selecciòn de cantos populares y latinos. Tambièn merece la pena 
destacarse la inclusiòn de poesfas escogidas en el inmenso florilegio con 
que los poetas espanoles y argentinos de todos los tiempos han querido 
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honrar a la Madre de Dios, y que constituyen aquf la nota lirica que 
acompana y adorna a los diversos dogmas, titulos y advocaciones. 

En smtesis, esta obra, que no pretende ser original ni exhaustiva, 
ofrece un rico arsenal para la predicaciòn y una abundante cantera para 
la meditaciòn y la oraciòn personal y comunitaria. La recomendamos 
especialmente a todos aquellos que estàn dispuestos a colaborar para que 
el Ano Mariano sea un encuentro de todo el pueblo argentino, en la fe y 
el amor, con Cristo y con su Madre: a los pàrrocos y religiosos, a los 
docentes, a los militantes de los movimientos apostòlicos y a los grupos 
de formaciòn y de oraciòn. Pero su lectura està al alcance de cualquier 
cristiano de buena voluntad, aun cuando no posea una especial 
formaciòn teològica. 


-MjsasjM- 

CURSO DE TEOLOGIA DOGMÀTICA. 

TOMO III. EL MUNDO, CREACIÒN DE DIOS * 

De este Curso de Teologfa Dogmàtica en nueve tomos hemos 
comentado anteriormente en estas columnas los volumenes V, VI y VII, 
referentes a la Gracia y a los Sacramentos (cf. MIKAEL 11, pp. 135-6; 
18, pp. 153-4). E1 que ahora nos ocupa trata del mundo como creaciòn 
de Dios y como mundo del hombre. 

La introducciòn ubica el lugar y la importancia que la doctrina de la 
creaciòn tiene en la teologla dogmàtica, expone sus fuentes 


Auer, Johann; Ratzinger, Joseph (1979). Curso de Teologi'a Dogmàtica. Tomo III. El mundo, 
creaciòn de Dios. Barcelona: Herder. En: Mikael. Paranà, n. 21, tercer cuatrimestre de 1979, 
pp. 144-145. 
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escriturìsticas y una breve historia de la teologfa de la creaciòn hasta 
nuestros dfas. E1 cuerpo de la obra se divide en cuatro partes: 

a) Una doctrina general sobre la creaciòn, donde mira al mundo 
como creatura y a Dios como creador, para referirse luego al fin ultimo 
del mundo y a su conservaciòn por Dios, y concluir de todo ello 
tendiendo algunas lrneas generales para una cosmovisiòn cristiana. 

b) La segunda parte trata de la realidad creada en sus diversos 
aspectos: el mundo del que el hombre forma parte (cosmologfa), el 
hombre en el mundo, al que considera en su realidad corporal, espiritual 
y personal (antropologfa) y el mundo de los puros espiritus creados 
(angelologfa). 

c) La tercera secciòn se refìere a las relaciones de los hombres y los 
àngeles con el ser divino. Tenemos aquf el tema de la gracia 
(caritologfa), mirado especialmente en el estado originario del àngel y 
del hombre. 

d) La cuarta y ultima parte nos pone en presencia del mal en el 
mundo y se refiere al misterio del pecado (hamartiologfa), en su 
naturaleza y como pecado de los àngeles y pecado original en el 
hombre. 

E1 juicio global sobre la obra es positivo. Pensamos que se trata de 
un libro fundamentalmente ortodoxo. Hoy sorprende incluso el 
encontrar bien tratados temas como el de los àngeles, demonios y 
pecado original, que tantos manuales y profesores prefieren ignorar 
pùdicamente, y que teòlogos como Duquoc, Schonenberg, Haag y otros 
(con los que el A. manifiesta su discrepancia) preferirfan barrer del 
campo de la fe. 
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Podrfamos senalar nuestro desacuerdo en variados puntos 
secundarios, pero creemos que no vale la pena. Limitèmonos a algunas 
muy genèricas observaciones crfticas. Nos parece en primer lugar que el 
A. trata a las ciencias positivas con un respeto excesivo y esto lo lleva a 
algunos juicios discutibles, como las consideraciones acerca del 
principio de indeterminaciòn de Heisenberg (cf. p. 207) que nos parecen 
una verdadera extrapolaciòn. Asimismo la aceptaciòn acrftica del 
evolucionismo (por màs que rechace las alucinaciones teilhardianas) 
lleva al A. a una cierta inclinaciòn por el poligenismo y a apresurarse, en 
pos de Flick y Alszeghy en conciliar lo que la “Humani generis” 
senalaba como inconciliable (cf. pp. 246, 62ls, 633). 

Senalemos tambièn que el estilo analftico en exceso —vicio 
germànico deja abiertos algunos interrogantes sin respuesta clara y 
vuelve àrida la lectura de algunos temas. A esto contribuye tambièn el 
lenguaje existencial y personalista, que tantas veces nos lleva a anorar la 
exacta precisiòn latina y escolàstica. A ello se debe quizàs el que en este 
volumen, como en los anteriores, encontramos màs rica y satisfactoria la 
parte bfblica y patrfstica que la especulativa. 

Reiteramos tambièn nuestra opiniòn de que, màs que un manual para 
el alumno, nos parece util como obra de orientaciòn y consulta para el 
profesor. 
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DIOS CON NOSOTROS * 

Reune este volumen dos opusculos de Rahner: “^Què debemos 
hacer?” y “Dios se ha hecho hombre”. E1 primero comprende cuatro 
homilfas de Adviento y el segundo otras tantas meditaciones de 
Navidad, pronunciadas en la Academia Catòlica de Friburgo. Ninguno 
de estos textos fue escrito con vistas a su publicaciòn. 

I Para què negarlo? Pese a la cèlebre oscuridad del A., hay aqui 
pàginas de claridad y belleza poètica, como tambièn intuiciones 
fulgurantes de una inteligencia ciertamente aguda. Pero lo que 
predomina en nuestro ànimo tras la lectura no es la luz de Cristo 
naciente -Sol invictus - sino la grisàcea bruma germànica de la duda. 
jAltro che Descartes! Duda supermetòdica. “Alles im Frage!”, pareciera 
ser el lema del kritischer Katholizismus. 

Las homilias y meditaciones, para constituir un sòlido alimento 
espiritual, deben ofrecer no las “quaestiones disputatae” ni las opiniones 
màs o menos peregrinas de los teòlogos, sino las verdades 
fundamentales y las certezas de la fe. No parece por ello lo màs indicado 
que una homilia sobre el anuncio a Josè (Mateo 1, 18-24), comience 
diciendo: “A propòsito de este texto cabria plantear muchos problemas”. 
;Y vaya problemas! Por ejemplo “se podria preguntar por què motivos 
propiamente, lo que en el texto no resulta claro, quiso Josè separarse de 
su mujer. Se podria plantear de nuevo el hoy tan traido y llevado 
problema de lo que, en un sentido històrico, hay acerca del nacimiento 
virginal aqui referido y què es lo que èl significa desde el punto de vista 


* Rahner, Karl (1979). Dios con nosotros. Madrid: EDICA (BAC Popular). En: Mikael. Paranà, 
n. 21, tercer cuatrimestre de 1979, pp. 152-153. 
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de la fe (...)• Se podria preguntar què es lo que quiere decir la tan 
debatida cita de Is. 7, 14 en la intenciòn original del profeta...” (pp. 
28s.). Las bellas reflexiones sobre “Dios con nosotros” que siguen a esta 
ristra de preguntas no acaban por disipar las cortinas de niebla y de duda 
con que ellas ocultan la Virginidad de Marìa. Duda omnipresente. E1 
Bautista es un precursor que “va por delante sin saber exacta y 
seguramente a quièn sirve” (p. 16) y por ello los textos en que identifica 
con claridad a Jesus como el Mesias, son “fruto de una reflexiòn 
teològica de los primeros cristianos” (p. 15). Duda Cristo en su 
“conciencia humana, objetiva y reflexiva” (p. 54), que es “como 
cualquier otra conciencia humana” (p. 57) y se halla incluso “amenazada 
por crisis definitivas de autoidentificaciòn” (ib.) y puede asi cometer el 
“error” de confundir su particular experiencia de proximidad con Dios 
con la proximidad escatològica del dfa de Yavè, del Reino de Dios que 
anuncia (cf. pp. 57s.; 62s.; 65). Esto nos lleva a preguntarnos si el que 
duda no serà el autor, fruto de una teologfa que ha erigido en absoluto la 
busqueda y la critica, y reemplazado el signo de la cruz por el signo de 
interrogaciòn. 

Incluso cuando el A. debe hacer referencia a las verdades dogmàticas 
de una “cristologia descendente”, no deja de referirlas -como quien se 
excusa- a la que denomina con cierto retintin contestatario “la teologia 
tradicional y oficial de la Iglesia” (p. 39), “el magisterio oficial” (p. 66), 
la “doctrina oficial” (p. 77). E1 preferiria librarse de esta “terminologia 
clàsica de la doctrina oficial”, para poder afirmar, en una cristologia 
“desde abajo” que “Jesùs tiene entonces naturalmente una personalidad 
humana creada” (p. 79). Pero no lo hace. A1 menos con claridad. A1 
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menos en este libro. Por eso, cuando a travès de brumas y dudas, nos 
enteramos por fm de que “aun hoy dia puede y debe proclamarse abierta 
y felizmente en la Navidad que el Verbo se ha hecho hombre” (p. 81), se 
nos escapa un suspiro de alivio y concluimos la recensiòn entonando un 
emocionado Te Deum. 


-- 

EL SECRETO DE MARIA * 

— “No hay tiempo. Lea los clàsicos”. Esta recomendaciòn nos la dio 
el P. Castellani con motivo de nuestro ingreso al Seminario y hemos 
procurado seguirla con provecho, hasta que nuestra misiòn de critica 
bibliogràfica nos obligò al penoso y multifacètico trabajo de digerir los 
màs variados productos de la sesera humana que el papel impreso es 
capaz de soportar. Pero, incluso entonces, la lectura de los clàsicos se 
transformò en la dosis necesaria para salvaguardar la salud mental y 
espiritual. 

Soplaban los vientos de la moda y los estantes de las librerias 
catòlicas se llenaban con Teilhard, Evely, el P. Arias, Ignacio Lepp, etc. 
Para encontrar los clàsicos habfa que recurrir a las librerias de libros 
usados donde incluso -recordamos el caso de una ediciòn de la 
“Imitaciòn de Cristo” — se lo podfa adquirir al peso, como papel viejo. 
No digo que hayan pasado ya las modas destructivas, pero hay signos 
alentadores de una reacciòn positiva. Las ediciones del Kempis, por 
ejemplo, son hoy numerosas, y se agotan, y son los jòvenes quienes 


* Luis Maria Grignion de Montfort, San (1980). El secreto de Mari'a. Buenos Aires: Lumen. 
En: Mikael. Paranà, n. 24, tercer cuatrimestre de 1980, pp. 161-162. 
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contribuyen a ello. Se reedita a Tihamèr Tòth, a Garrigou-Lagrange, las 
obras de los Santos y de los Padres de la Iglesia. Hoy resulta màs fàcil 
encontrar y ofrecer un alimento sòlido para el alma. 

Es digno de menciòn —no exclusiva— en este aspecto el esfuerzo de la 
editorial Lumen, cuya colecciòn Ichthys, dirigida por Emilio Szuhansky, 
va poniendo a nuestro alcance obras de valioso contenido y segura 
doctrina espiritual. A ella debemos esta ediciòn de “E1 secreto de 
Maria”, de San L. Ma. Grignion de Montfort, autor recomendado 
recientemente por el Santo Padre y cuyos libros “Tratado de la 
verdadera devociòn” y “E1 secreto admirable del Santisimo Rosario” 
han sido tambièn reeditados entre nosotros. 

E1 “Secreto...”, sintesis enriquecedora del “Tratado”, muestra en 
modo claro y sencillo el camino a la santidad que consiste en la total 
donaciòn de sf mismo a Jesus por Marfa. Es el manual perfecto para la 
consagraciòn y la pràctica de la Esclavitud Mariana. Sujetando, en 
esclavitud libremente aceptada, nuestra voluntad a Marfa, ella la sujetarà 
a Dios, como esclava que es del Senor. Y el amor consiste no tanto en 
palabras, pràcticas exteriores o gozos sensibles, sino en esta plena 
identificaciòn de nuestra voluntad con la voluntad divina. 

Marfa es -en expresiòn agustiniana— forma Dei. Ella, que ha 
formado los miembros del Verbo Encarnado, es el molde para formar a 
Cristo en nosotros, para conformamos con Cristo. La esclavitud consiste 
en dejarse modelar y formar, haciendo todo “con Maria, por Maria y 
para Maria” (p. 39). Ella no es un obstàculo para la uniòn con el 
Creador, sino que “lanza las almas en Dios y las une a El” (p. 25). Y 
esta devociòn no es sòlo camino seguro para la propia santificaciòn, sino 
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tambièn prenda de eficacia apostòlica, como bien lo prueba la vida 
misionera de San Grignion de Montfort. Maria, Madre de la Iglesia y 
Medianera universal, es molde tambièn donde se forma la Iglesia, es 
decir, Cristo en su cuerpo mfstico. Màs aun, es lfcito pensar que Cristo, 
en su segunda venida, para instaurar su reino definitivo, vendrà tambièn 
por medio de Marìa, como quiso hacerlo en el anonadamiento de la 
primera. Misterioso presentimiento montfortiano (cf. p. 45), que alguna 
vez retomara el Papa Juan XXIII. 

Contra la soberbia frialdad de los jansenistas de todos los tiempos, 
recomendamos calurosamente este pequeno libro, y felicitamos 
nuevamente a quienes han querido editarlo y difundirlo. 




VIAJE PASTORAL A ALEMANIA * 

Junto con los volumenes II y III de las Enseiianzas al Pueblo de 
Dios, que reùnen sistemàticamente todos los textos pontificios, la BAC 
nos hace llegar un nuevo tomo de la colecciòn que publica los discursos 
y alocuciones del Santo Padre en sus viajes por distintos pafses. 
Mientras los primeros sirven como una obra de consulta sobre el 
pensamiento pontificio, estos se ordenan a la divulgaciòn de una original 
catequesis misionera, del ministerio de la palabra ejercido en el seno de 
cada Iglesia local. 


Juan Pablo II (1981). Viaje pastoral a Alemania. Madrid: EDICA (BAC Popular). En: 
Mikael. Paranà, n. 26, segundo cuatrimestre de 1981, pp. 158-159. 
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Apreciamos la publicaciòn de estos textos, sobre todo porque, como 
lo senala Marcel Clement, “los reportajes y la informaciòn referida a sus 
viajes parecen, si no deformados, al menos con frecuencia parciales. Los 
informadores se esfuerzan en hacer, no importa a què precio, una 
‘lectura politica’ de una realidad que, siendo esencialmente apostòlica - 
es decir, sobrenatural—, requiere ser lefda bajo una luz tambièn 
sobrenatural y apostòlica” (“L’Homme Nouveau”, 15-III-81). 

No es esta la actitud del periodismo. A1 periodismo le interesa lo 
anecdòtico, lo superficial: el ròtulo con el que se puede calificar al Papa 
en la politica intra o extraeclesial, su actitud frente a los gobiernos de los 
paises que visita, el “èxito” o “ffacaso” del viaje, las palabras -con 
frecuencia fuera de contexto- sobre los temas màs contingentes y por 
tanto màs opinables. O la pura chismograffa: el abrazo con tal o cual 
obispo, los inconvenientes de protocolo en Mèjico o en Japòn, el menu 
polaco o regional del “augusto viajero”, etc. 

Por eso, antes de opinar sobre un viaje del Papa, es conveniente la 
lectura serena y completa de todos sus discursos. A veces -como en el 
caso de Mèjico o Brasil— la diferencia resulta notable comparada con el 
conjunto de la crònica periodfstica. 

Quienes -por haber convivido con ellos— conocemos las virtudes y 
defectos de los catòlicos alemanes, podemos atestiguar lo acertado de la 
catequesis contenida en este libro, no sòlo en lo que tiene de 
proclamaciòn del depòsito de la fe, sino en cuanto al conocimiento que 
supone de los diversos grupos concretos a los cuales se dirige: laicos, 
religiosos, familias, obreros extranjeros, ancianos, catòlicos de la 
diàspora, jòvenes, etc. 
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Por cierto conoce el Papa los problemas del “Kritischer 
Katholizismus”, y no deja de hacer clara referencia a ellos. En sus 
alocuciones a la familia, a los militantes catòlicos, a los obispos, 
sacerdotes, cientfficos y teòlogos, abundan las referencias a la fidelidad 
en la fe, a la situaciòn de los catòlicos en el mundo moderno 
desacralizado y en la sociedad tecnocràtica, al criticado celibato y al 
descuidado sacramento de la penitencia, a la relaciòn entre ciencia y fe y 
a las relaciones entre teologfa y magisterio, a la indisolubilidad del 
matrimonio y a la paternidad responsable. 

Sin condenar la polèmica, el Papa no polemiza. Se limita a exponer 
llanamente la doctrina de modo positivo, en el tono de un padre que 
aconseja y exhorta. Sabe que el mundo està enfermo y lleva hasta el 
limite de lo posible su misiòn de representante de un Dios que es “dives 
in misericordia”. No le interesan ni el aplauso ni la critica, fiel a las 
palabras que èl mismo dirigiera recientemente a los universitarios de 
Roma: 

“Aprended a pensar, a hablar y a actuar segun los principios de la 
sencillez y de la claridad evangèlica: ‘Si, si; no, no’. Aprended a llamar 
blanco a lo blanco, y negro a lo negro; mal al mal y bien al bien. 
Aprended a llamar pecado al pecado, y no lo llamèis liberacion y 
progreso, aun cuando toda la moda y la propaganda fuesen contrarias a 
ello” (O. R„ 5-IV-81). 

Resulta interesante senalar la fuerte presencia que en la actitud y las 
palabras del Papa tiene la tradiciòn cristiana de los pueblos. Todos sus 
viajes comprenden una peregrinaciòn a los lugares o santuarios en los 
que esta tradiciòn tiene su origen o su corazòn: Jazna Gora, Drogheda, 


127 



Guadalupe, Nagasaki, Notre-Dame... Abundan las referencias a la rafz 
cristiana de la naciòn y de la cultura (cf. v. gr. pgs. 45, 47, 84, 96, 98, 
136, 160...). Las tumbas de San Alberto y San Bonifacio, de Kolping o 
de von Ketteler, no son para èl recuerdos muertos del pasado, sino 
piedras fundacionales, rafces vivas de las que tiene que alimentarse el 
futuro. 

Por eso la pregunta que dirigiera a Francia, mirando a su pasado y a 
su mision: “Es-tu fidele?”, exige de todos nosotros un examen de 
conciencia. E1 Reino de Cristo no se construye con mpturas 
revolucionarias sino, esencialmente, sobre la fidelidad pensada y vivida. 

-M{8ae}«9- 

CONVERSACIÒN CON MOTOVILOV * 

Continua la editorial Lumen en su colecciòn Ichtys ponièndonos en 
contacto con los màs valiosos escritos de la espiritualidad oriental. 

Presenta este libro, en primer lugar, la vida de Serafrn de Sarov 
(1759-1831), preparada sobre la base de un trabajo de Irina Gorainoff. 
Serafln (canonizado en 1903 por la Iglesia Rusa) parece un personaje 
arrancado del desierto de la Tebaida, tanta es la similitud de su vida y 
doctrina con la de los Padres antiguos, como el gran Pacomio, Pafnucio 
o San Antonio. Cenobita, ermitano en el bosque, o enclaustrado en su 
celda, staretz (maestro de vida espiritual), fundador de un cenobio de 
vlrgenes, consejero de multitudes, su espiritualidad se sumerge en la 
contemplaciòn sapiencial de la Escritura y su oraciòn sigue el camino 


De Sarov, Serafm (1981), Conversaciòn con Motovilov. Buenos Aires: Lumen. En: Mikael. 
Paranà, n. 28, primer cuatrimestre de 1982, pp. 155-156. 

128 


senalado por los grandes maestros del hesicasmo (cf. pp. 15, 17s., 49), 
hasta alcanzar aquel silencio (“Impasibilidad de la plegaria”) en el que 
es la mociòn del Esplritu la que actua sin cesar (cf. p. 19). 

Sigue la “Conversaciòn con Motovilov”. E1 anciano “staretz” - 
pròximo ya al encuentro definitivo con Dios- recibe al joven laico 
Motovilov, lo cura milagrosamente de su enfermedad y lo hace portador 
de su mensaje espiritual. 

E1 nucleo de este mensaje responde a la inquietud del joven: Cual es 
el objetivo de la vida cristina? “E1 verdadero objetivo de la vida cristiana 
—responde Serafln— consiste en la adquisiciòn del Espfritu Santo de 
Dios” (p. 66), es decir, de la gracia, que se recibe por el Bautismo y la fe 
en Jesucristo, y que debe crecer hasta alcanzar su plenitud en la luz y en 
el amor. 

Todo lo demàs, “la plegaria, el ayuno, las vigilias, la limosna y toda 
acciòn buena hecha en nombre de Cristo, no son màs que medios para 
alcanzar la adquisiciòn del Espiritu Santo” (ib.). Sobre estos medios, 
sobre la presencia de la gracia en los diversos momentos de la historia 
salvffica, sobre el comercio y el combate espiritual, sobre la discreciòn 
de espfritus, discurre la sabiduria de Serafm, quien termina exhortando a 
su discfpulo a iluminar a otros con la luz recibida, a ser apòstol laico 
confiado en el poder de la fe (cf. pp. 93-96). 

Serafrn no es un consejero puramente teòrico. Habla de lo que posee, 
de la realidad que ha conocido con la inteligencia y el corazòn. En sus 
palabras llenas de luz puede haber puntos que nos resulten oscuros, 
como los que se refieren a la permanencia de la gracia en el pecador y 
en el hereje (cf. pp. 83 y 85), o a la certeza experimental de la presencia 
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en nosotros del Espfritu Santo y su gracia (cf. pp. 87ss.). Pero no 
debemos olvidar aqui la mayor libertad que es propia del lenguaje 
mfstico, ni la menor precisiòn escolàstica que caracteriza la teologia 
oriental. 

Cierran esta valiosa obra las “instrucciones espirituales”, sobre Dios, 
las virtudes, la vida activa y contemplativa. Aun fragmentarias, 
corregidas y resumidas, ofrecen un ramillete de pensamientos y 
direcciones de suma utilidad para la ascesis cristiana. En un breve 
apèndice exhorta a los laicos en el camino hesicasta hacia la oraciòn y la 
santidad. 

En sintesis, una obra que vale la pena leer y meditar, teniendo en 
cuenta las reservas arriba senaladas. 

- »SBE8i*> - 

EL LIBRO DE LOS SANTOS 
EL SANTO DE CADA DIA EN IMÀGENES 

“Creo en la comuniòn de los santos...”. Si consideramos este articulo 
de nuestra fe en la dimensiòn que une el cielo con la tierra, que 
comunica la Iglesia militante con la Iglesia triunfante, podemos 
explanarlo en tres ideas principales. 

En primer lugar, los santos manifiestan la gloria de Dios. Como 
alabamos a Dios por sus maravillas en la naturaleza, corresponde que le 
alabemos por sus maravillas en el orden de la gracia. Nos lo dice la 


Girabal, Josè M. (s/f), Barcelona-Buenos Aires: Monar-Claretiana-Aplec Matagalls. En: 
Mikael. Paranà, n. 28, primer cuatrimestre de 1982, pp. 159-160. 
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Santisima Virgen en su canto: “me llamaràn bienaventurada todas las 
generaciones... porque el Senor ha hecho en mi grandes cosas”. 

Luego, los santos son nuestros intercesores. Como amigos de Dios 
que han llegado victoriosos al final del camino, en la contemplaciòn y 
en el amor, ruegan al Senor por los que peregrinamos en esta via dificil 
e incierta. 

Por fìn, los santos son para nosotros modelo y ejemplo de vida. 
Cristo nos pone como modelo al Padre: “Sed perfectos como vuestro 
Padre Celestial es perfecto”. Pero al Padre “nadie lo ha visto”, y E1 se 
nos muestra en Cristo, perfecto como Dios y como hombre. La vida 
cristiana viene a ser asi una “imitaciòn de Cristo”, el camino del hombre 
creado a imagen de Dios y que busca conformarse con aquel que es la 
Imagen por excelencia del Padre. Los santos, que reflejan en su vida 
aspectos diversos de la suma perfecciòn de Cristo, nos indican pues los 
diversos modos o caminos por los que puede concretarse el deseo de 
conformidad e imitaciòn. 

Este ultimo aspecto tiene tambièn un inmenso valor pedagògico. 
Resulta màs fàcil —sobre todo para los jòvenes— captar el ideal que se 
muestra encarnado en el ejemplo de una vida. Por eso la patria nos 
presenta el ejemplo de sus hèroes y la Iglesia el de sus santos. Y el santo 
y el hèroe se unen en el màrtir. E1 hèroe cristiano es santo, y la santidad 
se halla siempre impregnada de heroismo. De ahi -porque se tiende a 
imitar a quien se admira- la importancia que adquiere el conocimiento 
de las vidas heroicas, la lectura de la vida de los santos. 

De ahi tambièn que se puede senalar como una de las causas de la 
crisis de nuestra juventud el hecho de que al ejemplo de los santos y los 
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hèroes haya sucedido la admiraciòn por los “idolos” de la canciòn o del 
deporte, cinematogràficos o televisivos, fdolos del èxito o de la vida 
fàcil, personajes inflados de la “faràndula” o hèroes imaginarios de 
aventuras disparatadas. “Idolos” no dice hoy tanto “dioses falsos”, 
cuanto “falsos modelos”. 

Por eso la vuelta a la lectura de las vidas de los santos se puede 
senalar como una necesidad imperiosa. Resulta fàcil ironizar sobre 
aquellas hagiografias donde la leyenda predominaba sobre la historia o 
lo admirable sobre lo imitable y repudiar apologfas barrocas o 
empalagosas. Sigue sin embargo siendo vàlido el ejemplo del Capitàn de 
Loyola que en su lecho de enfermo, leyendo las vidas de los santos, 
exclamaba: “Si Francisco hizo esto, Santo Domingo aquello, /,por què 
no yo?”. Y no fue Francisco ni Domingo, sino Ignacio, San Ignacio, 
Capitàn de Cristo, que en el ejemplo de los santos encontrò el punto de 
partida para responder con generosidad al llamado del Rey Eternal. 

Pero vayamos al libro que nos ha inspirado estas reflexiones. 
Presentaciòn excelente, el santo de cada dla segun el nuevo calendario, 
su vida en un texto breve como un pantallazo, ilustrada con imàgenes 
que semejan las de una “historieta” de buena calidad. No se vea en esto 
ultimo una intenciòn despectiva. A1 contrario: en nuestra “civilizaciòn 
de la imagen” resulta casi total la carencia de un hàbito de lectura en los 
ninos y jòvenes, por lo que este libro, aparte de su intrfnseco provecho, 
puede servir de introducciòn para lecturas posteriores màs amplias y 
profundas. 

Creemos que este es el camino: de la ilustraciòn con texto a las 
“vidas de santos” completas y de alli a los libros de espiritualidad o de 
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formaciòn doctrinal. E1 joven que haya seguido este camino recordarà 
siempre con agrado las lecturas que lo iniciaron en los primeros pasos. 

Recomendamos este libro, pues, para ninos y jòvenes. Pero sabemos 
que los adultos, al hojearlo, pensaràn con nostalgia en aquel “Flos 
Sanctorum”, hojeado o leido en casa de los abuelos, y que sembrò tal 
vez en sus almas los primeros deseos del seguimiento de Cristo. 


-“taasjM- 

ESPERANZA Y VIDA CRISTIANA * 

Mons. Philippe Delhaye, secretario de la Comisiòn Teològica 
Internacional, y su discfpulo y colaborador, Boulangè, son los autores de 
este tratado que contribuye a redescubrir la virtud teologal de la 
esperanza. Podemos colocarlo junto a la diàfana inteligencia de Pieper, a 
la escolàstica precisiòn de Royo Marìn, a las agudas reflexiones de 
Pinkaers, la sabia erudiciòn de Santiago Ramfrez o la màs fluida y 
complicada de Alfaro. ^Còmo lo clasificariamos? Como una obra a la 
vez teològica y didàctica, pues su estilo conserva el primigenio de clases 
o conferencias, pero “despojadas de subdivisiones y de aparato tècnico”. 

Redescubrir la esperanza... Pues es verdad que esta virtud, en parte 
por la divisiòn extremada entre el dogma y la moral casufstica, en parte 
por las dificultades que ofrece el anàlisis de la fe, resultò relegada a un 
lugar secundario en los estudios teològicos. 


Delhaye, Ph.; Boulange, J.B. (1978). Esperanza y vida cristiana. Madrid: RIALP. En: Mikael. 
Paranà, n. 28, primer cuatrimestre de 1982, pp. 161-162. 
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Redescubrirla como virtud teologal, en su exacto lugar y realidad. 
Porque hoy de la esperanza se habla mucho, pero mal. Momento hubo 
en que alguien descubriò a la postergada Cenicienta y esta pasò a ser 
reina. Pero una reina descocada, como aquellas verdades enloquecidas 
que detectaba Chesterton en las doctrinas herèticas. 

La tendencia luterana a confundir la fe (fiducial) con la esperanza 
alcanzò su culminaciòn en Moltmann quien, con su teorfa de las 
“religiones de la promesa”, reduce toda la teologia a una esperanza 
escatològica. Pero como de esa esperanza no sabemos nada, la esperanza 
queda reducida a un dinamismo intramundano que nos lleva a la lucha 
contra todas las opresiones y miserias humanas. 

Resta abierto el camino para todas las “teologias” de la politica, de la 
revoluciòn o de la liberaciòn. La esperanza se hace inmanente a todas 
las utopfas sonadoras de un parafso terreno, y deja de ser personal para 
transformarse en colectiva. Su sujeto es la clase, el pueblo, la 
humanidad. Se produce una judaizaciòn de la teologfa: el Exodo, 
sombra y figura de la Pascua de Cristo y del bautismo, pasa a ser el 
analogado principal, mientras Pascua cristiana y bautismo son sòlo 
figuras o sfmbolos del Exodo, es decir de una liberaciòn politica y 
temporal. 

Y no valen para salvar la verdad las vagas referencias a una ambigua 
reserva escatològica. Es màs coherente Bloch. Su “esperanza” marxista, 
aunque disfrazada con lenguaje teològico, tiene el valor de llegar hasta 
las ultimas consecuencias, en la famosa afirmaciòn: “Ubi Lenin, ibi 
Jerusalem”. 
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Rechazamos todas estas falsificaciones. Pero que no se nos diga que 
nuestra esperanza es “alienante”. Sigue siendo la de la Oraciòn 
Dominical, que pide al mismo tiempo “venga Tu reino” y “el pan de 
cada dia”, con la conciencia de una autèntica jerarquia de valores, cosa 
que tan bien expresa San Ignacio al exponer su doctrina del “tanto 
cuanto” en su Principio y Fundamento. 

E1 libro que nos ocupa vale para conocer la esperanza verdadera, asf 
como el puesto central que esta ocupa en el conjunto de la vida cristiana. 
Se dirige en primer lugar a la Sagrada Escritura, para senalar la 
purificaciòn de la esperanza mesiànica en el Antiguo Testamento y la 
confianza neotestamentaria en la promesa realizada, que funda y 
fortalece la paciente espera en la Segunda Venida. 

En los escritos de los Santos Padres, la esperanza funda la alegrìa de 
los màrtires, lleva a la humildad y a confiar sòlo en Dios, se une 
mtimamente con la fe y la caridad, se expresa en sfmbolos (el ancla, el 
verde primaveral) que han llegado a ser clàsicos. 

La sistematizaciòn escolàstica alcanza su culmen en Santo Tomàs, 
quien define esta virtud, por analogfa con la pasiòn de la esperanza, 
como el deseo de un bien arduo, futuro y posible. La escolàstica 
posterior discutirà acerca del constitutivo formal, que algunos ponen en 
el deseo y otros en la confianza, debate que se relaciona con la 
consideraciòn de la esperanza como “amor concupiscentiae”. 

Entre los filòsofos modernos analizan los AA. la obra de Gabriel 
Marcel, del que destacan el fuerte acento puesto en la temporalidad de la 
esperanza, que es “pasar del tiempo cerrado al tiempo abierto” (p. 222) y 
la dimensiòn comunitaria que le da su relaciòn con la caridad (cf. p. 
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235). Pensamos que la concepciòn de Marcel puede enriquecer algunos 
aspectos de la smtesis tomista, pero sin dejar de suponerla. A lo largo de 
toda la obra se nota una cierta insistencia de los AA. en el tema 
existencialista de la temporalidad. Sin considerarla incorrecta, 
preferimos la presentaciòn màs sobria que hace Pieper al hablar de la 
virtud del “homo viator” (“Sobre la Esperanza”, cap. I). 

E1 ultimo capitulo, “Casuistica moral y pastoral de la Esperanza”, 
trata de la necesidad de esta virtud, de los pecados opuestos, y de las 
formas de vivirla en diversas circunstancias, de acuerdo a la edad, 
caràcter, etc., asf como de su valor moral. Encontramos allf acertadas 
consideraciones, de gran utilidad para insertar la esperanza en el 
contexto de la vida cristiana. 


-»{8aS}«- 

EL CRISTIANO ANTE LA MUERTE * 

Alguna vez afirmamos que el lema que màs acertadamente resume el 
pensamiento de la actual teologia germana era “Alles in Frage!” (jTodo 
en cuestionamiento!), impresiòn que resulta confirmada al acabar la 
lectura de este libro. 

La exposiciòn sobre las realidades ultimas consiste en ir presentando 
las opiniones filosòficas o teològicas sobre el tema de autores catòlicos, 
semicatòlicos, protestantes y ateos. Las anotaciones criticas del A. con 
frecuencia aparecen tan matizadas que no resulta fàcil distinguir su 
pensamiento del de los autores analizados. Si esto deja cierta sensaciòn 

Vorgrimler, Herbert (1981). El cristiano ante la muerte. Barcelona: Herder. En: Mikael. 
Paranà, n. 29, segundo cuatrimestre de 1982, pp. 138-141. 
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de duda, el capftulo final, que pretende ser de conclusiòn y smtesis, 
florece en un ramillete de interrogantes, hasta concluir con el siguiente 
Fragezeichen: “La teologia es, en parte, un eco de las tendencias 
presentes (...)• La teologia de la muerte de nuestro tiempo aparece 
dividida, como la teologfa general. Quizàs nunca se puedan llevar a una 
smtesis categòrica los datos fundamentales de los que debe ocuparse la 
reflexiòn cristiana sobre la muerte a partir de la palabra de Dios y de la 
revelaciòn, porque la reflexiòn y la teoria han de ser tan disonantes 
como el tema: muerte y plenitud” (p. 142). 

Tenemos conciencia, por cierto, de los lfmites que el conocimiento 
encuentra particularmente ante los “novisimos”. Dios no se revelò para 
satisfacer nuestra curiosidad, sino para indicamos el camino por el que 
podemos llegar a su encuentro. Pero incluso en este campo la fe nos 
ofrece algunas certezas fundamentales, y nos parece que el A. las relega 
con excesiva facilidad al campo de la opiniòn o de la duda. 

Duda sobre el juicio, concepto que ha sido utilizado “para intimidar 
a los hombres y llevarlos a un sometimiento” (p. 85), pero que proviene 
de imàgenes de la teologfa apocaliptica judaica, que un examen 
cientifico de la Biblia nos muestra que “son sòlo ‘imàgenes’, y por tanto 
no son realidad” (p. 87). “Por otra parte, la condenaciòn del hombre por 
Dios es tambièn diricilmente pensable cuando uno toma en 
consideraciòn con seriedad que el juez es Jesus, esencia de la bondad 
incondicional” (ib.). 

Duda por tanto sobre el infierno. Bajo el significativo titulo “ ( ',Quc 
queda del infiemo?” (p. 90) se nos explica que “la historia del mundo 
està ya decidida por el hecho de que Dios ama a la humanidad y quiere 
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llevarla a la plenitud junto a sf’ (p. 91) y que si bien hay “hechos” que 
Dios rechaza definitivamente de sf, su misericordia “es tan poco 
limitada que incluso puede abarcar a los peores malhechores, 
transformarlos y, de este modo, ahorrarles el infiemo” (p. 94). Pareceria 
insinuarse, al menos como posible, que Dios me salva, incluso contra mi 
voluntad. 

Dudas -por supuesto- sobre el diablo, cuya existencia personal no es 
màs que una “difundida concepciòn” o “creencia habitual”. E1 A. 
prefiere inclinarse por una concentraciòn impersonal de fuerzas o 
energias negativas: “Se podria pensar que la maldad producida por los 
individuos (...) se separa de sus autores y sigue actuando como energia 
espiritual” (p. 101). Asi confunde al diablo con el mundo, lo psiquico 
con lo espiritual, e invierte las cosas de modo tal que el pecado es autor 
del demonio. 

Dudas acerca del alma, si bien el A. pareciera inclinarse a admitir su 
existencia, porque hoy es algo de lo que “se vuelve a hablar”. Es claro, 
en cambio, el rechazo de la inmortalidad natural del alma, pues sòlo 
se concibe la inmortalidad como don gratuito. Lo cual lleva a 
problematizar la resurrecciòn de los malos, pues si la resurrecciòn es una 
nueva creaciòn “^se podria pensar en un Dios que recrea a sus criaturas 
para condenarlas?” (p. 88). 

Otra consecuencia es la extrana hipòtesis de Rahner el cual, como no 
puede concebir el alma separada de la materia, afirma que esta “inicia en 
la muerte otra relaciòn activa con la materia, porque la necesita para 
existir. Rechaza, por tanto, la concepciòn de que el alma en la muerte 
abandona el cuerpo y con èl el mundo, y està alejada del mundo, junto a 
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Dios”. (Creiamos que sobre esto habia algo definido en la “Benedictus 
Deus”). “Rahner piensa màs bien en un fundamento de la unidad del 
mundo (tambièn del mundo material) y quisiera sostener que el alma 
adquiere en la muerte una cercanfa mayor y una referencia intrinseca a 
este fundamento de unidad del mundo y, por tanto, que se hace 
totalmente còsmico en lugar de acòsmica” (p. 110). 

Las resonancias budistas o teilhardianas del pasaje nos sumen en un 
estupor que ahoga nuestras màs àcidas observaciones. Dejemos pues de 
lado las gratuitas hipòtesis acerca de la resurrecciòn progresiva (cf. p. 
111), para reconocer que a esta altura del partido el tratado “de 
Novissimis” ha quedado bastante reducido y que la Carta de la 
Congregaciòn para la Doctrina de la Fe sobre algunas cuestiones 
referentes a la escatologfa (17 de Mayo de 1979) aparece como màs que 
oportuna. 

E1 problema radica en la ambigiiedad del estilo —y del pensamiento. 
Estamos ciertos de que si Rahner o Vorgrimler, v. gr., fueran citados por 
los inquisidores del S. O. y obligados a declarar despuès de ser 
sometidos al potro como Schillebeeckx, serian capaces de explicar en 
sentido ortodoxo todas y cada una de sus afirmaciones. Que para eso 
hemos “superado” la insoportable precisiòn escolàstica. 

Pernutasenos aclarar aquf que no pretendemos oponer a las 
nebulosas rahnerianas una teologfa hecha de cartesianas ideas claras y 
distintas. Bien sabemos que en estas pretensiones matemàtico-latinas 
tuvieron su origen las brumas nòrdicas del idealismo germano, que 
desde el Rin se deslizan hoy sobre el Tiber. Nos limitamos 
modestamente a procurar que nuestro saber teològico no crezca en 
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monstruosa contradicciòn con las primeras nociones del Astete ni con el 
Catecismo Mayor de San Pfo X. 

Pero hay otras dudas que trascienden el terreno de los novfsimos. E1 
A. cita con aprobaciòn la siguiente opiniòn de Rahner: “Dios y Jesus no 
pueden ser simplemente idènticos el uno con el otro. En Jesus se trata 
màs bien de una unidad perfecta de Dios y hombre que se realiza por 
una constante e insuperable autocomunicaciòn de Dios al hombre Jesus 
de Nazaret, pero que no significa una mezcla de Dios y hombre. Por esto 
la muerte de Jesus no puede significar, en sf misma, la muerte de Dios, 
sino que ha de ser entendida como la muerte que Dios padece junto con 
y en otra persona, a la que se ha comunicado hacièndola suya” (p. 73). 

Resulta claro que aqui no puede hablarse ya de “communicatio 
idiomatum”. Pero ^se salva acaso con certeza la misma uniòn 
hipostàtica? ( ;,No se nos està introduciendo de contrabando una persona 
humana de Jesus? 

No tenemos ninguna intenciòn de ensanarnos con el A., pero no 
desperdiciaremos la oportunidad que nos brinda el libro para senalar 
algunas notas que, trascendièndolo ampliamente, sirven para 
caracterizar una amplia franja de la teologfa germana. 

E1 objeto de esta teologfa pareceria ser màs el hombre que Dios. Asf, 
v. gr., el unico mal absoluto no es el que se dirige contra Dios, sino el 
que afecta al hombre, la guerra, los campos de concentraciòn, la 
opresiòn, etc. En el momento de la muerte, màs que la recta disposiciòn 
para el encuentro con Dios, pareceria importar la solidaridad humana de 
los que rodean al moribundo. E1 hombre es considerado desde el punto 
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de vista de un humanismo sentimental, al que se suma el de la corriente 
de moda, ayer teilhardiana, hoy liberacionista. 

No debe extranamos el sentimentalismo. E1 alemàn, no es sòlo 
racionalista, hiperanalftico, sino romàntico y sentimental. E1 A. cita —sin 
aprobar— las teorias de la teòloga D. Sòlle, que considera innecesaria la 
pervivencia individual despuès de la muerte, recurriendo a argumentos 
de este calibre: “Yo ya no comerè màs, pero el pan se harà y se comerà; 
yo ya no beberè màs, pero el vino de la fraternidad se seguirà bebiendo. 
Yo ya no respirarè como este individuo, esta mujer del siglo veinte, pero 
el aire estarà alli, para todos” (p. 29). Comentario nuestro: Kiiche- 
Kirche-Kinder, Dorothee! 

E1 A. hace nacer la esperanza no como don divino, sino de la 
experiencia, con argumentos parecidos: “La esperanza màs allà de la 
muerte surge de experiencias positivas, de experiencias de sentido, que 
se hacen en esta vida: cuando el amor dice: ‘no moriràs’, o cuando en un 
instante se dice: ‘quèdate, eres tan hermoso’. Sin estas experiencias 
positivas en la vida es imposible tener una esperanza màs allà de la 
muerte” (p. 43). Tambièn cuando califica a dos posiciones teològicas de 
“inerte” y “aburrida” respectivamente (cf. p. 141), pareceria ceder la 
razòn al sentimiento. 

La esperanza no puede llevar “a la pasividad y a la indiferencia 
frente a los movimientos de liberacion” (p. 43). E1 encamacionismo se 
tine de liberacionismo, lo unico que los latinoamericanos hemos 
exportado a Europa, donde el romanticismo identifica a Firmenich con 
Robin Hood. Vorgrimler cita a Josuè de Castro como Hàring a Paulo 
Freire. De ahi la desesperaciòn por “socializar” incluso la muerte, el 
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temor de la inmortalidad personal que suena a individualismo, a 
“interpretaciòn capitalista de la muerte” (Assig). 

En esta linea afirma el A. que “No hay duda de que Jesus esperaba el 
Reino de Dios en esta tierra (...) sin que para ello fuese necesario un 
paso a travès de la muerte” (p. 57) y “no hay ninguna duda de que Jesus 
anunciò el reino de Dios como el servicio de Dios que crea libertad, 
justicia y reconciliaciòn sobre esta tierra (...) su dedicaciòn a los pobres 
de verdad, no sòlo de espfritu, a los desclasados, enfermos y tristes 
ponfa ante los ojos una ayuda concreta del màs acà y no (què cinismo 
habrfa sido) una compensaciòn despuès de la muerte” (p. 139). 

E1 problema se presenta despuès, cuando “desde arriba” se propagò 
que la liberaciòn del pecado era desproporcionadamente màs importante 
que la liberaciòn de la opresiòn y tenia una preferencia absoluta” (ib.). 

“Arriba” es el Magisterio, al que se considera entre los opresores y 
frente al que se reivindica la liberaciòn de los teòlogos (Rahner en 
primera lrnea). Del Magisterio se prescinde, o se lo considera como una 
opiniòn màs —y de poca monta. A1 hablar del diablo, v. gr., se citan sin 
darle importancia “las declaraciones eclesiales de los ùltimos anos, 
desde 1972” (p. 99), es decir, las de Pablo VI y de la Doctrina de la Fe, 
que reafirman la existencia personal del demonio. Màs aun, cita al 
Lateranense IV para rechazar la idea maniquea de dos principios 
reinantes, uno bueno y otro malo (cf. p. 98), pero silencia la frase 
inmediata: “el Diablo y los otros demonios lùeron creados buenos por 
naturaleza, pero se hicieron malos por su culpa”. Lo cual supone 
evidentemente la acciòn de un ser personal. 
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La teologfa tradicional es considerada como cosa del pasado; se 
habla de “la antigua teologia cristiana” (p. 115), la “antigua Iglesia” (p. 
106), o se utilizan directamente los verbos en pasado. Llama la atencion 
que, mientras el A. trata con gran respeto a las doctrinas heterodoxas -v. 
gr. Feuerbach (p. 26), el espiritismo (p. 21 s.), la reencamacion (p. 130 
s.) - y procura matizar su crftica senalando aspectos positivos, la 
doctrina tradicional resulta con frecuencia caricaturizada y tratada con 
sarcasmo: “...un dios tan pequeno como bratal administrador que, en la 
muerte, saca una lista de acciones buenas y malas en una minuciosa 
liquidaciòn” (p. 11), “imaginaron una especie de càrcel de insolventes, 
es màs, una especie de campo de concentraciòn” (p. 127 s.), texto este 
que se refiere al purgatorio. 

Senalemos tambièn la pregunta capciosa como mètodo para “poner 
en duda”: “^quièn me obliga a pensar que en Dios no hay màs que un 
ahora eterno, en el que todo ya està listo?” (p. 121); la exègesis realizada 
con los meros instrumentos de la crftica cientffica, prescindiendo 
bonitamente de la tradiciòn, del magisterio y, si al caso viene, hasta de la 
fe; y, por ultimo, el hecho de que las unicas “auctoritates” a las que 
pareciera concederse algun valor son los teòlogos catòlicos o 
protestantes -del “magisterio paralelo” —, asf como el ultimo filòsofo 
cuyas opiniones flotan en los vientos de la moda. Ya senalamos arriba el 
particular mètodo teològico que consiste en pasar revista, como en un 
desfile de modelos, a la ristra de teorìas que coexisten dentro de un 
pluralismo sin fronteras. 

No valfa la pena extendemos tanto sobre esta obra. Lo hemos hecho 
porque su caràcter sintomàtico nos permitfa insinuar lineas de crìtica 
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sobre un campo, por desgracia mucho màs extenso, corrofdo por el 
avance sutil de una teologfa a la que no nos atreveremos a calificar de 
catòlica. 


-- 

ENSENANZAS AL PUEBLO DE DIOS 
ENERO - JUNIO 1980 * 

Dos nuevos volumenes de la serie que reune las ensenanzas del 
Santo Padre como Maestro y Pastor de la Iglesia Universal, fruto de su 
actividad asombrosa y desbordante en el ministerio de la Palabra. Casi 
mil pàginas correspondientes al primer semestre de 1980. 

En el primer volumen, los textos van articulados en las siguientes 
secciones: I. Cartas Apostòlicas; II. Alocuciones de los domingos y dlas 
festivos; III. Catequesis en las audiencias generales de los mièrcoles; IV. 
Homilfas. Dos apartados conforman el volumen segundo: V. Discursos 
y VI. Mensajes, presentados todos de acuerdo al orden cronològico. 

Las Cartas son la “Patres Ecclesiae”, sobre las ensenanzas de los 
Padres y en particular de San Basilio, con ocasiòn del XVI Centenario 
de su muerte; la “Amantissima Providentia”, en la celebraciòn del VI 
Centenario de Santa Catalina de Siena y la “Dominicae Cenae”, 
magnffico mensaje a los obispos con motivo del Jueves Santo, sobre el 
misterio y el culto de la Eucaristla. 


Juan Pablo II (1982). Ensenanzas al Pueblo de Dios. Enero-Junio 1980, 2 volumenes. Città 
del Vaticano-Madrid: Libreria Editorial Vaticana-La Editorial Catòlica (BAC). En: Mikael. 
Paranà, n. 29, segundo Cuatrimestre de 1982, pp. 144-145. 
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Entre las Catequesis vale la pena mencionar especialmente las 
dedicadas al comentario del Gènesis, que encierran una densa teologfa 
acerca del cuerpo, la sexualidad y la concupiscencia. 

Las homilfas y discurso abarcan multiplicidad de temas y ambientes. 
Limitèmonos a recordar que aparecen aquf las pronunciadas durante los 
viajes apostòlicos a Lrancia y Àfrica, ya publicados por la Editorial 
Catòlica en sendos volumenes de su colecciòn B.A.C. minor. 

Se anuncia la apariciòn de otros dos volumenes, correspondientes al 
segundo semestre de 1980. A1 fìnal del cuarto tomo habrà un rndice 
analftico de materias, de imponderable utilidad para transformar este 
valioso esfuerzo editorial en obra de obligada consulta para el estudio 
del pensamiento pontificio. 


-- 

LA MISTICA CRISTIANA Y EL PORVENIR DEL HOMBRE * 

Siempre hemos lefdo con gusto a Tresmontant, aun cuando no 
estamos de acuerdo con èl, lo que ocurre con frecuencia, y no en asuntos 
de poca monta. Se trata por cierto de una inteligencia aguda y, aunque 
nos acercamos a sus obras siempre con esplritu critico, rara vez las 
dejamos sin haber obtenido algùn provecho. 

Lo provechoso ocupa en esta obra un lugar predominante. E1 
teilhardismo que pervade la mentalidad del A. queda aquf desplazado 
por San Pablo, San Juan de la Cruz y Santa Teresa y, aunque pueda 
dejar mal sabor la comparaciòn del camino mfstico con la ontogènesis 

Tresmontant, Claude (1980). La mistica cristiana y el porvenir del hombre. Barcelona: 
Herder. En: Mikael. Paranà, n. 29, segundo cuatrimestre de 1982, pp. 150-151. 
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evolutiva, ello no pasa de ser mera analogfa. Otros puntos oscuros 
aparecen en relaciòn con la realidad del pecado original (cf. p. 140) y 
del pecado paradisiaco (cf. p. 169), asl como acerca de la posibilidad de 
demostrar la inmortalidad natural del alma (cf. p. 75s.), tema este que 
hemos comentado (MIKAEL 5, pp. 165-67) con motivo de la obra del 
mismo A. “E1 problema del alma”. 

Tresmontant enfoca la mlstica a partir del esquema antropologico 
“cuerpo-alma-espiritu”, tema paulino explayado ya en sus obras acerca 
del pensamiento hebreo y la metaflsica blblica. La mlstica viene a ser el 
paso del hombre pslquico (animal) al hombre neumàtico (espiritual), la 
“transformaciòn del hombre, su paso de la animalidad a la participacion 
en la vida divina” (p. 40). 

La mistica no es un camino reservado para algunos privilegiados, “es 
el unico destino de todo hombre, tanto si lo sabe como si no” (ib.). Es el 
llamado universal a la vida divina, a la santidad. “E1 hombre està 
programado para este nuevo nacimiento que lo convertirà en un ser 
capaz de participar de la vida de Dios. No podria ser un hombre normal 
y quedarse, quererse quedar, màs acà de dicha transformacion. En otros 
tèrminos, segun la tradiciòn mlstica cristiana, no hay hombre normal si 
no es un santo, puesto que la santidad es precisamente la transformaciòn 
radical del hombre que hace de èl un hombre nuevo creado segun el 
designio de Dios, conforme al Logos encarnado” (p. 143; cf. tambièn p. 
10 ). 

Compara el A. la vla mlstica con la metamorfosis por la cual el 
gusano se transforma en mariposa (cf. p. 44), siguiendo en esto a Santa 
Teresa. E1 influjo de Teilhard se nota cuando la analogla se refiere a la 
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evoluciòn y nacimiento de nuevas especies. Ella lo lleva a considerar al 
hombre como un “animal en règimen de paso: paso del orden animal al 
orden constituido por la misma vida divina” (p. 23). 

No llega, sin embargo, el A. a concebir este proceso como ciego y 
necesario, pues al hablar de la ascesis afirma la libertad del hombre. 
Tampoco se trata de una evoluciòn en la que lo màs (la vfa divina) 
pueda surgir de lo menos, pues en varias ocasiones expresa claramente 
la sobrenaturalidad del orden nuevo, y al hablar de que el hombre està 
“programado” o “preadaptado” para la vida divina, lo hace en el sentido 
clàsico de la “potencia obediencial” (cf. v. gr. pp. 40, 85, 113, 134). 

E1 nuevo nacimiento del hombre a la vida sobrenatural hace 
necesario el paso por la muerte, comprendida en sentido paulino como 
muerte al pecado y al hombre viejo (cf. p. 84). La muerte implica la 
mortificaciòn, la purificaciòn, la ascesis. Esta “no es un ejercicio 
facultativo para especialistas de la vida monàstica. La ascesis es una 
condiciòn universal del nacimiento del hombre nuevo” (p. 143). Un 
largo y valioso capitulo, inspirado en San Juan de la Cruz se dedica al 
estudio del tema. 

Luego de indicar lo que es la mfstica, vale la pena tambièn referirnos 
a lo que no es. En primer lugar, la mfstica cristiana no pertenece a lo 
irracional. E1 A. reafìrma el legftimo sentido de la gnosis cristiana al 
decir que “es, en el sentido propio del tèrmino, una ciencia; es, incluso, 
la ciencia màs elevada que puede alcanzar la inteligencia humana” (p. 9) 
y que “es un conocimiento intelectual, fundado en una experiencia, de 
algo que existe” (p. 10). Su objeto no pertenece a lo irreal o imaginario, 
“es el ser, y el ser en formaciòn o, mejor, en transformaciòn” (p. 11). 
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En segundo lugar, la mistica cristiana no pertenece a lo afectivo: “no 
se refìere a la efectividad, ni a la psicologia, sino a un orden que los 
misticos cristianos llaman ‘espiritual’ (...) y que es distinto del orden 
psicològico” (p. 10). Por ello “el psicòlogo, el psiquiatra y el 
psicoanalista, en cuanto tales, no son competentes para juzgar el orden 
propiamente mistico, porque dicho orden es la comunicaciòn por Dios, 
que es espiritu, al hombre capaz de aceptarlo, de una ciencia que se 
refiere al porvenir del hombre, a las transformaciones radicales que el 
hombre tiene que sufrir y consentir para acceder al fin ultimo destinado 
porDios” (p. 15). 

Por pertenecer todavia al orden psicològico, los fenòmenos 
extraordinarios y espectaculares aparecen a los ojos de los maestros de 
la vida mistica como algo que “no sòlo es secundario y desprovisto de 
todo interès propio sino que, ademàs, atestigua una insuficiencia en el 
desarrollo del ser” (p. 11) y que desaparece cuando se ha alcanzado la 
verdadera vida del espiritu. 

Nos interesa senalar estos aspectos negativos para referirlos a dos 
desviaciones de moda. Por una parte la de los fautores de reales o 
supuestas vias orientales, que desde la soberbia de sus alturas iniciàticas 
desprecian a la mistica cristiana como irracional, oscura, pasiva, 
femenina, sentimental, etc. 

Por otro lado tenemos, dentro de casa, las espiritualidades que se 
alimentan de los desbordes afectivos o de la curiosidad por los 
fenòmenos extraordinarios: coleccionistas de apariciones y milagrerias 
(;ojo!: creemos en las apariciones y en los milagros), protagonistas de lo 
vivencial y de las experiencias, carismàticos explotadores de la 
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sugestiòn y de la histeria que reparten al boleo dones extraordinarios de 
lenguas y curaciones... en fin, todo el campo de quienes se resisten a 
aceptar la oscuridad de la fe y terminan por confundir lo màs barato de 
lo psicològico con las màs altas cumbres de lo espiritual. 

Va para largo esto, pero no podemos dejar de indicar el interès del 
capitulo VII: “Mistica y profetismo”, donde la inspiraciòn de los 
profetas veterotestamentarios se ve ilustrada por sabias observaciones 
teresianas. 

En slntesis: un libro de gran interès, digno de ser recomendado, pese 
a algunas reservas necesarias. 


«tS=83«- 


LA VIDA EN MARIA * 

Precioso tratadito de mfstica mariana. Pero no se trata de una 
exposiciòn sistemàtica, sino de las notas y reflexiones personales del P. 
Jacquier (1906-1942), sacerdote de la congregaciòn de San Vicente de 
Paul. 

La perspectiva que unifica estas notas es la infancia espiritual 
mariana. E1 A. sumerge todo su ser en Maria, “in sinu Mariae”. Concibe 
su relaciòn de dependencia con Marla como la del embriòn en el seno de 
su madre. Identificaciòn y sujeciòn que se acercan al esplritu de San 
Grignion de Montfort. Anonadarse en Marla consiste en identificar 
nuestra voluntad con la suya, identificada a su vez con la voluntad 
divina, y amar asl sòlo lo que ella ama con amor divino. 

Jacquier, Gabriel (1982). La Vida en Mari'a. Buenos Aires: Claretiana. En: Mikael. Paranà, n. 
30, tercer cuatrimestre de 1982, pp. 148-149. 
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E1 A. se deja moldear “in sinu Mariae”, en la pasividad del alma bajo 
la acciòn de Maria. Allf revive los sacramentos, vive en su desnudez las 
virtudes teologales, encuentra la uniòn con la Trinidad. Allf se va 
transformando en Cristo sacerdote, de allf brota la eficacia de un 
apostolado guiado no por criterios humanos, sino por el impulso del 
Espmtu y por la Sabiduria divina. 

Pero para esto es necesario morir a nosotros mismos, anonadarnos, 
vaciamos totalmente. Se encuentra aquf, en el P. Jacquier, una 
“transposiciòri’ mariana de la doctrina de San Juan de la Craz. En la 
oscuridad del seno matemal de Maria vive la “noche” que vacia y 
purifica los sentidos, la inteligencia, el espmtu, la memoria y la 
voluntad. 

“De esta manera, renunciando a todos nuestros actos, renunciando a 
apoyarnos en ellos, renunciando a todos nuestros buenos pensamientos, 
nos mantenemos en la fe pura, en toda esperanza y caridad, en Marfa 
como en nuestra atmòsfera. Ella nos infundirà el amor divino; esa es su 
funciòn maternal; sepamos beneficiarnos de ella por nuestra paciente 
humildad y nuestra confianza. (...) Apoyados de esta manera en Maria, 
desembocaremos en el amor puro” (p. 94). 

Es inutil tratar de sintetizar estas meditaciones. Limitèmonos a 
observar que diricilmente encontraremos una glosa màs sencilla, 
espiritual y profunda para el “totus tuus” que el Santo Padre eligiò como 
lema de su escudo pontificio. 
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DOCUMENTOS DEL EPISCOPADO ARGENTINO 
1965 - 1981 * 


La Editorial Claretiana reune en este volumen la colecciòn completa 
de los documentos publicados por el Episcopado Argentino, desde la 
finalizaciòn del Concilio Vaticano II hasta el ano 1981. 

Documentos variados por su rndole: Cartas pastorales, declaraciones, 
mensajes, exhortaciones y documentos ya de la Conferencia Episcopal, 
ya de su comisiòn permanente o de sus diversas comisiones y equipos. 
Variado tambièn el amplio espectro de temas tratados: el Concilio, el 
ano de la fe, la Acciòn Catòlica, la educaciòn, el matrimonio y la 
familia, la penitencia y la eucaristfa, la oraciòn, la justicia, la paz, la 
violencia, la situaciòn del pafs, etc. 

Hay breves cartas y declaraciones referidas a acontecimientos 
circunstanciales, otros màs extensos de orientaciòn pastoral, como el 
documento de San Miguel o el màs reciente sobre Iglesia y comunidad 
nacional, o de Indole doctrinal màs permanente, como los relativos al 
sacramento de la penitencia, a la familia o al culto de los santos y almas 
del purgatorio. 

Un Indice temàtico contribuye a facilitar el uso de esta obra extensa 
y varia, cuyo valor documental merece ser senalado. 




Conferencia Episcopal Argentina (1982). Documentos del Episcopado Argentino 1965 — 
1981. Buenos Aires: Claretiana. En: Mikael. Paranà, n. 30, tercer cuatrimestre de 1982, p. 152. 
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ESCONDIDA CLARIDAD 


“Es mi fe la escondida claridad 

Que ilumina la senda prevenida 

Con todo el esplendor de la 

[Verdad 

Como una senda iluminada por la Fe describe Trento la justificaciòn, 
traslado del hombre desde su condiciòn adàmica al estado de gracia y 
adopciòn filial, que es a su vez semilla y principio del camino hacia la 
plenitud de la gloria. No hay tal vez lenguaje màs adecuado que el 
poètico para describir estas realidades misteriosas de la vida cristiana, 
pero no resulta fàcil hacerlo uniendo la belleza del estilo con la precisiòn 
teològica. 

Este es, sin embargo, el mèrito de las presentes poesfas, a las que la 
intenciòn del autor agrupa en tres partes. 

La primera mira al punto de partida, al llamado de la gracia como 
una Voz que habla al corazòn con insistencia. La luz de la fe comienza 
mostrando los caminos errados que nos alejan del Parafso y nos 
sumergen en la angustia y el dolor, pero a un tiempo nos abre a la 
esperanza de un nuevo dia. En las “Liras del tiempo perdido” y “Liras 
de la conversiòn” cierra el A. las reflexiones sobre esta primera etapa. 

La Nueva Luz llena el alma de alegrfa, firmeza y certidumbre, pero 
la Le que busca inteligencia aspira a un siempre mayor y màs profundo 
conocimiento: 


* Vocos, Francisco Javier (1982). Escondida claridad. Buenos Aires: Arx. En: Mikael. Paranà, 
n. 31, primer cuatrimestre de 1983, pp. 154-155. 
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"Recibir nueva luz. 


[que al alma la despierte 
De misterio en misterio, 

[ser siempre deslumbrado 
Y de ascenso en ascenso, 

[del mundo despegado 
Que mi ser con la Gracia 
[en canto se concierte 

Si la primera parte mira a la vida purgativa, y a la iluminativa la 
segunda, la tercera mira hacia la uniòn divina, en nostalgia cada vez màs 
intensa de la resurrecciòn y el tèrmino donde lograremos la plenitud. 
Titulada “En la Fe”, glosa la rotunda afirmaciòn de Leòn Bloy: “Sòlo 
hay una tristeza, la tristeza de no ser santos”. Concluye con un bello 
himno a Nuestra Senora, en quien toda plenitud ya se ha realizado y es 
por ello para nosotros modelo y fuente de esperanza. 

-- 

EL SIMBOLISMO DEL TEMPLO CRISTIANO * 

Puede haber dos motivos para limitar el comentario de una obra al 
pròlogo de la misma: o el critico es un “chanta” que no ha leido el libro 
y quiere calmar las insistencias del director de la revista, o el pròlogo 
ofrece una densa smtesis del contenido doctrinal del libro -como en el 
Evangelio de San Juan. 


* Hani, Jean (1983). El simbolismo del templo cristiano. Barcelona: Ediciones de la Tradiciòn 
Unànime. En: Gladius. Buenos Aires, n. 6, agosto de 1986, pp. 180-181. 
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Hay tambièn dos maneras de encarar una recensiòn bibliogràfica: o 
mediante un extenso comentario, en el estilo nunca suficientemente 
ponderado de Fray Alafridus Sanctius o en los abominables 
condensados de Rider Indigest, lo cual ahorra al lector perezoso la 
ingesta del volumen, pero ofrecièndole al par la sustancia del mismo ya 
transformada en còmoda papilla; o mediante una presentaciòn 
esquemàtica aunque suficiente para incitar al potencial lector hacia la 
adquisiciòn del libro -o a cruzar presuroso a la acera del frente cuando 
lo vea en oferta en alguna libreria. 

Dejemos de lado las divagaciones para presentar este estudio, en 
verdad digno de encomio. Nos limitaremos para ello a enunciar los 
principios fundamentales, asf y tal como vienen contenidos en la 
introducciòn del autor: 

- E1 arte sagrado hoy no existe, a lo màs habrà arte religioso. 

- Ambos se diferencian radicalmente. E1 arte religioso està dominado 
por el sentimentalismo, el moralismo, el “esteticismo”, expresa la 
subjetividad del autor. E1 arte sagrado lo es por su contenido objetivo, 
expresa simbòlicamente la realidad cosmològica y metaffsica. Es un arte 
suprahumano. 

- E1 arte es traducciòn en el plano sensible de la Belleza divina asf 
como de la Verdad divina. Lo bello es “el esplendor de lo verdadero”. E1 
arte sagrado es vehiculo del Espmtu divino. 

- E1 arte degradado, “suprarrealista”, es demoniaco por la mentira 
que difunde acerca de su propio objeto. Es manifestaciòn de satanismo y 
puede ser vehiculo de influencias nefastas. 
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- Para calibrar la importancia del arte sagrado, es preciso 
aprehenderlo en su causa primera, que es el Verbo creador. E1 Verbo es 
el Artista supremo. 

- E1 objetivo del arte es revelar la imagen de la Naturaleza divina 
impresa en lo creado, realizando objetos sensibles que sean sfmbolos del 
Dios invisible. E1 arte sagrado es, pues, como una prolongaciòn de la 
Encamaciòn, del descenso de lo divino a lo creado. Tienen un valor casi 
sacramental. 

- Una iglesia no es sòlo un monumento: es santuario, templo, su 
objetivo no es “congregar a los fieles”, sino crear para ellos una 
atmòsfera que permite que la Gracia se manifieste mejor. 

- Hay una rntima e inseparable uniòn entre la liturgia y el templo 
hecho para ella. 

A lo largo de todo el libro se examinarà còmo estos principios han 
sido aplicados en la edificaciòn del templo cristiano, tomado ya en su 
conjunto (“origen celeste del templo”, “templo y cosmos”, “el templo, 
Cuerpo del Hombre-Dios”, etc.), ya en sus diversas partes (“campanas y 
campanarios”, “la puerta”, “el altar y Cristo”...), ya en su relaciòn con 
la liturgia (“Sol justiciae”, “la misa y la edificaciòn del Templo 
espiritual”...). 

Recordar estos principios es el objetivo del A. Su redescubrimiento 
“deberia llevar a los artistas a crear de nuevo obras, no idènticas, claro 
està, a las del pasado, cosa no posible ni deseable, pero sf anàlogas, por 
emanar del mismo foco espiritual”. 

Valgan estas referencias como viva exhortaciòn hacia la lectura de 
esta obra. No hace falta para ello ser arquitecto, sacerdote o estudiante 


155 



de arte. Basta con ser un cristiano al que le repugnan las iglesias-galpòn, 
las iglesias-concert, las iglesias-sala de conferencias, alguien capaz de 
odiar la fealdad y la profanaciòn de los espacios sagrados y de alimentar 
como una herida en su alma la viva nostalgia de antiguas catedrales. 

-- 

EL CAMINO DEL CORAZÒN * 

Estas reflexiones se dirigen en primer lugar a los sacerdotes, pero 
son vàlidas para todo catòlico, llamado al apostolado como 
consecuencia de su bautismo y confirmaciòn, pues le indican còmo 
conservar su centro en un mundo desquiciado y còmo proyectar luego 
desde èl la luz divina a su alrededor. 

“^Còmo podemos servir en una situaciòn apocaliptica?”, se plantea 
el A. En efecto, mirando a su alrededor comprueba que “la oscuridad es 
màs densa que nunca, que los poderes del mal sobresalen como nunca y 
que los hijos de Dios estàn siendo probados con la mayor severidad que 
registra la historia” (p. 9). 

La pregunta parece obvia, pero no lo es la respuesta, pues el A. no va 
a buscarla en ningun pensador contemporàneo, sino en el tesoro 
escondido en los “Apotegmata” o Dichos de los Padres del Desierto, que 
florecieron en Egipto durante los siglos IV y V de nuestra era. Llama 
màs la atenciòn si consideramos que esta respuesta no se dirige a los 
monjes, sino a quienes estàn comprometidos en el ministerio. Pero ella 
no hace, en el fondo, màs que reflejar las palabras del Apòstol: “No os 

* Nouwen, Henry J. M. (1984). El camino del corazon. Buenos Aires: Guadalupe. En: Gladius. 
Buenos Aires, n. 6, agosto de 1986, pp. 184-185. 
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acomodèis al mundo presente, antes bien transformaos mediante la 
renovaciòn de vuestra mente, de forma que podàis distinguir cuàl es la 
voluntad de Dios: lo bueno, lo agradable, lo perfecto” (Rom. 12, 2). 

E1 A. organiza la reflexiòn sobre los dichos de los Padres alrededor 
de tres temas, que forman el nucleo de la espiritualidad del desierto: la 
soledad, el silencio y la oraciòn. La soledad nos muestra el modo de 
lograr que nuestra conducta no sea el producto de las compulsiones del 
mundo sino de nuestra nueva mentalidad, la mentalidad de Cristo. E1 
silencio evita que seamos sofocados por nuestro mundo saturado de 
palabras y nos ensena a hablar la Palabra de Dios. Finalmente la oraciòn 
incesante da a la soledad y al silencio su verdadero sentido” (p. 74). 

Pero no pensemos que esto se identifica con una simple huida del 
mundo. “Por el contrario, la soledad, el silencio y la oraciòn nos 
permiten salvamos a nosotros mismos y a otros del naufragio de nuestra 
sociedad autodestractiva” (p. 75). Ya advertimos que el A. dirige su 
mirada a los Padres del Desierto, pero para aprender de ellos en orden al 
ministerio. 

Si intentamos expresarlo mediante el recurso al simbolismo 
tradicional, podriamos decir que este libro nos propone una vuelta al 
centro. E1 centro de la circunferencia es como el eje de una rueda, hace 
girar la rueda pero èl mismo permanece quieto: es el sfmbolo del Motor 
inmòvil. La ilusiòn del activismo, la tentaciòn de la eficacia, nos llevan 
a colocarnos en lo exterior de la circunferencia, donde es mayor la 
velocidad del movimiento, asf como la posibilidad de la dispersiòn 
centrifuga. E1 retorno al centro nos une màs al primer Motor, nos 
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asemeja màs a Èl, confiere a nuestra irradiaciòn una fuerza no sòlo 
mayor, sino tambièn suprahumana. 

Cuando el Imperio romano se disgregaba, fueron los monjes de San 
Benito el eje alrededor del cual se reconstruyò Europa y se instaurò el 
nuevo Orden cristiano, impregnado por los principios del Evangelio. Y 
entre las grandes figuras del Medioevo cristiano se destaca San 
Bernardo, el contemplativo del Cfster al que la Providencia divina llevò 
a jugar un papel preponderante no sòlo en los asuntos de la Iglesia, sino 
en toda la polftica Europea. Porque buscaban ante todo el Reino de Dios 
y su justicia, todo lo demàs se les dio por anadidura. 

La Editorial Guadalupe ha publicado otras dos obras de H. Nouwen: 
“Encontrar en E1 la Vida” y “Abrièndonos”. La que acabamos de 
comentar despierta en nosotros el deseo de su lectura. 
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‘Cemas merales 




EL CELIBATO ^INSTRUMENTO DE GOBIERNO? 

^BASE DE UNA ESTRUCTURA? * 

La Sagrada Escritura -analizada con espfritu critico-racionalista— 
permanece muda ante la relaciòn celibato-ministerio. E1 anàlisis 
fenomenològico -en el que intervienen la psicologfa, la sociologfa y la 
historia— demostraria que los argumentos mfsticos o teològicos son 
racionalizaciones a posteriori, cuyo resultado seria la abusiva 
institucionalizaciòn de un carisma, transformado asf en instrumento de 
poder y de dominio de la estructura clerical. 

En pocas palabras, un nuevo panfleto pseudo cientffico contra el 
celibato, rndice de la persistencia de una campana que no cede, 
malgrado la claridad con que el Papa, el Concilio y el Sfnodo Episcopal 
se han definido sobre el tema. 

Pero el A. -que lo es tambièn de otra obra: “Desacralizaciòn: unico 
camino” - no se contenta con la demoliciòn del celibato, sino que 
apunta màs alto: “E1 lector que amablemente ha seguido nuestro 
raciocinio se inclinarà a concluir que, si se buscan las rafces de la crisis 
sacerdotal actual, el problema màs de fondo es ‘clero o no clero’ antes 
que Tey de celibato o celibato opcional’. Todo lo que se escribe sobre la 
‘crisis de identidad’ redunda en lo mismo: ^Clero o no clero?” (p. 255). 

No es ningun secreto que a travès de la aboliciòn del celibato se 
busca la destrucciòn del sacerdote. Pero era ya hora de que se lo dijera 
con claridad. 

-- 


* Rodrfguez, Mauro (1975). El celibato ilnstrumento de gobierno? iBase de una estructura? 
Barcelona: Herder. En: Mikael. Paranà, n. 12, tercer cuatrimestre de 1976, p. 144. 
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REGULACIÒN NATURAL DE LA NATALIDAD * 

Este libro presenta un nuevo mètodo para la regulaciòn natural de 
los nacimientos: el Mètodo de la Ovulaciòn, ràpidamente difundido y 
conocido ya como el “mètodo Billings”. 

Fruto de 17 anos de investigaciones del matrimonio australiano 
Billings, confirmado por experiencias realizadas en numerosos pafses, 
incluso entre los sencillos campesinos de las islas Mauricio y Tonga, 
demuestra este mètodo una eficacia muy superior al “Ogino-Knaus”, 
pues permite senalar el reducido margen de error de 1,4 nacimientos no 
previstos por cada cien mujeres que lo utilizan. 

E1 “mètodo Billings” permite reconocer los periodos infecundos de 
la mujer en forma directa y sencilla, sin exigir para ello ciclos regulares. 
Se basa fundamentalmente en la observaciòn inmediata de los signos de 
la ovulaciòn combinada con la curva de la temperatura. 

Esta obra ha sido guiada por el espiritu cientffico unido a la 
obediencia de la voluntad de Dios manifestada a travès de su Iglesia. 
Aparece en el preciso momento en que comienza a verificarse el 
caràcter profètico de la enciclica “Humanae Vitae” y a ponerse en 
evidencia que las violaciones del orden natural sòlo pueden producir 
frutos degenerativos en el orden biopsfquico y de totalitarismo 
inhumano en el plano sociopolitico. 




* Billings, John (1976). Regulaciòn natural de la natalidad. Santander: Sal Terrae. En: Mikael. 
Paranà, n. 12, tercer cuatrimestre de 1976, pp. 144-145. 
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LA MORAL CRISTIANA * 

E1 desborde neomodernista ha sembrado la confusiòn en todos los 
campos del saber teològico, incluido por cierto, el de la teologfa moral. 
Es notoria la proliferaciòn de doctrinas erròneas, de modo particular en 
el terreno de la moral sexual y conyugal (rechazo de la Humanae Vitae, 
justificaciòn del divorcio, aborto, relaciones prematrimoniales, 
homosexualidad), y en el de la moral social (supresiòn de la propiedad, 
teologfas de la revoluciòn). Todo ello ha sido visto y denunciado. Pero 
la difusiòn de estos errores no se limita a afirmaciones aisladas que 
versan sobre situaciones concretas en el orden de la praxis, sino que 
tiene su rafz y fundamento en el orden de los principios esenciales de la 
moral cristiana. Los errores màs visibles y escandalosos no son sino 
consecuencia de un desorden màs profundo. 

E1 mèrito de este libro consiste en haber llegado hasta las rafces del 
problema. Parte de una constataciòn dolorosa: “No se puede dejar de 
estar en vela cuando lo que se encuentra en juego no son unas teorias 
que reposan en los libros, sino ideas que estàn demoliendo sillares de 
vida cristiana que valen la sangre de Cristo: no cabe olvidar cuàntas 
casas de Dios estàn hoy desiertas y cuàntas almas han dejado de ser 
templo del Espiritu Santo” (p. 11) para arribar a la conclusiòn de que el 
servicio de la Verdad de Dios— nos impulsa “a dar un no sin 
condiciones —sin asustados distingos— a esa direcciòn de la Teologfa 
que se ha venido a llamar la ‘nueva moral’” (p. 12). 


* Garcfa de Haro, Ramòn; de Celaya, Ignacio (1975). La moral cristiana. Madrid: Rialp. En: 
Mikael. Paranà, n. 18, tercer cuatrimestre de 1978, pp. 127-130. 
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E1 libro consta de tres partes. La primera consiste en un estudio 
critico de la moral nueva, que busca senalar sus lrneas fundamentales 
“prestando atenciòn a la terminologia, que suele ser siempre vehiculo de 
la ambigiiedad” (p. 18). 

En efecto, los neomoralistas comienzan por demoler la moral 
tradicional, de la que presentan un retrato que no es sino una verdadera 
caricatura. Para ello se seleccionan y exageran los rasgos de lo que han 
sido no elementos constitutivos, sino deformaciones: la casufstica, el 
legalismo farisaico. Es fàcil derribar el muneco asf fabricado, declararlo 
ipso facto “superado”, “estàtico”, “teòrico”, etc. 

Luego se presenta la nueva moral, con afirmaciones y palabras tal 
vez vàlidas o verdaderas, pero parcializadas y cargadas de un contenido 
màgico-afectivo que hace de ellas un instrumento apto para todo uso: “el 
cristianismo no es un conjunto de dogmas, ni una moral, sino el 
seguimiento de una persona: Cristo”, “ètica de la responsabilidad, sin 
formalismos, con mayoria de edad”, “moral de actitudes”, “vital”, 
“dinàmica”, etc. 

Cuàles son las lrneas fundamentales de esta nueva moral? En primer 
lugar, la moral cristiana no anadirfa nada a la moral comun de todos los 
hombres, sòlo significa un cambio en lo intimo del sujeto: una “opciòn 
fundamental”, un “compromiso”, una respuesta a Cristo en la fe-amor. 
Esta opciòn se da en el plano profundo de una conciencia no temàtica ni 
refleja. Està delimitada por normas trascendentales, por las que el 
hombre decide no ya lo que hace, sino lo que es (cf. p. 22). E1 obrar 
concreto del cristiano se gufa por normas categoriales (determinaciones 
morales concretas), pero estas son sòlo orientativas, secundarias, 
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mudables, sometidas (incluso las del Evangelio) a mutaciones espacio- 
temporales. 

E1 comportamiento en el plano “categorial” dificilmente afecta la 
opciòn profunda (se elimina asi pràcticamente el “pecado mortal”) la 
cual, por ser atemàtica, puede darse en quien en el plano del 
conocimiento reflejo niegue la divinidad de Cristo o la existencia de 
Dios: basta su interior disposiciòn de “apertura al Absoluto”. Nos 
encontramos aqui con el “pecca fortiter sed crede fortius” luterano 
llevado a extremos inconcebibles. 

Esta acentuaciòn personalista lleva a silenciar y a diluir el tema del 
“ultimo fin”, clave de bòveda de toda la moral cristiana. En su lugar se 
coloca la “responsabilidad” que permite la “plena realizaciòn de la 
persona”. La “persona” es un fin en este giro antropocèntrico que tiende 
a colocar a Dios en lugar del hombre. Esta tendencia se insinua ya en 
“La Ley de Cristo” de Hàring (obra en muchos aspectos meritoria) 
cuando “destina la segunda parte -en el lugar tradicionalmente dedicado 
al fin ultimo- al estudio del sujeto de la moralidad: el hombre llamado al 
seguimiento” (p. 84, Nota 33). (Tal vez la lamentable evoluciòn 
posterior de Hàring tenga su raiz en este punto: “parvus error in 
principio...”). 

Pero el hombre al cual estos moralistas se refieren es un “ser 
històrico”, inmerso en el devenir, un hombre en evoluciòn, que 
“ùnicamente al tèrmino del mundo se podrà considerar hecho” (p. 26). 
Se diluye asf toda idea de ley natural pues la naturaleza es para ellos un 
concepto “estàtico” -metaffsico, dirian los hegeliano-marxistas— incapaz 
de dar un sentido a la realidad de este devenir. 
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En este proceso evolutivo el hombre se autorealiza -camino abierto 
para la diluciòn de la gracia—, se construye a sf mismo en un proceso que 
supone la prioridad del obrar sobre el ser (cf. p. 35), en la opcion 
fundamental -apertura trascendental a un Absoluto innominado- la que 
viene a ocupar el lugar de la gracia como constitutiva de la bondad de 
los actos humanos. 

Esta tendencia subjetivista se acentua cuando se considera a la 
conciencia, no como juicio ultimo de la razòn pràctica, sino como 
“facultad del hombre” (p. 39). En el puro devenir històrico, donde no se 
acepta la posibilidad de principios absolutos o de normas morales 
inmutables, resulta lògico que esta facultad sea concebida como creativa 
y el hombre llega asi a ser, como en el primer pecado, “conocedor del 
bien y del mal”. 

Pero al mismo tiempo esta “hiperpersonalizaciòn” -como la llamarfa 
Teilhard— se identifica con una “hipercomplejificaciòn” en lo colectivo, 
y los pecados individuales ven su importancia disminuida para dejar 
lugar a los “pecados colectivos” o “pecados de estructura” e incluso 
“pecados de omisiòn”, identificados estos con la ausencia de 
compromiso sociopolitico. Como en el “humanismo” marxista el 
“hombre nuevo” es el hombre colectivo, el pecado de estructuras se 
identifica con la “culpa objetiva”, y el pecado de omisiòn es el de quien 
no “toma conciencia”, es decir, no se compromete en el impulso del 
proceso revolucionario. 

A modo de smtesis, el A. vuelve sobre estos principios. Senala su 
parentesco con la filosoffa moderna, tal como se ha ido constituyendo a 
partir de la pretensiòn cartesiana de construir una “ciencia absoluta” 
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capaz de regir la propia vida y el desarrollo del mundo (cf. p. 54). “Pero 
lo terrible de este inicio es que, aun cuando en un primer momento se 
intente que lleve a reconocer a Dios, una vez decidido el hombre a 
erigirse en control absoluto de su saber y obrar, acaba siempre 
ponièndose como fundamento de su ser. Y el camino termina 
inevitablemente en la pretensiòn de sustituir a Dios por el hombre -con 
la inmediata desapariciòn de todo orden sobrenatural y, màs pronto o 
màs tarde, a no reconocer en lo humano màs que lo material” (p.57). 

E1 anàlisis de esta doble reducciòn -de lo sobrenatural a lo 
inmanente, y de lo humano a lo material y colectivo— como 
caracteristica esencial de la nueva moral, cierra las ultimas pàginas de 
esta primera parte. 

Las afirmaciones del A. pueden parecer duras, pero todas ellas se 
hallan seguramente fundadas en un aparato critico visible en las 
abundantes notas y citas de autores. A1 analizarlo descubrimos en los 
fundamentos de la moral nueva la teologia de Rahner, el pensamiento de 
teòlogos como Metz y Chenu. En la exposiciòn de sus principios los 
nombres de Hàring y Fuchs. En el terreno de las aplicaciones pràcticas 
las obras de Valsecchi, Vidal, Girardi, Evely, Miranda, etc. Por cierto 
que no todos estos teòlogos se atreven a llegar hasta las conclusiones 
màs coherentes. De alguno de ellos podria afirmarse lo que alguien dijo 
de los liberales: “levantan tronos a los principios y cadalsos a las 
consecuencias”. Pero las consecuencias que hoy devastan el campo 
moral, en el orden teològico y en la pràctica pastoral dimanan de 
aquellos principios con un nexo causal cuya necesidad demuestra 
acabadamente el A. 
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Tras el anàlisis de esta valerosa denuncia, la lectura de la segunda 
parte —la perenne novedad de la moral cristiana - aparece llena de luz y 
como un fresco hàlito de cordura y sentido comun natural y sobrenatural 
que nos purifica de las brumas enfermizas de la teologfa nòrdica. 

Los principios eternos del Evangelio y del orden natural son vàlidos 
para iluminar a todos los hombres y todas las circunstancias. Nos 
sentimos nuevamente en casa al ofr hablar del fin sobrenatural, de la 
gracia que supone y eleva la naturaleza, de la necesidad de la ascesis, la 
cruz, la oraciòn y los sacramentos, de la primacfa de la contemplaciòn 
que nos lleva a traspasar el confrn de lo temporal e històrico para entrar 
en la eternidad (cf. p. 149). 

La moral tradicional no se parece en nada a la perversa caricatura 
que nos presentan los que pretenden “superarla” y destruirla. Dejemos 
de lado algunas deformaciones manuallsticas. En la grandiosa visiòn del 
Aquinate la moral no es un compartimiento estanco, yuxtapuesto a la 
teologla dogmàtica, sino que se inserta en la cosmovisiòn teològica 
(exitus y reditus) como el retorno a Dios de la criatura racional. No es 
una moral “casuistica”, sino pradencial, e informada por la caridad. No 
es una moral “de pecados” (aunque el pecado sea el matiz de sombra sin 
el cual no se entiende la historia salvlfica) sino de virtudes. No es un 
manual de recetas “ad usum confessoram”, sino la visiòn de la 
naturaleza divina participada que crece hacia su plenitud en la vida 
teologal, los dones y las bienaventuranzas. No es una moral farisaica o 
“legalista”, ya que la ley nueva interiorizada por la gracia, es la ley del 
Espfritu, ley de perfecta libertad que nos conduce al encuentro definitivo 
con Cristo. 
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La tercera parte -doctrina y vida— analiza el proceso vital que 
conduce a las desviaciones de la nueva moral y lo presenta “no en 
concreto (...) sino en general: como posibilidad del alma humana y 
como especifica tentaciòn de nuestros dia” (p. 176). 

La reconocida versaciòn del A. en la historia de la crisis modernista, 
resulta sumamente util para iluminar la situaciòn actual, que no es sino 
un rebrote virulento de la misma. Senala su caràcter epidèmico y analiza 
sus bases intelectuales: el deseo desordenado de adaptaciòn, la tentaciòn 
del èxito fàcil, la aceptaciòn de una fìlosofia de la inmanencia, la 
independencia declarada frente a la gufa del Magisterio eclesial. A ellas 
se anaden los factores personales: el debilitamiento de la fe, la 
superficialidad, la soberbia intelectual, la deformaciòn de la conciencia 
moral, la opciòn que lleva a buscarse a si mismo “haciendo del propio 
yo el centro y fin de la vida” (p. 201). En sintesis: un retrato al que la 
caridad no ha querido designar con nombres personales, pero que por 
cierto no resulta rebuscado ni, mucho menos, imaginario. 

A esta imagen sombria contrapone la del teòlogo moralista, al que 
deben distinguir la unidad de vida y de doctrina, la teologfa moral vivida 
como un conocimiento sapiencial, la humildad de quien reconoce su 
dependencia de Dios en la transmisiòn y el testimonio de la verdad que 
no le pertenece, la vida en gracia y caridad, la oraciòn, el celo 
apostòlico... 

Podemos concluir afirmando -como profesor de teologfa moral- que 
este libro, cuya urgente necesidad presentfamos, nos ha llenado de 
alegrfa, y que no vacilamos en recomendarlo vivamente, en particular a 
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los sacerdotes que cumplen su misiòn en la càtedra o en el cuidado 
pastoral del pueblo de Dios. 


-- 

EL PROBLEMA DE LA MORAL 
EN EL ANTIGUO TESTAMENTO * 

La lectura del A.T. presenta con frecuencia aspectos diffciles, que 
son cruces para catequistas y predicadores, y motivo de confusiòn y 
tropiezo para los fieles que la emprenden sin preparaciòn suficiente. 
Uno de ellos —y no el menor— està constituido por el catàlogo de lo que 
podriamos calificar de “deficiencias morales” en no pocos de sus 
personajes: crueldad con los enemigos, odios y venganzas, enganos y 
falsedades, desòrdenes en la vida matrimonial y sexual. E1 A. procura 
ofrecer una explicaciòn satisfactoria y convincente en este terreno. 

Comienza con buen criterio por senalar los valores positivos de la 
moral del A.T., sus bases religiosas, sus grandes principios (la total 
dependencia de Yahvè, el sentido de comunidad), y sus resultados 
concretos frente a Dios (obediencia y culto), al pròjimo (amor y justicia) 
y a sf mismo (sentido profundo del pecado). 

Tras detallar las principales imperfecciones morales en la conducta 
de algunos personajes del A.T. historia las soluciones dadas al 
problema, tanto las ofrecidas por una exègesis de tipo alegòrico como 
por una lrnea de estilo apologètico. E1 A. valoriza estos esfuerzos, a los 
que considera meritorios, aunque insuficientes. Contra el alegorismo 


Garcfa Trapiello, Jesus. (1977). El problema de la moral en el Antiguo Testamento. 
Barcelona: Herder. En: Mikael. Paranà, n. 18, tercer cuatrimestre de 1978, pp. 155-156. 
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concede el A. un valor decisivo al sentido literal y se diferencia del 
mètodo apologètico al interesarse, màs que por la soluciòn de cada caso, 
por la busqueda de una soluciòn global, la cual “sòlo aparecerà a travès 
de todos los puntos o perspectivas que van a ser estudiados, sin que 
ninguno aisladamente constituya globalmente dicha soluciòn” (p. 166). 

Los principios de soluciòn para el problema son en esta perspectiva 
como vfas que convergen hacia un mismo argumento. Indiquèmoslos 
sintèticamente: 

- E1 aspecto “humano” de la Biblia, que tiene en cuenta no sòlo la 
inspiraciòn divina, sino el sello personal que el hagiògrafo imprime a 
sus libros. 

- E1 caràcter del A.T., como historia del pueblo elegido, con sus 
matices de luces y de sombras. 

- La “imperfecciòn” de la moral del A.T., tolerada por la 
“condescendencia” divina y por el caràcter pedagògico de la ley antigua 
promulgada para conducir hacia la plenitud de la ley nueva en Cristo. 

— E1 hecho de una evoluciòn o desarrollo moral a lo largo de los 
dieciocho siglos de la historia de Israel -consecuencia de lo 
anteriormente dicho-, que no permite juzgar los libros del A.T. con un 
criterio unfvoco. 

— La labilidad humana de los protagonistas del A.T., reconocida ya 
por S. Agustin al afirmar que “nosotros defendemos las Escrituras 
Sagradas, no los pecados de los hombres” (cit. p. 210). 

— E1 “relativismo” de las normas morales, que no niega la 
universalidad e inmutabilidad de la ley natural (cf. p. 213), pero tiene en 
cuenta los lfmites del conocimiento humano, y el influjo y la jerarqula 
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de los valores propios de èpocas diversas, que no pueden ser juzgadas 
con la mentalidad de hoy. Nuevamente recurre a S. Agustin: “Muchas 
cosas hay que se hicieron en aquel tiempo por deber, las cuales no 
pueden actualmente hacerse sin desenfreno” (cit. p. 218). 

— Bajo este mismo aspecto debe considerarse el “ideal moral” del 
hombre biblico. “Fueron ‘santos’ conforme a los criterios de entonces, 
no segun nuestro ideal actual de perfecciòn” (p. 232). 

- La atenciòn debida a los “gèneros literarios”, de acuerdo a lo 
indicado por la “Divino Afflante Spiritu” y por la Constituciòn “Dei 
Verbum”. 

Tal vez en algunos de estos puntos pueda temerse cierto subjetivismo 
o relativismo. Nos parece con todo que el A. ha guardado en general un 
equilibrio aceptable y no creemos tampoco que su visiòn de fe aparezca 
contagiada por el racionalismo pseudocientffico que aqueja como grave 
enfermedad a tantas obras de exègesis contemporànea. La obra 
comentada no seria —ni lo pretende su A. - una palabra definitiva sobre 
el tema, pero puede constituir un aporte positivo para la mejor 
comprensiòn de algunos pasos diriciles en la Escritura Sagrada. 

-- 

CHARLANDO SOBRE SEXO 

I: CON ADOLESCENTES; II: CON NOVIOS; III: CON PADRES * 

Editorial Difusiòn nos hace llegar estos tres libritos sobre educaciòn 
sexual, cuyo autor es el Dr. Spataro, miembro del Consorcio de Mèdicos 

Spataro, Rubèn Juan (1978). Charlando sobre sexo, I: Con adolescentes; II: Con novios; III: 
Con padres, 3 tomos. Buenos Aires: Difusiòn. En: Mikael. Paranà, n. 20, segundo cuatrimestre 
de 1979, p. 168. 
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Catòlicos, de vasta actuaciòn docente como jefe del Departamento de 
psicopedagogfa del Hospital Municipal de Chacabuco (provincia de 
Buenos Aires). 

La obra es fruto de charlas y conferencias dirigidas a jòvenes y 
padres, y tiene como fìn no sòlo la orientaciòn cientffica (falencia de 
quienes limitan la “educaciòn sexual” a una mera informaciòn 
biològica), sino tambièn la consideraciòn del sexo desde el punto de 
vista ètico y religioso. Pensamos que se trata de un trabajo bien logrado: 
el estilo es claro y sencillo, el lenguaje correcto y respetuoso (hay 
quienes son incapaces de hablar del tema sin caer en lo chabacano), la 
competencia cientffica es seria y el enfoque moral y doctrinal adecuado. 
Aparece ademàs enriquecida por la enumeraciòn de diversos casos, que 
nos hablan de la experiencia del A. como apòstol y como psicòlogo. 

Por cierto que el caràcter introductorio de la obra hace que en ella no 
se encuentren todos los temas posibles, ni permite un tratamiento 
exhaustivo. Ello nada quita a su valor, y creemos que serà de seguro 
provecho para aquellos a quienes va dirigida: adolescentes, novios y 
padres. La lectura de los tres volumenes es aconsejable sobre todo para 
los padres, ya que ellos, como lo senala el A., deben ser los primeros 
educadores de sus hijos, puesto que la familia es la cuna del amor (I. p. 
6 ). 

Una observaciòn: en el primer volumen, pàg. 73, hay un pàrrafo que 
pareceria insinuar que la masturbaciòn de los adolescentes no es 
pecaminosa. No creemos que sea este el pensamiento del A., pues no 
condice la afirmaciòn con el conjunto de su visiòn doctrinal, ni con el 
hecho de ubicar la masturbaciòn en el capitulo destinado a las 
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“desviaciones sexuales”, pero seria conveniente corregir el pàrrafo en 
ediciones posteriores. Tambièn nos parece oportuno sugerir que en 
pròximas ediciones -lo cual indica nuestra confianza en que las habrà- 
se hiciera referencia al “mètodo Billings”, en la secciòn que el vol. II 
dedica a los mètodos naturales para el control de los nacimientos. 
Secciòn que, de paso sea dicho, nos parece clara, valiente, y en un todo 
conforme con las ensenanzas de la “Humanae Vitae”. 


-- 

ÈTICA DE LA MANIPULACIÒN * 

... O de còmo escribir un libro flojo sobre un tema interesante. E1 
interès del tema es de actualidad palpitante. Nos atreveriamos a 
senalarlo como uno de los aspectos del mundo moderno màs digno de 
seria y urgente atenciòn. A èl se refiere el Papa Juan Pablo II, cuando 
advierte como un “peligro real y perceptible” que mientras el hombre 
avanza enormemente en su dominio sobre el mundo de las cosas, puede 
perder los hilos esenciales de este dominio y hacerse a si mismo “objeto 
de multiple manipulaciòn, aunque a veces no directamente perceptible, a 
travès de toda la organizaciòn de la vida comunitaria, a travès del 
sistema de producciòn, a travès de la presiòn de los medios de 
comunicaciòn social” (“Redemptor hominis”, N° 16). Hàring coincide 
con este diagnòstico, cuando hace suyas las palabras de H. Luthe: “La 
presiòn social, los mecanismos diversos del control social hacen del 
hombre un ser manipulado” (cf. p. 20), y decide centrar su atenciòn en 

* Hàring, Bemard (1978). Ètìca de la manipulaciòn. Barcelona: Herder. En: Mikael. Paranà, n. 
20, segundo cuatrimestre de 1979, pp. 178-181. 
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“aquellas formas de manipulaciòn que tratan al hombre como objeto” (p. 
19), en particular en el campo de la medicina, del control de la conducta 
y de la genètica. 

Pero el libro es flojo. No pretendemos con esta afirmaciòn negar la 
existencia en èl de temas cuya presentaciòn es acertada, ni el abundante 
material de informaciòn, fruto de màs de un ano de estudios y busqueda, 
con la colaboraciòn de importantes instituciones norteamericanas, màs 
el anàlisis de una copiosa bibliografla. Lo que no nos satisface es la 
cosmovisiòn del A., los principios èticos y teològicos que debieran 
orientar e iluminar al lector en el trànsito por un terreno tan delicado. No 
negamos los mèritos del P. Hàring. Pero, desde los tiempos de “La ley 
de Cristo”, nuestra postura critica y nuestros desacuerdos con muchas de 
sus tesis fundamentales se han ido acentuando cada vez màs, en la 
medida exacta de sus desacuerdos con la doctrina del Magisterio y de 
sus avances por el turbio y pantanoso sendero de la “nueva moral” (cf. 
MIKAEL 18, pp. 127-130). Hasta el punto de preguntamos, como en el 
caso de otros teòlogos de dudosa ortodoxia doctrinal que brillaron como 
estrellas de primera magnitud en el cenit de la confusiòn posterior al 
Concilio, si no nos hallamos en presencia de “monstruos sagrados”, 
cuya fama se debe a una astuta “manipulaciòn” publicitaria. 

E1 libro consta de tres secciones. La primera ofrece una visiòn 
panoràmica de las principales àreas de la manipulaciòn. E1 A. trata aquf 
de la manipulaciòn en el campo de la educaciòn, de la opiniòn publica, 
de la publicidad, de la economla, de las encuestas, etc. Resulta buena la 
selecciòn de los temas y, aunque la presentaciòn somera de los mismos 
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no permita un tratamiento en profundidad, encontramos aqui varias 
intuiciones y advertencias acertadas, dignas de ulterior desarrollo. 

Dos observaciones criticas. En primer lugar, nos resulta dificil 
comprender el entusiasmo de Hàring por Paulo Freire, cuya “educaciòn 
liberadora” tiende a condicionar -o sea a “manipular” — al educando 
para introducirlo en el esquema dialèctico de “opresores” y “oprimidos”. 
Y al tratar del uso manipulativo de la autoridad el A. no pierde la 
oportunidad de asestar un golpe a “las manipulaciones dentro de la 
Iglesia”, por parte de las autoridades eclesiàsticas. La historia nos 
muestra que no siempre estas han cumplido el mandato de San Pedro 
“neque ut dominantes in cleris, sed forma facti gregis ex animo” (I Pe 5, 
3), pero pensamos que aqui màs bien asoma la mala conciencia de cierto 
sector de teòlogos nòrdicos, tan celosos siempre de su independencia 
frente al Magisterio —y al dogma. Por eso nos suena mal la afirmaciòn 
de que “la Iglesia misma se halla todavia en el proceso de liberaciòn de 
sl misma de las formas inadmisibles de manipulaciòn, y solamente 
puede tener èxito en la medida en que los cristianos se comprometan a 
favor de la liberaciòn en todos los respectos” (p. 53). 

Con la lectura de Paulo Freire, Hàring ha descubierto la teologla de 
la liberaciòn, y està contento con ella como chico con un juguete nuevo, 
hasta el punto de orientar esta obra “en el espiritu de una desapasionada 
teologia de la liberaciòn” (p. 11). Liberaciòn que no repudia al 
socialismo, pues “se pueden desarrollar formas de socialismo al servicio 
del maximum de libertad y de dignidad de todas las personas” (p. 46), 
pero que rechaza de plano toda forma de violencia (cf. p. 61s), y se 
identifica asi con la “teologia de la liberaciòn no violenta de Mahatma 
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Ghandi” (p. 74), el cual —junto con John Kennedy y Luther King - es 
uno de los principales santones del calendario neomodernista. 

E1 pensamiento de Ghandi, tipico del hindu evolucionado bajo el 
colonialismo sajòn, està penetrado de la moralina sentimental 
protestante. Tal serà el espiritu de esta obra, incluso en su referencia a 
las bienaventuranzas (cf. pp. 106ss.), que por cierto constituian una de 
las lecturas favoritas del Mahatma. 

Si este es el espiritu ^cuàl serà la doctrina? Ya senalamos que el 
punto dèbil de la obra se encuentra en su aspecto doctrinal, es decir, en 
la segunda secciòn, que trata de los criterios para discernir el significado 
de la manipulaciòn. 

Hàring rechaza los principios fundamentales de la moral tradicional, 
en particular “el antiguo concepto estàtico de ley natural” (p. 253). 
Sumergido en un dinàmico devenir resulta entonces lògica la afirmaciòn 
de que “nuestras reflexiones morales no deberian proyectar la fastidiosa 
imagen de un Dios que conserva su obra sòlo a base de eterna 
repeticiòn” (p. 88), asi como el ironizar por cuenta de quienes tienen 
“una falsa idea de Dios, como de un conservador inmòvil, y que, por 
tanto, buscan la seguridad en fòrmulas dogmàticas inmutables y en un 
còdigo de moral igualmente inmutable” (ib.). 

La moral de Hàring serà entonces una moral evolutiva, puesto que 
“el hombre es un experimento inacabado” (p. 97), cuya misiòn es la de 
“ser la punta de lanza de la ulterior evoluciòn y especialmente de una 
continuada hominizaciòn” (p. 90), asi como “cooperar con la dinàmica 
de la evoluciòn y de la historia” (ib.), “dirigir la evoluciòn” (p. 97), 
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hasta el punto de llegar a ser “los autores de nuestra propia evoluciòn” 
(p. 268). 

En segundo lugar, se trata de una moral pluralista —y ya sabemos 
què amplitud adquiere este tèrmino entre los teòlogos germanos. Tras 
rechazar los principios absolutos, hay que hallar criterios objetivos, a 
partir de la busqueda en comun y el dialogo (cf. p. 65). Diàlogo 
“interdisciplinario” (p. 218) y, por supuesto, “liberador” (p. 41). Asi, 
“basados en la experiencia humana y en una reflexiòn en comun, 
podemos y debemos descubrir (sic!) una jerarqufa de valores y de 
necesidades humanas, juntamente con una ètìca del compromiso” (p. 
104). Pero no hay que repetir el error de la superada moral estàtica, ya 
que “el hombre, dentro de la limitaciòn de su ser, puede descubrir 
principios de ètica. No puede crear valores absolutos, pero puede 
descubrir valores imperativos vinculativos”, los cuales se expresan en 
un modo “finito e imperfecto” que, por tanto, “puede y debe ser 
modificado mediante la aportaciòn de nueva experiencia y de 
razonamiento compartido” (p. 208). 

Estamos lejos de la clàsica moral prudencial, que ilumina “los signos 
de los tiempos con la luz del Evangelio”, que aplica los principios 
universales (naturales y sobrenaturales) a las circunstancias concretas. 
E1 “diàlogo interdisciplinario” con las ciencias es de innegable utibdad 
para conocer estas circunstancias. Pero la ciencia no puede cambiar la 
naturaleza humana, ni los “signos de los tiempos” transformarse en 
nueva fuente de revelaciòn. Perdidos en lo fluido e impreciso del 
devenir, aun a riesgo de soportar los truenos que el A. descarga sobre los 
“buscadores de seguridad”, preferimos seguir considerando la exacta 
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sabidurìa de Pfo XII como un modelo para el diàlogo de la teologfa 
moral con la ciencia moderna. 

Las ambigiiedades en los principios tienen siempre consecuencias en 
las aplicaciones concretas. Esto se nota en particular en la tercera 
secciòn, la principal del libro, que estudia ampliamente la manipulaciòn 
en la medicina, el control de la conducta y la genètica. 

Asf, por ejemplo, la teoria de que el òvulo fecundado, hasta el 
momento de la implantaciòn es divisible y, por tanto, no puede hablarse 
de “individuo”, ni de concepciòn, ni considerarse todavia “como 
persona, con todos los derechos fundamentales inherentes a los 
miembros de la especie humana” (p. 135), abre la puerta al aborto o, al 
menos, a no considerar como abortivos al espiral intrauterino y a la 
“pildora de la manana siguiente” (cf. p. 133). E1A. acepta la licitud de la 
esterilizaciòn preventiva, al menos en determinados casos (cf. p. 227), 
considera lfcita la inseminaciòn artificial homòloga (cf. p. 254) y no 
rechaza la posiciòn de Rahner respecto de los experimentos para la 
fecundaciòn “in vitro” (p. 258s.). 

Pàrrafo aparte merece el capftulo dedicado al control de la natalidad. 
Es conocida la posiciòn del A. respecto al problema, asf como su 
oposiciòn a la Enciclica “Humanae Vitae”, la cual, en el “diàlogo 
liberador” vale sòlo como una opiniòn màs —y de poca monta. Hàring ha 
descubierto ahora un argumento mèdico que, como parece darle cierta 
razòn, se funda, por supuesto, en “resultados inequivocos” (p. 239ss.). 
Cuando una pareja utiliza para evitar el embarazo el recurso a los dfas 
infecundos, corre el riesgo de “embarazos indeseados”, debidos a la 
supervivencia de espermatozoos. Como los gametos se encuentran 
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entonces “sobremaduros”, estos “embarazos indeseados” tendrian como 
resultado un alto indice de abortos espontàneos. Màs aun, “de 59 
embarazos indeseados ocurridos en la fase postovulatoria (...) hubo 33 
ninos con perturbaciones ffsicas o psfquicas (es decir, el 56%)” (p. 129). 
Los mèdicos sabràn. A nosotros el porcentaje nos parece excesivo, y la 
muestra insuficiente para arribar a conclusiones tan seguras. Pero estas 
resultan del agrado del A., y le permiten casi insinuar que el mètodo de 
la abstinencia periòdica seria, entre todos, el unico inmoral: abortivo y 
productor de ninos deficientes. En nota indica Hàring que “poco antes 
de la publicaciòn de la ‘Humanae Vitae’ el papa Pablo VI tuvo a su 
disposiciòn un estudio de màxima importancia sobre este problema, a 
saber, el de R. Guerrero (...). Lo que el autor ignora es si el papa leyò de 
hecho el mencionado estudio” (p. 131). Los comentarios sobran. 

Sin embargo, no todo es negativo en esta secciòn. Hay valiosa 
informaciòn y certeras observaciones acerca de temas como el 
conductismo y el cibernismo, el lavado de cerebro por medio de las 
drogas psicoactivas, la psicocirugia y el “management’’ con electrodos, 
la ingenieria genètica y los bebes clònicos. 

Todo ello nos trae a la memoria la famosa novela de Huxley, “Un 
Mundo Feliz”, donde se describe una sociedad de esclavos satisfechos, 
porque desde el primer momento de su concepciòn han sido 
condicionados por tècnicas diversas para ocupar su lugar en el 
engranaje. Hombres y sociedad programados como una computadora 
electrònica. Pocos anos màs tarde, el mismo Huxley volvfa sobre el 
tema de la novela, esta vez en serio (“Nueva visita a un Mundo Feliz”), 
para lanzar un grito de alarma, senalando que todas las tècnicas de 
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condicionamiento por èl imaginadas estaban ya en fase de 
fìmcionamiento avanzado y que la pesadilla del “Mundo Feliz” corria el 
grave riesgo de convertirse en tràgica realidad. La obra de Flàring viene 
a completar con buena documentaciòn la denuncia de Fluxley, senalando 
la amenaza de un mundo gobernado por tecnòcratas y cientfficos sin 
alma. Pese a todas nuestras reservas, no podemos dejar de reconocer 
este mèrito del libro. 

Lo que no alcanzamos a comprender es còmo comprobaciones tan 
serias pueden dejar intacto el optimismo evolucionista del A., expresado 
en afirmaciones como esta: “Los cristianos y otros representantes de la 
tradiciòn humanista concuerdan en que el sentido de la historia es el de 
una creciente hominizaciòn. Esto significa no sòlo un progreso 
continuado en el cociente de la inteligencia, sino tambièn la gradual 
superaciòn de tendencias agresivas irracionales y una mayor adaptaciòn 
a la cooperaciòn” (p. 241). 

Dudamos de que la ciencia confirme lo del “cociente de 
inteligencia”. Alexis Carrel comprobaba (jantes del descubrimiento de 
la Coca-Cola y la TV!) que la edad mental media del pueblo 
norteamericano frisaba en los 14 anos. Y el final del pàrrafo citado nos 
lleva a sospechar que el P. Flàring -sumamente ocupado en el estudio— 
carece de tiempo suficiente para leer los diarios. 
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AMARSE EN CUERPO Y ALMA 

E1 mèdico australiano John Billings ha llegado a ser mundialmente 
famoso como descubridor de un nuevo mètodo natural para la 
regulaciòn de los nacimientos, el mètodo de la ovulaciòn, conocido 
tambièn como “mètodo Billings”. En estas mismas columnas 
recomendamos su libro màs tècnico “Regulaciòn natural de la natalidad” 
(cf. MIKAEL 12 (1976) pp. 144s.). Durante màs de veinte anos el Dr. 
Billings y su esposa se han dedicado a la investigacion del tema, 
cumpliendo asf con el llamado que en 1951 dirigiera Pfo XII a los 
cientificos para que se logre “dar una base suficientemente segura, para 
una regulaciòn de los nacimientos, fundada en la observaciòn de los 
ritmos naturales”, llamado reiterado por Pablo VI en su Enciclica 
“Humanae Vitae” (N° 24). 

Pero, como cientifico catòlico, en el mismo espiritu de la “Humanae 
Vitae” (cf. nn.9-10), el Dr. Billings no confunde la “patemidad 
responsable” con una fàcil mentalidad antinatalista, ni quiere que el 
mètodo que lleva su nombre sea una adormidera para tranquilizar 
conciencias en las que la comodidad y el egofsmo aparecen como el 
unico motivo para evitar los hijos. 

Tal es el sentido de este pequeno libro, en el que la introducciòn al 
mètodo de la ovulaciòn aparece insertada en el contexto mucho màs 
amplio de la armonfa y el orden, natural y sobrenatural, en que Dios 
quiso se desarrollaran el amor y la vida conyugal, y donde no faltan ni la 


Billings, John (1978). Amarse en cuerpo y alma. Florida (Buenos Aires): Paulinas. En: 
Mikael. Paranà, n. 23, segundo cuatrimestre de 1980, pp. 164-165. 
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referencia a la gracia sacramental, ni el llamado insistente a la 
generosidad. 

La psicologfa del hombre moderno està profundamente invadida por 
los prejuicios anticoncepcionistas. E1 antinatalismo, hasta su grado 
extremo y criminal que es el aborto, aparece ligado a las 
reivindicaciones de la pretendida “liberaciòn femenina”. Incluso en no 
pocos ambientes catòlicos se da la siguiente paradoja: mientras se exalta 
—hasta en modo desmedido- el valor del trabajo como colaboraciòn con 
la obra creadora de Dios, se menosprecia inexplicablemente la 
generaciòn de nuevas vidas, que constituye una colaboraciòn 
incalculablemente màs alta y màs rntima con el Dios vivo y dador de 
vida. 

Por eso es conveniente que los esposos lean y mediten la palabra que 
el Santo Padre les dirige en la “Humanae Vitae” (N° 25), Enciclica que, 
bueno es recordarlo, no se reduce al tan famoso, discutido y valiente 
paràgrafo 14. Màs conveniente aun es para los sacerdotes que tantas 
veces, por cobardfa o timidez, nos permitimos actitudes ambiguas o 
permisivas, releer el llamado tan firme y comprometedor que el Papa 
nos hace, invocando no sòlo los argumentos de razòn, sino incluso “la 
luz del Espfritu Santo, de la cual estàn particularmente asistidos los 
Pastores de la Iglesia para ilustrar la verdad” (n° 28). 

E1 librito de Billings no constituye una mera orientaciòn valiosa, sino 
el testimonio de la fe de un catòlico que es tambièn esposo y hombre de 
ciencia. “Regulaciòn natural de la natalidad” es recomendable ante todo 
para mèdicos y orientadores responsables. “Amarse en cuerpo y alma” 
debe ponerse en manos de novios y esposos, deseosos de vivir en 
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plenitud la santidad de su matrimonio, cualquiera sea su nivel de 
formaciòn cultural. 


-m»3S}«.- 

LA CONCIENCIA MORAL * 

Con mucho gusto hemos lefdo este precioso tratadito sobre la 
conciencia, que el A. tuvo la gentileza de hacernos llegar. Comparable a 
los de Pieper sobre las virtudes fundamentales, su lectura puede unirse 
provechosamente con la que se refiere a la prudencia. 

A1 perderse de vista la magmfica arquitectura de la Suma Teològica, 
la teologfa moral, divorciada de la dogmàtica, se transforma en 
casufstica. Los manuales que presentan la ley como expresiòn de una 
voluntad exterior, que habla mediante la conciencia a la libertad del 
hombre, tienden a establecer de hecho un antagonismo entre la ley y la 
libertad (cf. el excelente anàlisis de S. Pinkaers, en "Renovaciòn de la 
moral”, cap. 2). 

En la situaciòn concreta del hombre cafdo este antagonismo aparece 
insoluble, sin la luz de la fe y la fuerza de la gracia. E1 hombre adàmico 
sufre la tentaciòn permanente de sentirse “conocedor del bien y del 
mal”, de transformar su conciencia en una potencia creadora de la norma 
moral. Y cuando la fe se oscurece y el hombre decide vivir “ut si Deus 
non daretur”, la tensiòn dialèctica alcanza su punto culminante en la 
afirmaciòn absoluta de una libertad sin sentido, que considera toda ley o 
norma y todo lfmite como una opresiòn intolerable. 

* Garcfa de Haro, Ramòn (1978). La conciencia moral. Madrid: Rialp. En: Mikael. Paranà, n. 
23, segundo cuatrimestre de 1980, pp. 175-176. 
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E1 libro de Garcfa de Haro nos devuelve a una visiòn armònica, plena 
de realismo tomista y de buen sentido sobrenatural. Como los de Pieper 
y de Pinkaers arriba citados, nos muestra que las lrneas fundamentales 
del pensamiento de Santo Tomàs no sòlo son perfectamente aptas para 
iluminar la problemàtica del hombre contemporàneo, sino tambièn que 
constituyen el unico fundamento sòlido para una renovaciòn autèntica 
de la teologfa moral. 

E1 A. nos presenta la ley eterna como el designio amoroso de la 
providencia divina que constituye en su ser y da sentido al hombre y al 
mundo. En este marco la libertad creada no aparece como algo absoluto, 
sino que su esencia se identifica con la energfa para incorporarse activa 
—y libremente- al proyecto de Dios. E1 hombre es capaz de invertir este 
sentido de la libertad, pero con ello sòlo consigue acercarse a la nada. 
No puede salirse del orden divino, màs que en el sentido de perderlo 
para si (cf. p. 85). Ser libre no significa, pues, para el hombre “crear la 
propia ley, sino su capacidad de descubrir y seguir la luz de la ley” (p. 
87). Dios para esto ilumina al hombre, lo eleva y lo mueve con su 
gracia. Por ello la ley nueva es a un tiempo ley del Espfritu y ley de 
perfecta libertad. 

La conciencia aparece asf, no como autocreadora de normas, sino 
como descubrimiento del plan divino, como luz intelectual, 
participaciòn de la luz divina, que capacita para conocer el bien y el mal, 
que muestra el camino hacia la plenitud de la libertad: “La conciencia es 
la presencia de la luz del orden divino -de la ley divina—, que liga la 
voluntad de la persona en su direcciòn al fin ultimo” (p. 130). 
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Por cierto que la voluntad, asf como puede apartarse del fin, puede 
hacer que el hombre cierre los ojos o los aparte de la luz. Esta tràgica 
posibilidad la encara el A. en acertadas reflexiones acerca de la 
conciencia errònea, que culminan en un llamado a la responsabilidad de 
formar la propia conciencia y en la indicaciòn de los medios para ello. 

La obra se cierra con una breve reflexiòn sobre la fuerza difusiva de 
la moral cristiana. E1 cristiano iluminado por la luz divina no se deja 
moldear por las circunstancias. “No os hagàis semejantes al mundo, no 
tratèis de haceros semejantes al mundo decfa recientemente el Papa—. 
Lo que quiere decir que debèis tratar de hacer al mundo semejante a la 
Palabra Etema” (al IV Capitulo General de la Pfa Sociedad de San 
Pablo, 31/111/80). Llamado a la vocaciòn apostòlica y misionera. Los 
que han sido iluminados con la luz de Cristo, son luz para los demàs, les 
muestran el plan que para ellos tiene la Providencia divina. “Por esta 
razòn, arrastran: difunden en otros la bondad que Dios les da, despuès 
de haberla acogido con agradecimiento” (p. 191). 

A semejanza de la conciencia, este libro es todo luz. Quisièramos 
habemos extendido màs en este comentario, pero baste con lo dicho para 
incitar a leerlo. 




FUERZAS ARMADAS, ÈTICA Y REPRESIÒN 

Cuando arreciaba la ofensiva guerrillera en nuestra patria debimos 
estudiar a fondo los problemas morales que planteaba este nuevo tipo de 

* Castro Castillo, Marcial (1979). Fuerzas Armadas. Ètica y represiòn. Buenos Aires: Nuevo 
Orden. En: Mikael. Paranà, n. 24, tercer cuatrimestre de 1980, pp. 171-172. 
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guerra, para responder a numerosas consultas de obispos, sacerdotes y 
militares amigos. Pudimos entonces comprobar la ausencia casi total de 
bibliograffa orientadora. Existen buenos estudios tècnicos o doctrinales 
sobre el tema (Trinquier, Chateau-Jobert, Beaufre, Caviglia Càmpora, 
Genta), pero que prescinden o no tratan suficientemente la dimensiòn 
ètica concreta. Los moralistas que se refieren al tema tienen, por lo 
general, respuestas adecuadas para el tiempo de la honda davfdica, pero 
que no contemplan las transformaciones de la modema guerra tècnica, 
ni mucho menos el tan diverso panorama de la subversiòn y de la guerra 
revolucionaria. Era por ello urgente la apariciòn de un libro como este, 
que viene a llenar -y en modo excelente- un vacfo tan lamentable como 
peligroso. 

La posiciòn del A. -a quien no conocemos— parece privilegiada, pues 
muestra tanto un profundo conocimiento de los principios como una 
apreciaciòn realista de las diversas situaciones. La sabiduria y la 
experiencia que, segun el viejo Aristòteles, son necesarias para la 
pmdencia, aplicaciòn de los principios universales a las circunstancias 
concretas. 

En el orden de los principios, el A. se remonta a la doctrina 
tradicional de la Iglesia sobre la guerra y la paz, cuyas fuentes 
principales son la fìlosoffa y la teologfa de Santo Tomàs de Aquino, la 
Doctrina Pontificia y, particularmente, las Relecciones Teològicas del 
R.P. Lrancisco de Vitoria O.P., fundador del Derecho Internacional 
Publico. Estos principios muestran su perenne validez y actualidad para 
iluminar los problemas de conciencia que el A. declara conocer por la 
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direcciòn espiritual en el àmbito militar y la estrecha amistad con 
muchos combatientes. 

La obra consta de tres partes. En la primera se expone la doctrina 
acerca de la paz y la guerra, intemacional o subversiva. La segunda 
ofrece un anàlisis ètico acerca de la licitud de la guerra y de las 
condiciones necesarias para la guerra justa. La tercera se refìere a la 
licitud de los medios que se han de usar en la guerra; presenta algunas 
consideraciones acerca del derecho internacional y argentino y trata con 
sagacidad espinosos problemas particulares: el derecho de matar, la 
tortura, los bienes enemigos, el trato de los inocentes. Concluye con dos 
apèndices doctrinales: uno sobre el orden natural y otro sobre la Realeza 
social de Cristo. 

E1 A. se maneja con maestria en un terreno sumamente dificultoso. 
Rechaza tanto la tentaciòn de la eficacia a cualquier precio como la de 
un sentimentalismo pacifista a ultranza. La guerra subversiva es una 
“guerra sucia”, pero ello no significa que sea licito cualquier medio para 
combatirla. La subversiòn puede ser aparentemente derrotada, pero en 
realidad triunfa si los defensores del orden, de la verdad y de la justicia 
han comenzado por echar por la borda los principios religiosos y èticos 
por los que combaten. Por otro lado, tampoco se puede gravar 
inutilmente las conciencias de los combatientes, ni entregarlos con las 
manos atadas a la prepotencia y a la violencia de un enemigo sin 
escmpulos de ninguna clase. 

La resoluciòn de esta severa alternativa exige un anàlisis delicado, y 
la suficiente humildad para dejar abierto los interrogantes donde no es 
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posible ofrecer respuestas precisas e infalibles. Ambas cosas nos 
parecen bien logradas en el presente trabajo. 

E1 libro està dirigido a los oficiales combatientes, pero su lectura nos 
parece recomendable para los sacerdotes, en particular para los 
capellanes de las Fuerzas Armadas y para los que moralizan desde un 
corazòn poco iluminado o desde las nubes de un mundo utòpico, 
ignorando la tràgica realidad de la guerra revolucionaria. 

-- 

CUESTIONES FUNDAMENTALES 
DE TEOLOGf A MORAL * 

E1 Concilio Vaticano II dice que la renovaciòn de las disciplinas 
teològicas debe llevarse a cabo en el marco ofrecido por la historia de la 
salvaciòn (O.T., 16; S.C., 9). Insiste ademàs en que ello se realice “bajo 
el magisterio de Santo Tomàs” (O.T., 16). No puede darse guia màs 
apropiado para una autèntica renovaciòn de la teologla moral, que en la 
magistral arquitectura de la Suma Teològica aparece insertada en la 
visiòn teològico-salvifica del “exitus” y el “reditus”, como la progresiva 
realizaciòn en nosotros de la semejanza divina. 

Santo Tomàs concibe a la moral como el “retorno de la creatura 
racional a Dios”, camino que el hombre, renovado por la gracia y 
potenciado por las virtudes, realiza por medio de sus actos meritorios. 
Camino a su vez iluminado por la ley etema, impresa naturalmente en 
nuestros corazones, revelada por la palabra divina e interiorizada por la 


Garcfa de Haro, Ramòn (1980). Cuestiones fundamentales de teologia moral. Pamplona: 
EUNSA. En: Mikael. Paranà, n. 26, segundo cuatrimestre de 1981, pp. 139-140. 
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gracia de Cristo, que la transforma en “ley del Espiritu” y en “ley de 
perfecta libertad”. 

Esta visiòn de conjunto no fue tenida en cuenta por la mayor parte de 
los manuales “ad mentem Sancti Thomae”. Guiados por una visiòn 
pragmàtica y casufstica, permitieron que se diluyeran sus grandes lfneas 
o las fragmentaron de modo que los diversos tratados de la moral 
aparecieran simplemente yuxtapuestos o esquematizados por motivos 
meramente didàcticos. Pmebas de ello son, v. gr., el envfo de las 
virtudes teologales o de la gracia al campo de la teologfa dogmàtica, el 
desconocimiento u olvido del puesto clave y rector de la prudencia, los 
textos en los que la moral se encuentra màs mtimamente ligada con el 
derecho canònico que con el dogma o la Escritura. 

Lo curioso es que muchos “neomoralistas” -acerbos y hasta injustos 
criticos de la moral escolàstica de los ultimos siglos— no han hecho sino 
extremar —a veces dialècticamente los defectos reales de la misma. Y 
esto cuando no se limitan a demolerla sin ofrecer nada serio de 
recambio. 

Mencionemos a propòsito de esto el primer tomo del nuevo manual 
de Elàring (“Libertad y Fidelidad en Cristo”, Herder, 1981), del que nos 
ocuparemos en estas pàginas si nos alcanzan el tiempo y la paciencia. E1 
puesto clave del Ultimo Fin desaparece en èl, y la falsa dialèctica entre 
ley y libertad se resuelve a favor de esta ùltima. Pruebas de ello son la 
fuerte tendencia subjetivista que asoma, v. gr., al hablar de la “materia 
grave” del pecado y la reivindicaciòn de la libertad en clave de una 
teologfa liberacionista, que no excluye la critica resentida del Magisterio 
opresor. Aspecto este ultimo que se ha ido acentuando en un Hàring que 
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jamàs acabò de digerir la pesada pildora de la “Humanae Vitae”. Ya 
veremos las consecuencias de esto en los dos volumenes siguientes, que 
tratan la moral especial (individual y social). 

Todo ello nos lleva a dar la bienvenida a este nuevo libro de Garcfa 
de Haro, de quien ya comentamos y recomendamos anteriormente “La 
moral cristiana” (cf. MIKAEL 18, pp. 127-130) y “La conciencia moral” 
(cf. MIKAEL 23, pp. 175ss.). Toda la obra del autor se ubica en el 
marco de una vuelta a Santo Tomàs, no como curiosidad arqueològica 
sino como provechoso criterio de una autèntica renovaciòn de la 
sabidurìa moral cristiana, cuyo sentido se expone en la introducciòn a 
esta obra (cf. sobre todo pp. 16-19). 

Trata aqul el A. sobre la moralidad en general (nociòn, fundamentos, 
esencia y principios); senala el papel del Ultimo Fin en el obrar moral y 
analiza extensamente còmo la ley y la libertad creada, en lugar de 
oponerse, se armonizan en la Nueva Ley bajo el influjo de la gracia. 

Este ultimo tema constituye la clave de la obra, asl como constituye 
la clave arquitectònica de toda la visiòn moral del Angèlico. No se 
puede hablar de una moral tomista si se prescinde del tratado de la Ley 
Nueva y se separa del de la Gracia. Es aqul donde todos los valores de la 
ètica aristotèlica son asumidos, purificados y elevados del mismo modo 
que la gracia sana y eleva la naturaleza. Son estos tratados los que 
permiten engarzar de modo natural la moral en el conjunto de la 
cosmovisiòn teològico-salvifica. Y esta culminaciòn de la “prima- 
secundae” es exquisitamente paulina: dificilmente encontraremos quien 
haya penetrado tan agudamente el pensamiento del Apòstol como Santo 
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Tomàs quien —no lo olvidemos- fue sabio y profundo comentador de 
todas sus epfstolas. 

E1 A. no pretende someter estos temas a un anàlisis exhaustivo, sino 
presentarlos en su nucleo y en su perspectiva teològica, objetivo que 
logra de una manera notable. Podemos recomendar el libro como 
introducciòn a la Teologfa Moral, como visiòn panoràmica y unificadora 
de la Moral General o Fundamental e, incluso, como lectura provechosa 
para iluminarnos y excitarnos en el camino hacia la santidad. 

-- 

CUESTIONES FUNDAMENTALES 
SOBRE MATRIMONIO Y FAMILIA 
II SIMPOSIO INTERNACIONAL DE TEOLOGÌA * 

Reune este libro las actas del II Simposio Internacional de Teologfa 
de la Universidad de Navarra, que tuvo lugar entre los dfas 9 al 11 de 
abril de 1980, y reuniò a especialistas de diversos pafses para estudiar 
las cuestiones fundamentales sobre el matrimonio y la familia, tema que, 
el mismo ano, habria de convocar en Roma al Srnodo Episcopal. Las 
actas contienen los discursos de las sesiones inaugural y de clausura, las 
ponencias presentadas y las comunicaciones que a ellas se refieren, asf 
como las intervenciones de los participantes en las sesiones de trabajo. 

La obra ofrece rico y abundante material de consulta sobre todos los 
temas principales referidos al matrimonio y a la familia que nace de 
este: el matrimonio de los origenes, asumido y elevado en el misterio de 


AA.VV. (1980). Cuestiones fundamentales sobre matrimonio y familia. II Simposio 
Intemacional de Teologìa. Pamplona: EUNSA. En: Mikael. Paranà, n. 26, segundo 
cuatrimestre de 1981, p. 163. 
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Cristo; acertados anàlisis acerca de los fines del matrimonio, del amor, 
de la fecundidad, de la castidad; el matrimonio de los que han renacido 
en Cristo, sòlo posible como sacramento; la familia como vocaciòn 
divina; su misiòn en la educaciòn de los hijos y en la dimensiòn 
apostòlica; diversos aspectos de la pastoral familiar en el mundo 
contemporàneo. 

Los temas son tratados con seriedad y competencia, en una visiòn 
que, primordialmente teològica, proyecta su luz sobre los problemas 
pastorales, teniendo en cuenta para ello los aportes de la sociologfa, el 
derecho, las ciencias pedagògicas, etc. Basta citar los nombres de 
algunos participantes como Mons. Jozef Tomko (Secretario General del 
Srnodo), Jean M. Aubert (de Estrasburgo), Hermenegildo Lio (de la 
Universidad Lateranense) y los espanoles Vfctor Garcfa Hoz, Javier 
Hervada, Josè L. Illanes, Lucas F. Mateo-Seco, Pedro Rodriguez... 
como garantfa del buen nivel del Simposio y de la obra. 

E1 libro se recomienda especialmente para laicos formados, 
militantes en el campo del apostolado familiar y para sacerdotes y 
formadores en general. Hoy como nunca es importante el conocimiento 
de la recta doctrina sobre el matrimonio, que debe ser propuesta por 
todos, con claridad y valentfa. En la presentaciòn de la obra se trae a 
colaciòn una oportuna cita de Louis Bouyer, en la que este afirma que el 
rechazo de la doctrina del matrimonio por parte de muchos fieles “ha 
sido màs el fruto de gentes escandalizadas, desconcertadas por el subito 
laxismo de muchos teòlogos, sacerdotes y religiosos, que de fìeles 
corrientes que hubiesen sentido vacilar su fe o enfriarse su confianza. 
Porque, nunca se insistirà demasiado, la crisis posconciliar ha nacido, 
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ante todo, en los medios teològicos; despuès se ha propagado entre los 
religiosos, y no ha alcanzado a la generalidad de los sacerdotes sino 
derivadamente, y a la masa de los fieles en ultimo, no en primer lugar” 
(cit. p. 35). 

Motivo para un examen de conciencia en el que a los sacerdotes 
puede resultarnos util releer el llamado que nos dirigiera el Papa Pablo 
VI en los nùmeros 28 y 29 de su enciclica “Humanae Vitae”. 

-- 

FORMACIÒN MORAL Y CIVICA * 

La “Formaciòn Moral y Civica” tiene como fmalidad “preparar a la 
juventud para que organice y lleve adelante su vida personal y social 
sobre la base de rectos principios morales que la eleven a su perfecciòn 
en todos los òrdenes”. 

A1 servicio de esta finalidad los AA., de reconocida versaciòn en el 
campo de la doctrina social cristiana, ofrecen estos tres pequenos 
volumenes para el servicio de alumnos y profesores de los tres primeros 
anos del ciclo bàsico, escuelas de educaciòn tècnica y escuelas de 
comercio. 

En la confecciòn de estos textos han prescindido de los cuestionarios, 
lecturas, trabajos pràcticos, etc., que otros autores suelen incluir, 
consideràndolos de escasa utilidad y confiando màs en la explicaciòn de 
los profesores, a los que se ofrece aquf base suficiente, y en la 


C. de Belaunde, Maria del Carmen; Belaunde, Cèsar H. (1982). Formaciòn Moral y Ci'vica, 3 
volumenes, Buenos Aires: Claretiana, 55 p., 60 p. y 86 p. respectivamente. En: Mikael. Paranà, 
n. 28, primer cuatrimestre de 1982, p. 159. 
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colaboraciòn de los alumnos, factores ambos que permitiràn tener en 
cuenta las variadas caracteristicas regionales. 

Una ètica inspirada en la doctrina cristiana y en el orden natural 
permite iluminar la naturaleza y el deber ser del hombre, la familia, la 
cultura, la economfa y la polftica. 

La obra resulta positiva y correctamente lograda, dentro de los 
limites impuestos por los programas oficiales y por el “statu quo” 
nacional (Constituciòn del 53) e internacional (ONU y afines). 

-m{8o83«p- 

SIMPOSIO SOBRE LA SALUD EN EL HOMBRE * 

Sfrvanos la resena de esta obrita breve y valiosa para llamar la 
atenciòn de nuestros lectores sobre la actividad que realiza la Fundaciòn 
Archè de Altos Estudios Antropològicos, dedicada a iluminar el amplio 
y diffcil campo de la psicologfa con la luz de la filosoffa realista y de la 
cosmovisiòn cristiana. 

Entre las publicaciones de la Fundaciòn senalemos la revista 
Psychologica, revista de psicologfa realista, dirigida por el Lic. Alberto 
Farina Videla, quien preside tambièn la Fundaciòn Archè. Merece 
asimismo especial menciòn el notable esfuerzo editorial y cultural que 
significa la primera traducciòn castellana y la ediciòn bilingiie del 
Comentario al libro del alma de Aristoteles, de Santo Tomàs de 
Aquino, con un estudio preliminar de Mons. Guillermo Blanco. 


AA.VV. (1981). Simposio sobre la Salud en el Hombre. Buenos Aires: Fundaciòn Archè. En: 
Mikael. Paranà, n. 29, segundo cuatrimestre de 1982, 119 p. 
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La obra que tenemos a la vista reune las ponencias presentadas en 
un simposio interdisciplinar sobre la salud del hombre. E1 interès de este 
tipo de estudios radica en la visiòn de conjunto que busca superar el 
reduccionismo nacido de la super-especializaciòn tan propia del 
cientificismo moderno. Bùsqueda esta que llevò a Alexis Carrel a la 
fundaciòn del Instituto de Ciencias del Hombre. 

En la unidad del saber consiste la restauraciòn de la “Universitas” 
medieval, en la que la Teologfa era eje y forma, ciencia del Creador 
desde la que resultaba unificado e iluminado todo conocimiento de las 
creaturas. La ausencia de esta visiòn ordenadora constituye la tragedia 
de tantos colegios y universidades “catòlicos” donde la ensenanza de la 
religiòn, la filosoffa o la teologfa aparece como un agregado, al margen 
y sin relaciòn con las otras materias. 

Aquf la integraciòn del saber se muestra no sòlo a partir de la suma 
de las diversas ponencias, sino en cada uno de los trabajos, hecho 
significativo de la calidad de sus autores y de la seguridad de su 
orientaciòn doctrinal. Nos limitamos apenas a senalar algunos de los 
temas tratados. 

E1 Arq. Patricio Randle estudia la relaciòn entre el urbanismo y la 
salud ambiental, en la ciudad antigua, en la edad media y en la ciudad 
nacida de la revoluciòn industrial; el Dr. Mario Caponnetto busca, màs 
allà de los criterios matemàticos y estadfsticos, la definiciòn de 
conceptos como salud y normalidad; Farina Videla critica los 
reduccionismos que pretenden explicar lo superior por lo inferior y 
relaciona la salud psfquica con la unidad en el hombre; los profesores 
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Ferro y Martinotti analizan el influjo que la literatura o el orden polftico 
“enfermos” pueden tener sobre la salud humana. 

Digno de menciòn particular resulta el trabajo de Alberto Caturelli: 
“La salud desde el punto de vista metafisico”, donde analiza el concepto 
de salud en Aristòteles, San Agustrn y Santo Tomàs, como un equilibrio 
basado en la armonfa de todas las potencias del hombre. La salud se 
relaciona con el orden natural, pero lo trasciende. A. C. senala el 
desequilibrio que el pecado introduce en el hombre, asf como su 
condiciòn de ser finito que hace inevitable en èl la tensiòn entre salud y 
enfermedad, para culminar en el encuentro con Cristo, mèdico del 
hombre, y con su Madre, salus infirmorum. 

Cierran el Simposio las reflexiones del P. Domingo Basso, O.P. 
sobre la analogfa entre la salud ffsica y la espiritual (salud y salvaciòn) y 
sobre el sentido cristiano del cuerpo, completadas con varias 
aplicaciones de orden moral. 

En smtesis: una obra recomendable sin reservas, para sacerdotes, 
educadores, mèdicos, psicòlogos y todos los que por motivos 
vocacionales o de estudio se interesen por el tema. 

-«*»s8- 

FORMACIÒN MORAL Y CIVICA * 

Este breve texto, adecuado a los contenidos mfnimos del ciclo bàsico 
para el nivel medio de la asignatura Formaciòn Moral y Cfvica, puede 
resultar util como gufa para el profesor y como manual para el alumno. 

Quintana, Eduardo Martrn; Granero, Horacio Roberto (1981). Formaciòn moral y civica. 
Buenos Aires: Plus Ultra. En: Mikael. Paranà, n. 30, tercer cuatrimestre de 1982, pp. 158-159. 
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Nos parece lo mejor logrado sobre el tema en el nivel secundario, desde 
aquella “Moral” en cinco tomitos, de Etcheverrigaray-Franco, publicada 
hace ya unos cuarenta anos por Itinerarium. 

La primera parte, titulada “E1 hombre y sus acciones”, nos presenta 
una apretada y certera smtesis de la moral fundamental, de acuerdo al 
espiritu y las lineas generales de la Summa tomista, como lo indica una 
mera recorrida por los temas principales: E1 fin ultimo - los actos 
humanos — nociòn de ley — nociòn de conciencia moral — las virtudes - 
las potencias y los hàbitos — las pasiones — las virtudes intelectuales - 
las virtudes morales. 

La secciòn màs extensa se dedica a la familia, presentando la 
naturaleza y el sentido de la misma, asf como las virtudes familiares. Se 
trata tambièn el desquiciamiento de la familia, con referencias a la 
anticoncepciòn, el aborto y el divorcio. Por ultimo, la consolidaciòn de 
la familia lleva a acertadas reflexiones sobre la necesidad del silencio, la 
revalorizaciòn del noviazgo, y la protecciòn y el fomento de la familia. 

La familia aparece asimismo en el capftulo destinado a la educaciòn, 
como el principal agente de la misma, y se analiza su funciòn en ella, asf 
como la de la Iglesia y el Estado. 

Concluye el libro tratando de los medios masivos de comunicaciòn 
social masiva, cuyos aspectos positivos y negativos senala, asl como su 
funciòn ideal, la necesidad de una educaciòn critica para su uso y el 
papel del Estado en este terreno. 

Las lecturas que acompanan los diversos temas ofrecen una buena 
antologla de textos, que enriquecen la obra y proporcionan material de 
anàlisis y reflexiòn. 
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En smtesis, un libro que merece ser recomendado y difundido. 


-«•»£«•»- 

FORMACIÒN MORAL Y CIVICA * 

Este texto, adecuado a los contenidos mmimos del ciclo bàsico para 
el nivel medio de la asignatura Formaciòn Moral y Cfvica, completa el 
de Quintana y Granero, al que ya nos referimos en estas pàginas (cf. 
MIKAEL 30, pp. 158 s.), que presentaba los principios bàsicos de la 
moral fundamental y el tema de la familia. 

La presente obra se divide en dos partes. En la primera, titulada “E1 
hombre y sus realizaciones politicas”, trata del hombre, el estado, el bien 
comun, la autoridad, las formas de gobierno y los derechos del hombre. 
La segunda parte: “E1 hombre y sus realizaciones econòmicas” se refiere 
a la relaciòn de la economfa con la moral, a la funciòn del Estado en la 
economfa, a la propiedad privada, la empresa, las asociaciones gremiales 
y los cuerpos intermedios, para concluir con una breve presentaciòn del 
Capitalismo, el Marxismo y la Doctrina Social de la Iglesia. 

Es precisamente la Doctrina Social Catòlica la que inspira el 
contenido de este modesto volumen, recomendable por la rectitud de sus 
principios, la claridad de su estilo, el valor didàctico en la presentaciòn 
de la materia. 

Puede resultar util no sòlo como texto para la ensenanza media, sino 
para el estudio en grupos y movimientos de jòvenes que quieran 


Ramos, Fulvio; Podestà, Hemàn (1983). Formaciòn moral y civica. Buenos Aires: 
Cmzamante. En: Mikael. Paranà, n. 32, segundo cuatrimestre de 1983, p. 154. 
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acercarse a los temas polfticos y econòmicos orientados por las 
ensenanzas sociales de la Iglesia. 


-- 

BIOÈTICA. PRINCIPALES PROBLEMAS * 

La bioètica es una rama de la moral en constante crecimiento y con 
frecuencia sacudida por los vientos de los constantes descubrimientos 
cientfficos, de los màs audaces experimentos y de nuevos campos que 
parecen abrirse, sin lfmites a veces. 

A. Varga, jesuita hungaro profesor de bioètica en la Universidad de 
Fordham, de Nueva York, es el A. de este manual, que maneja con 
precisiòn tècnica y lenguaje sencillo los conocimientos cientfficos y las 
valoraciones morales necesarios para ofrecer una correcta informaciòn 
al publico deseoso de una iniciaciòn en esta disciplina. 

Tras una breve visiòn panoràmica de los principios morales, recorre 
un amplio campo cuyas etapas principales vale la pena mencionar: el 
crecimiento y control de la poblaciòn; el aborto; la eugenesia y la 
calidad de vida; la fecundaciòn in vitro y la transferencia de embriones; 
otras formas irregulares de procreaciòn; la ingeniena genètica; la 
experimentaciòn humana; la psicocirugia y el control de la conducta; las 
drogas, el trasplante de òrganos; los òrganos artificiales; la preselecciòn 
y el cambio de sexo; la vida y la muerte y la moralidad de la eutanasia 
infantil. 


* Varga, Andrew C. (1990). Bioètica. Principales problemas. Bogotà: Paulinas. En: Gladius. 
Buenos Aires, abril de 1992, pp. 216-217. 
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E1 A. se mueve por lo general en este variado terreno dentro de los 
limites de la ensenanza de la teologfa moral catòlica, demasiado bien 
para quien escribe en los Estados Unidos, donde la contestaciòn 
teològica prefiere el campo màs pràctico de la moral al de las 
especulaciones teològicas o doctrinales de màs alto nivel y donde la 
supersticiòn democràtica considera los vaivenes de la opiniòn publica 
como criterio ultimo de verdad y casi como una fuente de la revelaciòn 
evolutiva. Demasiado bueno tambièn para una colecciòn donde publican 
lo suyo los hermanos Boff (Leonardo y Clovis), Segundo Galilea y otros 
autores de la Teologfa de la Liberaciòn, hoy en terapia intensiva. 

No podemos sin embargo dejar de senalar que el A. coloca entre 
signos de interrogaciòn la ensenanza catòlica y pontificia sobre el “birth 
control” afirmando (como muchos otros, pero contra toda verdad) que el 
Vaticano II abandona la doctrina tradicional de los fines primario y 
secundario del matrimonio. Sostiene (contra la ensenanza constante de 
Juan Pablo II) que “la misma naturaleza biològica de la sexualidad 
humana separa los aspectos unitivo y procreador del acto conyugal” e 
incluso que “la finalidad de la vida sexual segun parece es mucho màs el 
acto con miras al amor que a la procreaciòn” (pàg. 47). Parece tambièn 
favorable tanto a la inseminaciòn artificial como a la fecundaciòn in 
“vitro” homòlogas, es decir, con semen del marido (pàg. 100 y 116). 

Algunos de estos errores aparecen corregidos por la inclusiòn en el 
apèndice de la ediciòn castellana, de la Instrucciòn “Donum Vitae”, de 
la Congregaciòn para la Doctrina de la Fe, sobre el respeto de la vida 
humana naciente y la dignidad de la procreaciòn. 
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A pesar de esto, y de que consideramos al libro positivo en lrneas 
generales, preferimos seguir recomendando el “Manuale de Bioètica”, 
de Mons. Sgreccia (en italiano), y la excelente obra del dominico 
argentino Domingo Basso “Nacer y morir con dignidad”. 

-- 

ÈTICA, SALUD, ENFERMEDAD * 

Comienza este libro con una presentaciòn de algunas cuestiones de 
ètica fundamental: los actos humanos, la conciencia, la ley natural, la 
libertad, la moralidad y la posible cooperaciòn al mal, que constituye 
una buena smtesis de la ètica tradicional, inspirada en las grandes lineas 
del pensamiento tomista y con referencias constantes al Magisterio 
eclesiàstico. 

Desde estos principios ilumina luego problemas concretos de 
candente actualidad, referidos a la vida naciente, la vida doliente y la 
vida que declina. Con la misma perspectiva analiza tambièn temas como 
el aborto, las drogas, los trasplantes, la sexualidad, la fecundaciòn 
artificial, la eugenesia y la experimentaciòn humana. 

Concluye con acertadas orientaciones sanitarias y pastorales sobre la 
verdad ante el enfermo, el secreto profesional, la humanizaciòn de la 
medicina y la atenciòn espiritual, vàlidas tanto en general como para 
casos especiales (enfermos mentales, terminales, de SIDA). 


Monge, Miguel Àngel (1991). Ètica, Salud, Enfermedad. Madrid: Palabra. En: Gladius. 
Buenos Aires, n. 23, abril de 1992, pp. 217-218. 
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E1 A. es sacerdote, licenciado en medicina y doctor en Teologfa. Es 
tambièn Director del Servicio de Capellanfa de la Clrnica Universitaria 
de Navarra. 

Podemos recomendar este libro sin ningùn tipo de reservas. En 
particular para los trabajadores sanitarios (mèdicos, enfermeras, 
asistentes voluntarios), en quienes la formaciòn profesional no siempre 
va acompanada de una adecuada orientaciòn deontològica. Pero tambièn 
para todos aquellos que necesitan la luz de una sana filosoffa y de una 
adecuada teologfa moral para saber a què atenerse ante tantos problemas 
y temas de discusiòn sobre los que una “ciencia sin conciencia” - que 
goza de una generosa difusiòn en los medios masivos formadores de la 
opiniòn pùblica derrama una oscuridad perversa y criminal. 

-M{8aS}«p- 

^EUTANASIA? * 

Divorcio, aborto, eutanasia. En este orden, como respondiendo a una 
consigna o un plan premeditado. Son los tres escalones que la 
legislaciòn debe ascender para alcanzar el nivel de un mundo moderno y 
liberado. Los Estados Unidos acaban de alcanzar la cumbre. La 
Argentina, fiel a su retraso històrico, se demora en el primer peldano. 
Las naciones europeas -o europizadas- luchan y se preparan para 
conquistar el tercero. 

( Td contexto cultural que lo hace posible? En primer lugar el amor 
separado de la fecundidad, luego la sexualidad escindida del amor y 

Monge, Fernando (1989). ^Eutanasia? Madrid: Palabra. En: Gladius. Buenos Aires, n. 23, 
abril de 1992, pp. 218-219. 
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limitada al placer. Lo primero abre el camino hacia la doble vertiente de 
la anticoncepciòn (amor sin procreaciòn) y de las multiples formas de 
fecundaciòn artificial y experimentaciòn genètica (procreaciòn sin 
amor). Lo segundo completa la disgregaciòn de la familia y deja lugar 
para el sexo irresponsable, inestable y liberado de todo orden, sobre todo 
del orden natural. 

Completemos el panorama. E1 Papa Juan Pablo II enfatiza, ante la 
incomprensiòn y el escàndalo de muchos, que la mentalidad 
anticonceptiva supone una doble lògica: una lògica antivida y una lògica 
anti-Dios. Lògica antivida, porque al rechazarla y despreciarla ha 
engendrado una “cultura de la muerte”. Lògica anti-Dios, porque al 
negar la vida como don del Creador y las leyes que la rigen, el hombre 
se ha transformado en dueno -ya no administrador- de la vida y en 
“conocedor”, es decir, senor, del bien y del mal. La vida ha perdido su 
valor sagrado, el que hacla de ella participaciòn del Dios vivo y sustrato 
natural para la vida divina y eterna. 

En esta “cultura de la muerte” la anticoncepciòn abre las puertas al 
aborto. Se empieza por exigirlo como acto de “misericordia” para casos 
extremos (peligro para la vida de la madre, menor deficiente violada) y 
se termina por recurrir a èl contra toda vida “no deseada”. Es el recurso 
imprescindible cuando fracasan los mètodos anticonceptivos. Se 
considera anticonceptivo al espiral (DIU) abortivo. Se llama a aceptar el 
aborto como el unico mètodo anticonceptivo “seguro”. Se ha dado en 
silencio el paso (que en realidad es un salto mortal) entre el rechazo de 
la vida no iniciada y la interrupciòn de la vida ya concebida. Entre el 
egolsmo desnudo y el egolsmo asesino. 
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En esta “cultura de la muerte” la eutanasia viene a coronar el proceso 
iniciado por la anticoncepciòn y el aborto. A1 rechazo de la vida 
germinal corresponde el rechazo de la vida que termina. “Si un doctor 
acepta dinero por matar al inocente en el seno materno, el mismo 
mèdico te matarà con una inyecciòn cuando tus hijos se lo paguen” dice 
un demògrafo canadiense (cit. pàg. 81). 

Tambièn aquf comienza la campana con la mentira humanitaria. Se 
contrapone falsamente la eutanasia al “encamizamiento terapèutico”. 
Se exalta el acto de misericordia de poner fin al enfermo terminal que 
padece dolores intolerables. Se exige como un derecho la libertad del 
hombre para acabar con una vida de la que se ha hecho abusivamente 
dueno. 

Pero ^quièn pondrà los lfmites cuando se haya introducido el 
concepto de “vida sin valor”? La eutanasia se identifica con el aborto 
eugenèsico para impedir el nacimiento de los ninos deformes o 
deficientes: ^quiènes seràn los responsables para determinar las normas 
sobre la “calidad de vida”? Y ya que estamos ^por què limitarse a los 
ninos y no eliminar tambièn a los adultos discapacitados? Màs aun ^por 
què cenirla a los enfermos terminales y no extender la “muerte dulce” a 
los incurables? Y, si es libre, ^por què no podria transformarse en 
obligatoria? Total ya lo es cuando se la aplica clandestinamente con màs 
frecuencia de la sospechada. 

Nos atrevemos a arriesgar una profecfa: la trama de mentiras con la 
que se oculta la tràgica realidad del SIDA —para eludir el unico remedio 
eficaz o sea la reforma de las costumbres y el retorno al orden natural- 
un dfa se dermmbarà para desesperaciòn de los canallas y de los 
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imbèciles que la promueven. Y cuando la epidemia rompa los diques y 
desborde sobre toda la sociedad, veremos còmo los enemigos 
lacrimògenos de la “discriminaciòn” se transforman en rabiosos 
promotores de la eutanasia y al Nuevo Orden democràtico 
desempolvando legendarios hornos y càmaras de gas. 

Màs aun. ( ',Por què limitar la eutanasia a los enfermos, cuando los 
ancianos improductivos son un verdadero incordio para sus familias y 
una carga para la sociedad consumista? ( ',No aparecerà algun ministro 
caballo que descubra que la eutanasia es la soluciòn màs ràpida y eficaz 
para resolver el problema de los jubilados? 

Algunos pensaràn que exageramos. Escuchemos a Jacques Attali, 
que fue consejero del Presidente Mitterrand: “Pienso que en la lògica del 
sistema industrial en que vivimos, la longevidad no debe ser una meta. 
Cuando el hombre sobrepasa los 60/65 anos vive màs allà de la vida 
productiva y cuesta demasiado a la sociedad (...). Pienso, pues, que la 
eutanasia -como tipo de libertad o por necesidad econòmica— serà una 
de las reglas de la sociedad del futuro” (cit. pàg. 86) 

E1 libro que presentamos historia los intentos de legalizar la 
eutanasia a travès de acciones diversas, campanas de mentalizaciòn y 
sentencias judiciales. Desenmascara la falacia de sus argumentos, tan 
capciosos como sutiles y precisa conceptos frecuentemente utilizados 
con maliciosa ambiguedad. Expone con fidelidad la doctrina del 
Magisterio eclesiàstico y se explaya sobre el verdadero significado de 
“morir con dignidad”, sobre el valor de la vida humana y el sentido y el 
valor del sufrimiento. 
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E1 debate sobre la eutanasia en nuestra patria se aproxima. Como 
estamos “atrasados” y urge acelerar nuestra integraciòn en el Primer 
Mundo, serà casi simultàneo con la campana para legalizar el aborto. La 
lectura de este libro resulta imprescindible para los catòlicos. Para que 
no hagan el triste papel de aparecer en las encuestas callejeras repitiendo 
“estoy contra la eutanasia porque la Iglesia lo prohibe” o en los 
almuerzos redondos de Marianito Legrand rebuznando que “la Iglesia 
tiene que ser màs abierta”, conmovidos por los argumentos sofisticos 
que procuran oscurecer la inteligencia exaltando el sentimentalismo. 

Pese a todo lo dio, debemos confesar que no somos del todo inmunes 
a la tentaciòn de aprobar la eutanasia. No lo somos cuando pensamos en 
los viejos cretinos que alzaràn su mano en el parlamento para votar la 
ley del aborto, y calculamos que en poco tiempo la eutanasia caerà sobre 
sus huecas cabezas, como castigo divino por haberse convertido en 
sucesores de Herodes. 

“... et ne nos inducas in tentationem”. 
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LAS IGLESIAS, LA EDUCACIÒN Y EL PROCESO 
DE LIBERACIÒN HUMANA EN LA HISTORIA * 

No soy especialista en educaciòn. Por ello no habfa pensado 
ocuparme de Paulo Freire, pese a que su publicitada “educaciòn 
liberadora” me olia a gato encerrado, al menos por sus catastròficos 
resultados entre tantos ingenuos que se dejaron encandilar por ella. Pero 
Freire se entromete aquf con la Iglesia -o con “las iglesias” — y lo hace 
en un trabajo que a su brevedad (casi un folleto) y a su claridad une su 
caràcter de smtesis, lo que podria ahorrarnos la lectura del resto de su 
producciòn. 

E1 postulado bàsico de P. F. consiste en la reducciòn de la realidad al 
esquema dialèctico oprimido-opresor. Nada hay que escape a esta 
oposiciòn fundamental, y todo debe orientarse hacia su resoluciòn. 
“Todo està condicionado por aquella opciòn” (p. 26). Y todo se resuelve 
por la “liberaciòri’ de los oprimidos, mediante un “proceso 
revolucionario” que conduce a una “radical transformaciòn de las 
estructuras”. La Revoluciòn es una y unica, implicitamente identificada 
con la revoluciòn marxista. 

Siendo la opciòn dialèctica inevitable, no se admiten neutrales. Ni 
puede ser neutral la educacion, la cual debe instaurarse “como mètodo 
de acciòn transformadora, como praxis polftica al servicio de la 
permanente liberaciòn de los seres humanos” (p. 47). 

La Iglesia —las iglesias- deben renunciar al “mito de la neutralidad” 
(p. 8), su neutralidad polftica es imposible (p. 26), deben aceptar el 


Freire, Paulo (1974). Las iglesias, la educaciòn y el proceso de liberaciòn humana en la 
historia. Buenos Aires: La Aurora. En: Mikael. Paranà, n. 8, segundo cuatrimestre de 1975, pp. 
132-134. 
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compromiso històrico, a travès de su inserciòn en la praxis 
revolucionaria. En ello consiste su verdadera Pascua (p. 9). Quien insista 
en la neutralidad, quien pretenda eludir la opciòn, ha optado ya, de facto, 
por los màs fuertes, por la reacciòn, por las clases dominantes. Tal es la 
tesis central del trabajo, y la amonestaciòn profètica que dirige P. F. a 
las iglesias, desde su càtedra revolucionaria. 

Los que proclaman la neutralidad de la Iglesia son subdivididos en 
dos tipos: los astutos, conscientes de su identificaciòn con los 
opresores, y los ingenuos, cuya principal caracteristica consiste en creer 
que es posible “cambiar primero las conciencias y luego transformar el 
mundo” (p. 7). Pero -Deo gratias los “ingenuos” son redimibles, si es 
que “retiran su adhesiòn acritica a las clases dominantes y, 
comprometièndose con los oprimidos, inician una nueva fase de 
aprendizaje con ellos” (ib.). Y no vaya a creerse que los “ingenuos” son 
sòlo los capellanes de sociedades de beneficencia. No. Lo son incluso 
los concientizadores que vacfan la concientizaciòn de su contenido 
dialèctico, olvidando que esta “no puede ser un bla-bla-bla alienante, 
sino un esfuerzo critico de develamiento de la realidad, que implica 
necesariamente un compromiso politico” (p. 13). Y, lo que es peor, lo 
son tambièn muchos partidarios de la misma “educaciòn liberadora”, 
que la transforman en pura metodologfa o la separan de la praxis. 
Incluido aqui el CELAM, del cual “posiblemente no puede esperarse 
nada serio” (p. 27). 

Cuàl es la situaciòn de las iglesias en Amèrica Latina? Hay diversas 
iglesias. La peor de todas es la “misionera” tradicionalista. “Misionera 
en el peor sentido de la palabra: ‘conquistadora’ de almas, necrofilica”, 
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con un “placer masoquista en hablar de tantos pecados, de amenaza de 
fuego etemo...” (p. 28). Y es la màs peligrosa, pues las masas oprimidas 
tienden a refugiarse en ella como en “una especie de ‘utero’ en el cual se 
‘defienden’ de la agresividad de la sociedad” (p. 29). 

Menos peligrosa, aunque màs enganera, es la iglesia modernizante 
o reformista, pues “aun cuando hable de educaciòn para la liberaciòn, 
tal liberaciòn estarà condicionada por su visiòn de la liberaciòn como un 
quehacer individual que debe darse principalmente en el cambio de las 
conciencias y no a travès de la praxis social e històrica” (p. 41). 

En oposiciòn a estas iglesias nace la iglesia profètica (p. 41), que es 
tambièn utòpica y llena de esperanza. Tal iglesia rechaza el pensar 
estàtico, no dicotomiza mundanidad de trascendencia, ni salvaciòn de 
liberaciòn, y se compromete con las clases sociales dominadas para la 
transformaciòn radical de la sociedad (caracteristicas que —acotamos 
nosotros- permitirian llamar “iglesia” al FIP, v.gr.). Su bandera es la 
teologia de la liberacion (p. 45), cuya temàtica “no puede ser otra que 
aquella que emerge de las condiciones objetivas de las sociedades 
dependientes, explotadas, invadidas” (no se ve por què el A. insiste en 
llamarla “teologia”). 

En smtesis, P. F. amonesta profèticamente a la Iglesia que, si no 
quiere verse rechazada por la historia, debe convertirse en instrumento 
dòcil y activo de la Revoluciòn Marxista. E1 dilema es de hierro: “Quien 
no està conmigo està contra mi”, viene a decir P. F., en nombre del 
oprimido. 

Por lo demàs, la iglesia en cuanto tal carece de importancia; sòlo 
interesa el compromiso revolucionario. Ser catòlico o protestante (p. 
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42), renunciar o no a las opciones cristianas (p. 20), son diferencias 
secundarias y sin mayor interès. En la Revoluciòn no hay ya judfo ni 
griego... E1 lenguaje religioso donde aun sobrevive— ha sido vaciado 
totalmente de su contenido. La Pascua, la esperanza, la salvaciòn son 
realidades sòlo intramundanas. E1 Exodo, “camino de aprendizaje con el 
pueblo” no es ya el de Moisès, sino el de Mao: “la larga marcha” (p. 25). 

Y todo esto sin argumentos, sin pruebas. Se trata de una especie de 
proclamaciòn kerigmàtica del dogma marxista en esquemas rellenados 
con todos los lugares comunes de la literatura de divulgaciòn 
revolucionaria. La posibilidad de una postura discrepante sòlo le sugiere 
la caricatura, la burla, el sarcasmo (cf. pp. 16 y 17). Ha quedado lejos la 
etapa del “diàlogo”, que sòlo sirviò para enganchar a los incautos. 

De cualquier modo, el conjunto no ofrece fisuras, pues el A. procede 
de acuerdo a la archisabida receta marxista: se toma la realidad y se la 
extiende sobre los esquemas del mètodo dialèctico —o analèctico-, se la 
estira a golpes de maza para que cubra todo. Y lo que sobra, se corta. 

Vaya uno a insinuarles que los “guardias rojos” que han renunciado a 
pensar para recitar los coros de Mao (como las ovejas de Orwell en 
“Rebeliòn en la granja”) son “alienados”. O que los millones de 
habitantes del Archipièlago Gulag son “oprimidos”. No. Hay muertos y 
oprimidos y presos pobticos y discriminados que no existen. Han sido 
cortados de la realidad. La culpa es sòlo de ellos, por no haber sabido 
calzar en el lugar exacto del esquema apriòrico. 

Lo bueno es que estamos de acuerdo con la idea central del trabajo: 
“Dios nunca es neutral respecto de los acontecimientos humanos ni 
ffente a la Historia y por tanto su Iglesia tampoco puede serlo”. Son 
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palabras de Pfo XII en su mensaje de Navidad de 1951. De acuerdo. 
Pero el hecho de no ser neutrales, no signifìca el jugar a Dios y a su 
Iglesia al servicio de la parcialidad politica y revolucionaria propia del 
Sr. P. F. 

E1 dilema que plantea el A. -opciòn de hierro entre las injusticias del 
capitalismo liberal y la revoluciòn marxista— es un dilema falso. La 
Iglesia ya lo ha rechazado, y deberà rechazarlo siempre, malgrado la 
proliferaciòn de falsos profetas. 

A lo dicho agreguemos que la ediciòn original de la obra fue editada 
por el Consejo Ecumènico de Iglesias (World Council of Churches) de 
Ginebra, cuya actual sujeciòn al marxismo no es un secreto para nadie. 

-- 

MENTIRAS DEL MUNDO MODERNO * 

Estar “formado” es màs importante que estar “informado”. E1 
hombre carente de una “forma interior”, de una cosmovisiòn 
unificadora, es incapaz de una asimilaciòn critica de la informaciòn y se 
ve reducido a una materia puramente pasiva, apta para recibir todas las 
deformaciones que quieran imprimirle los medios masivos de 
comunicaciòn. Inepto para la Verdad liberadora, su libertad resulta 
anulada por los condicionamientos que le imponen la desinformaciòn, la 
moda, la “opiniòn publica”, y que tienden a convertirlo en numero, 
masa, cliente o rebano. 


Mc. Ian, Thomas (1976). Mentiras del Mundo Modemo. Buenos Aires: Cruz y Fierro. En: 
Mikael. Paranà, n. 14, segundo cuatrimestre de 1977, pp. 149-150. 
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De ahf la importancia de este libro, gufa pedagògica para la 
adquisiciòn de un hàbito intelectual capaz de “desentranar la verdad, 
sumergida entre la escoria periodistica”. La intenciòn del A. es clara: 

- “Despertar el espiritu critico del lector, ante los constantes 
bombardeos de noticias falsas, deformadas o deformantes. 

- “Iniciar una propedèutica del dificil arte de leer los diarios, la 
‘Biblia del hombre moderno’, lo que presupone transformar la noticia 
anònima, amorfa y masificada en un evento vivo y orgànico, que 
adquiere sentido gracias a su encuadramiento en un contexto iluminador 
e interpretativo. 

- “Hacer conocer aquellos hechos de la historia contemporànea poco 
conocidos o que gozan de escasa o ninguna prensa en razòn de la 
orientaciòn ‘progresista’ de la informaciòn mundial (...). 

- “Deducir de la concatenaciòn e interrelaciòn de esos sucesos 
ocultados y poco difundidos, el formidable avance de la Revolucion 
Mundial en el campo de la cultura y de la informaciòn” (pp. 8-9). 

E1 mètodo del A. consiste en la reproducciòn de informaciones 
periodfsticas “claves”, seguidas de comentarios breves e incisivos, 
apoyados en rica e inobjetable documentaciòn. E1 cuerpo de la obra 
lleva el significativo titulo de “Diccionario de un Rumiante” y 
constituye una àgil vivisecciòn de las corrientes disgregadoras del 
mundo moderno. Obra contracorriente, de gran utilidad para develar 
aquella realidad senalada otrora por Benjamm Disraeli, en un famoso 
pasaje de “Coningsby”: “E1 mundo està manejado por otros personajes, 
que no imaginan aquellos cuya mirada no llega hasta detràs de los 
bastidores” (cit. p. 125). 
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E1 libro resulta enriquecido por la inclusiòn de ocho apèndices màs 
extensos, entre los cuales cabe destacar la tremenda y conmovedora 
historia del martirio del Cardenal Mindszenty, la excelente radiograffa 
de Kissinger, quien aparece como encamado reflejo de la figura tfpica 
de Juliano Felsenburg (el Anticristo de la novela de R. H. Benson) y el 
humor de primera calidad con que el A. ha coleccionado y engarzado en 
imaginaria entrevista la hueca fraseologfa de alguna celebridad de 
nuestra politica casera. 

Verdad y Humor parecen ser las caracteristicas de quien ha reunido 
en su pseudònimo el nombre del aquinate al apellido del Mc. Ian 
chestertoniano, aquel escocès dispuesto a batirse por la restauraciòn del 
Rey catòlico o por el honor ultrajado de la Virgen Madre, Reina de los 
Cielos. 


-- 

EL FRACASO DEL SOCIALISMO * 

Este libro constituye la segunda ediciòn, corregida y aumentada, de 
la obra titulada “Praxis para el desarrollo” (Mèxico, 1975). Ambos 
titulos ofrecen la smtesis del contenido, en sus dos facetas, critica la una 
y expresiòn la otra de las soluciones y proyectos propuestos por el A. 

La faceta critica se refiere al fracaso del socialismo en el orden de la 
praxis, fundamentalmente econòmica. Analiza los resultados negativos 
de la polftica agraria cubana y soviètica y la crisis econòmica de la 
Inglaterra laborista. Afirma que el crecimiento chino no se debe al 

* Pazos, Luis (1976). Elfracaso del socialismo, Mèxico: Tradicion. En: Mikael. Paranà, n. 14, 
segundo cuatrimestre de 1977, pp. 151-152. 
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socialismo, sino al aporte norteamericano, senalando a los E. U. como 
reales y eficaces aliados de los pafses socialistas. Desmiente la realidad 
del socialismo sueco, al senalar que en Suecia el 95 % de la tierra y el 
90 % de la industria se hallan en manos privadas. En todo esto se puede 
senalar un anàlisis claro y pragmàtico, al que se suma el aporte de datos 
interesantes. 

E1 proyecto del A. se refiere a nuestro continente y gira sobre dos 
ejes: la integraciòn econòmica, polftica y social de Iberoamèrica y una 
economfa de mercado, bajo la cual esta debe realizarse. Como modelos 
de èxito, opuestos a los fracasos socialistas, ofrece los “milagros 
econòmicos” de Brasil, Espana, Taiwàn, Alemania Occidental y Japòn, 
detenièndose de modo particular en el estudio de este ultimo. 

La mayor parte del libro se destina a analizar los dos aspectos del 
proyecto y procura deshacer por anticipado objeciones fàcilmente 
previsibles como los peligros de la inversiòn extranjera, de las empresas 
Transnacionales, refirièndose tambièn a los efectos del estatismo o del 
règimen de propiedad privada. 

Por cierto no nos resulta posible aceptar todas las afirmaciones del 
A. Como este se situa principalmente en el nivel econòmico resultaria 
fuera de lugar oponerle las tremendas falencias que presentan en otros 
planos algunos de los pafses senalados como modelos. Limitèmonos a 
senalar el tràgico vacfo espiritual caracteristico de Suecia y Alemania, o 
el desorden que hoy aflora en una Espana que pecò de autosatisfacciòn 
durante muchos anos de paz y desarrollo materiales. 

Desde el punto de vista de la doctrina social catòlica, podemos 
reconocer al A. la buena intenciòn de defender y promover las 
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aplicaciones pràcticas del importantfsimo principio de subsidiaridad. 
Pero si este no resulta equilibrado con los no menos importantes de la 
totalidad y el bien comun, queda abierta una amplia senda al 
liberalismo, en sus aspectos politicos y econòmicos. Y este es sòlo una 
etapa en el camino de la Revoluciòn y alimenta las rafces del socialismo 
y del comunismo, aunque hoy, disfrazado y renovado, se presente a 
muchos como una opciòn, a la que no podemos menos que calificar de 
fraudulenta. 


-m{8o83«p- 

MÈXICO CAUTIVO. DIEZ ENGANOS Y UNA VERDAD 

E1 A., conocido ya entre nosotros por sus libros “Derrota Mundial” 
(23 ediciones) y “Amèrica peligra” (5 ediciones), procura en las breves 
pàginas de esta obra demoler el mito de la Revoluciòn Mexicana. Mito 
de tràgicas consecuencias para el orden interno de la naciòn hermana, 
fachada que sirve tambièn como enganabobos para la exportaciòn. 

Diez sintèticos capitulos que desnudan con acierto las tremendas 
mentiras y las desastrosas consecuencias de 45 anos de fraude bajo la 
ommmoda dictadura del Partido Revolucionario Institucional. De 
especial interès resultan los referidos a la situaciòn econòmica, y en 
particular a la Reforma Agraria, bandera favorita de Obregòn, Calles y 
Làzaro Càrdenas, absoluto fracaso en el orden de la producciòn, pero 
util instrumento para mantener bajo la sujeciòn del Partido a millones de 
ejidatarios. 

* Borrego E., Salvador (1976). Mèxico cautivo. Diez engafios y una verdad, Mèxico: Tradicion. 
En: Mikael. Paranà, n. 14, segundo cuatrimestre de 1977, p. 152. 

219 


Las observaciones sobre la polftica antinatalista patrocinada por la 
ONU y la Fundaciòn Rockefeller, son vàlidas para toda Iberoamèrica, 
continente en el que coinciden la presencia de abundantes recursos no 
explotados, o mal explotados, con un Indice bajfsimo de densidad 
demogràfica. 

En el capftulo dedicado a la educaciòn resume el A. los cinco 
“conocimientos” bàsicos que constituyen el dogma oficial contenido en 
los textos unicos obligatorios: 

“I. Animal y hombre se hallan en el mismo plano. E1 espfritu no 
existe. II. La religiòn es producto de la ignorancia. III. E1 que tiene 
algunos bienes (privilegiado) explota al que no tiene. IV. La guerrilla 
alienta “ideales de justicia”. V. Habrà justicia social en Mèxico cuando 
triunfe y se implante el marxismo, que ya triunfò en la URSS, en China 
y en Cuba” (p. 45). 

Los productos de esta educaciòn son lògicamente similares a los que 
durante largos anos nos ha venido ofreciendo la Universidad argentina. 

E1 capltulo onceno resume los diez anteriores y expresa, a titulo de 
conclusiòn, la verdad anunciada desde el subtitulo de la obra: “La unica 
realidad... es que Mèxico vive como pais cautivo” (p. 2) y este 
cautiverio “debe irse haciendo cada vez màs completo, màs cerrado, màs 
infranqueable”. Tal es la consigna de la Revoluciòn Mundial. 
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PSICOANÀLISIS Y MARXISMO 


No hacen falta muchas palabras para recomendar este libro. Bàstenos 
con remitir al extenso y documentado pròlogo con que el prof. Gustavo 
Corbi nos presenta al A., publicado ya con anticipaciòn en MIKAEL (N° 
15, pp. 81-118). 

Las dos secciones de la obra reproducen sendos capitulos del libro 
“Problèmes et grands courants de la philosophie”, cuya pròxima versiòn 
castellana nos anuncia la Editorial Cruz y Fierro. Bien pensada ha sido 
esta anticipaciòn de dos temas, ejes ambos y claves de la Revoluciòn 
moderna. 

E1 A. en companla entre otros del P. Gemelli, Mons. Felici, Renè 
Biot y, sobre todo, de Rudolf Allers, rechaza la tesis de Roland Dalbiez 
- quien pretendla disociar el mètodo psicoanalltico de la doctrina 
freudiana— consideràndola un verdadero caballo de Troya, mediante el 
cual el tes [pàrrafo incompleto en el original] catòlicos derecho de 
ciudadama, para luego convertirse en amo y senor de esos lugares...” (p. 
73). Un anàlisis admirable por su documentaciòn, agudeza y esplritu de 
sintesis, le permite concluir que el freudismo “es una mitologia 
mistificadora (...) y constituye uno de los circulos viciosos màs 
perfectos que puedan concebirse. Introduce a quien se le entrega en un 
universo alienante y alienado, en el sentido moderno y de moda. Es un 
coloso con pies de arcilla, carente de toda verificaciòn autèntica” (p. 87). 

Igualmente densa resulta su exposiciòn sintètica del pensamiento 
marxista y las pàginas que dedica a la discusiòn del mismo. Negàndose 


Jugnet, Luis (1977). Psicoanàlisis y Marxismo. Buenos Aires: Cruz y Fierro. En: Mikael. 
Paranà, n. 16, primer cuatrimestre de 1978, p. 124. 
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a escoger entre materialismo e idealismo, dirige una critica demoledora 
a algunos de los principales dogmas marxistas como el determinismo 
econòmico y su concepto de las clases sociales y denuncia con claridad 
meridiana su ateismo radical y su absoluta incompatibilidad con el 
cristianismo. 

La lectura de estas pàginas nos lleva a expresar el deseo que las 
obras del A. pueden encontrarse prontamente al alcance de los lectores 
de habla castellana. 


-m{8o83«p- 

EL LIBERALISMO ES PECADO 

E1 P. Sardà y Salvany (1841 - 1916) fue fundador de la “Revista 
Popular” y autor de numerosas obras apologèticas. “E1 liberalismo es 
pecado”, es, sin duda alguna, la màs famosa de todas ellas. Publicada 
por primera vez en 1884, ha conocido numerosas ediciones y 
traducciones en las lenguas màs diversas, incluida una ediciòn poliglota 
en ocho lenguas, realizada por suscripciòn popular. Denunciada por los 
catòlicos liberales a la Sagrada Congregaciòn Romana del Indice, 
mereciò la obra plena aprobaciòn y alabanza. E1 Papa Leòn XIII aprobò 
la versiòn italiana y la dio a leer a su hermano, el Cardenal Pecci. 

Sumamente oportuna nos parece la reediciòn de este libro, no sòlo 
porque en estos tiempos hemos podido comprobar las desastrosas 
consecuencias de la infiltraciòn del liberalismo en la Iglesia, sino 
tambièn porque no son pocos hoy los que pretenden revivir el 

* Sardà y Salvany, Fèlix (1977). El liberalismo es pecado. Buenos Aires: Cruz y Fierro. En: 
Mikael. Paranà, n. 16, primer cuatrimestre de 1978, pp. 130-131. 
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liberalismo agonizante, por considerarlo erròneamente como una valla 
contra el marxismo, que no es sino su hijo, consecuencia y sucesor en el 
proceso de la Revoluciòn Anticristiana. Como bien lo decra el 
Episcopado Argentino en su Pastoral Colectiva del 20 de Febrero de 
1959: “E1 liberalismo o laicismo, en todas sus formas, constituye la 
expresiòn ideològica propia de la masoneria”. 

Con sòlida argumentaciòn y ameno estilo periodfstico, el A. hace la 
disecciòn del liberalismo, para concluir consideràndolo como pecado en 
su doctrina —herejfa y resumen de herejfas— y en su pràctica, 
disgregadora y anticristiana. Fustiga acerbamente al liberalismo 
catòlico, oponièndole la sana doctrina y las condenaciones de la Iglesia. 
Como apologista y hombre de acciòn, acostumbrado al diario combate 
social y periodfstico, desciende al terreno de lo concreto, senalando la 
forma de evitar el contagio liberal y los medios para combatir al 
liberalismo en todos los terrenos. 

En su excelente presentaciòn, el Pbro. Carlos M. Buela recalca la 
permanente actualidad de este libro, y trae a colaciòn una curiosa cita 
del obispo de Pasto (Colombia) Mons. Ezequiel Moreno Dfaz, 
beatificado por S.S. Pablo VI el 1° de noviembre de 1975. En su 
testamento, fechado en 1905, escribfa el Beato colombiano esta 
profesiòn de fe: 

“Confieso, una vez màs, que el liberalismo es pecado, enemigo fatal 
de la Iglesia y del reinado de Jesucristo, y ruina de los pueblos y 
naciones; y queriendo ensenar esto, aun despuès de muerto, deseo que 
en el salòn donde se exponga mi cadàver, y aun en el templo durante las 
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exequias, se ponga a la vista de todos un cartel grande que diga: EL 
LIBERALISMO ES PECADO”. 


-- 

MARXISMO Y MARXISTAS * 

Cuando algunas tesis y principios fundamentales del marxismo se 
han demostrado erròneos en la praxis històrica, marxistas como Garaudy 
intentaron salvar la situaciòn afìrmando que el marxismo no es tanto una 
filosofla cuanto un mètodo. Lo mismo han pretendido algunos 
cristianos, para hacer asl plausible su compromiso en la militancia 
revolucionaria. 

Pero el marxismo no es un mètodo, sino una cosmovision filosòfica, 
y aun religiosa: es una religiòn de la inmanencia. Esta cosmovisiòn es 
esencialmente falsa. Incluso las profecras de Marx aparecen hoy 
desmentidas por su incumplimiento. Y en las naciones donde se ha 
intentado llevar a la pràctica las teorias marxistas, el resultado no ha 
sido la liberaciòn de los presuntos oprimidos sino una tiranla 
insoportable y un imperialismo de la peor ralea. 

E1 marxismo es ateo. Pero su ateismo no es un ateismo “històrico”, 
provocado por las circunstancias, o el efecto de una reacciòn contra el 
antitestimonio del protestantismo prusiano. Es un atefsmo esencial, 
consecuencia necesaria del monismo materialista, que afirma la aseidad 
de la materia, su eternidad y su infinitud como postulados bàsicos, cuya 


Rodriguez de Yurre, Gregorio (1978). Marxismo y marxistas. Madrid: EDICA (BAC 
Popular). En: Mikael. Paranà, n. 18, tercer cuatrimestre de 1978, pp. 148-149. 
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demostraciòn es innecesaria. Un marxismo que no fuera ateo dejaria de 
ser marxismo. 

E1 marxismo no es un verdadero humanismo. A1 suprimir la 
“alienaciòn teista”, Marx intentaba divinizar al hombre, pero en realidad 
lo pulveriza, pues para èl la esencia humana no se realiza en el 
individuo, sino en la especie. E1 “hombre nuevo” marxista no es otra 
cosa que una abstracciòn colectiva. 

E1 marxismo se presenta como la antftesis del capitalismo, cuando 
en realidad viene a constituir su culminaciòn. La progresiva 
concentraciòn del poder econòmico profetizada por Marx no se realiza 
en los estados neocapitalistas, sino allf donde el comunismo concentra 
en las manos de la burocracia partidaria -capitalismo de estado- el 
monopolio de los medios de producciòn, de propaganda y de coacciòn. 

E1 marxismo promete la liberaciòn de la pobreza, pero en aquellos 
pafses donde se intenta aplicarlo se realiza no sòlo el fracaso econòmico, 
sino el despojo de los valores espirituales, culturales y jurfdicos. E1 
pensamiento de Marx no nace de la visiòn de la miseria proletaria -ello 
seria un intolerable sentimentalismo pequeno burguès. Con frialdad de 
intelectual Marx encuentra en el proletariado un campo de 
experimentaciòn para aplicar su filosofia dialèctica: “No se interesa por 
el proletariado en cuanto es dèbil (...) sino en cuanto es una fuerza”, 
escribe el marxista Henri Lefebvre. 

E1 comunismo intenta hacer de Stalin un chivo expiatorio para 
purificarse de sus crìmenes, pero los crimenes de Stalin no son sino una 
consecuencia de la aplicaciòn de los principios leninistas. Hoy el 
comunismo intenta presentar en Occidente una imagen potable a travès 
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del eurocomunismo (de “rostro humano”, pluralista y democràtico) y de 
la polftica de la mano tendida (diàlogo con los creyentes). Pero todos 
estos cambios aparentes son tan sòlo hipocresfa, giros estratègicos y 
tàcticos, previstos tambièn con clarividencia en las consignas de Lenin, 
y aptos tan sòlo para enganar a los imbèciles (cuyo numero, por 
desgracia, es infinito). 

Todas estas afirmaciones deberfan ser verdades evidentes para 
Occidente en general y para los cristianos en particular. Pero tanto 
Occidente como muchos cristianos demuestran poseer unas tragaderas 
impresionantes para la propaganda filomarxista, y el mito se mantiene 
en pie, pese a su clara falsedad intrfnseca y a las tràgicas evidencias 
històricas. 

Son demasiados los que se dejan condicionar por la moda, el temor, 
el interès, el pretendido “sentido de la historia”, por las palabras 
hàbilmente cargadas con un màgico contenido irracional, positivo o 
negativo: revoluciòn, socialismo, liberaciòn, pueblo, fascismo, 
reaccionario, etc. Por ello incluso el testimonio sincero y valiente de un 
Solzhenitsyn encuentra el vacfo de un auditorio compuesto por sordos y 
ciegos que no quieren ofr y no quieren ver. 

Es pues digno de elogio el A. de este libro, smtesis màs popular de 
su obra “E1 Marxismo”, publicada anteriormente en la colecciòn BAC 
Maior de la misma editorial. Con claridad y sin temores ni concesiones 
realiza una exposiciòn crftica del marxismo, tanto en sus doctrinas 
fundamentales como en sus encarnaciones concretas y en su relaciòn 
con otras corrientes contemporàneas, como las formas diversas del 
socialismo y el capitalismo. 
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No compartimos algunos puntos de vista del A. —sus simpatfas por la 
democracia y por la ONU, su concepciòn del Estado y la autoridad 
politica como algo “puramente natural y profano” (p. 234) - pero nos 
atrevemos pese a ello a recomendar este libro, como lo harìamos con los 
de Meinvielle, Ousset, Mc. Fadden o Daujat. 

Hacemos plenamente nuestra la conclusiòn: el marxismo es la peor 
de las traiciones: es una traiciòn a la esperanza. Promete liberar al 
hombre de todas las alienaciones, con el atractivo que le ofreciera ya en 
el Paraiso la antigua serpiente: “serèis como dioses”. Pero el hombre 
marxista no es el hombre divinizado. Su imagen es la de Prometeo —tan 
querida por Marx el rebelde cuyo “non serviam” lo fijò en la màs 
tràgica de todas las alienaciones, definitivamente encadenado a la 
esclavitud de la materia. 


-m{8o83«i- 

LA FALACIA DE FREUD 

Martrn Gross es conocido ya por sus libros “Los espias del cerebro”, 
critica de las pruebas psicològicas, que provocò interpelaciones en el 
Congreso de Estados Unidos, y “Los doctores”, estudio critico de la 
pràctica mèdica norteamericana que dio lugar a grandes debates y fue 
acerbamente criticado por la Asociaciòn Americana de Mèdicos. En la 
misma lmea se inscribe la presente obra, fruto de màs de ocho anos de 
investigaciòn y que pretende senalar “el impacto —y el fracaso- de la 
psiquiatria, la psicoterapia, el psicoanàlisis y la revoluciòn psicològica”. 

* Gross, Martfn L. (1978). La falacia de Freud. Madrid: Cosmos. En: Mikael. Paranà, n. 23, 
segundo cuatrimestre de 1980, pp. 153-154. 
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Afirma el A. que vivimos en una “Sociedad Psicològica”, que 
considera que “todos somos enfermos, porque la normalidad es casi 
inalcanzable”. En esta sociedad la psicologfa —sobre todo en su versiòn 
freudiana— viene a llenar el vacfo dejado por la fe y la ètica cristianas e 
invade prepotentemente todos los campos de la vida personal y social 
(familia, educaciòn, polftica, derecho, etc.). Pero esta nueva religiòn, 
que tiene sus sacerdotes, profetas, propagandistas -e inquisidores - es 
sòlo un falso mesianismo. Pretende curarlo todo; sin embargo, si se la 
analiza con objetividad y sin prejuicios, no pasa de ser una falacia. 

Resumamos las principales tesis que el A. considera 
convenientemente demostradas: 

- E1 tratamiento y la investigaciòn de las enfermedades mentales han 
sido mantenidos, atrasados por las teorias psicoteràpicas. 

- E1 psicoanàlisis es un fracaso y las teorias psicoanalfticas - 
freudianas o no- han probado no ser vàlidas cientfficamente. 

- Los padres han sido forzados a asumir erròneamente la 
responsabilidad de los problemas emocionales de sus hijos. 

- La moderna psicoterapia està pròximamente relacionada con el 
curanderismo y la curaciòn por la fe, y se ha convertido en una nueva 
religiòn para las masas. 

- los psiquiatras y psicòlogos se han convertido en nuestros “nuevos 
profetas”, ofreciendo opiniones y consejos poco cientificos sobre todo, 
desde la sexualidad hasta los negocios. 

- Se ha culpabilizado, erròneamente, del origen de la 
homosexualidad a las madres dominantes y a los padres dèbiles. 
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Respecto de la esquizofrenia y de las enfermedades manfaco-depresivas, 
la ciencia muestra hoy sus bases genèticas y bioqufmicas. 

- Los tribunales se basan a menudo, para determinar la culpabilidad 
o inocencia de los acusados, en la poco fiable opiniòn de la psiquiatrfa. 

- La psicologfa ha invadido escuelas y universidades, presentando 
diagnòsticos falsos de los estudiantes y rebajando los niveles 
acadèmicos. 

- A1 menos uno de cada diez pacientes resulta perjudicado por la 
psicoterapia. 

Pueden sorprender tal vez estas conclusiones tan rotundas y tan 
contracorriente, pero -discutibles o no- cada una de ellas aparece 
respaldada por la opiniòn de profesionales, investigadores y profesores 
universitarios y apoyada por experimentos, encuestas y estadfsticas. Esta 
es la caracterfstica bien norteamericana— del A. Su crftica del 
freudismo no se parece en nada a la de Allers, Jugnet, Dalbiez, 
Castellani o Lòpez Ibor. No recurre a la argumentaciòn teòrica o 
filosòfica, sino a la paciente acumulaciòn de datos, hechos, cifras y 
juicios. Como un clisè reaparecen expresiones por el estilo de las 
siguientes: “E1 psiquiatra de Harvard Robert Coles hace quizàs la critica 
màs eficaz contra la psicohistoria” (p. 104); “la màs reciente 
investigaciòn sobre enfermedades mentales fue comenzada en el verano 
de 1977, y es descrita por el psiquiatra Nathan Kline, ganador del 
premio Lasker, como...” (p. 176); “el doctor Lester Luborsky, profesor 
de psicologfa en la Universidad de Pennsylvania, examinò alrededor de 
un centenar de estudios sobre la validez de las terapias y llegò a la 
conclusiòn...” (p. 287), etc., etc. 
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Profesor de Ciencias Sociales, es, pues, la investigaciòn sociològica 
la que marca su mètodo, y el libro nos recuerda el estilo de Vance 
Packard, en obras como “La jungla del sexo”, “Los trepadores de la 
piràmide” o “Las formas ocultas de la propaganda”. 

Con todo, “La falacia de Freud” nos parece una valiosa cantera de 
datos y de material informativo para reflexiones y estudios posteriores. 
Alguna reserva sobre tal o cual punto no nos permite negar la 
abundancia de juicios agudos y observaciones acertadas, e incluso 
àcidas ironfas con las que debemos confesar nuestra plena coincidencia. 

Alguna vez crefmos con Roland Dalbiez- en la posibilidad de 
separar el mètodo psicoanalftico de la doctrina freudiana. No han sido 
sòlo las lecturas y reflexiones posteriores, las que nos llevaron a 
modificar radicalmente nuestra posiciòn, sino ante todo la experiencia 
pastoral concreta de los danos psfquicos y espirituales causados por la 
invasiòn -ciertamente abrumadora— de la nueva religiòn psicoanalftica. 

-m{8o83«p- 

EVOLUCIÒN Y EVOLUCIONISMO * 

Contiene la presente obra tres valiosos estudios. En el primero, el 
Prof. D’Angelo Rodriguez relaciona el evolucionismo con la idea del 
“progreso” (considerada, en sentido orteguiano, una creencia), cuya 
crisis actual afecta seriamente las teorias transformistas. 


D’Àngelo Rodrfguez, Anfbal; Dfaz Araujo, Enrique; Garrido, Julio (1982). Evoluciòn y 
evolucionismo. Buenos Aires: OIKOS. En: Mikael. Paranà, n. 28, primer cuatrimestre de 1982, 
pp. 152-153. 
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Enrique Dfaz Araujo, cuya amplia versiòn en el tema es de sobra 
conocida por los lectores de MIKAEL, emprende en la segunda parte 
una rigurosa crftica del evolucionismo, desde el punto de vista filosòfico 
y cientffico. 

Por ultimo, el Dr. Julio Garrido, miembro de numero de la Real 
Academia de Ciencias Exactas, Ffsicas y Naturales de Madrid, realiza 
un apretado anàlisis de los factores cientfficos, filosòficos, religiosos y 
psicològico-sentimentales, que intervienen en la adopciòn de las 
diversas opiniones respecto al problema y concluye estableciendo una 
tipologfa de las diversas actitudes que ante el evolucionismo se plantean. 

Como smtesis, podemos afirmar que el evolucionismo no tiene 
origen cientffico sino filosòfico y que el hecho de que se lo haya erigido 
en una “filosofia del medio ambiente”, impermeable a todas las criticas 
y refutaciones, se debe a que constituye el supuesto (podrfamos decir la 
“fe”) necesario tanto para el cientismo materialista como para las 
dominantes concepciones heraclitianas y utopistas (liberalismo, 
marxismo, progresismos varios). 

Aprovechamos la ocasiòn para senalar a nuestros lectores que las 
publicaciones de OIKOS (Asociaciòn para la Promociòn de los Estudios 
Territoriales y Ambientales) en su conjunto (desde este modesto 
opùsculo hasta el monumental Atlas del Desarrollo Territorial de la 
Argentina, de Patricio Randle) se destacan tanto por la calidad de su 
aporte cientffico como por su correcta orientaciòn doctrinal. 

-- 
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<S>cultismo, supersticimes, sectas 
p modas pseudo-cspiritualistas 




EL EXORCISMO 


Se trata de una obra de interès comercial editada para aprovechar la 
estela de publicidad e inquietud sobre el tema dejada por la novela de 
W. Blatty, “E1 Exorcista” y su consiguiente realizaciòn 
cinematogràfica... E1 pròlogo, al indicar la intenciòn de los autores, 
constituye una confesiòn de su falta de seriedad: “Escribir un trabajo 
històrico y esclarecedor (...) que sea a la vez ameno, semi-novelado, y 
despierte la curiosidad...” (p. 9). 

Para abultar el libro se han reunido en èl los materiales màs diversos. 
C. Veuillot y su discfpulo G. Delibes —doctorados de la Sorbona y 
“especialistas” en historia de la magia y de la alquimia nos ofrecen un 
verdadero engendro històrico a fuerza de amontonar datos sin el màs 
mfnimo signo de comprensiòn. Ante nuestros ojos se presenta un 
variado y colorido “cambalache” de documentos y leyendas, exorcismos 
y Sabats, histerias colectivas y procesos de brujas, conjuros y 
flagelantes, y hasta los parientes europeos de nuestro criollo lobizòn, 
aristocràticamente denominados “licàntropos”. 

Con la misma superficialidad son tratados los casos “històricos”: las 
posesas de Loudun, Juana de Arco, Gilles de Retz. Las pàginas 
dedicadas a San Ignacio (pp. 202-206) son un disparate de antologfa, 
que resiste la comparaciòn con los capftulos màs oscuros de la leyenda 
negra anti-jesuita. 

Curiosamente, el noventa por ciento de los datos acumulados 
pertenece a los siglos XVI-XVIII, donde el crecimiento de la 


Veuillot Souliè, Claude; Delibes, Gastòn; de Plancy, Collin (1974). El Exorcismo. Buenos 
Aires: Etoiles. En: Mikael. Paranà, n. 8, segundo cuatrimestre de 1975, pp. 123-124. 
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supersticiòn, que toma a veces forma de obsesiones colectivas, es 
proporcional a la decadencia de la fe tras la ruptura de la Cristiandad 
medioeval y al surgir paralelo del romanticismo y el racionalismo. 
Brillan en cambio por su ausencia los casos de posesiòn y exorcismo 
contemporàneos, sobre los que existe informaciòn mucho màs digna de 
confianza. 

Pasemos por alto las pàginas que contienen el “Diccionario de 
Demonologia” de Collin de Plancy, que sòlo puede presentar interès 
para los bibliòfilos curiosos, buscadores de la obra de este fabulador 
francès del siglo pasado. 

La secciòn dedicada al satanismo contemporàneo parece una mera 
excusa para la exhibiciòn de una serie de fotograffas pornogràficas sobre 
orgfas rituales. Los dos capitulos traen sòlo una breve noticia sobre el 
culto Wicca y la figura de Aleister Crowley. Increfble pobreza, incluso 
de datos, si la comparamos con la rica informaciòn que, en serie de 
articulos sobre “Satanismo-Hoy”, publica Eulogio Merino en el 
“Cruzado Espanol”, donde se ofrece un impresionante panorama 
universal sobre la extensiòn actual de las pràcticas satànicas. 

Tres entrevistas periodisticas sobre “E1 Exorcista” de W. Blatty 
completan las 500 pàginas del volumen. Nada nuevo. E1 tono 
periodfstico es el unico que hallamos a lo largo de toda la obra: àgil, 
ameno, semi-novelado, irònico, amablemente escèptico y denotando a 
cada paso la sufìciente seguridad del hombre modemo “liberado” de los 
temores que angustiaban a sus antepasados. Como “E1 Retomo de los 
Brajos” de Pauwells o las fantasias absurdas de Lobsang Rampa, es una 
obra destinada al èxito comercial, a orientar de manera malsana la 
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curiosidad innata del hombre por el misterio, a sembrar confusiòn. La 
confusiòn propia de aquel espiritu al que San Ignacio nos describe 
sentado “en su càtedra de fuego y humo”. 

- ^Por què nos ocupamos entonces de este libro? - Para 
recomendarle a Ud. que no lo lea, si su deber profesional no se lo exige. 

- por què no lo voy a leer? 

- Porque para entrar en estos terrenos la curiosidad es mala gufa. 
Porque para aventurarse en las penumbras ya del subconsciente, ya del 
mundo preternatural de los espiritus, hace falta formaciòn especial. Y no 
sòlo de la inteligencia, sino del espiritu, formaciòn ascètica, armadura 
interior. 

- <;,Y por què todo esto? -“Quia adversarius vester diabolus tamquam 
leo rugiens circuit, quaerens quem devoret” (2 Pedro 5, 8). 

- Y ^què se puede leer sobre el tema? —Muy poco en castellano, y no 
fàcil de conseguir. La mayor parte de las librerias y editoriales catòlicas 
estàn demasiado ocupadas en comerciar con el sexo, la violencia, la 
liberaciòn y la muerte de Dios, para ocuparse del diablo. Lea a Mons. 
Cristiani: “Presencia de Satàn en el Mundo Moderno”, o la excelente 
obra del P. Corrado Balducci: “Los Endemoniados hoy”. Y si no, no lea 
nada: “vigilad y orad”. 

- ^Gonzàlez Quevedo? —No. No lea a Gonzàlez Quevedo. No sè por 
què, Gonzàlez Quevedo me recuerda a Damien Karras, el jesuita 
psiquiatra de la novela de Blatty. Hasta me parece que aquel podria 
tener con el diablo un diàlogo parecido al que tuvo este y que se puede 
encontrar en la pàg. 209 de la novela: 

- “Soy el diablo. 
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— Sf, tu lo dices, pero no me das una prueba. 

— No tienes fe. 

Karras se puso rigido. 

- ^En què? 

- En mi, querido Karras, en mi!”. 

Si fuera asi... Dios quiera retomarle la fe con un golpe menos 
violento que el que recibiò su correligionario de fìcciòn. 

-- 

^TEOLOGf A? MORMONA 
(EXPOSICIÒN Y REFUTACIÒN) * 

E1 A., sacerdote espanol con residencia en la provincia argentina de 
Corrientes, ha tenido la imponderable paciencia de estudiar en sus 
fuentes la doctrina de los mormones (Iglesia de Jesucristo de los Santos 
de los Ultimos dfas), exponer en smtesis sus lineas fundamentales y 
tomarse el trabajo de refutarlas. 

Este empeno sòlo puede haber sido motivado por la caridad pastoral, 
ya que no puede originarse en el interès intrinseco de una doctrina que 
aparece como un cumulo de absurdas fantasfas, incoherencias y 
contradicciones. Para quien se acerque a ella con un mmimo de sentido 
comùn, resulta evidente que el senor Joe Smith -fundador de la secta- 
fue no sòlo un aventajado falsario, sino tambièn un psicòpata delirante. 

Pese a todo esto, una ofensiva sectaria habil y respaldada por 
abundantes recursos, sumada a las increfbles tragaderas religiosas de 


Colom, Antonio J. (1976). iTeologia? mormona (Exposiciòn y rejutaciòn). Madrid: Fe 
Catòlica Ediciones. En: Mikael. Paranà, n.12, tercer cuatrimestre de 1976, pp. 145-146. 
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tanta gente, hacen que este librito sea de suma utilidad, ya para abrir los 
ojos a los incautos, ya para conocimiento de los pastores que tienen el 
deber de prevenir y orientar. 

La lectura de estas pàginas deja tambièn en claro dos conceptos 
fundamentales que es necesario tener en cuenta para no ilusionarse con 
falsos “ecumenismos”. 

E1 primero es que los mormones no son cristìanos. Y esto no sòlo 
porque anaden falsas escrituras a las verdades reveladas sino, 
fundamentalmente, porque no creen en la divinidad de Jesucristo el cual 
es sòlo el “primogènito”, el “Hermano Mayor del gènero humano” (p. 
45), del que no nos separa una diferencia de naturaleza (p. 50). 

Màs aun, los mormones no creen en Dios. Su doctrina es un grosero 
materialismo, que no admite realidad alguna fuera de la materia (p. 29). 
Dios es material, tiene un cuerpo de “materia sutil” (ibid.), es “un 
hombre excelso” de nuestra misma naturaleza en un estado màs 
avanzado de evoluciòn (p. 31); no es eterno (p. 34) ni es creador, sino 
sòlo organizador de la materia etema (p. 35). En sintesis, este “dios” 
absurdo no tiene nada que ver con el Dios verdadero. Ni siquiera 
podemos decir que con ellos “creemos en un mismo Dios”, a menos de 
caer en un nominalismo insoportable. 

Cuando el gobierno del General Ongania prohibiò la entrada al pais 
de doscientos misioneros mormones, se alzaron voces de protesta, 
incluso en el campo catòlico. Se trataba sin embargo de una medida 
destinada a proteger no sòlo la salud espiritual de nuestro pueblo, sino 
tambièn su salud mental. 

-- 
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LA TRADICIÒN HERMÈTICA * 

Un libro sòlido, dificil, importante... y peligroso, sobre la tradiciòn 
hermètico-alqufmica. Para la opiniòn vulgar la alquimia fue una qufmica 
en estado infantil y precientffico. Esto sòlo podria ser cierto teniendo en 
cuenta alguno de sus aspectos secundarios y puramente materiales. Pero 
la mentalidad cientffica modema es incapaz de comprender que, cuando 
se habla de azufre, mercurio y sal, de hierro, plata u oro, estos cuerpos, 
sin dejar de ser reales, son principalmente sfmbolos de otras realidades 
cuya densidad ontològica es muy superior y màs profunda. 

E1 lenguaje alqufmico es la expresiòn simbòlica, velo a la vez que 
manifestaciòn de la tradiciòn hermètica, rama de la “tradiciòn 
primordial” que hace ya su apariciòn en el “Corpus Hermeticum” de los 
alejandrinos, transmitida por los àrabes, ocupa un lugar importante en la 
Edad Media y el Renacimiento, y llega hasta los umbrales de los 
tiempos modernos. 

E1 A. divide el libro en dos partes. La primera consiste en un erudito 
estudio de la simbologfa alqufmica, que abre ya una vfa para la 
comprensiòn de la doctrina hermètica. En la segunda parte, esta es 
presentada en su aspecto dinàmico, como vfa iniciàtica. Se trata de una 
via “real” (“Ars regia”) y no sacerdotal; màgico-heroica y no religioso- 
salvffica; activa y no contemplativa o sapiencial. 

La “palingènesis” o renacimiento del adepto tiene lugar a travès de 
varios pasos. Supone la muerte (“obra al negro”) y la resurrecciòn, a la 
que siguen la “obra al blanco” y “al rojo”. Estas dos etapas del 


* Evola, Julius (1975). La tradiciòn hermètica. Barcelona: Martmez Roca. En: Mikael. Paranà, 
n. 12, tercer cuatrimestre de 1976, pp. 146-147. 
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resucitado se asemejan respectivamente al conocimiento de los 
pequenos misterios y de los grandes misterios que, en la tradiciòn 
extremo-oriental, tienen como logro el “hombre verdadero” y el 
“hombre trascendente” o “primordial”. La plenitud de la “Obra” se logra 
con la trasmutaciòn àurea, por la que se alcanza el estado supremo de 
“inmortalidad supracòsmica” (sentido profundo de la simbòlica piedra 
filosofal). E1 conjunto, en lenguaje catòlico, se acerca demasiado a la 
conquista lucifèrica del “àrbol de la Vida”. 

Evola se maneja con maestria y conocimiento en este tan oscuro 
terreno, sobre el que los historiadores de la filosoria pasan como gato 
sobre el teclado y en el que innumerables charlatanes hacen su agosto, a 
costa de la despistada clientela de la Editorial Kier. 

-- 

MÀSCARA Y ROSTRO DEL 
ESPIRITUALISMO CONTEMPORÀNEO * 

“E1 hombre es algo que debe ser superado”: siempre ha resonado en 
el corazòn humano este grito profètico del Zarathustra nietzscheano. E1 
llamado a la autotrascendencia, que està impreso en nuestra naturaleza, 
es el anhelo y necesidad de lo Absoluto, confirmado por el Verbo que se 
manifiesta para llamamos a participar de su Vida divina. 

Nuestro mundo, solidificado por la absolutizaciòn de la materia, se 
ha vuelto denso y oscuro para toda luz que ilumine el camino de la 
trascendencia. No ha podido matar en el hombre la tensiòn hacia la 


Evola, Julius (1974). Màscara y rostro del espiritualismo contemporàneo. Mèxico: Diana. 
En: Mikael. Paranà, n. 12, tercer cuatrimestre de 1976, pp. 147-149. 
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plenitud, pero, cegadas las fuentes de la iluminaciòn superior, ha 
transformado su busqueda en un caminar de ciego, lleno de tropiezos y 
trampas, de tanteos angustiosos o ilusionados. 

“Es la hora propia para los proyectos ambiguos de todo falso 
misticismo, que mezclan sutilmente confusiones espiritualistas con la 
sensualidad materialista. Las fuerzas espirituales estàn invadiendo todos 
los lugares. Ya no se puede decir que al mundo moderno falte lo 
sobrenatural, puesto que se le aparece bajo toda especie y variedad, y el 
gran mal de nuestros dfas no es ciertamente el materialismo ni el 
cientificismo, sino una espiritualidad desenfrenada; pero tampoco es 
fàcil reconocer lo verdaderamente sobrenatural. E1 “misterio” lo encierra 
todo, se instala en las regiones del yo, arrasa el centro mismo de la razòn 
y la expulsa de sus dominios. Estàn dispuestos a reintroducirlo en todas 
partes, excepto en el orden divino, donde reside realmente”, escribia 
Henri Massis ya en 1927 (cit. p. 9). 

Este falso espiritualismo es el signo de la presencia de lo satànico, 
caracteristica de un ciclo terminal y decadente. E1 “adversario” no puede 
contentarse con la simple negaciòn, por màs absoluta que esta sea en el 
materialismo. Su caracteristica es lo paròdico, el empeno por construir 
en el mundo algo asi como “un reflejo oscuro o una imagen invertida del 
orden divino”. Es el “mono de Dios”. 

Cuando el recto camino hacia lo sobrenatural se entenebrece, con 
facilidad la vfa de la autotrascendencia se transforma en cafda o evasiòn 
regresiva hacia lo “infranatural”, entendiendo por esto el psiquismo 
inferior o còsmico y lo preternatural satànico. Este grave problema 
caracteristico de nuestro siglo ha sido enfocado desde diversos àngulos 
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espirituales. En el campo catòlico el P. G. Bilchmair le dedicò su obra 
“Okkultismus und Seelsorge”. Con titulo casi idèntico (“Seelsorge und 
Okkultismus”) escribe el Dr. Kurt Koch, desde el punto de vista 
protestante, una obra de la que existe traducciòn castellana (CLIE, 
Tarrasa (Barcelona), 1969). Conocedor de los ambientes ocultistas, 
Renè Guènon aborda el tema en dos libros de sumo interès: “L’ Erreur 
Spirite” y “Le Thèosophisme, histoire d’une pseudo-religion” (ediciòn 
castellana: Huemul, Buenos Aires, 1966). 

E1 pensador italiano Julius Evola —fallecido en 1974— aparece 
idealmente emparentado con el pensamiento de Guènon. Como este, 
piensa “que solamente hay una salida: abrirse un camino hacia la 
trascendencia, reconocer que el orden sobrenatural es aquel en el que 
sòlo puede realizarse el verdadero ideal del superhombre (...) el unico 
modo para avanzar continuando la ascètica en lugar de caer al 
precipicio” (p. 157). Pero mientras Guènon, si bien relativizaba el 
catolicismo, lo considerò como la unica expresiòn vàlida en Occidente 
de la primordial tradiciòn metaflsica, Evola mantiene a su respecto una 
radical actitud de critica y rechazo, manifestada con claridad en el 
capltulo VII de este libro. 

La obra fundamental de J. E. (“Rivolta contro il mondo moderno”) es 
una critica radical del mundo contemporàneo, en el que descubre los 
sintomas letales de la “Kali-yuga” o edad oscura. Es para muchos el 
maestro que senala la ascesis que permitirà la supervivencia, y tal vez la 
restauraciòn (“Cavalcare la tigre”): “Hoy cuenta precisa y 
exclusivamente la labor del que sabe mantenerse en la llnea cumbre: 
firme en los principios, inaccesible a cualquier concesiòn, indiferente 
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frente a las fiebres, a las convulsiones, a las supersticiones y a las 
prostituciones a cuyo ritmo danzan las generaciones ultimas. Cuenta 
sòlo el silencioso mantenerse firme de pocos, cuya presencia impasible 
de ‘convidados de piedra’ sirva para crear nuevas relaciones, nuevas 
distancias, nuevos valores (...) para transmitir a alguno la sensaciòn de 
la verdad, sensaciòn que podrà quizà incluso ser principio de alguna 
crisis liberadora”. 

Su camino de “realizaciòn espiritual” se asemeja mucho al de los 
gnòsticos. No es este el lugar para analizarlo. Sirva sòlo como 
indicaciòn la referencia a dos de sus obras principales: “La dottrina del 
risveglio”, sobre el budismo zen y “Lo yoga della potenza”, sobre el 
tantrismo hindu. 

A diferencia de tantisimos “orientalistas” a la moda, improvisados y 
charlatanes, se trata de un verdadero conocedor de la tradiciòn 
metaffsica, oriental y occidental, por lo que aun sin compartir muchas de 
sus posiciones, es necesario reconocerle competencia cientffica y rigor 
intelectual. A ello se debe el interès de esta obra, ensayo critico que 
procura la “defensa de la personalidad humana” contra los caminos de 
degradaciòn “espiritualista”. 

La critica se dirige en primer lugar al espiritismo y a la “busqueda 
metapsiquica” o “pseudo-ciencia” de la parapsicologia, cuyo parentesco 
y relaciones con el primero pone en evidencia. Continùa un 
interesantfsimo estudio critico del psicoanàlisis, en cuyo fondo descubre 
(psicoanaliticamente) una “Schadenfreude”: “placer maligno de 
envilecimiento y contaminaciòn”. Los tres capitulos siguientes se 
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refieren al teosofismo y a sus secuelas en la antropologfa de Rudolf 
Steiner y el neomisticismo de Krishnamurti. 

En el capftulo VII (al que ya nos referimos) J. E. ataca duramente al 
catolicismo. E1 traductor mejicano trata de arreglar la situaciòn con 
notas al pie de pàgina, pero estas, bien intencionadas, son ingenuas y 
poco convincentes. Esto nos permite recomendar el libro tan sòlo a 
personas de sòlida formaciòn. Sin embargo, hay un aspecto de esta 
critica que puede llevarnos a un examen de conciencia: la imagen, tan 
actual, de un catolicismo “desacralizado” y “desmitizado”, cerrado en la 
inmanencia de la historia, orientado en exceso al “compromiso” y a la 
praxis social ( mo serà en gran parte responsable de que muchos vayan a 
buscar “afuera”, por mil vias falsificadas o caricaturales, el camino hacia 
la trascendencia divinizadora? 

Luego de este parèntesis, pasa el A. a analizar el retorno a lo 
“primitivo”, que es, en realidad, lo supèrstite y degradado. Contempla al 
ideal del super-hombre de Nietzsche como una ascètica voluntarista que, 
sin salida, acaba por cerrarse tràgicamente sobre sl misma. E1 capltulo 
IX vuelve la atenciòn sobre el resurgir del satanismo, detenièndose 
especialmente sobre dos de sus “pontifices”: Anton La Vey y Alesteir 
Crowley. Por ultimo -capitulo X— analiza las corrientes iniciàticas y la 
alta magia, con breves indicaciones en este terreno sobre Gurdieff, 
Kremmerz, Meyrink y Eliphas Levi. 

En slntesis, un panorama bastante completo, presentado por un buen 
conocedor y desde un punto de vista original. No es, lo repetimos, una 
obra “para todo publico”. Pero puede ser muy util para quienes, capaces 
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de leerla con discernimiento y espfritu critico, tienen la misiòn de ser 
orientadores, y senalar, en medio de las tinieblas, el camino hacia la luz. 

Esta ediciòn castellana està tomada de la tercera italiana (Edizioni 
Mediterranee, Roma, 1971). La traducciòn es bastante deficiente, hasta 
el punto de que muchas veces se hace necesario imaginar el texto 
original para esclarecer el sentido de una frase. 

-“®asj«p- 

JUAN SALVADOR GAVIOTA * 

Cuando alguien pregunta: “^Leyò Ud. Juan Salvador Gaviota?” la 
respuesta habitual consiste en poner los ojos en blanco y exclamar en 
tono de delirio mistico: “jEs igual que ‘E1 Prinripito’!”. Luego de 
escuchar docenas de veces esta respuesta, y considerando que la noble 
fimciòn de “avivar giles” es parte de nuestra misiòn apostòlica, nos 
decidimos a redactar este comentario. Porque “J.S.G.” no es igual que 
“E1 Principito”. Tras su cautivante ingenuidad, sus bellas fotografias y 
su apreciable conocimiento de las tècnicas aeronàuticas, las breves 
pàginas de este libro ocultan una buena dosis de veneno iniciàtico y 
anticristiano. 

Nuestros colegas de “Tizona” (N° 53, p. 68) nos ahorran el trabajo de 
sintetizar el argumento: “Se trata de la historia de Juan Salvador Gaviota 
y su anhelo de perfecciòn. E1 autor lo dedica al Juan Salvador Gaviota 
que cada uno lleva en su interior. Esta Gaviota se caracteriza por preferir 
la perfecciòn a la utilidad, por lo que dedica su vida a perfeccionar su 

* Bach, Ricardo (1973). Juan Salvador Gaviota. Buenos Aires: Pomaire. En: Mikael. Paranà, n. 
18, tercer cuatrimestre de 1978, pp. 135-136. 
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tècnica de vuelo, olvidando totalmente la lucha por la vida con las 
demàs gaviotas. Estas lo expulsan de la manada, pero Juan Salvador 
sigue escalando paso a paso la cima del volar. Asf pasa a otro mundo 
donde descubre que la perfecciòn consiste en la libertad, que la materia 
no es màs que nuestra idea de ella, y, en ultima instancia, la perfecciòn 
radica en el amor. Movido por este decide regresar a la manada, en 
busca de algun discrpulo, como lo fue èl, que prefiera la perfecciòn de 
volar a la lucha util y pragmàtica por la subsistencia. Lo halla en la 
persona de Pedro Pablo Gaviota y con èl inicia su labor proselitista”. 

J.S.G. aparece como un sfmbolo de Cristo; por su nombre y su 
misiòn, por sus discfpulos: Pedro Pablo (que serà su sucesor) pero 
tambièn por Enrique Calvino, Martrn y Esteban Lorenzo, por su actuar y 
sus aparentes milagros que hacen que en la bandada lo llamen “el unico 
Hijo de la Gran Gaviota” (p. 92). Pero èl, antes de abandonar el mundo 
de la bandada, tiene buen cuidado de aclarar: “No dejes que se corran 
rumores tontos sobre mi, o que me hagan un dios” (p.92). Pedro su 
sucesor, lo entiende bien, y comprende que su amigo “no habia sido màs 
divino que el mismo Pedro” (p. 93). 

Es el Salvador, pero no la Encamaciòn de Dios, sino el “avatar” 
bùdico o hindù de un ser comùn que ha ascendido a estados superiores, 
y desciende de ellos para ayudar a otros en su camino de perfecciòn. 

La salvaciòn de que se trata no es la salvaciòn Cristiana, sino la 
realizaciòn gnòstica u ocultista, en la que el hombre, por su propio 
esfuerzo ascètico libera lo divino que hay en èl (Atma), a travès de 
sucesivas reencarnaciones, hasta lograr su identificaciòn con el Absoluto 
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incondicionado (Einsof, Tao o Brahma), màs allà del tiempo y del 
espacio, del ser y del no-ser. 

Realizaciòn que no se obtiene por el auxilio de la gracia, sino por el 
propio esfuerzo: “elegimos nuestro mundo venidero mediante lo que 
hemos aprendido en este. No aprendas nada, y el pròximo mundo serà 
igual que este, con las mismas limitaciones y pesos de plomo por 
superar” (p. 54). No se obtiene por la fe sino por la gnosis 
(conocimiento): “jOlvidate de la fe! -le decfa Chiang una y otra vez. Tu 
no necesitaste fe para volar, lo que necesitaste fue comprender lo que 
era el vuelo” (p. 59). 

La doctrina de la reencarnacion ocupa un lugar importante en el 
neoespiritualismo degradado (espiritismo, teosoffa, antroposoffa, 
ocultismo), mediante el cual nuestro Occidente materialista intenta 
llenar el vacfo espiritual provocado por la apostasfa de la fe verdadera. 
Hasta el punto de que, en el texto en el que el Concilio Vaticano II 
considera la perspectiva cristiana de salvaciòn o condenaciòn, se anadiò, 
por expreso pedido de ciento veintitrès padres conciliares, la frase 
aclaratoria “terminado el unico curso de nuestra vida terrena” (Lumen 
Gentium, n°48d). 

En cambio, J.S.G. se sorprende al encontrar que en el cielo hay 
limitaciones y al ver “que habia aqui tanto que aprender sobre el vuelo 
como en la vida que habia dejado” (p. 53). Su instructor celeste lo saca 
del error al explicarle: “ ( ',Tienes idea de cuàntas vidas debimos cruzar 
antes de que logràramos la primera idea de que hay màs en la vida que 
comer, luchar, o alcanzar poder en la Bandada? ;Mil vidas, Juan, diez 
mil! Y luego cien vidas màs hasta que empezamos a aprender que hay 
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algo llamado perfecciòn, y otras cien para comprender que la meta de la 
vida es encontrar esa perfecciòn y reflejarla” (p. 54). 

Por cierto que J.S.G. es un ser excepcional, “una gaviota en un 
millòn” y que aprendiò tanto que no ha tenido “que pasar por mil vidas 
para llegar a esta” (ib). Es una constante iniciàtica -la encontramos v. 
gr. en Lobsang Rampa, en Yosip Ibrahim que se prepara para viajar a 
Ganlmedes, en el ingeniero colombiano seleccionado por los tripulantes 
de los OVNI— hacer creer al candidato de que se trata de un ser unico, 
excepcionalmente “calificado” y por ello mismo “elegido”. Cristo en 
cambio eligiò a los que È1 quiso, “lo necio del mundo, para confundir a 
los sabios (...) lo dèbil del mundo para confundir a los fuertes” (1 Cor. 
1, 27). A la gratitud y libertad absoluta de la elecciòn divina se opone la 
soberbia esotèrica de los ocultistas. 

Es fàcil explicar esto si consideramos que nuestra verdadera 
naturaleza se identifica con la naturaleza divina, puesto que “cada uno 
de nosotros es en verdad una idea de la Gran Gaviota, una idea ilimitada 
de la libertad” (p. 76) y que nuestro cuerpo “de extremo a extremo del 
ala (...) no es màs que nuestro propio pensamiento” (p. 77 y 83). 
Nuestra realizaciòn consiste en tomar conciencia de ello, y cada paso 
hacia la perfecciòn absoluta “es un paso hacia la expresiòn de nuestra 
verdadera naturaleza” (p. 76). 

En el trasfondo de todo esto serfa fàcil identificar algunas ideas 
claves de la metafisica oriental. Pero creemos que en el “mensaje” de 
este libro nos topamos màs bien con la divulgaciòn simplista y rebajada 
de estas ideas, propia del ocultismo occidental. La reencarnaciòn, por 
ejemplo, es una expresiòn mftica y exotèrica de la doctrina oriental 
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acerca de los “estados del ser”. Hay que ser... teòsofo o espiritista para 
comprenderla de modo literal. Y ni siquiera en la vfa devocional (bhakti- 
yoga) del hinduismo se encuentra el humanismo sentimental y la 
concepciòn sensiblera del amor y del perdòn que impulsan a J.S.G. en su 
vuelta a la tierra (cf. pp. 61, 62 y 65). Esto es màs propio del teosofismo, 
que reune en forzada sincresis un orientalismo mal digerido con cierta 
moralina humanitarista y protestante. 

Por cierto que para los idiotas -en sentido clàsico y etimològico- el 
libro no resulta demasiado peligroso. No entienden nada y tras la lectura 
sòlo les queda una cierta veleidad de perfecciòn. Pero cuando esta obra 
se vende —y mucho- en las librerias catòlicas y se utiliza como lectura 
espiritual en determinados grupos juveniles catòlicos, es llcito 
alarmarnos, porque ello es signo de que la idiotez ha trascendido los 
lhnites de lo tolerable. 


-- 

EL ESOTERISMO DE DANTE * 

( T ; ue Dante un iniciado en las doctrinas esotèricas? E1 mismo 
pareceria darlo a entender, cuando escribe: 

“O voi che avete gl’intelletti sani, 

Mirate la dottrina che s’asconde 
Sotto il velame delli versi strani! ”. 

(Inferno, IX, 61-63). 


* Guènon, Renè (1976). El esoterismo de Dante. Buenos Aires: Dèdalo. En: Mikael. Paranà, n. 
18, tercer cuatrimestre de 1978, pp. 136-139. 
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La tesis del esoterismo de Dante fue sostenida en el siglo pasado por 
G. Rosetti (“El misterio del amor platònico en la Edad Media”. Londres, 
1840). E. Aroux (“Dante hèretique, rèvolutionnaire et socialiste”, Paris, 
1854) y Eliphas Lèvi (“Historie de la Magie”, Paris 1860). Las obras 
màs recientes en este sentido son numerosas. Mencionemos, ademàs de 
Guènon, las de L. Valli (“II linguaggio segreto di Dante e dei Fedeli 
d’Amore”, Milàn 1933), G. Scarlata (“Le origini della letteratura italiana 
nel pensiero di Dante”, Palermo, 1930) y Alessandrini (“Dante, Fedele 
d’Amore”, Roma, 1961). Evola dedica al tema tres capitulos en su libro 
“E1 misterio del Grial” (Plaza y Janès, Barcelona, 1977) y el catòlico 
R.L. John (“Dante”, Viena, 1947) afirma con multiplicidad de pruebas 
la filiaciòn templaria de Dante. 

E1 problema -como todo aquello que se refìere al esoterismo 
cristiano medieval— no es de fàcil soluciòn. Parece sin embargo posible 
afirmar con seguridad que Dante fue uno de los jefes de los “Fedeli 
d’Amore”, entre los que se cuenta tambièn a Petrarca, Bocaccio y 
Cavalcanti. Todos ellos celebraron con lenguaje amoroso a una mujer, 
màs simbòlica que real: Beatrice o Rosa, Giovanna, Lauretta o 
Selvaggia. Dino Compagni nos devela el simbolismo cuando la 
denomina “Madonna Intelligenza”, la cual “simboliza el intelecto 
trascendente por el cual el hombre se une o puede unirse a Dios” 
(Leopoldo Marechal, “Cuadernos de Navegaciòn”, p. 126). 

Los “Fedeli d’Amore” (o “Fede Santa”) constituian una especie de 
“tercera orden” cuyo espiritu continua secretamente el de los caballeros 
templarios. En el esoterismo de la Orden del Temple se puede reconocer 
con seguridad el hermetismo o “alquimia espiritual” asi como “doctrinas 
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de segura procedencia àrabe”, es decir, del sufismo, como fruto de las 
Cruzadas, las cuales “crearon, pese a todo, un puente supratradicional 
entre Oriente y Occidente” (cf. Guènon, pp. 31 y 32; Evola, p. 223). 

E1 libro de Guènon no es un estudio erudito, sino que pretende 
iluminar algunos aspectos que pueden “presentar un punto de partida 
para la reflexiòn” (p. 118) y “aportar alguna luz sobre un aspecto muy 
poco conocido de la obra de Dante (p. 119). Analiza los cuatro sentidos 
de la obra de Dante (literal, teològico, polltico e iniciàtico) y estudia, 
bajo la luz de este ultimo, el simbolismo iniciàtico reconocido en la 
Divina Comedia por Rosetti y Aroux, para descubrir luego algunos 
elementos fundamentales de la Tradiciòn esotèrica presentes en la obra 
dantesca: el simbolismo de los viajes, el de los tres mundos que 
representan los “estados del ser”, la presencia del simbolismo numèrico 
y la doctrina de los ciclos còsmicos. 

Tal vez el simbolismo de los “viajes extraterrestres” (cap. V) sea el 
màs apto para comprender el plan general de la Divina Comedia la cual 
“puede interpretarse como el esquema dramatizado de una purificaciòn e 
iniciaciòn progresivas” (Evola, p. 90), en las que “el Infiemo representa 
el mundo profano, el purgatorio comprende las pmebas iniciàticas y el 
Cielo es la morada de los Perfectos” (Aroux, cit. por Guènon, p. 25). 
Este simbolismo de los viajes ha servido desde el canto VI de la Eneida 
de Virgilio (guia de Dante), pasando por el viaje de Ulises y el “viaje 
nocturno” de Mahoma hasta el “Adàn Buenosayres” de nuestro 
Leopoldo Marechal (cf. “Cuademo de Navegaciòn”, cap. VII), para 
expresar las fases de la iniciaciòn real. Sus elementos fundamentales son 
los del “descenso a los infiemos” que preceden a la “ascensiòn”, y que 
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pueden expresarse tambièn como “muerte y resurrecciòn” (lenguaje 
paulino) o identificarse con el “solvere et coagulare” de los alquimistas. 

En relaciòn con el viaje simbòlico de Mahoma, Guènon se refiere al 
estudio del arabista espanol Miguel Asin Palacios (“La Escatologia 
musulmana en la Divina Comedia”, Madrid, 1919), quien demuestra “la 
existencia de multiples relaciones, de fondo y de forma” entre la Divina 
Comedia y dos obras de Mohyiddin Ibn Arabi, escritas unos ochenta 
anos antes de esta. Ibn Arabi es considerado por Guènon “el màs grande 
de los maestros espirituales, el Maestro por excelencia, de cuya doctrina 
de esencia puramente metafisica derivan directamente varias de las 
principales Òrdenes iniciàticas del Islam, las de mayor jerarqula y las 
màs cerradas” (p. 66). 

Las relaciones entre el viaje iniciàtico de Mahoma y el de Dante son 
tan asombrosas que permiten a Asin Palacios concluir que “esas 
analoglas son màs numerosas que las establecidas por los comentaristas 
entre la obra de Dante y las demàs literaturas” (cit. p. 63) y a Guènon 
“sostener que Dante se inspirò efectivamente, en buena medida, en los 
relatos de Mohyiddin” (p.65). Pero mientras A.P. piensa que estos 
relatos llegaron a Dante desde Espana por medio de Brunetto Latini, 
Guènon se inclina a pensar que provinieron de Damasco por mediaciòn 
de los templarios o rosacruces. 

Cuàl es el contenido doctrinal del esoterismo de Dante? Rosetti, 
Aroux y Eliphas Levi pretenden mostrarlo como hereje y anticristiano, 
sucesor de los càtaros y precursor del protestantismo y de la revoluciòn 
moderna. Guènon rechaza de plano esta interpretaciòn, que atribuye a la 
incomprensiòn propia del espfritu profano de los dos primeros y a la 
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mentalidad del tercero, inventor del ocultismo moderno, el cual 
“consideràndose a si mismo como una restauraciòn del esoterismo (...) 
no es sino una grosera contrapartida”. E.L. peca ademàs “por una visiòn 
que todo lo examina a travès del prisma y la mentalidad de un 
revolucionario de 1848”, preocupado por “destacar las preocupaciones 
sociales, situàndolas en primer plano y mezclàndolas indistintamente en 
todo tema” (pp. 53-54). 

Guènon por su parte concibe al esoterismo como Tradiciòn 
primordial, cuyo origen es no-humano, doctrina unica suprareligiosa, 
que puede expresarse de modo simbòlico y exotèrico a travès de 
diversas formas, incluso —aunque no necesariamente- religiosas. La 
rama occidental de la Tradiciòn encuentra en el catolicismo su expresiòn 
religiosa. Pero al hallarse en dos planos distintos lo esotèrico-iniciàtico y 
lo exotèrico-religioso, no puede haber entre ellos contradicciòn alguna. 
“Una tradiciòn verdaderamente iniciàtica no puede ser ‘heterodoxa’; 
califìcarla asf supone alterar la relaciòn normal y jeràrquica entre lo 
interior y lo exterior. E1 esoterismo no es contrario a la ‘ortodoxia’, aun 
entendida simplemente en sentido religioso; està por encima o màs allà 
del punto de vista religioso” (“Apercus sur Tèsoterisme chrètien”, p. 
46). 

Esta posiciòn -clave en todas sus obras— le permite afirmar “que la 
doctrina de los ‘Fieles de Amor’ no era en modo alguna anticatòlica 
(incluso era... rigurosamente ‘catòlica’ en el verdadero sentido de la 
palabra)” (ib. p. 47) e indignarse con los que se atreven a hacer de Dante 
y de los F. de A. “adversarios del espiritu de la edad media y 
precursores de las ideas modernas, animados de un espiritu Taico’ y 
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‘democràtico’ que seria en realidad todo lo que hay de màs ‘anti- 
iniciàtico’”(ib. p. 69). 

Tambièn Evola afirma la relaciòn de Dante con los templarios - 
incluso por su misterioso traslado a Parfs durante el juicio contra la 
Orden- y con las leyendas caballerescas del Santo Grial. Como Guènon, 
rechaza las exègesis laicas y revolucionarias de Rosetti, Aroux, Valli y 
Ricolfi. Pero en su juicio conclusivo hay elementos que vale la pena 
senalar. Donde Guènon se limita a relativizar al catolicismo como rama 
vàlida y exotèrica de la Tradiciòn unica primordial, Evola parte del 
principio de que “quien es catòlico y tradicional, sòlo es tradicional a 
medias”. Esto se debe a que su propia via de realizaciòn es la de los 
Kshatriyas (la casta guerrera de los hindues), vfa a la que describe como 
activa, real y solar, mientras que considera que el cristianismo se reduce 
“en su esencia, a una espiritualidad de caràcter lunar, a lo sumo 
ascèticocontemplativa, incapaz de constituir el punto supremo de 
referencia para una reconstmcciòn tradicional integral” (op. cit. p. 92). 

De ahi la afirmaciòn de que la concepciòn esotèrica de Dante “sufre 
de una limitaciòn derivada de su adhesiòn al cristianismo” (ib) y de que 
en la continuidad de la transmisiòn de la doctrina secreta los F. d’ A. 
constituyen “una forma ya disociada” (p. 253). E1 caràcter 

antieclesiàstico del Gibelinismo dantesco seria “sòlo contingente y no 
ligado a una verdadera superaciòn del catolicismo” (p. 254). Su critica 
de la Iglesia “aludiria sòlo a la corrupciòn de la misma”, en cuanto por 
su avidez de bienes y poderes terrenales “no estaba (...) a la altura de la 
pura doctrina cristiana” (p. 255). 
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Todo esto lleva a Evola a concluir que no se debe “sobrevalorar el 
‘esoterismo’ de Dante” ya que este “demuestra excesiva pasionalidad 
cuando es militante, mientras que se revela demasiado cristiano y 
contemplativo cuando pasa al dominio espiritual” (p. 256). En sintesis: 
“Dante tuvo como punto de partida la tradiciòn catòlica, que se esforzò 
por elevar a un plano relativamente iniciàtico (superreligioso), en vez de 
hallarse directamente ligado con representantes de tradiciones superiores 
y anteriores al cristianismo y al catolicismo...” (ib.). 

No queremos formular un juicio definitivo sobre todo esto. Tal vez 
en este momento sea imposible formularlo. Pero seria interesante que 
los estudiosos catòlicos procuraran conocer màs a fondo el esoterismo 
cristiano medieval, en lugar de ignorarlo o contentarse con negaciones 
apriòricas. Siempre hay algo de “esoterismo” y no simple “secreto” -en 
el sentido infantil en que lo entienden los masones y ocultistas— donde 
se trata de comunicar el Misterio divino e inefable. Mircea Eliade senala 
como una de las causas de la actual explosiòn ocultista la decepciòn de 
los jòvenes “que esperaron de sus iglesias otra instrucciòn aparte de la 
ètica social”, la visiòn del cristianismo occidental preocupado sòlo en 
simplifìcar dràsticamente su liturgia y en adquirir mucho mayor 
influencia en el plano social (cf. “Ocultismo, brujeria y modas 
culturales”, p. 102). Esta observaciòn del gran eradito podria llevamos a 
un serio examen de conciencia. 

Volvamos, para concluir, al libro de Guènon. La traducciòn 
castellana es pobre y salpicada de errores. Hubiera sido deseable, 
ademàs, que se anadieran como apèndices los tres artfculos del A. sobre 
el lenguaje secreto de Dante, que completan el tema y han sido 
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publicados como capitulos IV, V y VI en “Apercurs sur l’esoterisme 
chrètien” (Editions Traditionelles, Paris, 1976). 


-»»aS}«.- 

OCULTISMO, BRUJERfA Y MODAS CULTURALES * 

E1 interès por el ocultismo en sus diversas variantes constituye hoy 
una moda -enfermiza y peligrosa— que ha adquirido los caracteres de 
una verdadera epidemia. Para quienes se preocupan por ello, el titulo de 
este libro, unido al renombre del gran erudito rumano en el campo de la 
historia de las religiones, parecerà de innegable interès. Pero es probable 
que quien lo lea atraido por el “gancho” del titulo y autor, resulte hasta 
cierto punto defraudado. 

En efecto, de los seis capltulos articulos y conferencias- que 
integran el volumen sòlo dos se refieren a la actualidad del problema. E1 
capltulo sobre la brujeria expone una hipòtesis acerca de la expansiòn 
del fenòmeno y de la “caza de brujas” durante la tardia Edad Media y el 
primer Renacimiento. Los otros presentan estudios acerca del espacio 
sagrado en la casa, la ciudad y el mundo, sobre las mitologlas de la 
muerte y los slmbolos del espiritu, la luz y la simiente. De gran interès 
para el estudioso de los slmbolos sagrados o de la historia de las 
religiones, decepcionarà a los que esperaban encontrar en la seriedad del 
A. una gula en medio de la confusiòn espiritual de los momentos 
presentes. No menospreciemos por cierto estas pàginas, las hemos leldo 


* Eliade, Mircea (1977). Ocultismo, brujeria y modas culturales. Buenos Aires: Marymar. En: 
Mikael. Paranà, n. 18, tercer cuatrimestre de 1978, pp. 139-141. 
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con agrado, pero nuestras motivaciones pastorales nos llevan con 
preferencia a ocupamos de los dos temas restantes. 

E1 primero se refiere a las “modas culturales”, entre las que 
selecciona y analiza tres, relativamente recientes: el èxito “inesperado e 
increible” de la revista “Planete”, la popularidad de los libros de 
Teilhard de Chardin y la moda del estructuralismo de Claude Lèvi- 
Strauss. 

“Planeta” -citèmosla por el titulo de su ediciòn castellana— es la 
revista dirigida por Louis Pauwells (ocultista, discipulo de Gurdjev) y 
Jacques Bergier, autores ambos de un libro que alcanzò tambièn 
extraordinaria difusiòn: “E1 Retomo de los Bmjos”. “Es una curiosa 
mezcla de ciencia popular, ocultismo, astrologfa, ciencia ficciòn y 
tècnicas espiritualistas” que “pretende revelar incontables secretos 
vitales” (p. 26). Su difusiòn hoy ha decrecido, pero abriò la brecha y 
senalò el rumbo por el que aun transitan innumerables publicaciones. 

Tambièn ha decafdo la popularidad de Teilhard. Sus teorias 
cientfficas han sido rechazadas por cientfficos de nota (Jean Rostand, 
Gaylor Simpson, M. Vernet, Louis Bounoure) y sus errores filosòficos y 
teològicos fueron denunciados por Roma y combatidos por figuras 
catòlicas de primera lrnea (von Balthasar, Journet, Philippe de la Trinitè, 
Maritain, Gilson, Meinvielle), que llegaron a calificar de “teologia- 
ficciòn” el conjunto de su pensamiento. Ello no obstante, su 
cosmovisiòn continua influyendo, aunque indirectamente, en muchos 
ambientes catòlicos. 

Esta persistencia encuentra su explicaciòn en una aguda observaciòn 
del A: “Uno de los aspectos fascinantes de la ‘moda cultural’ es que no 
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importa si los hechos en cuestiòn y su interpretaciòn son verdaderos o 
no. Ningùn tipo o cantidad de critica puede destruir una moda. Hay algo 
de ‘religioso’ en su impermeabilidad a la critica, aun cuando sòlo sea de 
una manera sectaria y estrecha” (p. 18). 

E1 A. senala que estas tres modas recientes “tienen algo en comun: su 
reacciòn dràstica contra el existencialismo, su indiferencia hacia la 
historia, su exaltaciòn de la naturaleza fisica” y afirma que “en los tres 
casos estamos frente a una especie de mitologia de la materia” (p. 35). 
Su asombrosa difusiòn se deberia a una especie de “optimismo 
còsmico” que ofrece una esperanza en medio del pesimismo y angustia 
contemporàneos. 

E1 segundo tema se refiere a la explotaciòn contemporànea de las 
creencias y pràcticas ocultistas. E1 A. presenta someramente sus 
principales representantes (la Alta Magia, la Orden Martinista, los 
Rosacruces, el Teosofismo y la Antroposoffa), senala su influjo en cierta 
literatura francesa y alemana y en el interès de algunos eruditos, y se 
refiere a la desbordante expansiòn de la astrologfa, el satanismo y otras 
pràcticas similares. 

Explica luego la moda como nacida de la busqueda de “un camino 
para superar el caos y la insensatez de la vida modema” (p. 103), como 
“rebeliòn contra todos los sistemas religiosos de Occidente” (p. 102), 
ilusionada con la esperanza de una renovatio individual y còsmica. 

Aunque todos los movimientos ocultistas pretenden remontarse a 
origenes antiqufsimos, el ocultismo es un producto tfpico de la 
mentalidad modema, la cual presenta los caracteres de lo que Splenger 
llamò “segunda religiosidad”, que se manifiesta en el margen de una 
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civilizaciòn crepuscular y en decadencia. Su iniciador fue el clèrigo 
apòstata Alphonse (no “Adolphe”, p. 82) Louis Constant, màs conocido 
por el pseudònimo de Eliphas Lèvi. Su doctrina es un compuesto de 
elementos tomados de la Càbala hebraica, del hermetismo màgico, del 
cristianismo falsificado y del socialismo decimonònico. “Sus libros - 
comenta M.E. - alcanzaron un èxito que hoy nos resulta diffcil de 
comprender puesto que no son sino un montòn de ideas confusas y 
pretenciosas” (p. 82). 

Confusiòn y sincretismo de ideas disparatadas, tal es la caracterfstica 
de las sectas ocultistas, que hoy proliferan como hongos en el clima 
turbio y enfermizo de la decadencia de Occidente. Quien lea el libro de 
R. Guènon “E1 Teosofismo, historia de una seudoreligiòn” (Huemul, Bs. 
As., 1966) podrà contemplar una imagen despiadada y veraz, de la fauna 
humana y de los descalabros ideològicos que caracterizan a todas las 
corrientes similares. Pero al senalar al ocultismo occidental como un 
desborde de la confusiòn y el macaneo, no pretendemos en modo alguno 
negar o disminuir su peligrosidad. Por su fuerza disgregadora, por su 
capacidad para despertar y pervertir ilusiones, por su posibilidad de 
invocar y movilizar potencias cuyo control se le escapan, debemos 
senalarlo como gravemente nocivo para la salud psfquica y espiritual e 
incluso -en ultima instancia— como propiamente satànico. 

Por ello, aun cuando no podemos compartir algunas de las ideas 
fundamentales de Renè Guènon (cf. MIKAEL 13, pp. 113-129) 
coincidimos plenamente con su actitud de repudio radical frente al 
ocultismo. 
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M. Eliade califica a Guènon como el “representante màs prominente 
del esoterismo modemo” (p. 105) Guènon rechazarta aqut el 
calificativo “moderno” para remplazarlo por “tradicional” - y considera 
su doctrina “mucho màs rigurosa y convincente que la de los ocultistas y 
hermetistas de los siglos diecinueve y veinte” (nota 40, p. 195). Resume 
asi su posiciòn: “Consideràndose un iniciado verdadero y hablando en 
nombre de la tradiciòn esotèrica verdadera, Guènon no sòlo negò la 
autenticidad del ocultismo occidental moderno sino tambièn la 
posibilidad de que cualquier individuo occidental pudiese ponerse en 
contacto con alguna organizaciòn esotèrica autèntica (...) Nunca dejò de 
sostener que sòlo en Oriente pervivtan verdaderas tradiciones esotèricas. 
Tambièn dijo que todo intento de practicar cualquiera de las artes 
ocultas representa, para el hombre contemporàneo, un grave peligro 
mental e incluso fisico” (pp. 105-106). 

Podrtamos anadir a esto una precisiòn terminològica: Guènon opone 
irreconciliablemente al esoterismo con el ocultismo. Sòlo puede 
hablarse de esoterismo donde se transmite la Tradiciòn primordial 
(metaftsica y de origen no-humano) por una cadena iniciàtica que no 
admite mpturas ni “restauraciones” ideales (como las de Lèvi o Papus). 
E1 ocultismo no es el esoterismo, sino su falsificaciòn o caricatura. 
Tampoco puede invocar un caràcter iniciàtico, pues se trata de una 
pseudoiniciaciòn (falsificaciones no serias) o de contrainiciaciòn 
(falsificaciones satànicas). 

Senalemos por ultimo con M.E. que Guènon “rechaza 
definitivamente el optimismo general y la esperanza de una renovatio 
personal y còsmica que parece caracterizar al renacimiento ocultista” y 
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en sus obras “proclamò la decadencia inevitable del mundo occidental y 
anunciò su fin” (p. 106). Fase final que se identifica con lo que los 
hindues denominan Kali-yuga y Flesiodo describia como “Edad de 
Flierro” en “Los Trabajos y los Dias”. En este fin de un ciclo terminal, 
edad oscura donde predominan la cantidad sobre la calidad, la came 
sobre el espfritu, la materia sobre la forma, encuentra su lugar apropiado 
el desborde ocultista que, prometiendo la restauraciòn del primordial 
estado paradisfaco, conduce hacia lo que es sòlo su horrenda caricatura, 
programada por el Gran Macaco apocalfptico. 

-M»3S}«.- 

LA TRAMPA DE SATANAS * 

A1 considerar la frecuencia con que en la secciòn bibliogràfica 
dirigimos nuestra atenciòn a este tipo de libros, alguno podrà 
consideramos como la reencamaciòn de los famosos inquisidores 
Sprenger y Kramer, autores del no menos famoso “Malleus 
Maleficamm” (martillo de las bmjas). Permitasenos aclarar que ello no 
se debe a ningun tipo de manfa u obsesiòn intelectual, ni mucho menos a 
una curiosidad morbosa por todo cuanto ofrezca visos de satànico o 
misterioso. Nuestra urgencia nace de una seria preocupaciòn pastoral 
que nos hace conscientes de la necesidad de una insistente denuncia y de 
una honesta clarificaciòn doctrinal. 

Con frecuencia nos hemos referido en estas pàginas a la plaga del 
“neoespiritualismo”, verdadera inundaciòn de las màs disparatadas 

Ebon, Martfn y otros (1978). La trampa de Satanàs. Buenos Aires: Troquel. En: Mikael. 
Paranà, n. 18, tercer cuatrimestre de 1978, pp. 141-144. 
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pràcticas y doctrinas, cuyo objetivo pareciera ser el ocupar el inmenso 
vacfo espiritual que el materialismo —teòrico y pràctico- ha producido 
en las almas de los hombres. Quien hojee las revistas de divulgaciòn, 
revise los escaparates de las librenas o controle la lista de conferencias 
anunciadas diariamente en “La Naciòn”, comprenderà que nuestra 
preocupaciòn no resulta en absoluto exagerada. 

Esta moda del “misterio” encuentra impreparados a la mayoria de 
quienes debieran dar una respuesta u orientaciòn catòlicas. Cuando se 
nos ha solicitado informaciòn bibliogràfica hemos tenido que recurrir a 
obras en su mayorfa no catòlicas, de manejo nada fàcil, e incluso no del 
todo innocuas. Resulta ya un lugar comun hablar en tono satisfecho del 
“resurgimiento espiritual” de la juventud. Y los jòvenes acuden 
masivamente a Lujàn o peregrinaciones afines. Pero esos mismos 
jòvenes —hablamos por experiencia— se alimentan con las obras de 
Ricardo Bach, Khalil Gibran o Hermann Hesse, se apasionan por la 
ciencia-ficciòn de von Dàniken, se divierten con el “juego de la copa” y 
llegan incluso a considerar a Jesucristo como un “gran parapsicòlogo”. 

La mayoria de los “movimientos juveniles” catòlicos trabajan sobre 
la afectividad y el sentimiento. Esto puede ser util en un retiro de 
conversiòn, pero exige un complemento que ilumine la inteligencia y 
oriente en la verdad, y esto no lo comprenden quienes desvalorizan 
dogmas y principios, oponen lo “intelectual” a lo “vital” y se quedan en 
el plano de las emociones y de las “experiencias”. Pues el sentimiento 
exacerbado carece de contenido y puede ser canalizado en cualquier 
direcciòn, desde el mero catolicismo mistongo, pasando por 
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iluminismos diversos hasta la pseudomfstica histèrica caracteristica de 
algunos grupos “carismàticos”. 

E1 libro que comentamos constata la extensiòn de la moda ocultista: 
“Observamos en la mente del publico o en letras de molde, una 
mescolanza de asuntos tan diversos como el satanismo, la astrologfa, los 
dioses del espacio exterior, la profecfa con el I Ching u otros 
dispositivos, la hechiceria ‘negra’ o ‘blanca’, la reencamaciòn, la 
hipnosis, la quiromancia, la clarividencia, varias formas de curaciòn no 
mèdica y cierto numero de subcategorias psiquicas” (pp.8-9). Esta 
“tendencia generalizada a entrar en contacto con las ciencias ocultas” 
(ib.), conlleva un “ingrediente mesiànico” y busca su soporte o 
legitimaciòn intelectual en el “estudio de la percepciòn extrasensorial y 
del pensamiento religioso oriental” (p. 13). 

Los AA. tienen conciencia del peligro que esto significa. 
Denunciarlo parece el objetivo principal de este libro: “Hay en estos 
fenòmenos otra cara, una cara oscura, y en nuestro tiempo esta 
oscuridad parece difùndirse con suma rapidez”. “Sufrimos una virtual 
epidemia de juego irresponsable con los poderes ocultos” y “los poderes 
ocultos no son un juguete. Nos exponen a influencias que desconocemos 
y que a veces no podemos controlar” (p. 8). 

Diversos aspectos de este peligro son senalados a lo largo del libro, 
rico en abundante casufstica que nos pone en contacto con tràgicas 
experiencias. Los AA. atienden de modo particular a los fenòmenos de 
tipo mediumnico que se producen en el uso del tablero Ouija (entre 
nosotros conocido como “juego de la copa”) y de la escritura 
automàtica. Se refieren tambièn a los riesgos de la droga utilizada como 
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camino para “viajes misticos”, de la brajeria, de la hipnosis practicada 
como juego, de la astrologia, el “control mental”, las experiencias 
telepàticas y psicokinèticas, los viajes extracorpòreos, la moda del 
exorcismo, etc. En smtesis, un panorama bastante completo. 

La gama de autores es bastante variada: periodistas y ensayistas, 
mèdicos, psiquiatras y parapsicòlogos. Tambièn es diverso el valor de 
los distintos trabajos: algunos se destacan por su seriedad y rigor 
expositivo mientras que otros (pensamos particularmente en el cap. VI, 
“Dentro de la jungla psiquica” de Wanda S. Parrott) parecieran 
productos de un tremendo desequilibrio afectivo unido a una espantosa 
confusiòn mental. Baste, como botòn de muestra, con una cita de la 
autora mencionada: “No soy rada ni descortès, pero no tengo màs 
tiempo que perder tratando de salvar mi alma. Si en todos estos anos 
aprendf alguna lecciòn, es esta: Del polvo espiritual venimos y al polvo 
espiritual volvemos. Todos somos parte de la vasta uniòn llamada Dios, 
y, por lo tanto nuestro principio, nuestro estadio intermedio y nuestro fìn 
estàn en el cuerpo de Dios, que es espfritu y energfa. Entonces (,què es lo 
que hay que salvar si estamos ya donde estàbamos y donde iremos en el 
futuro? Relajèmonos, pues, y disfratemos de la vida mientras la 
tenemos” (p. 104). Ni el màs burro de los ocultistas alcanzaria a 
rebuznar tan alto. 

No podemos analizar aquf en detalle todos los aspectos de la obra, 
asf que debemos contentarnos con un juicio de conjunto. E1 libro es 
interesante como exposiciòn y anàlisis de fenòmenos, y bajo este 
aspecto puede cumplir el objetivo propuesto y ser util para quienes lo 
lean, con bastante prevenciòn sin embargo. Pero la advertencia del 
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peligro es incompleta y las concepciones doctrinales subyacentes son 
sustancialmente erròneas. Procuraremos exponer estas objeciones de 
fondo en tres puntos sintèticos: 

a) Las pràcticas ocultistas deben ser rechazadas sin ninguna especie 
de matices y desaconsejadas absolutamente, y esto con mayor motivo 
cuando se trata de obras de vulgarizaciòn, como la que comentamos. 
Pero los AA., pese a algunas afirmaciones tremendistas, no se atreven a 
hacerlo, antes bien, insisten en senalar el “lado positivo de las cosas”. 
Asi afirman que “cuando se actua con prudencia los resultados pueden 
ser positivos” y que por ello “es muy posible que la advertencia biblica 
contra la adivinaciòn estuviese dirigida contra los excesos y 
exageraciones” (p. 197). Aun los tableros Ouija y la escritura automàtica 
“encierran potenciales positivos para la salud mental” (p. 202). La 
comunicaciòn con los espiritus de los “muertos” puede “brindar 
consuelo a los afligidos y realizar incluso un serio intento de 
comprender el alma inmortal del hombre” (p. 11) y ser “fuente de 
fortaleza y esperanza” (pp. 211 y 270). Hay “mediums autènticos”, cuya 
mediumnidad puede “alcanzar un nivel de grandeza” y sus 
conocimientos contribuir al bien comun (cf. pp. 26-27). Entre estos 
“autènticos lideres espirituales” de las comunidades “ocultistas y 
espiritistas” (p. 53) puede encontrarse “la persona que se halla en 
mejores condiciones” de enfrentar el problema de la obsesiòn y encarar 
las tareas auxiliares de “rescate psiquico” (pp. 217 y 219). 

b) Las afirmaciones anteriores no resultaràn extranas para quien sepa 
detectar en la mentalidad de los autores fàciles rastros de las doctrinas 
del espiritismo (pudicamente denominado “espiritualismo”, a la manera 
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inglesa). Se afirma, v. gr., como “universalmente aceptada” la existencia 
de un “cuerpo psiquico” o “astral” (p. 293) y la posibilidad de entrar en 
contacto mediumnico con los muertos —y esto por parte de un canònigo 
anglicano, que no vacila en atribuir a San Pablo las ideas 
“espiritualistas” que èl confiesa abiertamente (cf. p. 211). Se advierte 
que estas comunicaciones pueden ser interferidas por los “elementales” 
o “espiritus ligados a la tierra” (p. 191). E1 mèdium norteamericano 
Edgar Cayce es tratado casi con veneraciòn, y con sumo respeto se 
consideran sus opiniones reencamacionistas (cf. p. 48). 

Todo ello nos confirma en nuestra sospecha de que los lazos - 
declarados, vergonzantes o inconscientes— que unen al espiritismo con 
la semiciencia parapsicològica son mucho mayores y màs tntimos de lo 
que la mayor parte de los cienttficos se atreven a confesar. Estos lazos 
aparecen màs claramente visibles en la introducciòn de M. Ebon al cap. 
I, cuyo autor pertenece a una comisiòn “dedicada exclusivamente al 
estudio de la supervivencia despuès de la muerte corpòrea, por medio de 
una cooperaciòn màs estrecha entre el espiritismo y la investigaciòn 
psiquica”- (p. 17). 

c) Renè Guènon, quien fue el primero en denunciar esta conexiòn, 
afirma tambièn que “siempre es en extremo impmdente poner en juego 
fuerzas de las que se ignora todo (...) Hay cosas que no se pueden tocar 
impunemente cuando se carece de la direccion doctrinal necesaria 
para no extraviarse” (“L’erreur spirite”, p. 84). Ahora bien “la ciencia 
ordinaria es absolutamente impotente para ofrecer la menor direcciòn 
doctrinal” (ib.) y por ello “no hay nada màs ingenuo y màs desprovisto 
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de todo medio de defensa que ciertos sabios cuando se los saca de su 
esfera habitual” (ib. p. 83). 

Pues bien, los autores de esta obra son conscientes de ello, y lo 
repiten con frecuencia: “no he podido comprender la razòn de esto” 
(p.10); “ni siquiera los màs expertos parapsicòlogos, investigadores de 
fenòmenos psfquicos o psicòlogos pueden decir què es lo que realmente 
sucede” (p. 11); “esto es algo sobre lo cual no sabemos absolutamente 
nada” (p. 12); “es muy poco lo que se sabe con certeza de estos 
fenòmenos” (p. 52) y asi en otros lugares (cf. pp. 141, 247, 270...). 

Pero pese a estas confesiones de ignorancia actuan como 
convencidos de que la especializaciòn cientffica es una garantfa de 
protecciòn ffsica, psfquica y espiritual contra toda especie de fuerzas 
desconocidas, vàlida para ellos y para los demàs. Martrn Ebon llega 
incluso a afìrmar que “no debemos oponernos al estudio cuidadoso de 
las tradiciones del ocultismo, los fenòmenos psfquicos y la 
parapsicologfa cientffica, simplemente porque estos temas puedan 
escapar a nuestro control” (p. 13). Nuevamente nos conviene recurrir 
aqui a Guènon, para preocupamos con èl por el “resultado inevitable de 
investigaciones temerarias emprendidas, en este dominio màs peligroso 
que cualquier otro, por gente que ignora hasta las màs elementales 
precauciones necesarias para abordarlo con seguridad” (op. cit. p. 91). 
Por cierto que Ebon se muestra impregnado por la soberbia cientificista 
que —aquf como en obras anteriores— le permite v. gr. juzgar al 
exorcismo como un mero antecedente infantil de la moderna 
psicoterapia (cf. p. 224). 
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Cuando los antiguos guardaban celosamente los secretos de las 
“ciencias ocultas” sabian perfectamente lo que hacian. Pero los bonzos y 
hechiceros de la ciencia moderna trabajan sobre el doble postulado de 
que no hay campos vedados a la experimentaciòn y de que todos sus 
conocimientos deben ser comunicados mediante la vulgarizaciòn. E1 
primer postulado se basa en el prejuicio de que el saber cientffico es la 
forma màs alta del conocer humano, el segundo sobre el prejuicio 
democràtico de la libertad de informaciòn, que considera todo secreto 
como un irritante privilegio. 

Por ello los cientfficos fabrican monstruos en probeta, en homenaje 
al progreso de la ciencia. Por ello colocan en manos de gobernantes sin 
principios y sin escrupulos morales tècnicas de destrucciòn que pueden 
arrasar todo vestigio de vida en el planeta. Por ello los autores de esta 
obra se asustan ante los peligros que denuncian, pero todos ellos son 
autores de libros y artfculos en niveles de vulgarizaciòn, que han puesto 
su parte para crear la moda del ocultismo o difundirla. 

Si alguno de ellos —lo que no creo- llegara a leer estas lineas, por 
cierto no dejarà de calificarme de insoportable reaccionario. Yo le 
contestarìa que cuando los mèdicos que atienden a un enfermo llegan a 
la conclusiòn de que “no reacciona”, ello equivale a constatar que està 
perdido. Me ha tocado vivir en un mundo enfermo y procuro - 
modestamente— ayudarlo a reaccionar. 

-»{8aes«p- 
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EL REHÈN DEL DIABLO * 

Desde la apariciòn de la novela de Blatty y su correspondiente 
versiòn cinematogràfica el exorcismo se ha convertido en un tema de 
moda, y esta moda se mantiene viva, alimentada por diversas 
publicaciones màs o menos sensacionalistas y por la ola de curiosidad 
que se orienta hacia cualquier cosa que tenga visos de misterio. 

La curiosidad sobre el tema es peligrosa, y no sòlo porque puede 
despertar obsesiones o psicosis latentes, sino, en primer lugar, porque 
centra la atenciòn sòlo en los fenòmenos extraordinarios de la actividad 
satànica (obsesiòn y posesiòn) y lleva a olvidar o menospreciar el influjo 
cotidiano del espiritu maligno en las almas de los hombres. La realidad 
invisible de un alma en pecado es sin comparaciòn màs tremenda que la 
esclavitud ffsica de un posefdo o las diversiones macabras de cualquier 
espiritu secundario habitante de alguna “casa embrujada”. 

La astucia del demonio consistiò durante mucho tiempo en 
convencer a los hombres de su no-existencia. Incluso teòlogos y 
escrituristas de renombre habfan comenzado a archivarlo en el estante de 
los mitos defmitivamente “superados”. Mas pareciera entonces que el 
adversario decide cambiar su estrategia e interesarse por la promociòn 
publicitaria y a buscarse agentes de relaciones publicas. ^Habrà que 
interpretar como un signo de los tiempos este nuevo afàn por atraer la 
atenciòn? E1 mesianismo satànico implfcito en obras que han alcanzado 
tanta difusiòn en la novela y en el cine como “Rosemary’s Baby” de Ira 


Martin, Malachi (1977). El rehèn del Diablo. Mèxico: Diana. En: Mikael. Paranà, n. 18, 
tercer cuatrimestre de 1978, pp. 144-146. 
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Levin y “La Profecia” de David Seltzer mucho nos hace temer que asi 
sea. 

Otro motivo que vuelve esta moda peligrosa es la escasez de libros 
buenos sobre el tema. Las obras de Mons. Cristiani y del P. Balducci no 
son fàciles de conseguir, mientras comienzan a abundar otras como “E1 
Exorcismo” de Veuillot-Souliè y Delibes (cf. MIKAEL 8, pp. 123-124) 
o “Exorcismo: pasado y presente” de Martin Ebon, que reunen el 
disparate cientlfico y teològico con la inclinaciòn comercial-periodlstica 
que hace su agosto en el terreno de la confusiòn y se alimenta de la 
curiosidad morbosa. Cierta literatura protestante, como los ensayos del 
Dr. Kart Koch (“Ocultismo y cura de almas”, “Entre Cristo y Satanàs”, 
“Diccionario del Diablo”) ofrecen aportes valiosos, pero mezclados con 
afirmaciones inaceptables para un catòlico: el ritual catòlico para los 
exorcismos -asl como toda la doctrina sacramental catòlica— resulta 
discretamente relegada al terreno de la magia. 

La obra que comentamos parece ofrecer garantlas de seriedad. Sòlo 
tenemos sobre el A. las referencias que alll se nos ofrecen: un ex-jesuita, 
“quien fuera profesor del Instituto Biblico Pontificio en Roma, estudiò 
teologla en Lovaina, habièndose especializado en los rollos del Mar 
Muerto y en los estudios intertestamentarios. Recibiò su doctorado en 
lenguas semlticas, arqueologla e historia oriental. Subsecuentemente 
estudiò en Oxford y en la Universidad Hebrea, concentràndose en el 
conocimiento de Jesus tal como ha sido transmitido en las fuentes judlas 
e islàmicas. 

Pese a tan prometedor “curriculum” no nos hallamos frente a un 
tratado dogmàtico o escrituristico, aunque los aspectos doctrinales son 
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encarados con cierta extensiòn y enfoques no carentes de interès en la 
secciòn titulada “Manual de posesiòn”, subdividida en cuatro capitulos: 
E1 bien, el mal y la mente moderna - E1 espfritu humano y Lucifer — E1 
espfritu humano y Jesus - E1 proceso de la posesiòn. Pero el libro se 
presenta màs bien como un relato de experiencias y su interès se centra 
en la parte màs amplia denominada “los casos”. Cinco casos de 
exorcismo, de personas aun vivas, seleccionados entre otros muchos, y 
sobre los que advierte el A. en nota previa: “Todas las personas, 
hombres y mujeres, involucrados en los cinco casos que aquf se tratan, 
son conocidos mfos; me han prestado su màs amplia cooperaciòn, a 
condiciòn que su identidad y la de sus familiares y amigos permaneciera 
secreta”. 

E1 relato de cada caso es exhaustivo. Describe en primer lugar la 
historia personal del exorcista, luego la del poseso y por fin los 
exorcismos. E1 estilo literario es àgil, casi novelado, aunque por 
momentos se vuelve algo impreciso u oscuro, dificultando hasta cierto 
punto la intelecciòn o arrojando alguna sombra sobre la claridad 
doctrinal. 

Entre los elementos de sumo interès vale la pena senalar el de las 
etapas del exorcismo: Presencia, Fingimiento, Quebrantamiento, Voz, 
Choque y Expulsiòn (cf. v. gr. p. 27), explicitadas en los diversos casos 
a travès de situaciones concretas. Pero lo que llama de veras la atenciòn 
es la selecciòn de los cinco casos, y el elemento que aparece como 
comùn a todos ellos. 

Los posesos son una joven estudiante de filosoffa que niega el 
principio de contradicciòn; un sacerdote al que la admiraciòn por 
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Teilhard de Chardin conduce, tras diversas desviaciones, a la apostasfa 
que lo convierte en profeta de una secta herètica; un joven de psicologfa 
complicada, sometido a una operaciòn para “cambiar de sexo”; un 
locutor radial que proviene de turbios ambientes sociales; y un profesor 
universitario de parapsicologfa entregado a riesgosas experiencias 
psfquicas. 

“En cada uno de estos casos, un signo bàsico de la posesiòn es la 
confusion” (p. 37). Confusiòn entre el bien y el mal, el ser y el no ser; 
confusiòn racionalista entre lo natural y lo sobrenatural; confusiòn entre 
los sexos y entre sexo, gènero y amor; confusiòn en una sociedad 
caòtica, disgregada y disgregadora; confusiòn entre lo psfquico y lo 
espiritual, entre lo religioso y lo paranormal. 

Son cinco casos paradigmàticos, que resumen el desorden de la 
sociedad moderna, en la que reina Belfegor, el demonio de la confusiòn. 
San Ignacio, en sus “reglas para la discreciòn de espiritus”, indicaba ya 
la inquietud, la oscuridad y la turbaciòn como signos de la acciòn del 
Maligno. Y en la meditaciòn de “Dos Banderas” describe al “caudillo de 
todos los enemigos” como asentado “en una grande càtedra de fuego y 
humo” —donde el fuego significa el desorden de las pasiones y el humo 
la confusiòn que enceguece. Las constantes de la acciòn satànica que 
nos muestra este libro deben ser, pues, interpretadas tambièn como un 
“signo de los tiempos”. 

Pese al juicio globalmente positivo sobre la obra, no recomendamos 
indiscriminadamente su lectura. La investigaciòn sobre estos temas, 
cuando es innecesaria y movida por la vana curiosidad, es siempre 
peligrosa. Nunca insistiremos suficientemente en la necesidad de no 
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centrar nuestra atenciòn en los fenòmenos ruidosos y extraordinarios del 
accionar diabòlico. Permanezcamos en cambio firmes en la vigilancia y 
en la oraciòn, para que el Adversario no esclavice nuestras almas por el 
error, la mentira y el pecado. 

Una obra del mismo autor ha sido publicada recientemente en 
Espana por la Editorial Bruguera bajo el titulo “Yo expulsè a Satanàs”. 
No hemos podido consultarla, pero alguna recensiòn periodfstica nos 
lleva a pensar que se trata del mismo libro editado con un titulo 
diferente. 

-MflKSÌJ**- 

SENOR DIOS, SOY ANNA * 

Un libro inspirado en el estilo de “E1 Principito”, pero cuyo espiritu 
es el de “Juan Salvador Gaviota”. Literatura que carga fuertemente 
sobre los sentimientos, pero cuyo objetivo està en el “mensaje” o 
contenido que, a travès de los sentimientos, tiende a conformar la 
inteligencia -de contrabando. 

Fynn es un muchacho veinteanero de los suburbios londinenses, 
grandote, generoso y bastante despierto. Un encuentro casual lo lleva a 
adoptar a Anna, una simpàtica ninita de cinco anos, quien se 
transformarà en su mejor amiga durante tres anos y medio, hasta su 
muerte en un accidente. Decir “amiga” es poco: Anna llegarà a 
desempenar para con Fynn el papel de guru, o gufa espiritual. Porque la 
aparente ingenuidad de Anna, su esplèndido pelo cobrizo y sus ojos 
como antorchas azules, vienen a ser sòlo el soporte que lleva al lector a 

* Fynn (1978). Senor Dios, soy Anna. Barcelona: Pomaire. En: Mikael. Paranà, n. 20, segundo 
cuatrimestre de 1979, pp. 156-159. 
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simpatizar con las ideas cuya presentaciòn constituye el objetivo real de 
la obra. 

Porque Anna, con su cabecita donde bullen conceptos y preguntas, es 
una nina fuera de su edad, como la Mafalda de Quino. Pero mientras las 
inquietudes de Mafalda versan sobre la paz del mundo y otras cosas que 
salen en los diarios, las de Anna convergen en un solo punto: el Senor 
Dios, con el que mantiene una relaciòn muy personal y al que procura 
conocer màs y mejor. ^Què piensa Anna sobre el Senor Dios? O, mejor 
enunciado, ^què procura el A. llevamos a pensar? 

En primer lugar, la relaciòn de Anna con el Senor Dios no es sòlo 
personal, sino individual, màs aun, individualista de modo tal que 
excluye toda mediaciòn eclesial y toda dimensiòn comunitaria. La idea 
que Anna tiene de la Iglesia es fundamentalmente negativa. Ella no 
necesita ir a la Iglesia. Eso sòlo tiene sentido cuando uno es muy 
pequenito, para enterarse del mensaje. Una vez conocido este, uno se va 
y empieza a practicar lo aprendido. “Si uno seguia yendo a la iglesia era 
porque no habfa recibido el mensaje, o porque no lo entendfa, o 
simplemente ‘por hacer alarde’” (p. 31s). Cuando uno va a la iglesia 
“mide al Seiìor Dios desde afuera” (p. 101), es decir, lo disminuye, lo 
utiliza, lo contempla con sus lentes coloreados, por eso vamos a la 
iglesia “para entender menos al Senor Dios” (p. 125). Por lo mismo no 
quiere ir màs a la escuela dominical “porque ella no ensena nada sobre 
el SenorDios” (p. 123). 

La doctrina de la Iglesia aparece caricaturizada, presentada de modo 
infantil: “La idea de que, en el dia de la resurrecciòn, Anna seguirà 
teniendo todavfa dos piemas, que tendria todavfa ojos y ofdos, que seria 
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en general, muy semejante a como era ahora, le parecfa una idea 
demasiado monstruosa para poder aceptarla” (p. 150). Tambièn le 
horroriza que el reverendo Castle hable de ‘ver’ al Serior Dios, de 
encontrarse con èl ‘cara a cara’” (p. 151). Pues Dios no tiene cara, ni 
ojos para ver. Los cristianos buscan en la Iglesia su propia seguridad: 
“La seguridad era fàcil. Bastaba con aceptar al Senor Dios como a un 
superhombre, que hacfa màs o menos seis meses que no se afeitaba, a 
unos àngeles que parecfan hombres y mujeres con alas, a unos 
querubines con aspecto de bebès regordetes con alitas que no podrfan 
sostener a un gorriòn, y mucho menos los quince quilos de un infante 
mofletudo” (p. 153). Baste esto para muestra, preferimos no reproducir 
aquf la caricatura de la muerte, el cielo, la Iglesia y Cristo puesta en 
boca de los ninos como un recurso fàcil para la burla chabacana y barata 
(cf. pp. 159-162). 

Asf las cosas es lògico que Anna no tolere los servicios religiosos 
(cf. pp. 44 y 48). “A Anna, toda la historia de que los adultos fueran a la 
Iglesia le parecfa muy sospechosa. La idea de una adoraciòn colectiva 
chocaba con su necesidad de mantener conversaciones privadas con el 
Senor Dios. Y en cuanto eso de ir a la Iglesia para encontrarse con el 
Senor Dios, le parecla ridfculo. Despuès de todo, si el Senor Dios no 
estaba en todas partes, no estaba en ningun lado” (p. 31). 

Por otra parte, el mismo concepto de “Iglesia” resulta discutible o 
superfluo. Bajo diversos nombres las diversas iglesias no hacen sino 
“tocar todos el mismo acorde del Senor Dios” (p. 167). Da lo mismo ser 
cristiano, judio o musulmàn (cf. p. 102), ya que “en el cielo no hay 
diferentes iglesias” (p. 197). Los “ninos teològicos” ya mencionados, 
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decepcionados por la imagen caricatural de la Iglesia, llegan a 
preguntarse “^y si fimdamos otra iglesia?” La respuesta llega 
fulminante: “-Que me cuelguen, /no hay bastantes?” (p. 162). Sin 
embargo, concuerdan en un proyecto: una iglesia “sin plegarias y sin 
himnos”, que hartan a Dios. Para un Dios que rie y que querria que todo 
el mundo se riera, haria falta “una iglesia riente” (p. 161 s.). Pensamos 
que la idea es lo suficientemente idiota como para entusiasmar hasta la 
locura a todos los que alimentan su devociòn con los “slogans” 
sentimentalones difundidos hoy con tanta profusiòn en “posters”, 
postales y estampitas. 

Pero el Dios de Anna no es el de la Iglesia riente. Anna es una 
“teòloga negativa”, una especie de Bonhoeffer de seis anos y con faldas. 
En el centro de su corazòn parecerìa hallarse presente el designio de 
purificar la idea de Dios de todas las falsas adherencias y limitaciones, 
para afìrmar asf su absoluta trascendencia. 

En efecto, no se puede considerar al Senor Dios como un gran mago 
(cf. p. 56), ni como un objeto que resulta util y pràctico (cf. p. 125), ni 
decir “que es el puro amor y puro poder y todo eso”, lo cual no son “màs 
que palabras” con las que no se llega a ninguna parte” (p. 102). Para no 
empequenecer a Dios, hay que tener en cuenta que “cuanto mayor era la 
diferencia entre nosotros y el Senor Dios, màs se acentuaba la Divinidad 
del Senor Dios. En el momento en que la diferencia fuera infinita, 
entonces el Senor Dios seria absoluto” (p. 124). “De cualquier manera o 
condiciòn que uno entienda al Senor Dios, le disminuye de tamano; lo 
convierte en una màs de tantas y tantas entidades que se pueden 
entender” (p. 126). Por eso, sòlo se lo puede “medir” y hablar de E1 
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“desde dentro” (p. 102). Por lo demàs, hay que “dejarlo en paz” como 
“È1 nos deja en paz a nosotros” (p. 165). E1 mismo Dios “no sabe que es 
bueno y generoso y amante. E1 Senor Dios es... està... jvacio!” (p. 55). 

Pero suele suceder que, cuando la idea de Dios se aproxima a la 
nada, el hombre pasa a ocupar el lugar de Dios, y la absoluta 
trascendencia termina por perderse en una inmanencia absoluta. Dios no 
està “en la iglesia”, ni està “en el cielo”, pero como Dios “està vacio” y 
yo, “en medio de mf’, “estoy vacio” (cf. p. 84), Dios està “en medio de 
mi” y “en medio de ti” y “en medio del gusano” y “en medio del 
tranvia”, de modo que Fynn termina por comprobar que “;en vez de un 
unico y enorme Senor Dios instalado en su cielo de ene dimensiones, me 
encontraba yo ante un enorme surtido de pequenos Senores Dioses que 
moraban en medio de todas las cosas! Tal vez todos esos medios 
tuvieran en su seno fragmentos del Senor Dios que habfa que reunir, 
combinàndolos como las piezas de un inmenso rompecabezas” (p. 88). 

Podria ser que el simplote de Fynn buscara aquf expresar con poco 
acierto el agustiniano “interior intimo meo”, o procurara afirmar con 
San Pablo que “en È1 vivimos, nos movemos y somos”. Pero la cosa se 
aclara màs adelante en sentido negativo: “Si yo estoy dentro del circuito 
cristiano, entonces soy parte de... una verdadera parte del Senor Dios, 
una parte en funcionamiento del Senor Dios” (p. 102. Subrayado del 
A.). “Dios es nuestro centro, y sin embargo, somos nosotros quienes 
reconocemos que el centro es èl. Eso hace que de alguna manera seamos 
parte de la naturaleza espiritual del Senor Dios” (p. 193). Esto ya huele a 
pantefsmo o, al menos, nos recuerda màs que al Dios cristiano al Atma 
brahamànico. Y todavia la afirmaciòn de identidad se aclara: “E1 Senor 


278 



Dios dijo: ‘Yo soy’, y eso es lo que quiere que digamos todos...”. “Si 
llegas realmente a decir eso, ya està, si lo dices realmente estàs lleno, 
estàs todo dentro” (...) “eres lo que el Senor Dios quiere que seas. Un 
‘Yo soy’ como es èl” (p. 197). 

E1 Dios de Anna es el Dios del defsmo o es el Yo divinizado. 
Ciertamente no es el Dios trinitario. “E1 Espiritu Santo”, —dice Fynn- 
“por alguna razòn que sòlo Anna conocia, era Vehrak” (p. 33). En 
nuestro vocabulario esotèrico no figura este nombre. ^Serà tal vez un 
tèrmino yiddish? Pues el vocabulario de Anna “incluia muchas palabras 
en yiddish” (p. 68) y ese era el idioma que hablaba Jesus (cf. p. 161). 
Tambièn Jesus està ausente: “Jamàs le oi pronunciar el nombre de 
Jesùs” (p. 33), el cual aparece sòlo en el diàlogo caricatural de los 
“ninos teòlogos” (p. 161), o ambiguamente relacionado con Lucifer (cf. 
p. 141), o confundido con el “Senor Jetrò” (cf. p. 41), cuyo nombre 
significa “el que examina e investiga” y parece conmover 
particularmente a Anna, que es una nina “en bùsqueda” permanente (cf. 
p. 34). 

Un detalle curioso, digno de senalarse, es el lugar primordial que 
ocupan la ffsica, la geometrìa y las matemàticas en el esfuerzo de Anna 
por conocer al Senor Dios. Es verdad que el conocimiento simbòlico se 
vale de numeros y figuras para expresar la realidad metarìsica. Pero el 
rigor del simbolismo tradicional condice muy poco con la fantasfa, el 
sentimentalismo o la imaginaciòn desbordante. 

Nos seria posible aun, hilando fino, rastrear algunas constantes 
iniciàticas en el pensamiento del A. Pero para precaver a nuestros 
lectores, nos parece suficiente con el anàlisis hasta aquf realizado. Es un 
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esfuerzo meritorio para que el Senor Dios nos libre del purgatorio. Este 
tipo de literatura pseudoespiritualista se difunde cada vez màs en medio 
del vacio espiritual de nuestro tiempo. Por eso y sòlo por eso- le 
prestamos tanta atenciòn. Pero compartimos plenamente los 
sentimientos que en Etienne Gilson despertaba el estilo de Teilhard de 
Chardin: “Tengo horror de lo impreciso y de lo ambiguo en materia de 
conocimiento intelectual. Tanto me agradan en poesia, donde tienen 
derecho de ciudadania, como me resultan insoportables en disciplinas 
como la ciencia, que puede ser dificil pero no vaga, o en la teologia que 
(...) es la màs exacta de las ciencias que se refieren a un objeto real” 
(“Las tribulaciones de Sofia”). Estos comentarios nacen, pues, de un 
penoso esfuerzo de caridad. 

Nos cuesta comprender el gusto contemporàneo por este tipo de 
literatura, y nos duele màs aun constatar su amplia circulaciòn en 
ambientes catòlicos. Ello es debido al desprecio por lo intelectual, a la 
falta de precisiòn y de rigor en la verdad, al insoportable 
sentimentalismo que hoy senorea en la catequesis y en la formaciòn de 
tantos grupos juveniles, a la contextura blandengue y feminoide de 
tantas “experiencias espirituales”. Cuàntos jòvenes catòlicos 
“militantes” y “comprometidos” son capaces de indigestarse con los 
peores disparates, con tal que vengan envueltos en romanticismo 
poètico, o disfrazados con el candor de una ninita de seis anos. Si se 
coloca un càntaro de barro entre artefactos de hierro, seguro que el 
càntaro se rompe. Vivimos hoy una època de hierro y estamos formando 
en ella demasiados jòvenes de barro. 

-«H8oS}«- 
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LA DIFUNTA CORREA * 

Creemos que este estudio antropològico sobre el culto popular a la 
Difunta Correa -tan extendido en nuestro pafs— constituye el primer 
trabajo serio y completo sobre el tema. Sòlo hemos conocido 
anteriormente artfculos de tipo folklòrico y dos o tres novelones 
biogràficos, aptos para servir de libreto al màs decadente radioteatro 
dramàtico-sentimental. 

Las AA. analizan el fenòmeno de las “canonizaciones populares”, 
con especial referencia a la Argentina, donde la de la Difunta aparece 
como la principal y puede servir de prototipo. Estudian luego la leyenda, 
en las diversas tradiciones orales acerca de la vida y muerte del 
personaje, y el relato de los primeros milagros que se le atribuyen. Sigue 
un minucioso y documentado anàlisis acerca de la creencia popular, el 
culto en sus diversos elementos y el elenco de los numerosos lugares 
donde se tributa. Dos capitulos, a manera de conclusiòn, se refieren al 
enfoque antropològico del tema y la posiciòn al respecto de la Iglesia 
Catòlica (Declaraciòn episcopal del 19-111-76). Cierra la obra una 
completa bibliograffa y el rndice de las canonizaciones populares 
registradas en la Argentina. 

Caracteristica comun a todas estas canonizaciones son dos elementos 
que nos permiten clasificarlas como supersticiones, aunque no 
ciertamente en el sentido que a esta palabra da M. Herskovits, y que 
hacen suyo las AA.: “toda forma de creencia con la cual no coincidimos 
o que no està ofìcialmente reconocida por un particular cuerpo de 


* Chertudi, Susana; Newbery, Sara Josefina (1978). La Difunta Correa. Buenos Aires: Huemul 
S.A. En: Mikael. Paranà, n. 20, segundo cuatrimestre de 1979, pp. 159-161. 
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doctrina religiosa en la cual encontramos satisfacciòn” (p. 212). 
Preferimos una defìniciòn que nos remite a la rafz etimològica del 
vocablo: las supersticiones son “supervivencias” de creencias 
religiosas, vaciadas de su contenido original o deformadas por su 
aislamiento del contexto o conjunto de la doctrina. Cuando nuestros 
paisanos de Entre Rios, v. gr., creen que es “obligatorio” ir a pescar el 
Viernes Santo, y lo hacen comièndose un asadito junto al rio, practican 
un ritual “supersticioso”, una acciòn que ha perdido su originaria 
relaciòn con la abstinencia penitencial. 

E1 primer elemento es el culto de los difuntos, en el que se mezclan 
aspectos del culto de los santos. E1 segundo es la referencia al martirio, 
al que se relacionan las circunstancias del sufrimiento y de la muerte 
violenta, aun cuando esta muerte nada tenga que ver con el testimonio 
(martyrium) de la fe. En efecto, puede deberse a circunstancias 
accidentales (la Difunta, Pedrito Elallao), a un asesinato (La 
Degolladita), e incluso tratarse de una muerte a manos de la policfa 
(Bairoletto, el Gaucho Cubillos) o de un marido enganado (Juana 
Figueroa). 

E1 proceso de “canonizaciòn” suele ser el siguiente: una cruz senala 
el lugar de la muerte tràgica. Los “pasantes” rezan por el ànima bendita, 
o le prenden velas, hasta que alguien le atribuye una gracia al finadito. 
Ahf comienza el culto, los ruegos, las promesas, ex - votos, etc. la 
leyenda del suceso se enriquece y adorna, completada por el relato de 
los milagros. 

La leyenda de la Difunta nos muestra que los datos històricos son 
pocos, e incluso contradictorios. No hay acuerdo en el nombre (aunque 


282 



el de Deolinda se haya impuesto), ni el de su esposo. Tampoco lo hay en 
el lugar de origen, ni en el itinerario. En smtesis, como decfa alguien: 
“Sabemos que muriò, porque es Dijunta, lo que no se sabe es si existiò”. 

Hay un punto en el cual debemos manifestar nuestro desacuerdo con 
las AA. Se afirma que “el pueblo no hace diferencia entre los santos 
canonizados por la Iglesia Catòlica y los canonizados por èl mismo” (p. 
I9s.), lo cual muchas veces (no siempre) es cierto. Pero tampoco la 
hacen las AA., las cuales consideran que “la forma de culto que el 
pueblo tributa a la Difunta Correa, puede ser considerada supersticiosa 
(...) pero en el fondo es fe y es religiòn” (p. 213). Este culto no se 
diferenciaria del que se tributa a San Cayetano, o a la Virgen de Lujàn o 
del Valle (p. 2I3s.). Tal afirmaciòn no parece aceptable, aun cuando 
aparezca avalada por el sacerdote - sociòlogo Aldo Biintig. E1 sociòlogo 
podrà constatar numerosas semejanzas (identidades, si se quiere) en el 
orden fenomènico. Tambièn las constata el sacerdote cuando ve la 
sorpresa con que a veces se recibe su negativa a bendecir las imàgenes 
de la Difunta. 

Pero no se pueden pasar por alto las diferencias de fondo. No nos 
resulta indiferente que el objeto del culto sea un santo real o una difunta 
imaginaria. E1 culto “supersticioso” es sòlo culto de intercesiòn (pedir o 
agradecer favores), mientras que en el de los santos se anade a la 
intercesiòn la veneraciòn (dulla) y el caràcter de ejemplaridad, por el 
que los santos son puestos como modelos de imitaciòn. Si bien la 
leyenda de la Difunta presenta elementos que pueden servir de ejemplo 
(esposa fìel y madre sacrificada), no podemos decir lo mismo de 
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muchos otros casos, donde se trata de adulteras, prostitutas o bandidos - 
y no todos èmulos de Robin Hood. 

Desde el punto de vista pastoral, los elementos màgicos o 
supersticiosos que se mezclan en el culto de los santos pueden ser 
purificados por la catequesis, que encuentra en este culto y en particular 
en las fìestas patronales, magnffìcas ocasiones para ello. Los santos y la 
Ssma. Virgen son siempre caminos que conducen a Cristo. No podemos 
decir lo mismo de los otros “canonizados”. Aunque procuremos asumir 
todos los valores positivos de un pueblo, esto tiene sus lfmites. Por 
conveniencias o por demagogia no es licito ni honesto “asumir” el mito 
falso ni la leyenda dudosa. 

Eso sf: el crecimiento y la difusiòn de estos cultos supersticiosos nos 
deben llevar a un examen de conciencia. La reciente crisis eclesial, la 
fobia desacralizante, las dudas oscurecedoras de la fe han afectado a 
muchos fieles y los han llevado a buscar suplementos fuera de la Iglesia. 
Los pseudointelectuales se han vuelto hacia la parapsicologfa o el 
macaneo orientalista. La clase media, que abreva su cultura en el 
“Reader Indigest”, se ha puesto a buscar dioses extraterrestres. Los 
sectores populares, especialmente, han terminado por recurrir a la 
Difunta Correa, a los curanderos y espiritistas. 

Un particular grado de culpa han tenido en ello los tercermundistas. 
Paradojalmente, sus declamaciones populistas y su amor por la iglesia 
de los pobres marchaban unidos a un olfmpico desprecio por la fe del 
pueblo sencillo y por sus manifestaciones sensibles, que para ellos eran 
objeto de urgente “desmitizaciòn”. Por ello, mientras conseguian 
conmover a crrculos exquisitos de snobistas intelectuales, y enviar a la 
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guerrilla a los “ninos bien” de colegios tradicionales, alejaron a los 
pobres, que se apartaban en silencio de la Iglesia, escandalizados y 
confundidos. 

Me lo reconocia un tercermundista hoy “de vuelta”, que tiene que 
soportar cerca de su parroquia un gran santuario de la Difunta: “La culpa 
es nuestra. Le negamos a la gente todos los signos sensibles de la fe y de 
la gracia, empezando por las imàgenes, las procesiones, las medallas y el 
agua bendita, y terminando por los mismos sacramentos. Se fueron a 
buscar por otra parte: por eso tengo el santuario. Antes canalizaba hacia 
Cristo a los que venfan a buscar a San Roque. ; Vaya Ud. a canalizar el 
culto de la Difunta Correa!”. 

iOjalà fueran todos tan sinceros! Hoy hay un redescubrimiento de la 
“religiosidad popular”. E incluso algunos que no hace tanto coreaban 
“slogans” montoneros, desgranan un rosario tras otro, entonan a voz en 
cuello “Los cielos, la tierra”... y echan nubes de incienso delante de las 
andas del santo. Dios quiera que no sea sòlo un cambio de tàctica, 
nacida de la experiencia de que la logomaquia sociologizante ahuyenta 
la gente, mientras la “religiosidad popular” la atrae. Atrae multitudes 
que podrian ser canalizadas, no hacia Cristo, sino hacia el 
“compromiso” con los vientos de la historia. Lo digo de todo corazòn: 
jDios quiera que no sea asf!, que esto fueran sòlo temerarias e 
infundadas sospechas de mi alma negra de troglodita empedernido. 

Para terminar haciendo honra a mi condiciòn de entrerriano 
adoptivo, quiero presentar un reclamo a las AA.: en el “Indice de 
canonizaciones populares registradas en la Argentina” (pp. 235ss.) falta 
la menciòn de nuestro paisano Làzaro Blanco, “corazòn felicianero”, 
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chasque y manosanta, muerto por un rayo cuando cruzaba el monte en 
su caballo blanco para llevar remedios a un enfermo (por màs que una 
versiòn impfa, digna de la Formengeschichteschule, asegure que lo matò 
la policfa mientras carneaba una oveja ajena). Su tumba azul-celeste se 
levanta en el cementerio de Feliciano, llena de velas y promesas. Era tan 
santo como la Difunta, y le lleva la ventaja de que ciertamente existiò. 

-- 

^QUÈ ES TM? MEDITACIÒN TRASCENDENTAL * 

Elegimos este libro al azar, entre la abundante bibliograffa sobre el 
tema, como una excusa para decir dos palabras sobre la Meditaciòn 
Trascendental, otra de las modas pseudoespiritualistas que florecen 
como hongos en el muladar psfquico y espiritual contemporàneo. Libro 
que refleja una tfpica mentalidad norteamericana: buena informaciòn, 
àgil estilo periodfstico, superficialidad doctrinal, lleno de prejuicios 
cientificistas (pues “la ciencia es la religiòn de nuestra sociedad”, p. 46). 
Procura ser objetivamente critico, y hay que reconocer que muchas de 
sus observaciones criticas son justas, e incluso agudas. 

La MT, que reconoce como maestro al “yogui” Maharishi Mahesh, 
tiene su origen en la India y su centro en Suiza, pero su gran expansiòn 
—y sus fabulosos recursos econòmicos— los encuentra en los Estados 
Unidos. Se trata de un proceso casi obligado. Cuando algun hindu 
charlatàn o fantasista pretende descubrir un nuevo camino espiritual o 
desempolvar uno antiguo, sus compatriotas, que conocen el pano, 

* White, John (1976). jQuè es TM? Meditaciòn Trascendental. Barcelona: Martmez Roca. En: 
Mikael. Paranà, n. 22, primer cuatrimestre de 1980, pp. 146-148. 
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prefìeren ignorarlo olfmpicamente. Le queda entonces un recurso: 
radicarse en los EE.UU., donde estarà seguro de encontrar multitud de 
giles dispuesto a escucharlo, seguirlo, adorarlo e incluso desembolsar 
abundantes dòlares, que permitiràn al movimiento conocer una 
expansiòn tan deslumbrante como pasajera, hasta en la India, donde 
algun par de miles de ignorantes y famèlicos aseguraràn la nota 
imprescindible de folklore oriental. 

Podemos afirmar sin temor alguno de equivocarnos, que todos los 
hindues que aparecen a la cabeza de movimientos similares, como 
mesfas o guruses, son vividores (como Maharajji o Satchidananda), 
ilusos e iluminados (como Vivekananda o Krishnamurti) o, en el mejor 
de los casos, occidentalizados que rebajan las doctrinas tradicionales en 
un sincretismo con el humanismo laico, la moralina protestante, los 
prejuicios evolucionistas y la ciencia occidental. Este ùltimo -con 
perdòn del P. Quiles - es el caso del Shri Aurobindo Goshe, cuya ùnica 
coincidencia con Teilhard se da en la heterodoxia progresista y 
evolucionista. E1 A., tan critico ante el pobre Maharishi, parece 
deslumbrado ante un tal Gopi Krishna quien, pretendiendo verificar 
cientfficamente el despertar de Kundalini (donde, dicho sea de paso, 
confunde dos nociones tan elementales como el “prana” y la “shakti”) 
llega hasta unir elegantemente “la totalidad del aparato psiquico-oculto- 
espiritual de las tradiciones antiguas con la teoria de la evoluciòn de 
Darwin y la psicologfa transpersonal derivada de Freud, Jung y 
Maslow” (p. 90). 

Estamos en pleno macaneo teosòfico. Los fundadores del teosofismo 
fueron a la vez vividores, ilusos y fautores del màs absurdo sincretismo, 
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por lo que la refutaciòn definitiva que de esta escuela hace Renè Guènon 
(“El teosofismo, historia de una pseudo-religiòn”, Huemul, Bs. As., 
1966), es vàlida tambièn para estos maestros de importaciòn. 
Limitèmonos a senalar, para todos ellos, que la ciencia moderna es 
incompatible con el conocimiento tradicional, el evolucionismo con la 
doctrina de las cuatro “yugas”, la vulgarizaciòn con la sabiduria, el 
proselitismo descarado con el esoterismo que exige la cualificaciòn 
iniciàtica, la moda con la pretensiòn de trascender la ilusiòn del devenir, 
el espiritu empresarial norteamericano con la mlnima profundidad 
espiritual. Por ello podemos exclamar con el A.: “jSenor, protègeme de 
los gurùs!” (p. 60). 

Volvamos a la MT. En primer lugar para afirmar que de 
“trascendental” no tiene nada. A menos que entendamos las palabras 
“trascendental” y “trascendente” en el sentido que les da el lenguaje 
periodlstico, gracias al cual Menotti puede anunciar en el seleccionado 
cambios de “trascendental” importancia o cualquier convenio de 
nulidades ministeriales se transforma en una “trascendente” reuniòn de 
la cupula gubernativa. 

Para el pensamiento hindu se puede trascender la individualidad 
(primer paso de la realizaciòn) o se puede trascender el mundo de las 
formas, lo cual es propio del “yogui”, o sea de quien ha alcanzado la 
uniòn con el absoluto incondicionado (y no de quien practica “yoga” en 
una academia de gimnasia). A esto parecerian aludir los maestros de la 
TM cuando hablan de los cuatro estadios superiores de la conciencia, 
pero la confusiòn de su lenguaje muestra que manejan conceptos de un 
hinduismo mal digerido, mezclados con datos de ciencia emplrica, de un 
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nivel muy otro que “trascendente”. E1 mismo Maharishi muestra que 
“toca de oido”, es decir que habla de cosas que puede haber leido o 
estudiado, pero en modo alguno realizado personalmente. Cuando trata 
de la mente en relaciòn al cuerpo, permanece en el nivel del “manas”, es 
decir, el nivel psiquico o de la “manifestaciòn sutil” (cf. p. 74), muy 
lejos de la verdadera trascendencia, que se da en el nivel del espfritu y 
de la pura intuiciòn intelectual. 

Por otra parte, lo que la MT ofrece a sus secuaces es un mero alivio 
para los problemas psicològicos propios del hombre moderno 
disgregado, vfctima de la sociedad materialista sin alma y sin Dios. Los 
“ganchos” de su propaganda que nada tiene que envidiar a la Coca- 
Cola—, los testimonios de los meditadores agradecidos, las 
comprobaciones de mèdicos y psicòlogos, permanecen todos en el 
mismo nivel elemental: superar el “stress” y las tensiones de la vida 
moderna, disminuir la tensiòn, la ansiedad y la agresividad, mejorar las 
relaciones familiares y personales, contribuir a la paz interior, a obtener 
niveles superiores de energfa que permitan un mejor rendimiento en el 
estudio o en el trabajo, mayor descanso nocturno, dejar de fumar, etc. 
(cf. pp. 25 y 59). 

En smtesis, un yoga de mantras rebajado hasta el nivel psicològico 
de la clase media norteamericana, una simple tècnica de relax y de 
autohipnosis, que nada tiene de trascendente ni de espiritual, pero a la 
que un poderoso aparato organizativo y publicitario pretende convertir 
en el evangelio del siglo XX. Otro de los falsos evangelios que sòlo 
pueden prender en el inmenso campo de la estupidez, de la 
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desorientaciòn y de la oscuridad propias de esta fase terminal de la Kali- 
yuga. 

Un consejo pràctico: si se siente “estresado”, tenso, angustiado, si 
quiere fortalecer su voluntad, aprovechar sus energfas psfquicas, etc., 
mande a paseo a todos los guruses de moda y lea los libros del P. 
Narciso Irala: “Control cerebral y emocional” y “Eficiencia sin fatiga”, 
los cuales sin mantras misteriosos ni pretensiones “trascendentales”, le 
senalaràn el camino por el que puede obtener idènticos y mejores 
resultados. 

-m{8o83«p- 

LA REENCARNACIÒN * 

Sumamente oportuna nos parece la publicaciòn de este libro cuyo A. 
es Rector del Instituto Pastoral del CELAM, pues la teorìa de la 
reencarnaciòn es uno de los caballitos de batalla de las sectas 
“neoespiritualistas” y se difunde hoy de manera asombrosa provocando 
confusiòn entre tantos catòlicos ignorantes de su fe. No suelen tratar el 
tema los manuales de Escatologla y el unico estudio amplio que 
conocemos en castellano es el excelente libro del jesuita Paul Siwek, 
“La Reencamaciòn de los Espiritus” (Huarpes, Buenos Aires, 1947), 
hoy agotado. 

E1 “dogma de la reencamaciòn” (Kardec dixit) nace en el siglo 
pasado con el espiritismo francès. Muchos socialistas militaban en este, 
al que consideraban un espiritualismo “cientifico”, y son sus prejuicios 


* Kloppenburg, Boaventura (1979). La reencamaciòn. Bogotà: Paulinas. En: Mikael. Paranà, n. 
27, tercer cuatrimestre de 1981, pp. 132-133. 
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igualitarios los que dan nacimiento a esta idea, en la que pensaban hallar 
una explicaciòn a la desigualdad de las condiciones sociales y a la 
desigualdad de los hombres en general. 

Del espiritismo la teorfa pasa al teosofismo de H. Blavatsky, al 
ocultismo de Papus, a la antroposoffa de R. Steiner, a los grupos 
rosacruces y a las sectas orientalistas. Aparece como una moda en 
publicaciones pseudocientfficas y en literatura misticoide por el estilo de 
“Juan Salvador Gaviota” (cf. MIKAEL 18, pp. 135s.). 

E1 Concilio Vaticano II rechaza la reencamaciòn al referirse al 
“unico curso de nuestra vida terrestre” (L. G. 48). Esta frase fue anadida 
por pedido de 123 obispos, la mayorla de ellos brasileiios, dato que no 
resulta sorprendente si se considera la alarmante difusiòn en el Brasil de 
una secta como Umbanda, mezcla sincrètica de religiones africanas con 
espiritismo kardecista. E1 Documento de Puebla se refiere a la creencia 
en la reencamaciòn cuando habla de la visiòn determinista del hombre 
(n° 308, cit. p. 8). 

E1 A. tanto al exponer la doctrina reencarnacionista como al refutar 
sus argumentos, tiene en cuenta casi exclusivamente la versiòn 
espiritista, lo cual resulta lògico, no sòlo por ser la màs difundida y de 
mayor influjo, sino porque las teorìas similares teosòficas u ocultistas no 
introducen variaciones esenciales o dignas de nota. Insiste tambièn el A. 
en la absoluta incompatibilidad de la fe catòlica con la creencia de la 
reencarnaciòn. Insistencia no superflua, tanto para prevenir a los 
catòlicos poco formados como para disipar los intentos de sincretismo 
tan frecuentes en los ambientes espiritistas, ya desde sus fundadores y 
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profetas -Allan Kardec y Leon Denis— que intentaron exègesis 
espiritistas del Evangelio. 

Senalamos el origen decimonònico del “dogma” reencamacionista. 
En esto nos separamos un tanto del A. (cf. cap III, “E1 argumento 
històrico”) y coincidimos con Guènon cuando afirma que “ninguna 
doctrina tradicional autèntica ha jamàs hablado de reencamaciòn (...) 
èsta es una invenciòn del todo modema y del todo occidental” 
(“L’Erreur Spirite”, p. 199). Las imàgenes de los Upanishads que 
parecieran ensenar la reencarnacion son màs bien slmbolos de la 
doctrina hindu de los estados multiples del ser, que se refiere a algo muy 
diverso. En textos budistas, como en los òrficos y pitagòricos, no se 
puede hablar de un yo, de un alma individual como sujeto de la 
transmigraciòn. Para explicar esto haria falta aclarar que palabras como 
reencarnaciòn, transmigraciòn y metempsicosis se refìeren a cosas 
claramente distintas. Tampoco es sinònimo de reencarnaciòn la 
expresiòn “palingènesis”, que signifìca un renacimiento espiritual, y es 
utilizada en sentido anàlogo al de Juan 3,3 por algunas escuelas 
esotèricas de la antiguedad. 

Pero esto nos llevarìa a un tema que excede el fin del comentario, y 
creemos que tambièn el de la obra, cuya intenciòn no es la discusiòn 
erudita sino la urgencia pastoral del problema. Tampoco desmerece 
nuestro juicio sobre la misma, al contrario, nos parece un libro bien 
logrado, serio, claro y firme en su exposiciòn y argumentaciòn, por lo 
que no vacilamos en recomendarlo “para todo publico”. 

-- 


292 


MARAVILLOSO METAPSIQUICO Y MILAGRO CRISTIANO * 

Oportuna versiòn castellana de una valiosa obra publicada en 1955 
cuyo autor, exorcista oficial de la Arquidiòcesis de Paris y profundo 
tomista, fue tambièn docto conocedor de los fenòmenos sobre, preter y 
paranaturales, autor tambièn de una excelente “Introducciòn al estudio 
de lo maravilloso y del milagro” y de un valioso trabajo sobre “algunos 
aspectos de la acciòn de Satanàs en este mundo”, publicado en el 
“Satàn” de Etudes Carmelitaines. 

E1 racionalismo decimonònico pretendfa negar el milagro afìrmando 
que las leyes de la naturaleza eran tan inviolables como nuestra 
Constituciòn del 53. E1 existencialismo contemporàneo recurriò 
dialècticamente a la espontaneidad del microcosmos y al principio de 
indeterminaciòn que le permitieron atribuir a dichas leyes un valor 
meramente estadfstico. La moda de nuestro tiempo, que confunde el 
misterio cientffico con el sobrenatural, es afirmar que los milagros 
tienen una explicaciòn parapsicològica. 

Gonzàlez Quevedo no niega la posibilidad del milagro, pero la 
reduce bastante y macanea sobre los fenòmenos mfsticos. A un 
universitario, discfpulo de otro eminente parapsicòlogo jesuita, le 
escuchamos afirmar que Jesus no era Dios, sino un Gran Parapsicòlogo. 
No digo que el profesor afirmara eso, pero era la conclusiòn que de sus 
clases sacaba un alumno, y no tonto del todo. 

“Esto lo explica la parapsicologia”, oimos con frecuencia. Primero la 
parapsicologla deberia explicarse a sl misma. Sus màs serios esfuerzos 


* De Tonquedec, Joseph (1980). Maravilloso metapsi'quico y Milagro cristiano. Buenos Aires: 
ICTION. En: Mikael. Paranà, n. 27, tercer cuatrimestre de 1981, pp. 133-134. 
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cientfficos -como los de Rhine sobre la telepatfa no van màs allà del 
comprobar y clasifìcar fenòmenos. Pero sobre las causas de tales 
fenòmenos paranormales sòlo puede ofrecernos hipòtesis bastante 
oscuras. 

E1 P. de Tonquèdec, tras analizar la hipòtesis “fluidica”, concluye 
con una “humilde confesiòn de ignorancia” (p. 172). Lo mismo se 
podria concluir despuès de analizar las teorias que recurren a la 
electricidad, a los campos gravitacionales o biogravitacionales, a los 
quantas o a las partfculas emitidas por los isòtopos radioactivos del 
potasio cerebral, al inconsciente colectivo, a los campos psi o v, a los 
espacios pentadimensionales, etc., etc. Mencionamos algunas de las 
hipòtesis que intentan explicar seriamente los fenòmenos. Pero en los 
libros de parapsicologfa es frecuente encontrar la explicaciòn 
tautològica. Asi el hablar lenguas extranjeras “se explica por 
xenoglosia” (es decir “por hablar lenguas extranjeras”) y los 
movimientos de objetos a distancia se explican por “telekinesis”, etc. 
(No exagero, puedo confirmar esto con una divertida antologfa de 
textos). 

Por eso sigue siendo vàlido este libro en su estructura clàsica y 
apologètica, en la lògica diàfana de su estilo. Estudia en primer lugar los 
fenòmenos metapsfquicos (recordemos que el tèrmino “metapsiquica” 
fue el nombre juvenil de la parapsicologfa), en sf mismos, en sus sujetos 
y circunstancias. Luego analiza los mismos aspectos en el milagro 
cristiano y establece la comparaciòn, indicando las semejanzas 
superficiales y las diferencias profundas y senalando la distinciòn 
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fundamental en la libertad y ausencia de determinismo que caracteriza al 
hecho milagroso (cf. pp. 94s.). 

Preferimos no entrar en detalles y recomendar la lectura del libro. 
Hoy estamos atiborrados de literatura sobre estos temas, pero resulta 
diffcil encontrar alguna obra que -como esta aporte un poco de luz y 
sentido comun. Vale la pena senalar tambièn el capftulo dedicado al 
anàlisis de la hipòtesis espiritista y -entre los apèndices- el juicio 
ecuànime y certero sobre las obras de R. Amadou y del prof. Rhine. 
Advertimos en esta ediciòn la presencia de valiosas notas aclaratorias y 
bibliogràficas como interesante aporte del traductor y del editor. 

-- 

^VIKINGOS O EXTRATERRESTRES? * 

Uno de los campos màs extensos en donde se difunde la moda del 
ocultismo (o “neoespiritualismo”) es el que podriamos denominar la 
“teologia-ficciòn”. Este tèrmino (utilizado por Maritain y von Balthasar 
para calificar a las especulaciones de Teilhard de Chardin) lo referimos 
a una serie de obras de divulgaciòn pseudo-cientffìca que suelen invadir 
gratuita e imprudentemente el terreno religioso y ofrecen abundante y 
dudoso alimento para el hambre de novedades de la semicultura 
contemporànea. 

Apagada la luz de la fe, que nos ilumina el camino hacia el 
conocimiento del misterio manifestado en la revelaciòn, no se apaga en 
el hombre la sed de misterio, pero se transforma con facilidad en 

Schobinger, Juan (1982). ^Vikingos o extraterrestres? Buenos Aires: CREA. En: Mikael. 
Paranà, n. 30, tercer cuatrimestre de 1982, pp. 132-133. 
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busqueda enloquecida y desordenada. Se confunde el misterio 
sobrenatural con los “misterios” naturales, cuya soluciòn corresponde a 
la sola investigaciòn cientffica. Problemas como el del triàngulo de las 
Bermudas, los OVNI, la Atlàntida, los rastros de culturas antiguas, etc., 
dan lugar a las màs variadas hipòtesis de dudoso valor cientffico, pero 
que pretenden insinuarse como revelaciones de divinidades 
extraterrestres, redescubrimiento de mitologfas paganizantes, o 
relecturas esotèricas del antiguo cristianismo, traicionado por los 
dogmas de la “Iglesia oficial”. 

Basta mencionar nombres como los de Pauwels y Bergier, von 
Daniken, Berlitz, Ibrahim, Zerpa, etc., para que quede en claro a què nos 
referimos. Aventureros y charlatanes, comerciantes y mitòmanos, 
productores de “best-sellers” o de amanadas producciones 
cinematogràficas, periodistas desprejuiciados, saben muy bien que el 
racionalismo cientificista, aunado con el vacfo espiritual, son creadores 
de inteligencias acriticas y de tragaderas desmesuradas, aptas para 
recibir con entusiasmo los màs variados productos de su desbocada 
fantasfa. 

Por ello tenemos que dar la bienvenida a este librito del Dr. 
Schobinger, Director del Instituto de Arqueologfa y Etnologfa de la 
Universidad Nacional de Cuyo. Se trata de un especialista que sale de su 
“torre de marfil” (cf. p. 7), para enfocar con seriedad y competencia, 
buen espfritu crftico y sentido comun, el problema del origen de las 
culturas precolombinas en Amèrica. 

E1 A. analiza y refuta con sòlida argumentaciòn diversas teorfas, 
entre las que podemos destacar los mitos de la Atlàntida, las absurdas 
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fantasfas del libro de Mormòn y, particularmente, los simplismos, 
tergiversaciones y falsedades del cèlebre von Daniken, cuyas teorias son 
causantes de una epidemia a la que denomina “danikitis” (p. 32) y en 
cuyo fondo detecta “una filosofia anticientifica y a la vez antirreligiosa” 
(P- 189). 

Pàrrafo aparte nos merece el capftulo dedicado a la hipòtesis del 
Prof. Jacques de Mahieu acerca de la presencia de los vikingos en 
Centro y Sudamèrica. Conocemos y apreciamos al prof. de Mahieu. Con 
anterioridad a sus trabajos de arqueologfa habfamos lefdo sus valiosos 
ensayos sociopoliticos (“Evoluciòn y porvenir del sindicalismo”, “E1 
Estado comunitario”, “La economia comunitaria”, “Fundamentos de 
biopolitica”). Tal vez por ello nos inclinamos a aceptar su autoridad en 
un terreno para nosotros poco conocido y a tomar en cuenta el resultado 
de sus investigaciones. Debemos confesar que la argumentaciòn de 
Schobinger, hace tambalear seriamente nuestra opiniòn al respecto, 
aunque algunos puntos de las misma (como el que se refiere a las 
inscripciones runicas, en las que de Mahieu habria identificado el 
dialecto norrès del siglo IX) no nos resultan tan claros. 

Algunas afirmaciones del A. nos parecen discutibles, como su 
concepciòn sobre el caràcter simbòlico y no-històrico de los grandes 
libros religiosos (p. 102s.) o la seguridad con que concluye acerca de la 
realidad del “hombre americano” (p. 196). Ello no nos impide reconocer 
el valor de la obra y considerarla como “rara avis” en un campo que 
parecla ya feudo concedido con exclusividad al dominio de charlatanes 
y macaneadores. 

-- 
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RENÈ GUÈNON O LA TRADICIÒN VIVIENTE * 

Presentaciòn de la figura de Renè Guènon, de su doctrina e 
irradiaciòn actual, a cargo de Francisco Garcfa Bazàn y un equipo de 
colaboradores de la Escuela de Estudios Orientales de la Universidad del 
Salvador. Smtesis doctrinal que omite todo juicio, pero que denota clara 
simpatfa, e incluso identificaciòn con el pensamiento guenoniano. 

Un anàlisis minucioso nos permitiria algunas observaciones criticas. 
Podriamos senalar que resulta impropio aplicar al “saber metafisico” los 
adjetivos “ontològico” y “òntico” (p. 47) pues, como resulta claro en 
otros lugares del libro, la “metafisica” tradicional no se identifica con la 
ontologfa. O acusar la expresiòn “filòsofo francès” (p. 48) aplicada a R. 
G. como una ofensa gratuita que haria ulular de rabia al maestro. Frente 
a las dudas de Garcia Bazàn, nos identificariamos con las “afirmaciones 
categòricas” de R. H. Raffaelli (p. 175, nota 27), tan claro nos parece el 
influjo de Guènon en los escritos de Leopoldo Marechal. Pero todo ello 
resultarfa anecdòtico, e incluso mezquino. E1 libro ofrece una smtesis 
fiel y bien lograda e incluso, de acuerdo al propòsito de los AA., lo màs 
didàctica y accesible que pedirse pueda en tan diricil terreno. 

Hay que tomar en serio a R. G. No faltan quienes consideran que su 
doctrina constituye una sutil tentaciòn demonlaca, que cumpliria en los 
medios catòlico-tradicionales de cierto fuste intelectual el mismo papel 
que las sectas neoespiritualistas en ambientes de màs bajo nivel cultural, 
es decir, abrir la tranquera del camino que conduce a la apostasla. Es 
posible. Pero no se puede rechazar a R. G. por la mera aplicaciòn de una 


Garcfa Bazàn, Francisco (1985). Renè Guènon o la Tradiciòn viviente. Buenos Aires: 
Hastinapura. En: Gladius. Buenos Aires, n. 6, agosto de 1986, pp. 185-187. 
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etiqueta condenatoria (“fue masòn”, “un gnòstico”, “se hizo 
musulmàn”), ni confundirlo con la fauna de charlatanes ocultistas que èl 
mismo fue el primero en condenar. 

Un juicio ecuànime no resulta fàcil. E1 estilo de R. G. es fascinante, 
agudo su sentido critico, el orden y la claridad de su pensamiento 
deslumbran en una època acostumbrada a la oscuridad, la confusiòn, la 
ambigiiedad. Compartimos plenamente su rechazo del mundo moderno, 
del cientificismo, la critica racionalista, del mito de la evoluciòn y del 
progreso. Frente a un mundo secularizado, afirmamos con èl la realidad 
de un centro espiritual en el hombre y en el mundo, que debe desde allf 
irradiar y sacralizar toda la actividad del hombre y la sociedad, y todos 
los òrdenes del cosmos. Admiramos su ensenanza acerca de las 
relaciones entre la autoridad espiritual y el poder temporal, clàsica 
exposiciòn que suscribiria el mismo Tomàs de Aquino. Reconocemos 
sus profundos conocimientos acerca del simbolismo o de las doctrinas 
orientales. Hemos encontrado en sus obras valiosos elementos de 
sabiduria, luces que nos ayudan en el camino y en la profundizaciòn de 
nuestra fe catòlica. 

Pero, precisamente como catòlicos, no podemos aceptar la idea de un 
“Super-Dios” (No-ser, Absoluto incondicionado, Brahman 
impersonal...) que deja al Ser supremo en una posiciòn de segundòn, 
demasiado parecida a la del demiurgo de los gnòsticos. Tampoco es 
compatible la concepciòn de una Iglesia verdadera, depositaria de la 
plenitud de la Revelaciòn, con la que considera al catolicismo como una 
rama secundaria, desgajada de la Tradiciòn primordial. Rechazamos el 
determinismo que rige los ciclos còsmicos y afirmamos la creaciòn en 
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vez de una ambigua “manifestaciòn” (si no hablamos aqui de panteismo 
o emanatismo, es porque el mismo R. G. rechaza estos conceptos, 
aunque sea al precio de negar el principio de identidad, que no tendria 
valor en un Absoluto que trasciende tanto al ser como al no ser). Nos 
resistimos a considerar la Encamaciòn del Verbo como uno de los tantos 
avatares de Krishna. Seguimos creyendo que Satanàs es un ser personal, 
un àngel cafdo, y no la acciòn de oscuras fuerzas impersonales que 
actuan en la disgregaciòn cercana al polo sustancial. 

Todas estas distinciones resultan sin embargo inutiles. Como observa 
certeramente Jean Vaquiè, R. G. no se opone, sino que se sobrepone al 
catolicismo. A nuestras objeciones responderia diciendo que desde el 
punto de vista de la ortodoxia teològica no se puede juzgar acerca de la 
verdad de los principios metaffsicos. E1 exoterismo religioso y el 
esoterismo iniciàtico pertenecen a dos planos distintos, entre los cuales 
no puede haber oposiciòn. Es verdad. No pueden chocar un automòvil y 
un aviòn (aunque el finado Brigadier P. nos desmintiera alguna vez en 
los hechos). Pero podemos legftimamente preguntarnos: ^Existirà el 
aviòn? O, màs aùn: ^Serà un aviòn o un subterràneo? 

R.G. rechaza toda apologètica o intento de justificar racionalmente la 
verdad de los “principios”, pues ello pertenece al plano inferior de la 
razòn discursiva. La infalibilidad de la doctrina està garantizada por la 
intuiciòn intelectual, que es un conocimiento directo por identificaciòn 
espiritual. Tendriamos que aceptar la existencia del aviòn por un acto de 
fe ciega en el testimonio de R. G. (o en el de sus maestros). ^Lo aceptan 
de esta manera los AA. de la obra? Su conocimiento de la doctrina 
guenoniana <;,es un mero esfuerzo de erudiciòn racional, o han recibido 
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la tarìqah en una autèntica silsilahl Nos permitimos dudarlo, dada la 
dificultad pràcticamente insalvable que opone R. G. para que el hombre 
de occidente pueda entrar en contacto con una cadena iniciàtica 
verdadera. 

Los psicoanalistas niegan autoridad para criticar las teorfas de su 
maestro a quien no se haya psicoanalizado primero. Algo anàlogo ocurre 
con el tradicionalismo guenoniano: el no-iniciado carece de todo 
derecho a opinar, desde el fondo de su absoluta ignorancia metarfsica. 

R.G. reacciona airado si ve que alguien pretende seleccionar 
elementos aislados de su smtesis para integrarlos en una smtesis diversa. 
Selecciòn dice lo mismo que “jàiresis”, herejia. Su doctrina se acepta o 
se rechaza en bloque. Su afilada lògica, la tremenda coherencia interna 
de su “Weltanschauung”, la exacta precisiòn de su lenguaje contribuyen 
decisivamente para ello. Podemos nuevamente interrogarnos: esta 
cosmovisiòn ( ;,nos pone frente a la Verdad total o constituye tan sòlo un 
sistema cerrado -como aquèllos que R.G. detestaba en los filòsofos- 
muy bonito, lògico, completo pero viciado de irrealidad? Irrealidad 
temporal de Kalpas y Manvantaras, irrealidad còsmica de los estados 
multiples del ser, irrealidad del No-ser por encima de El-que-es. 

Nuevamente nos senalaria R.G. con un dedo acusador: “niegan la 
realidad de lo que son incapaces de comprender, e incluso de concebir, 
desde las insalvables limitaciones de su naturaleza no calificada para el 
conocimiento superior”. E1 diàlogo se vuelve imposible y ello nos 
inclina al rechazo. E1 tradicionalismo guenoniano nos muestra el fin de 
un mundo que se disgrega, pero al comunicamos que estàn cerradas, al 
menos en occidente, todas las vfas de realizaciòn, nos orienta hacia un 
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fatalismo, hacia la resignada expectaciòn pasiva. Preferimos permanecer 
firmes en la fe y esperar, no un nuevo avatar de Krishna, sino la 
Segunda Venida del Senor Jesucristo. 

Reconocemos que es muy fuerte la tentaciòn guenoniana. Cuando en 
la Iglesia no se nos muestran las certezas de la fe, sino que se nos llama 
a la busqueda en un dialogo repleto de sincretismo; cuando se cierran 
los ojos a la realidad y se nos quiere convencer que vivimos, convertidos 
a un mundo maravilloso, la primavera de la Iglesia; cuando en lugar del 
camino hacia la trascendencia divina se nos indica el del compromiso 
liberacionista hacia el parafso inmanente; cuando en lugar del Misterio 
se predican la sociologfa y el psicoanàlisis; cuando se profana la 
santidad de la liturgia... entonces las verdades engarzadas 
accidentalmente en cualquier esquema doctrinal coherente resultan 
como senales luminosas que nos llaman para sentamos a los pies de 
algun gurù y escuchar de sus labios las palabras que anhelan nuestras 
almas sedientas y vacfas. 


-- 

EL DIABLO «... EXISTE Y SE PUEDE RECONOCERLO” * 

Dos verdades sobre el Diablo nos ensena la Fe de la Iglesia: su 
existencia como ser personal y su acciòn en el mundo y sobre los 
hombres. Ambos conforman las dos partes principales de este libro de 
cuyo A. conociamos “Los Endemoniados hoy” (en versiòn castellana) y, 


* Balducci, Corrado (1991). El Diablo "... existe y se puede reconocerlo ”. Bogotà: Paulinas. 
En: Gladius. Buenos Aires, abril de 1992, pp. 212-213. 
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en italiano, “La possessione diabolica”, trilogia que lo muestra como un 
buen especialista en tan cornuda materia. 

La existencia del diablo como ser personal fue indirectamente 
definida por el Concilio Lateranense IV y pacfficamente reconocida por 
la Iglesia a lo largo de veinte siglos. En nuestros dfas es negada o puesta 
en duda por notorios teòlogos, posconciliares y poscatòlicos, 
colaboradores del demonio bodeleriano cuya mayor astucia consiste en 
convencerlos de que no existe. Alocuciones de Pablo VI y Juan Pablo II, 
asf como un documento de la Sagrada Congregaciòn para la Doctrina de 
la Fe, vinieron a poner las cosas en su lugar. Por cierto sin que los 
supradichos teòlogos se hayan dado aun por enterados. 

E1 A. presenta primero al diablo y luego fundamenta su existencia en 
la Sagrada Escritura, en los Padres de la Iglesia y en el Magisterio, 
especialmente conciliar y posterior al Concilio. 

Analiza luego la nueva corriente teològica, uno de cuyos màs notos 
representantes es el profesor de Tubinga Herbert Haag, que tiende a 
diluir al diablo como una personificaciòn del mal en el hombre, 
exorcisable por la vfa de la desmitificaciòn, el psicoanàlisis y la 
parapsicologfa. 

E1 A. se empena en un extenso anàlisis y refutaciòn de toda la gama 
de argumentaciones propias de los teòlogos negadores. Su conclusiòn 
puede resumirse con las palabras de Pablo VI, referidas a la realidad 
demoniaca: “Sale del cuadro de la ensenanza biblica y eclesiàstica quien 
rehusa reconocerla existente; como tambièn quien hace de ella un 
principio a se stante, como si no tuviera origen en Dios, como cualquier 
creatura; o tambièn si se la explica como una seudorealidad, una 
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personifìcaciòn conceptual y fantàstica de las causas desconocidas de 
nuestros males” (Aloc. 15/11/72, cit. pàg. 147). 

La presencia y la actividad demonfacas aparecen claramente en los 
Evangelios y a ello se refiere la conocida advertencia de San Pedro: 
“Sed sobrios y velad. Vuestro adversario, el diablo, ronda como leòn 
mgiente, buscando a quièn devorar. Resistidles fìrmes en la fe, sabiendo 
que vuestros hermanos que estàn en el mundo soportan los mismos 
suffimientos” (1 Pe. 5, 8-9). En la alocuciòn citada, el Papa Pablo VI 
dice que el demonio “no es solamente una deficiencia, sino una 
eficiencia, un ser vivo, espiritual, pervertido y pervertidor. Terrible 
realidad. Misteriosa y temible”. 

Analiza el A. la actividad del demonio y sus llmites, la tentaciòn 
como actividad ordinaria y la extraordinaria que se manifìesta en la 
infestaciòn local y personal y la posesiòn diabòlica. Expone con 
serenidad y competencia los criterios teològicos, psiquiàtricos y 
parapsicològicos para el diagnòstico de esta actividad extraordinaria y 
explica su terapia, tanto preventiva como curativa. 

Concluye el libro con un apèndice sobre el maleficio, tema de gran 
actualidad con el cual hacen su agosto tanto los curanderos (que hoy se 
autocalifican con elegancia de “parapsicòlogos”) como los sanadores 
pentecostales, y ante el que los sacerdotes se hallan con frecuencia 
desorientados. 

Ofrece al final una abundante bibliograffa, dividida de acuerdo a la 
temàtica teològica, psiquiàtrica y parapsicològica. 

En sfntesis, un buen tratado de demonologfa, accesible para los que 
se interesan por el tema, sin querer desviarse por el camino errado de los 
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Haag, Kasper y Franzoni, ni estàn tampoco en condiciones de digerir los 
dos volumenes en alemàn de la “Demonologie” de von Petersdorf. 

Pero este estudio no es para todos. Los que se arriman a èl con 
espfritu superficial o de curiosidad morbosa, harfan mejor en repasar el 
catecismo y las cuentas del rosario, y recordar el consejo petrino: “Se 
sobrios y velad”. 

Concluimos con una y unica objeciòn: el A. parece inclinarse por la 
hipòtesis de un “infiemo vacio” (de seres humanos), con lo que se 
aproxima por otra vfa a los teòlogos que rebate. Es verdad que la Iglesia 
no canoniza a nadie “al revès”, garantizando asi su condenaciòn eterna. 
Lo es tambièn que permanece en la penumbra del misterio la 
conciliaciòn entre la Justicia divina y la infinita misericordia. Pero, 
aunque choque a nuestra sensibilidad, sigue siendo verdadera la 
afirmaciòn del Dante de que el infierno es obra del Primer Amor. Y tal 
vez el Infierno no signifique otra cosa sino que Dios toma muy en serio 
el don maravilloso y temible de la libertad humana. 

-MjgasjM- 

SECTAS Y LAVADO DE CEREBRO 

No es fàcil definir el concepto de “secta”. Cada autor que se arrima 
al tema propone una definiciòn distinta, incluidos numerosos sectarios 
que se sacan de encima el mote peyorativo, para atribufrselo con 
ffescura a quienes, por asemejàrseles, conforman “la competencia” en el 
supermercado del pseudo-espiritualismo. 

Baamonde, Josè Maria (1991). Sectas y lavado de cerebro. Buenos Aires: Bonum. En: 
Gladius. Buenos Aires, n. 23, abril de 1992, pp. 215-216. 
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E1 A. asume la definiciòn siguiente, tomada de una fundaciòn 
estadounidense: “Movimientos totalitarios, caracterizados por la 
adscripciòn de personas totalmente dependientes de las ideas de un lfder, 
que pueden presentarse bajo las formas de identidad religiosa, 
asociaciòn cultural, centro cientffico o grupo terapèutico; que utilizan las 
tècnicas de control mental y de persuasiòn coercitiva para que todos los 
miembros dependan de la dinàmica del grupo y pierdan su estructura y 
su idea de pensamiento individual a favor de la idea colectiva, creàndose 
muchas veces un fenòmeno de epidemia psiquica” (pàg. 18). 

Màs que una definiciòn nos parece una descripciòn, correcta por 
cierto, pero limitada a las que muchos denominan sectas destructivas, 
contra las que limitan su accionar, preocupados màs por la salud 
psfquica que por la unica Verdad revelada. Pensamos, por ejemplo, en 
Josè Rodrfguez, A. Silletta, C. Vidal Manzanares, Pilar Salarrullana y 
los diversos grupos “desprogramadores” que actuan en los parlamentos 
europeos, espanol y francès. 

Su combate es legftimo, urgente, meritorio. Pero nos preocupan 
tambièn quienes destruyen la vida de la gracia y la verdad de la Fe, 
aunque lo hagan con la mejor buena voluntad del mundo y con mètodos 
que se hallan a mil kilòmetros de distancia de las tècnicas de lavado de 
cerebro. Por cierto que serà aquf muy distinto el estilo del combate. Pero 
no pueden dispensamos de èl ni la verdadera caridad, ni el falso 
sincretismo, ni un “ecumenismo” còmodamente instalado en la 
indiferencia religiosa. 

Las precedentes observaciones crìticas no nos impiden elogiar y 
recomendar este trabajo, cuya fmalidad “es la de introducir, en forma 
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breve y sencilla a las diversas tècnicas que emplean algunas sectas que 
tienen el objetivo de ir dominando paulatinamente todas las facultades 
de los que a ellas adhieren” (pàg. 12). Con claridad notable presenta el 
A. este proceso de dominio, al que denomina “Reforma de pensamiento 
y Condicionamiento Conductual” (RP/CC)”. 

Este estudio puede resultar de particular utilidad para los padres de 
los jòvenes captados (o en proceso de captaciòn) por las sectas. Les 
permitirà reconocer en sus hijos los smtomas que debieran significar 
para ellos una luz roja de alarma. Los ayudarà a controlar su propia 
conducta ante el problema, sin caer en los extremos de la rabia inutil o 
en la ceguera del avestruz que cierra los ojos ante el peligro. 

E1 anàlisis de las tècnicas de RP/CC es de imponderable valor para 
alertar a los jòvenes cuyo vacfo espiritual, sumado a las carencias 
afectivas y familiares, los lleva a buscar el camino hacia la realizaciòn y 
la trascendencia allf donde sòlo encontraràn las màs nefastas mentiras y 
la màs tràgica de las esclavitudes. Lrente a las sectas como ante la droga 
—y las relaciones entre ambos son rntimas y frecuentes— la prevenciòn es 
siempre el mejor remedio. 

E1 A., Josè Marfa Baamonde, es licenciado en psicologfa y 
presidente de la Fundaciòn SPES, primer organismo en el pafs dedicado 
al estudio del fenòmeno sectario. La sede de SPES (Servicio para el 
esclarecimiento en sectas) queda en Riobamba 1227 (1116 - Buenos 
Aires). Allf podràn encontrar orientaciòn y ayuda los jòvenes, sus padres 
y todos aquellos a quienes la invasiòn sectaria preocupa y llama hacia 
una acciòn efìcaz. 
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Una ultima reflexiòn surge tanto de la definiciòn que comentamos al 
principio como del catàlogo de tècnicas de lavado de cerebro 
enumeradas por el A.: ^Què pensar de los grupos y movimientos que, 
permaneciendo en el marco de la fe catòlica y contando con la 
aprobaciòn e incluso con el elogio de las autoridades eclesiàsticas, 
utilizan medios de captaciòn semejantes a los manejados habitualmente 
por las sectas? 

Si pensamos, por ejemplo, en la desmedida exaltaciòn de un lfder 
espiritual, en el bombardeo de amor (lovebombing) (pàg. 62), el 
testimonio de terceros (pàg. 72), las confesiones publicas (pàg. 75), la 
inducciòn a la crisis histèrica (pàg. 76), el còdigo comunicacional (pàg. 
92), el pensamiento acritico (p. 96), etc., no podemos dejar de recordar a 
determinados grupos, carismàticos o focolarios, o a movimientos de 
espiritualidad aparentemente màs seria, pero de mentalidad y accionar 
dudosos. 

Es verdad que dentro de la Iglesia caben diversos caminos legftimos. 
Pero cuando uno de ellos comienza a considerarse como si fuera el 
ùnico Camino, alli ha hecho su apariciòn el espfritu sectario. Cuando se 
afirma (casi nunca de manera explicita) que “fuera del Movimiento X no 
hay salvaciòn”; cuando se dice que entre un catòlico qualunque y otro 
perteneciente al Movimiento Y, se da la misma diferencia que “entre 
una làmpara apagada y una làmpara encendida”; cuando se considera 
como de “categoria B” a los catòlicos no integrados en el Movimiento 
Z, para no hablar de los “apòstatas” de tal grupo, candidatos 
predestinados al infierno... Y todo esto existe en la Santa Iglesia, bajo 
ciencia y paciencia de muchos pastores. 
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No decimos esto por resentimiento o espfritu negativo, sino como un 
llamado de vigilancia y de autocrìtica. E1 fin màs santo no justifìca el 
recurso a los medios turbios y toda desviaciòn en los medios suele 
conducir a apartarse del fin a que estamos llamados. Del ultimo y unico 
fin. 


-- 

DICCIONARIO DE SECTAS Y OCULTISMO * 

E1 A. es uno de los 27 especialistas designados por la Federaciòn 
Internacional de Universidades Catòlicas para la elaboraciòn de un 
fondo internacional de datos sobre las sectas, constituido a iniciativa de 
la Santa Sede. Es autor de varios libros sobre el tema como “E1 infiemo 
de las sectas” (Ed. Mensajero, Bilbao, 1989); “Psicologia de las sectas” 
(Ed. Paulinas, Madrid, 1990) y “Las sectas frente a la Biblia” (Ed. 
Paulinas, Madrid, 1990). 

E1 presente diccionario ha sido realizado con buen acopio de datos, 
seriedad y competencia, y resulta ùtil como informaciòn o como 
introducciòn al problema. Para los estudiosos sus artfculos pueden 
parecer demasiado escuetos y permiten anorar la publicaciòn, en clave 
catòlica, de una guia como la del teòsofo Dalmor “quien fue y quièn es 
en Ocultismo” (Ed. Kier), que trata cada sujeto con mayor amplitud, a la 
que se suma una rica orientaciòn bibliogràfica. Se podria organizar en 
forma de diccionario la abrumadora informaciòn que ofrecen, v. gr., las 
obras de Pepe Rodriguez o Massimo Introvigne. 

Vidal Manzanares, Cèsar (1991). Diccionario de Sectas y Ocultismo. Estrella (Navarra): 
Verbo Divino. En: Gladius. Buenos Aires, n. 23, abril de 1992, pp. 219-220. 
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Hay en este libro aciertos notables, como la frase introductoria de 
Chesterton: “Lo malo de que los hombres hayan dejado de creer en Dios 
no es que ya no crean en nada, sino que estàn dispuestos a creer en 
todo”, o la convicciòn expresada de que el movimiento de la Nueva Era 
“constituye la principal amenaza contra el cristianismo en las dècadas 
porvenir” (pàg. 169). 

Otros aspectos resultan menos claros. E1 A. tiene todo el derecho del 
mundo a disentir con las actitudes cismàticas de Mons. Lefebvre, pero 
incluirlo a èl y a sus seguidores bajo el rubro sectario nos parece 
exagerado (cf. pp. 128s.). Tampoco cabe bajo este rubro Jean Marie Le 
Pen, por el sòlo hecho de que alguno de sus diputados al parlamento 
europeo haya sido acusado de recibir apoyo econòmico del Rev. Moon 
(pàg. 129). Asomarà aqui cierto prejuicio contra la “derecha” europea, 
tanto religiosa como politica? Nos cuesta tambièn hallar sentido a la 
inclusiòn en este diccionario de Sergei Nilus (pàg. 163) y de los famosos 
“Protocolos de los Sabios de Siòn” (pàg. 187). Pensamos en una 
extrapolaciòn, cualquiera sea el juicio que se tenga sobre la obra. E1 
primer sorprendido de encontrarse en estas pàginas seria Mons. Jouin, 
campeòn de la lucha antisectaria y antiocultista desde la desaparecida 
“Revista Intemacional de Sociedades Secretas”, quien prologara la 
ediciòn francesa de los “Protocolos”. O el Duque de la Victoria, 
prologuista de la ediciòn espanola, asesinado por la masoneria durante la 
roja Republica espanola. 

Reconocemos que es dificil determinar con precisiòn cientifica los 
limites que separan las sectas, el ocultismo y el esoterismo. Pero si el A. 
està convencido de que la identificaciòn o equivalencia entre esoterismo 
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y ocultismo es “real en la pràctica” (pàg. 68 y 172s). ^Còmo dejar de 
lado en una obra de esta categorfa a maestros esotèricos de la talla de 
Renè Guènon, Julius Evola, Ananda K. Coomaraswami, Frithof Schuon 
y otros de su escuela? E1 olvido puede tal vez justificar la ausencia de 
Fritjof Capra, autor de “E1 Tao de la fisica” y otros libros claves para 
interpretar el pensamiento de la Nueva Era. 

Estas observaciones crfticas no pretenden rebajar el mèrito de este 
“Diccionario” que -pese a sus limitaciones— viene a llenar un vaclo 
preocupante en el campo catòlico y que resulta, por ello, altamente 
recomendable. 
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'Ccmas bìblicos 




BREYE DICCIONARIO DE LA BIBLIA * 


Este Breve Diccionario de la Biblia nace sobre la base del 
“Diccionario de la Biblia”, de la misma editorial y autor. Pero no se trata 
de una simple ediciòn reducida, pues sus artfculos han sido no sòlo 
seleccionados, sino revisados y rehechos, y en buena parte escritos de 
nuevo. 

Procura ser un manual informativo sobre personas, lugares, objetos e 
instituciones que aparecen en la Sagrada Escritura y contiene artfculos 
introductorios de cada uno de los 72 libros que componen ambos 
Testamentos. Incluye la explicaciòn de 800 tèrminos, con màs de 200 
artfculos-remisiones; 42 figuras ilustran el texto, al que se anaden 3 
cuadros de cronologfa bfblica, sincronizada con la de las culturas 
circundantes. 

Podria ser una obra interesante para auxiliar a catòlicos 
medianamente instmidos en la lectura o el estudio de la Biblia, pero... 
(por desgracia siempre hay un “pero”) en algunos artfculos mete la cola 
-et in cauda venenum— la exègesis neomodernista. Caracteristicas de 
esta exègesis son el escepticismo de los historiadores de la religiòn, el 
racionalismo sin fe de los criticos protestantes, la negaciòn bultmaniana 
de la realidad històrico-evangèlica, y la fresca prescindencia de la 
Tradiciòn y el Magisterio. Los historiadores de las religiones limitados 
al estrecho campo de las ciencias positivas (històricas, lingiifsticas, 
critico-literarias o arqueològicas) son topos ciegos ante la luz de la fe o 


Haag, Herbert (1976). Breve Diccionario de la Biblia. Barcelona: Herder. En: Mikael. Paranà, 
n. 14, segundo cuatrimestre de 1977, pp. 143-146. 
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la oscuridad transluminosa del misterio y repletos de erudiciòn, se 
rompen los dientes al intentar quebrar la dura corteza de los sfmbolos. 
Son ineptos para penetrar el sentido de los libros sagrados, y no sòlo de 
la Biblia, sino aun del Coràn o del Bhagavad-Gita. 

Esta carencia se halla omnipresente en el Diccionario, aunque tal vez 
-admitàmoslo- de modo difuso, porque para el tratado de los conceptos 
especificamente teològicos remite al “Diccionario de la Biblia”. Citemos 
a modo de ejemplo el vocablo “Paraiso” (col. 480-482). Parece un lugar 
comun de la exègesis hodiema derivar “Pardes” del persa antiguo, 
donde se referìa al parque del rey o al jardrn zoològico. ^No seria màs 
acertado referirse al sànscrito “Paradesha”, que significa lugar o regiòn 
suprema? Esto nos acercaria al simbolismo del “Centro del Mundo”. Y 
el Parafso, realidad del estado primordial, es Centro del Mundo 
originario, antes que Thule o Agartha, Jemsalem o Roma. E1 centro es el 
lugar de la presencia de Dios, en el eje del mundo y en el corazòn del 
hombre. Pero ^què puede significar esto para quien entiende las 
Hespèrides como mero mito material y habla de la “primitiva imagen 
del mundo, segun la cual, la tierra està regada por cuatro rios que la 
dividen en las cuatro partes del mundo de la cosmologia oriental” (col. 
481)? ^Por què no dice “de la geografia oriental”, ya que se muestra 
incapaz de comprender el simbolismo trascendente de estas imàgenes? 

Observaciones similares nos sugiere la breve referencia a la teologfa 
del Gènesis (col. 262), donde el Parafso es proyectado totalmente hacia 
el futuro pues “el relato de los principios (...) llamado protologia, se 
refiere al pasado sòlo en apariencia” pues “la protologia biblica es una 
escatologia”. Se insinùa aqui el prejuicio evolucionista, tan caro a la 
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mentalidad modema, que quiere hundir el pasado en la oscuridad, pues 
la realidad del estado primordial y de la cafda original viene a arruinar la 
perfecciòn de sus esquemas preconcebidos”. 

Pero dejemos estos aspectos màs complejos. Senalemos al pasar 
cierta presencia de Bultmann en los artfculos sobre los Evangelios y en 
la identificaciòn de los “gèneros literarios” con la “historia de la formas” 
(cf. Remision col. 260 y Artfculo, col. 293 s.), y pasemos a destacar 
algunas aseveraciones verdaderamente inaceptables. 

Por ejemplo en el articulo “Demonios” (col. 163 s.) se concluye: 
“Las afirmaciones neotestamentarias sobre demonios pertenecen a la 
concepciòn del mundo de aquella època y no tienen nada que ver con 
una revelaciòn obligatoria”. Sabemos que negar la existencia del 
“Adversario” es hoy una moda teològica bastante difundida, pero no por 
ello menos contraria a la fe (cf. Pablo VI, alocuciòn del 15 de noviembre 
de 1972 y el documento publicado en 1975 por la S. C. para la Doctrina 
de la Fe, “Fe cristiana y demonologia”). 

Màs grave aun es lo que se afirma en el articulo “Maria” (col. 399 
s.): 

“Contra la interpretaciòn de un parto virginal històrico biològico, se 
han propuesto las siguientes objeciones: a) Los Evangelios de la 
infancia no son relatos històricos, sino narraciones (midrashim) que 
quieren afirmar la significaciòn salvadora de Jesus. b) Les sirven de 
ejemplos antiguos mitos de dioses que engendran hijos con seres 
humanos. c) Aparte de estos Evangelios de la infancia, el NT 
(principalmente Pablo y Marcos) desconocen por completo el parto 
virginal. d) Una tal intervenciòn milagrosa de Dios no es sostenible 
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desde un punto de vista teològico. En todo caso, la discusiòn sobre el 
parto virginal ha puesto en claro su unico significado teològico 
importante: el nacimiento de Jesus es el signo obrado por el Espfritu, de 
un nuevo comienzo en la historia de la salvaciòn (cf. Gen. 1, 2). Esta 
nueva acciòn de Dios, esta nueva forma de estar “Dios con nosotros”, es 
el milagro: el signo del parto virginal de Jesùs està por entero al servicio 
de la cristologia y la soteriologia” (col. 400). 

Senalemos en primer lugar la ambiguedad del lenguaje, que ya San 
Pio X indicaba como caracteristica de los modernistas. “Se proponen” 
objeciones anònimas, con las cuales el autor ciertamente està de 
acuerdo. 

En segundo tèrmino, por màs que en un pàrrafo anterior el A. hable 
de “la concepciòn de Jesus por el Espiritu Santo”, aludiendo a Is. 7, 14, 
no se limita a negar la virginidad de Maria “in partu”, sino que afecta la 
misma concepciòn virginal. En efecto, en el articulo “Virginidad” (col. 
627) el A. se preocupa en hacer desaparecer la “virginidad” de la 
profecia mesiànica de Isaias: “Parece que en el àmbito del antiguo 
oriente no se posefa ninguna palabra especial para designar a la 
muchacha inviolada: betulah (LXX en general parthènos) sale con 
frecuencia como eplteto de la diosa ugarltica Anat que se veneraba 
como diosa de la fertilidad, por tanto la palabra significa màs bien 
juventud y poder de una diosa”. 

Permftasenos anadir algunas observaciones. La negaciòn de la 
historicidad de los Evangelios de la infancia y su identificaciòn con los 
mitos paganos revela la mentalidad tlpica de la critica del protestantismo 
liberal. E1 hecho de que otros escritos neotestamentarios no se refieran al 
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parto virginal, en modo alguno puede ser argumento para negarlo. Por 
ultimo, la afirmaciòn de que “una tal intervenciòn milagrosa de Dios no 
es sostenible desde el punto de vista teològico” es plenamente gratuita e 
insostenible en sf misma. Precisamente la teologfa catòlica con 
unanimidad ha sostenido desde siempre lo contrario. 

Todo esto demuestra lo que senalàbamos anteriormente: Estos 
exègetas infìcionados de libre examen prescinden con toda tranquilidad 
de la autèntica Tradiciòn catòlica, e incluso de las definiciones 
dogmàticas y ensenanzas infalibles del Magisterio. 

E1 Evangelio resulta transformado en una novela con “mensaje”. No 
interesa el “en si” de la realidad històrica, sino el subjetivo “para mi” de 
lo que en este caso se denomina “signo”. Ahora bien, si por ejemplo la 
Resurrecciòn de Cristo no fuese una realidad en la historia, seria irreal 
tambièn nuestra redenciòn y la resurrecciòn a la que estamos destinados. 
Si la Virginidad de Maria es sòlo un “signo”, si se pudiera afirmar, 
como lo hace Bauer (cf. MfKAEL 11, p. 122), que Jesus “tuvo un padre 
humano”, entonces Maria no es Madre de Dios, ni Cristo es Dios, y 
nosotros... “;somos los màs desgraciados de todos los hombres!” (1 
Cor. 15, 19), porque “vana es nuestra fe” (id. 14). 

No podemos comentar con serenidad estas negaciones 
pseudocientfficas, capciosas y solapadas de la Virginidad de Marfa, 
porque cuando la tocan a Ella sentimos, como decra el correntino, que 
nos estàn “mentando la madre”. Por ello, aunque en este libro hay 
muchos aspectos interesantes, que suponen un esfuerzo meritorio, no 
podemos recomendarlo a los catòlicos. No podemos recomendarles un 
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libro donde la Virgen Madre aparece confimdida con “la diosa ugaritica 
de la fertilidad”. 


-- 

CRISTO ^VUELVE O NO VUELVE? * 

Un estudio breve y denso en tres secciones que se refieren a la 
Parusta, el Anticristo y los signos del Advenimiento. Màs una cuarta, 
donde el A. intenta aproximarse poèticamente a lo inexpresable del 
misterio. Obra escrita en un espiritu de Adviento, en medio de la 
oscuridad de un mundo cuya “enfermedad mental especifica es pensar 
que Cristo no vuelve màs; o al menos no pensar que vuelve” (p. 17). 

Conocida es la predilecciòn de Castellani por el tema “esjatològico”, 
tal vez porque le ha tocado sufrir en carne propia la Gran Tribulaciòn, y 
ha fortalecido en ella su esperanza. La expectaciòn de la venida gloriosa 
del Mestas pervade todas sus obras cientifìcas o literarias. Quisièramos 
recordar aqut las que le consagra de manera espectfica: 

- “E1 Apokalypsis de San Juan” (2° ed., Jus, Mèxico, 1967), 
traducciòn del original griego y comentario exegètico. 

- “La Iglesia patristica y la Parusia” (Paulinas, Bs. As., 1962), 
traducciòn comentada y ampliada de la obra del R.P. F. Alcaniz S.J., 
que glosa los principales textos patrfsticos referidos al capftulo XX del 
Apokalypsis. 

- “Los papeles de Benjamm Benavides” (Jus, Mèxico, 1967) donde, 
en significativa trama, personajes (hasta cierto punto) ficticios sirven de 

* Castellani, Leonardo (1976). Cristo ^vuelve o no vuelve? 2 a ed., Buenos Aires: Dictio. En: 
Mikael. Paranà, n. 14, segundo cuatrimestre de 1977, pp. 156-157. 
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soporte a travès de sabrosos diàlogos para la comprensiòn de los 
sfmbolos apocalfpticos. 

- “Su Majestad Dulcinea” (2° ed., Patria Grande, Bs. As., 1974) 
novela segun nuestro criterio la màs lograda de Castellani, inspirada en 
el “Senor del Mundo” de R. H. Benson (cuya mejor traducciòn 
castellana se debe a la pluma del A.). Magnffico alimento espiritual para 
los “cristeros” que procuran sobrevivir en fidelidad los tiempos de la 
Gran Apostasfa y la Gran Persecuciòn. 

Castellani no es un exègeta “erudito”, a la manera de los que 
asesinan la Escritura sacra, a fuerza de diseccionarla y desarmarla en 
piezas, bajo el frio anàlisis de la lente critica. Su exègesis es la de los 
Padres, iluminada por la fe y la contemplaciòn, plena de buen sentido 
natural y sobrenatural, al que se suma su inmensurable y polifacètica 
cultura. 

Su lectura del Apokalypsis rechaza la interpretaciòn alegòrica, 
favorita de los autores modernos, a la que antepone la fidelidad al 
sentido literal. Ello lo obliga a marchar contracorriente en muchos 
puntos, particularmente en la interpretaciòn de Ap. XX, en el espinoso 
problema de la doble resurrecciòn y el Reino de los mil anos. En esto se 
halla en companfa de casi todos los Padres antiguos (incluso el San 
Agustrn primero) y retoma las orientaciones del P. Lacunza (“La Venida 
del Mesias en Gloria y Majestad”), extrano, olvidado y meritorio 
exègeta chileno del periodo hispànico. 

Por cierto esta posiciòn le ha valido ataques y menosprecios. Pero el 
A. se ocupa en distinguir claramente el “quiliasmo” camal, burdo y 
condenado, del milenarismo espiritual que si bien no puede ensenarse 
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con seguridad (“tuto doceri non posse”: P.C.B. 20-VIII-41) tampoco es 
llcito condenar o rechazar a priori (cf. pp. 67-71). 

E1 libro encierra una segunda secciòn de “Ensayos religiosos”, 
enriquecida con varios capltulos en esta nueva edicion. E1 Castellani 
asistemàtico incursiona en ella por los temas màs diversos, desde la 
Infalibilidad pontificia hasta el comunismo, y de la educaciòn a la 
parapsicologia y la “televisiòn catòlica”. 

E1 estilo es el clàsico del A., maestro de la pluma y del idioma en 
todas sus obras, desde la conmovedora diafanla de las fàbulas camperas 
hasta la elegante precision con que aborda los màs abstrusos problemas 
en su “Conversaciòn y critica filosòfica”. En medio de las màs serias 
reflexiones salta la chispa del humor inesperado, como tras el estilo 
humoroso o la ironla càustica se disimulan modestamente perlas 
preciosas de sabidurìa. Eso es Castellani sabidurìa forjada en el estudio, 
en la oracion y el sufrimiento, que ilumina desde la alto, con versacion 
asombrosa y seguridad de maestro, los campos variopintos del 
peregrinar humano. 


-- 

OCULTO Y DESCUBIERTO * 

E1 libro se presenta como “una lectura de los signos de los tiempos a 
la luz del Evangelio de San Lucas” y consiste en una serie de 
“reflexiones” sobre diversos textos evangèlicos. E1 A. sigue en ellas la 
conocida tècnica del bandido Procusto, hijo de Poseidon: extiende la 

Randle, Guillermo (1975). Oculto y descubierto. Buenos Aires: Guadalupe. En: Mikael. 
Paranà, n. 14, segundo cuatrimestre de 1977, pp. 157-159. 
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realidad del Evangelio sobre sus propios esquemas mentales, para cortar 
luego lo que sobra y estirar lo que falta, hasta obtener la exacta 
dimensiòn deseada. E1 esquema mental del A. es muy simple, y lo 
hemos analizado ya comentando a Paulo Freire: la reducciòn de toda la 
realidad al plano sociopolftico y el anàlisis de la misma desde la 
oposiciòn dialèctica de opresores y oprimidos. Como resulta un 
esqueleto muy pobre, se procura rellenarlo despuès con el recurso a 
todos los “slogans” de moda y a todas las palabras màgicas que la 
“intelligentsia” revolucionaria se ha preocupado por cargar de 
afectividad positiva o negativa, con el laudable intento de “liberar” a los 
hombres de la engorrosa tarea de pensar. Liberaciòn, dependencia, 
concientizaciòn, imperialismo, pueblo, violencia institucionalizada, 
compromiso, proceso, cambio de estructuras, alienaciòn, Amèrica 
Latina, etc., etc. E1 eterno “ritomello” de palabras reiteradas segun la 
misma frecuencia machacona y obsesiva con la que el “corazòn” y la 
“percanta” se hacen presentes en cualquier antologia tanguera. Palabras 
que no se ordenan a iluminar un concepto en la inteligencia, sino a 
despertar un estado animico pasional como disposiciòn para la “toma de 
conciencia”, en el màs puro sentido marxista de la expresiòn. 

E1 trasfondo teològico de este libro, si es que existe, habria que 
buscarlo por el lado de una “teologia del Exodo” judaica, tan cara a 
todos los “teòlogos” de la liberaciòn. Decimos judaica, porque en ella el 
Exodo deja de ser sombra y figura para transformarse en la realidad 
definitiva, mientras que la Pascua de Cristo —su muerte y resurrecciòn— 
se diluye hasta quedar reducida a mero sfmbolo y tipo de la liberaciòn 
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material. Teologfa veterotestamentaria de la retribuciòn intramundana, 
anhelo farisaico del Mesfas como liberador temporal. 

Vayan por delante algunos botones de muestra. E1 primero se refiere 
al reduccionismo dialèctico senalado màs arriba: “Salta a la vista que el 
nucleo de la lucha no se da entre creyentes y no creyentes, como quiere 
hacernos ver la ideologfa del poder. La lucha existe entre dominadores y 
dominados, barrera entre los hombres, escàndalo y verdadera fractura 
del pueblo de Dios, cuando entre los dominadores hay quienes se dicen 
cristianos” (p. 22). Tenemos asf una original versiòn actualizada de las 
Dos Banderas de San Ignacio, o de las Dos Ciudades de San Agustrn. 

E1 llamado del Senor: “el que quiera asegurar su vida la perderà, pero 
el que pierde su vida por causa mia la asegurarà” (Lc. 9, 24), resulta una 
“formulaciòn escandalosa para nuestro sistema sociopolitico, y su 
educaciòn pequenoburguesa, sistema y educaciòn que excluyeron de su 
conversaciòn el Evangelio, el cambio sociopolitico y el sexo”. 
Continuando la reflexiòn nos enteramos que perder la vida por Cristo 
significa “hacer una economia al servicio del hombre, y no un hombre al 
servicio de la economia” (p. 44). 

Cristo es luz para los ciegos (cf. Lc. 4, 19). “Luz para ver ^què?: la 
substracciòn de los derechos del pueblo en muchos pafses 
latinoamericanos (Chile, Brasil, Uruguay...), la negaciòn en la pràctica 
de la inviolabilidad del domicilio, del habeas corpus, del secreto de la 
correspondencia, de la libertad de prensa, de reuniòn, de expresiòn del 
pensamiento, de la libertad sindical, del derecho de huelga. Luz para ver 
el terrorismo oficial institucionalizado: control del espionaje interno y 
de la policfa secreta, creciente intromisiòn del Estado en la vida 


324 



particular de los oprimidos, sin trepidar en recurrir con frecuencia a la 
tortura, al asesinato o al hambre para mantener sometido al pueblo” (p. 
29)... 

Moraleja: “Erat lux vera quae illuminat omnem hominem...” 

La paràbola del buen samaritano le sugiere al A. (como al Don 
Quinqui de Giovanni Guareschi) tan sòlo compasiòn por los salteadores: 
“ ( ',Por què existen bandidos salteadores? ^Serà porque quieren serlo? 
seràn la consecuencia de ambientes infrahumanos? (...) /,Por què se dan 
esas circunstancias ambientales infrahumanas?” (p. 49). “Jesus nos 
habla de bandidos (...) de una justicia hecha por pocos en beneficio de 
pocos”. En cambio el asaltado “era un hombre procedente de Jerusalèn, 
ciudad donde se encontraba el orden del Derecho de Roma” (p. 50). Es 
decir un “opresor imperialista”. 

Moraleja: ;Bien por los bandidos! jAbajo el samaritano, còmplice 
del opresor! 

Digna de antologfa es la reflexiòn 27, sobre la paràbola del Hijo 
pròdigo. “E1 hijo menor, mediante el ejercicio de su libertad reclama, 
pide y obtiene justicia, porque la propiedad no pertenecfa enteramente al 
padre, sino a cada uno en proporciòn”; por ello “es figura de ‘el hombre 
en liberaciòn’, de la sangre joven, de los humildes y los hambrientos, del 
pueblo, de los oprimidos, que irrumpe en la relaciòn de dominio del 
padre y de seguridad del hermano mayor”... (p. 63). 

Nos preguntamos còmo esta exègesis genial pudo permanecer 
ignorada durante veinte siglos. jTiemblen en sus sepulcros Padres y 
Santos, Exegetas y Doctores! pues las lecturas que hicieron de la 
paràbola son merecedoras de severa reprobaciòn: “Por supuesto, para 
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quien vea en el Evangelio una colecciòn de moralismos bienpensantes, 
este texto del hijo pròdigo ejemplificarà la historia de un muchacho 
bueno y otro malo. Entonces todos los valores humanos, la vida que nos 
trae Jesus, quedaràn sin descubrir. Quien asf lo interprete estarà 
enrolado, sin duda, entre los sostenedores de una sociedad cadavèrica, 
con los ultimos estertores de un orden de injusticia, cuyas 
contradicciones saltan a la vista: Mientras declama la libertad esclaviza 
con el dinero, domina con los medios de comunicaciòn y mata con las 
armas” (pp. 63 s.). 

Podriamos continuar citando disparates de este calibre, o màs 
gruesos aùn, pero no nos interesa transcribir aquf todo el libro. Por 
cierto se trata de una obra de rnfima categorìa, mas se inscribe en la 
amplia corriente que intenta marxistizar a la Iglesia. Vale la pena 
senalarla para indicar a travès de ella dos peligros. 

E1 primero es la lectura materialista del Evangelio, intentada por 
varias obras de reciente apariciòn. Esta constituye una etapa màs o 
menos velada de la tendencia a vaciar de su substancia el lenguaje 
evangèlico, para rellenarlo luego de contenido socio-politico. Traiciòn al 
Verbo. Instrumentalizaciòn de la fe y de la Iglesia para el servicio de la 
Revoluciòn. 

E1 segundo peligro consiste en el influjo de estas ideas sobre los 
catòlicos desprevenidos, y en particular los jòvenes. La reacciòn ante la 
injusticia, la capacidad de ideal y de sacrificio, la disposiciòn para la 
utopfa que estos poseen, son canalizadas, a travès del sentimiento 
exacerbado, por el camino del odio, hacia la destrucciòn y el crimen. 
Lamentablemente poseemos sobre el tema abundante experiencia e 
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informaciòn. Parecerìa que se quiere tender una cortina de silencio sobre 
la responsabilidad de tantos sacerdotes y colegios religiosos que han 
encaminado a no pocos jòvenes a la càrcel o a la muerte. Y no se trata, 
ciertamente, de casos aislados. Por su parte, los concientizadores 
terminan por escudarse tras los “privilegios clericales” -por ello tantas 
veces repudiado- para escapar al castigo y proseguir traicionando su 
misiòn, envenenando almas y deformando conciencias. 

Proclamar esto es, tambièn, “dar testimonio de la verdad”. 

-m{8o83«p- 

COMENTARIOS A TODAS LAS EPfSTOLAS DE SAN PABLO * 

Conocimos en Roma a un “monsignore”, empleado en una 
Congregaciòn vaticana, licenciado en Escritura y que preparaba su 
doctorado en dicha Sacra materia. Un seminarista amante de la Lògica 
le pidiò una vez el comentario de Santo Tomàs a las Perihermeneias de 
Aristòteles (“In libros Perihemeneias expositio”) y cuàl no seria su 
sorpresa al ofrle responder: —“^Para què lo quiere? ^No sabe que la 
hermenèutica de Santo Tomàs està superada?”. Tan fàcil es 
menospreciar lo que se ignora, y mucho màs cuando se tiene a mano un 
vocablo tan hueco como lapidario, la palabrita màgica: “superado”. 

Pese a las recomendaciones del Concilio, Santo Tomàs —teòlogo y 
filòsofo- para muchos està “superado”, y archivado por ello en el 
desvàn de los trastos viejos. Pero a Santo Tomàs en su faceta de exegeta 
y escriturista no ha sido necesario archivarlo ni olvidarlo. Sencillamente 

Tomàs de Aquino, Santo (1977-1978). Comentario a todas las epìstolas de San Pablo. 
Mèxico: Tradiciòn. En: Mikael. Paranà, n. 20, segundo Cuatrimestre de 1979, pp. 151-152. 
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-pese a que San Pio X lo considera “iluminado por la luz del cielo para 
entender las Escrituras” — se lo continua ignorando, despuès como antes 
del Concilio. 

Cuando èramos estudiantes nos sorprendiò la atenciòn que le 
prestaba un exegeta como el P. Lyonnet en “La historia de la salvaciòn 
en la carta a los romanos”. En aquel tiempo leimos por curiosidad su 
exposiciòn sobre Job y la lectura de los Salmos. Como profesor de 
Teologfa Moral hemos estudiado en sus comentarios paulinos temas 
como el de la fe, la gracia, la ley nueva y la caridad. Ya familiarizados 
con èl, confesamos que hemos encontrado un alimento espiritual casi 
diario en la “Catena Aurea” y sus lecturas sobre San Juan y San Mateo. 

No podemos por ello dejar de saludar con gran alegria la valiente 
iniciativa de Editorial Tradiciòn, que ha emprendido la traducciòn de 
estos “Comentarios a todas las epistolas de San Pablo”, poniendo asi por 
primera vez al alcance de los lectores de habla castellana este verdadero 
tesoro de sabidurìa y espiritualidad. Los volumenes que hasta ahora han 
llegado a nuestra mesa son los siguientes: 

- I. Comentario a las dos epfstolas de San Pablo a Timoteo (234 

Pgs-)- 

- II. Comentario a las epfstolas de San Pablo a Tito y a Filemòn (93 

Pgs-)- 

- III. Comentario a las dos epfstolas de San Pablo a los 
Tesalonicenses (127 pgs.). 

- IV. Comentario a la epfstola de San Pablo a los Colosences (107 

Pgs-)- 

- V. Comentario a la eplstola de San Pablo a los Efesios (251 pgs.). 
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— VI. Comentario a la epfstola de San Pablo a los Filipenses (95 

Pgs-)- 

De todo corazòn esperamos que esta no fàcil empresa pueda ser 
llevada a feliz tèrmino, y que las obras editadas alcancen la difusiòn que 
merecen. 

Tal vez alguno frunza el ceno ante nuestro ingenuo entusiasmo, y 
nos haga observar que Santo Tomàs resulta “poco cientifico”, 
contemplado desde las alturas de la exègesis contemporànea. Puede ser. 
Pero aunque no somos “especialistas” nos atrevemos a desconfiar de la 
veracidad de tal afirmaciòn. En primer lugar, por una experiencia 
personal. E1 comentario de Santo Tomàs sobre San Juan (como antes el 
de San Agustin, o las “Homilias sobre San Mateo” del Crisòstomo) nos 
ha servido durante anos para la meditaciòn personal, asf como para la 
preparaciòn de homilfas y plàticas de retiros. En cambio, de la lectura de 
todo lo referente al “corpus joanneum” en una obra cientffica seria y 
modema como el “Comentario biblico San Jerònimo” (Tomo IV pp. 
375-592) no creemos haber obtenido màs provecho que un aumento de 
nuestra emdiciòn. Las cadenas de hipòtesis màs o menos ingeniosas de 
los escrituristas nos resultan anàlogas a las interminables logomaquias 
de los escolàsticos decadentes acerca de las màs infimas “quaestiones 
disputatas” de la filosofia o la teologia. 

Por otro lado, porque pensamos que una buena parte de la exègesis 
moderna resulta en exceso condicionada por el principio de Renàn, 
quien afirma que “la negaciòn de lo sobrenatural forma la esencia 
misma de la critica”. A la sombra de este principio nacen y se alimentan 
tanto la escuela de la historia de las religiones, como la critica 
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racionalista protestante -camino por el cual hoy avanzan tantos 
catòlicos, cuando los mejores protestantes estàn de vuelta. A esto se 
anade la supersticiòn cientificista de la mentalidad moderna, para la cual 
la certeza cientffica es superior a toda otra forma de certeza, incluso a la 
de la Fe, que se apoya en el testimonio divino. Aplicada a la exègesis, 
esta mentalidad viene a conferir un valor supremo de anàlisis y de juicio 
a todo el aparato cientffico -critica textual, literaria, històrica, etc. — que, 
en el mejor de los casos, sòlo puede tener un valor instrumental y 
subordinado para la interpretaciòn de la Palabra de Dios. 

Viciada por estos vicios de origen, divorciada del dogma y la 
teologfa, celosa de su autonomfa frente a la tradiciòn y el magisterio, 
dicha corriente exegètica termina por viviseccionar y disecar la Escritura 
Sacra y convertirla en un amasijo de hipòtesis vacfas de realidad, aptas 
para alimentar la duda y sembrar el escepticismo, en lugar de fuente 
viva de la que se abreva la Fe. 

La exègesis de Santo Tomàs, en cambio, no recurre tanto a la ciencia 
como a la Sabidurìa natural y sobrenatural. Su fuente es el estudio, sf, 
pero sobre todo la meditaciòn y la oraciòn, el sentido comun 
sobreelevado por la luz de lo alto. Explica la Escritura por el recurso a la 
Escritura misma, amada hasta sabèrsela de memoria (“el hombre debe 
poner solicitud y amor hacia las cosas que quiere recordar”: II-II, 49, 1, 
ad. 1). Sus lecturas y exposiciones nacen de la fe y conducen a la fe. Su 
lenguaje austero tiene la exactitud y la concisiòn de la verdad: por ello 
mismo puede parecer àrido al hombre moderno, acostumbrado a la 
sofistica “existencial”. 
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No pretendemos por cierto afirmar que la exègesis haya alcanzado 
con Santo Tomàs su punto fìnal, inamovible e insuperable. Ello seria 
negar la asistencia permanente del Espfritu Santo para que la Iglesia 
pueda penetrar y comprender cada vez màs profundamente el depòsito 
revelado (cf. LG, 12; DV, 5). Pero esta comprensiòn màs alta crece 
como crece el cuerpo humano: con continuidad y coherencia, sin saltos 
ni rupturas, sin necesidad de nuevos comienzos ni relecturas al socaire 
de todos los vientos y filosoffas de moda. Podemos hoy ver màs lejos 
que San Agustin y Santo Tomàs, pero con la condiciòn “sine qua nori’ 
de no desconocerlos ni negarlos, de acuerdo a la gràfica imagen de 
Castellani: “como un enano parado sobre los hombros de un gigante”. Si 
nuestra autosuficiencia modema, propia del joven inmaduro que cree 
que la historia y el mundo comienzan con èl, nos lleva a despreciar a 
nuestros gigantes antepasados, nos quedaremos enanos y deformes, pero 
creyendo que somos gigantes de primera magnitud. 

Vayan nuevamente nuestra gratitud y admiraciòn al viejo luchador 
mexicano Salvador Abascal, y a los que con èl colaboran en esta 
quijotesca empresa editorial. 


-«•»=«}•»- 

CRISTO HA RESUCITADO 

LA RESURRECCIÒN SEGÙN EL NUEVO TESTAMENTO * 

No son nuevas las negaciones de la resurrecciòn de Cristo, ni se trata 
de dificultades propias del “hombre modemo”. Ya el anuncio paulino 


De Solages, Bruno (1979). Cristo ha resucitado. La resurrecciòn segun el Nuevo Testamento. 
Barcelona: Herder. En: Mikael. Paranà, n. 21, tercer cuatrimestre de 1979, pp. 142-143. 
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era causa de escàndalo y encontraba en algunos ambientes -saduceos o 
griegos— particular oposiciòn. La novedad de nuestro tiempo consiste en 
que estas negaciones encuentren campo fèrtil en muchos ambientes 
catòlicos y que incluso teòlogos y escrituristas de nota presenten esta 
verdad central de nuestra fe con tèrminos ambiguos, cuando no vaciada 
totalmente de su substancia. Baste senalar como ejemplo el libro de X. 
Leon-Dufour “Resurrecciòn de Jesus y mensaje pascual” del que bien 
dice el P. Bèda Rigaux (“Dieu l’a ressuscitè, Exègèse et Thèologie”) que 
se trata de una construcciòn enteramente “fundada sobre arena” (p. 200) 
y “cuya hermenèutica crea màs oscuridad que luz” (p. 306). Por ello 
damos la bienvenida a esta oportuna versiòn castellana del estudio de 
Bruno de Solages. 

E1 A. comienza por exponer las objeciones sobre la resurrecciòn, las 
cuales, hoy como ayer, se reducen a tres grupos: a) E1 de quienes, 
fundados en las aparentes contradicciones de los Evangelios, niegan la 
historicidad de los relatos; b) E1 de quienes consideran las apariciones 
del Resucitado como alucinaciones, fenòmenos mfsticos o impresiones 
subjetivas, y c) E1 de quienes, cerrados en el prejuicio filosòfico de la 
inmanencia, consideran imposible la resurrecciòn y las apariciones. 

La respuesta consta de dos partes. La primera estudia la creencia en 
la resurrecciòn segun la ensenanza de los apòstoles. Analiza la 
naturaleza de la vida resucitada en San Pablo (I Cor. 15) y en la 
primitiva predicaciòn apostòlica, senala la rntima ligazòn entre la 
resurrecciòn de Cristo y la nuestra, asf como la relaciòn existente entre 
la proclamaciòn de la resurrecciòn y el anuncio de la parusfa, cuyo 
lenguaje simbòlico procura comprender. 
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Dilucidado esto, en la segunda parte aborda los textos evangèlicos 
relativos a las apariciones de Cristo resucitado y el tema de la tumba 
vacfa, testimonios y relatos a los que se refiere la creencia en la 
resurrecciòn. Partiendo del testimonio de San Pablo, examina luego las 
caracteristicas propias de los relatos de cada Evangelio, estudia las 
relaciones de los diversos relatos entre sf, pasa revista a los problemas y 
objeciones que con motivo de ellos se presentan e intenta una 
concordancia entre los diversos relatos, para terminar volviendo sobre la 
cuestiòn de su historicidad. 

E1 estilo del A. es claro y lineal. Explica la Escritura por la Escritura 
misma, con seriedad pero sin complejos pseudocientfficos, libre de los 
prejuicios del inmanentismo y subjetivismo que vician la filosoria 
moderna, asf como la exègesis penetrada por ella. 

E1 Papa Pablo VI decia en la audiencia del 5 de abril de 1972: “Si, 
jEl resucitò como las Escrituras y E1 mismo lo habfan predicho! ;Y esto 
no es la visiòn imaginaria de las Santas Mujeres que, seducidas por la 
figura extraordinaria de Jesus y encontrando su tumba vacfa, han crefdo 
volver a verlo vivo! E1 resucitò realmente en su cuerpo. jNo se trata de 
una sugestiòn colectiva difundida entre los fieles! Estos no querfan por 
cierto dar curso libre a su imaginaciòn. Ellos lo vieron con sus ojos, lo 
tocaron con sus manos, comieron y bebieron con El. E1 realismo del 
Evangelio atestigua la resurrecciòn del Senor y la carta de San Pablo a 
los Corintios es una prueba concreta de ella”. 

Asimismo el Papa Juan Pablo II, en su pregòn pascual del domingo 
de Resurrecciòn del presente ano afirmò: “Resucitò al tercer dia. Hoy, 
en uniòn con toda la Iglesia, repetimos estas palabras con particular 
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emociòn. Las repetimos con la misma fe con que precisamente en este 
dfa- fueron pronunciadas por primera vez. Las pronunciamos con la 
misma certeza que pusieron en esta frase los testigos oculares del hecho. 
Nuestra fe proviene de su testimonio y el testimonio nace de la visiòn, 
de la escucha, del encuentro directo, del contacto con las manos, los pies 
y el costado traspasados. E1 testimonio naciò del hecho; sf, Cristo 
resucitò al tercer dfa. Hoy repetimos estas palabras con toda sencillez, 
porque provienen de hombres sencillos. Provienen de corazones que 
aman y que han amado a Cristo de tal forma que han sido capaces de 
transmitir y predicar unicamente la verdad sobre El”. 

Esta es la fe invariable de la Iglesia. E1 libro deB.de Solages es una 
obra al servicio de esta fe. 


-MJSCSJM- 

MINISTROS DE LA PALABRA * 

E1 nuevo leccionario dominical y festivo ha enriquecido la liturgia de 
la Palabra con la incorporaciòn de abundantes textos escrituristicos, 
distribuidos a lo largo de tres ciclos anuales. En cada misa se leen tres 
lecturas, una del Antiguo Testamento, otra de los Hechos o Epfstolas 
Apostòlicas, y la tercera -aunque primera en jerarqufa— tomada del 
Evangelio. Se insiste ademàs en la rntima uniòn entre la liturgia de la 
Palabra y la de la Eucaristfa (S. C. N° 24), es decir, en que la primera 
prepara y se ordena a la segunda, asf como en la particular presencia de 
Cristo actualizada por la proclamaciòn de su Palabra (S. C. N° 7) y en 

Solè Roma, Josè M. (1979), Ministros de la Palabra, 3 volumenes. Barcelona: Herder. En: 
Mikael. Paranà, n. 23, segundo cuatrimestre de 1980, pp. 173-174. 
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que la homilfa del sacerdote forme parte de la misma Acciòn Litùrgica 
(Instr. Miss. Rom. III, 41). 

La acciòn del sacerdote como ministro de la Palabra se ve dificultada 
por la caducidad de los antiguos homiliarios, entre los que se podian 
encontrar verdaderas joyas de ciencia y de piedad, pero que no 
responden ya a la nueva distribuciòn de las lecturas. Entre las guias 
homilèticas conforme a la nueva distribuciòn de los textos, publicadas 
en libros o revistas pastorales, no todo es trigo limpio. Hemos 
encontrado en ellas desde el vacio absoluto, pasando por la 
superficialidad anodina hasta las orientaciones claramente tendenciosas, 
donde la Palabra de Dios resulta interpretada a la luz de los màs diversos 
apriorismos teològicos o sociopoliticos “dans le vent”. Lo mismo se 
podria afirmar de las introducciones que ofrecen algunos misales. E1 de 
la BAC, v. gr., contiene interpretaciones al menos ambiguas. E1 “Misal 
de la Comunidad” -prohibido por algunos obispos— se aventura en el 
terreno del disparate o de la herejia. 

La predicaciòn de la Palabra sufre, y el pueblo de Dios se queja en 
muchas partes del nivel o del contenido de los refritos que, con 
paciencia admirable, se ve obligado a soportar, donde abunda la 
logomaquia sociologizante, la verborrea sentimentaloide o la ètica 
horizontalista. Y eso cuando el sacerdote, que tiene la misiòn docente y 
kerigmàtica, no abdica de su ministerio, para dar lugar a las homilias 
“concelebradas”, donde cualquier asistente puede expresar su opiniòn, al 
estilo de los “yo siento que...”, “a mi me parece...”, “lo que acabamos 
de escuchar me sugiere...”. 
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Por eso damos la bienvenida a esta obra del P. Solè Roma, Misionero 
Claretiano, exegeta competente y traductor de la Biblia (Biblia Regina). 
Cada volumen contiene la explicaciòn de las lecturas de un ciclo anual 
(domingos y festividades principales), precedidas en el primero por una 
breve introducciòn teològica sobre el sentido de los diversos tiempos 
liturgicos. 

E1 A. no pierde su tiempo en divagaciones. La explicaciòn de los 
textos es exegètica y de una exègesis que no se pierde en floreos de 
erudiciòn ni en muestrarios de hipòtesis que sòlo sirven para confundir y 
para sembrar la duda. Va a lo cierto, a lo seguro, sabiendo que el 
predicador no debe exponer sus teorìas personales, sino que ha de ser 
“humilde y àvido discipulo de la Palabra de Dios” al mismo tiempo que 
su “valiente vocero y abanderado” (p. 15s.). No queda en la superficie, 
sino que procura indicar la idea central, como “sintesis o cordòn 
umbilical”, la “idea fundamental de la liturgia de aquel dia” (p. 11) y 
procura tambièn acercarse al misterio, consciente de que “nadie puede 
ser ministro y transmisor de la Palabra de Dios si no la asimilò en la 
oraciòn y meditaciòrì’ (p. 15). E1 estilo claro y directo de estas homilfas 
muestra que el A. no es uno de los tantos liturgos y pastoralistas de 
gabinete que pululan en el mundo de los peritos y de las comisiones “ad 
hoc”, sino que, como buen hijo del P. Claret y del Corazòn Inmaculado 
de Maria, tiene en cuenta la experiencia pastoral y misionera. 

De acuerdo a su auditorio, el predicador deberà completar estas 
exègesis con una màs amplia interpretaciòn teològica, o abundar en 
aplicaciones concretas, iluminando el diario acontecer con la perenne 
luz del Evangelio. De cualquier modo, no dejarà de encontrar en estas 
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pàginas valiosas orientaciones fundamentales. En smtesis, se trata de 
una obra recomendable, digna de ocupar su lugar en toda biblioteca 
sacerdotal. 


-- 

CARTAS DE SAN JUAN 

VERSIÒN, INTRODUCCIÒN Y COMENTARIO * 

Recordamos la lectura del comentario de San Agustrn a la primera 
carta de San Juan (“In ep. S. Ioannis ad Parthos tr. 10”), en una ediciòn 
popular argentina, bajo el titulo de “Dios es amor”, como una de las 
lecturas que màs impresionaron nuestra primera formaciòn. Desde 
entonces guardamos una particular devociòn por las eplstolas joànicas, 
alimento precioso para la reflexiòn teològica y la meditaciòn espiritual. 

Contienen estas un rico alegato apologètico contra el surgir de las 
primeras herejlas gnòsticas. Pero prima en ellas, como contenido 
positivo, la exposiciòn de los signos que permiten reconocer a quienes 
han “nacido de Dios”, “caminan en la luz” y “permanecen en Cristo”. 
Los signos de reconocimiento son la humildad (reconocerse pecador), la 
fe (rechazar al mundo y a los anticristos, que no confiesen la 
encarnaciòn del Verbo) y la caridad (el Dios que es amor, que nos amò 
primero y que nos lleva a amar a los hermanos). 

La versiòn y comentario de Schnackenburg que presentamos no tiene 
por cierto la fuerza cautivante de la predicaciòn agustiniana. Se trata de 
un comentario exhaustivo, propio de la minuciosidad germànica. Pero es 


Schnackenburg, Rudolf (1980). Cartas de San Juan. Versiòn, introducciòn y comentario. 
Barcelona: Herder. En: Mikael. Paranà, n. 24, tercer cuatrimestre de 1980, p. 173. 
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menester reconocer el valor del anàlisis, asf como la correcciòn de la 
versiòn y de la exègesis, lo cual no es poco decir en estos tiempos, en 
que sobreabundan los eruditos entregados a diseccionar y asesinar las 
escrituras sacras. 

Versiòn y comentarios aparecen enriquecidos por una docena de 
excursus, en los que se analizan los principales temas teològicos de las 
epfstolas: el testimonio, la uniòn con Dios, el concepto del mundo, la 
herejfa gnòstica, el amor fraterno, el pecado, la filiaciòn divina, etc., y 
que constituyen estudios de buena teologfa sobre los conceptos 
fundamentales del corpus joanneum. 

Como no somos especialistas ni exegetas de profesiòn, puede parecer 
audaz el formular algunas observaciones criticas. Nos atrevemos sin 
embargo a insinuarlas. No nos satisface, por ejemplo, el anàlisis 
estructural de la primera carta, demasiado complejo, ni la traducciòn de 
la tercera concupiscencia (1 Jo. 2, 16) por “alarde de la opulencia” (p. 
156.164) en lugar de las màs corriente “soberbia de la vida”, que 
expresa mejor el paralelo con Gèn. 3, 6 y con las tentaciones de Jesus en 
el desierto. Nos parecen tambièn discutibles el rechazo de la 
contemplaciòn de Dios como fundamento de la semejanza divina (p. 
200), asf como la diluciòn, tan a la moda, del concepto de alma (p. 343). 

Pero estas discrepancias opinativas no quitan valor al juicio sobre la 
obra, la que consideramos que puede ubicarse en primera linea entre los 
comentarios sobre estas cartas. Ello nos lleva a aguardar con buen ànimo 
la versiòn en tres volumenes del comentario del mismo autor al 

Evangelio de San Juan, cuyo envfo nos anuncia la Editorial Herder. 
-- 
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MARIA VIRGEN EN EL IV EVANGELIO * 

Precioso trabajo exegètico, publicado originariamente en la revista 
Marianum (n° 21, Roma, 1979). La editorial espanola publica esta 
versiòn “en desagravio a la Seiìora, por la negaciòn, dentro del campo 
catòlico, del maravilloso privilegio de su Perpetua Virginidad” (p. 5). 
No podfa ser màs acertada la elecciòn, pues entre los especiosos 
argumentos de los negadores de la virginidad resulta frecuente recurrir 
al “silencio de Juan” sobre el tema (cf. v. gr. J.B. Bauer en “Cuestiones 
candentes...”, p. 566; de la Potterie cita a Fitzmyer, Pesch y Brown, 
como resucitando a Loisy: pp. 21s. y nota en p. 76). 

E1 fino anàlisis del A. versa sobre tres motivos principales: 1) Juan 
no nombra a Maria sino como “la madre de Jesus”; 2) la expresiòn “el 
hijo de Josè”, que Jesus desecha por un procedimiento particular; 3) la 
crftica textual de Juan 1, 13 por la que el A. documentadamente sostiene 
la lectura en singular del verbo “egennethe” (“el que ha sido 
engendrado”). 

Para no abundar en el anàlisis, nos limitamos a citar la conclusiòn 
con la que el A. quiere poner de relieve la unidad de todo el estudio: 

“A primera vista parece que las tres partes no tienen conexiòn; pero 
en realidad son convergentes en el fondo, puesto que cada una, a su 
manera, hace, ver què es lo que Marfa era para Juan. 

“La llama la ‘Madre de Jesùs’, pero por esta apelaciòn tan sencilla, 
deja entender que tuvo un papel esencial en la Encamaciòn. 


De la Potterie, Ignace (1979). Marìa Virgen en el IV Evangelio. Madrid: Fe Catòlica. En: 
Mikael. Paranà, n. 25, primer cuatrimestre de 1981, p. 164. 

339 




“Discretamente, rectifica la manera habitual de senalar a Jesus como 
‘el hijo de Josè’, para dar a entender que el Padre propio de Jesus era 
Dios. 

“Finalmente, en el pròlogo sintetiza todas sus afirmaciones; en èl 
confirma a la vez la maternidad divina de Maria y su virginidad, pero es 
para ensenar que estos ‘privilegios’ no tienen sentido si no estàn ligados 
con el misterio de la Encarnaciòn del Flijo unico y de la participaciòn de 
los hijos de Dios en la divina filiaciòn de Jesucristo” (pp. 72s.). 

En smtesis, una buena obra de exègesis cientffica, en el sentido de la 
fe inmutable del pueblo cristiano. Recomendamos su lectura, unida a la 
de otro excelente trabajo del mismo A.: “Las palabras de Jesùs ‘he aqui 
a tu madre’ y la acogida del discipulo (Jn. 19, 27b)”, publicado en su 
libro “La Verdad de Jesùs” (B.A.C., 1979, pp. 187-219). 

-- 

DIOS Y EL HOMBRE EN EL NUEVO TESTAMENTO ’ 

E1 sòlo nombre del P. Spicq comporta una garantia de seriedad 
cientifica y de ortodoxia doctrinal, “rara avis” en el confùso campo de la 
exègesis hodierna, donde sobreabundan los aventureros imbuidos de una 
mentalidad hipercritica, postbultmaniana y postcatòlica. Toda la obra del 
A. responde a orientaciones recordadas recientemente por el Santo 
Padre: “En teologia, en moral y en exègesis, se ha de proseguir 
asiduamente un verdadero trabajo cientffico, pero apoyàndose en un 
dato revelado, y en el marco de una adhesiòn global dada ya a Jesucristo 

Spicq, Ceslas (1979). Dios y el hombre en el Nuevo Testamento. Salamanca: Secretariado 
Trinitario. En: Mikael. Paranà, n. 26, segundo cuatrimestre de 1981, pp. 142-143. 
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y a su Iglesia, que no pone provisionalmente entre parèntesis las 
afirmaciones ciertas del Magisterio” (Aloc. del 2-IV-1981). 

E1 fin de la presente obra viene senalado en la introducciòn: “Para 
alcanzar la beatitud de los santos, ultima perfecciòn y fin de todo el 
universo, se requieren dos factores: la naturaleza y la gracia. La 
naturaleza, es el hombre mismo, cuerpo y alma, con todas sus facultades 
y capacidades de acciòn, sujeto de la vida moral. La gracia es el don de 
Cristo revelador y salvador y, en primer lugar, el conocimiento de Dios 
(Jn. 1, 18) que es la vida eterna. Esta obra quisiera interrogar los textos 
del Nuevo Testamento sobre este doble tema. ^Còmo Cristo y sus 
Apòstoles conciben a Dios y al hombre?” (p. 9). 

E1 A. conduce la investigaciòn con su reconocida claridad y 
erudiciòn. La claridad aparece en el texto que, aligerado por abundantes 
y extensas notas, se muestra como una sfntesis lineal y profunda, 
reflexiòn sapiencial de un hombre de fe que ofrece buen material para el 
estudio y la meditaciòn. La erudiciòn se refleja en las notas, derroche de 
citas escriturfsticas y de fuentes extrabfblicas contemporàneas, 
numerosas referencias a exegetas antiguos y modernos. Santo Tomàs, 
citado con discreciòn, està presente en el espfritu de toda la obra. No 
podfa ser de otro modo, pues el tema central de la realizaciòn en 
nosotros de la semejanza divina constituye una de las claves de su 
teologfa, especialmente de su moral, cuya fidelidad al dato bfblico no 
deja de senalar el A. (cf. pg. 214, nota). 

Se contempla a Dios sobre todo en su bondad (cap. I), la cual se 
manifiesta como don eterno en el Verbo y luego en Jesucristo, Verbo 
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hecho carne y, por su mediaciòn, en la filiaciòn adoptiva de los 
creyentes (cap. II y III). 

La mirada se vuelve luego hacia el hombre. La antropologfa 
evangèlica (cap. IV) nos muestra su anatomia ontològica, “destacando a 
la vez la indigencia de una criatura sacada del limo (homo-humus) y su 
dignidad de ser espiritual formado a imagen de Dios” (p. 9). Es decir 
que el hombre no es sòlo came-sangre-psijè, sino tambièn pneuma, 
espiritu abierto al don divino. Esto permite al A. afirmar que “la 
verdadera antropologia es cristiana; explica al hombre por su ‘vocaciòn 
divina’ y, en ultimo tèrmino, por la agapè de Dios” (p. 132) o, para 
decirlo con expresiones que el A. hace suyas: “Una antropologia que no 
hiciera fundamentalmente referencia a Dios seria un sin-sentido” y “hay 
màs verdades sobre el hombre en veinte llneas del comienzo del Gènesis 
que en miles de obras consagradas a la antropologia” (ib., nota). 

Concluye la obra con la relaciòn dinàmica del hombre hacia Dios, 
analizada en la teologfa paulina del hombre renacido por su 
incorporaciòn a Cristo, que, imitando a Cristo, tiende a realizar la 
plenitud de su semejanza divina (cap. V): “La renovaciòn incesante del 
cristiano consiste en asemejarse màs al Hijo, ‘imagen de Dios’, y en 
reproducir sus rasgos con màs brillantez” (p. 218). 

Vale la pena destacar la fidelidad del A. al dato escrituristico del que 
parte, sin lecturas parciales ni forzadas adaptaciones a un esquema 
preconcebido. Con honradez meritoria, reconoce tambièn los lfmites de 
la exègesis cientifica cuando habla, v. gr., del pecado: “Esta doctrina 
(...), aunque sobreabundantemente atestiguada en la Escritura, es de las 
que no pueden ser comprendidas correctamente por los unicos recursos 
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de la exègesis. Corresponde a los teòlogos el precisar y armonizar los 
enunciados dispares y sòlo la Iglesia tiene autoridad y gracia para 
determinar infaliblemente el sentido de la ensenanza revelada” (p. 191, 
nota). 

Senalamos este libro como una buena base bfblica para la reflexiòn 
teològica sobre la vida cristiana y, en particular, sobre la doctrina de la 
gracia. 


-- 

EL EVANGELIO SEGÙN SAN JUAN * 

Traducciòn de una obra monumental, cuya ediciòn alemana se 
realizò entre los anos 1965 y 1975, y que puede considerarse como el 
màs completo comentario sobre el evangelio de San Juan existente hasta 
la fecha. 

E1 comentario aparece precedido por una extensa introducciòn (vol. 
I, pp. 43-240) donde ubica a Juan en el gènero “evangelio”, lo analiza en 
sus contactos y diferencias con los sinòpticos, afirma su origen a partir 
de una tradiciòn autònoma, principalmente oral, asf como la unidad de 
redacciòn (en el vol. III cambia de idea respecto a los capftulos 15 a 17 y 
21). Trata el tema del autor, y parece inclinarse por Juan como “portador 
de la tradiciòn” y por un discipulo suyo como ultimo redactor (p. 179). 
Pero duda sobre esto, asl como sobre la identificaciòn de Juan con el 
“discipulo amado”, hasta en el tercer volumen (v. gr. p. 474). Estudia el 
lenguaje, estilo y texto del evangelio, las tendencias teològicas e 


Schnackenburg, Rudolf (1980). El Evangelio segùn San Juan, 3 volumenes. Barcelona: 
Herder. En: Mikael. Paranà, n. 26, segundo cuatrimestre de 1981, p. 143. 
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històricas contemporàneas y concluye con un anàlisis critico de las 
diversas interpretaciones de este evangelio, desde los gnòsticos hasta la 
actualidad. 

La mayor parte de la obra consiste en un paciente y erudito 
comentario teològico y exegètico, completado por 18 “excursus” 
intercalados en el texto (sistema ya empleado en el comentario a las 
Cartas joànicas, cf. MIKAEL 24, p. 173), donde trata los temas 
principales de la teologfa joànica, v. gr.: el Logos, la preexistencia, la fe, 
los textos “ego eimi”, la verdad, la vida, el Paràclito, etc. 

La dècada transcurrida entre la redacciòn de la primera y la ultima 
parte del comentario, ha hecho que el A. procurara -en posteriores 
ediciones alemanas actualizar la bibliograffa asf como algunos puntos 
del texto. No considerò para ello necesaria la reelaboraciòn del mismo, 
por pensar que no era mucho lo que las nuevas investigaciones anadfan, 
de modo que la puestas al dfa aparece aquf en forma de apèndice, al 
fìnal de los vols. I y II, con referencia a la pàgina cuando se trata de 
correcciones al texto. 

Hubiera sido nuestra intenciòn —y la obra lo merece- estudiarla en un 
comentario màs extenso. En vista a un juicio critico llevàbamos 
anotados varios puntos dudosos y bastantes aciertos notables. E1 tiempo 
no nos permite darle forma, de modo que optamos por esta presentaciòn 
màs somera y menos comprometida, pero que no puede dejar de senalar 
el mèrito del A. y la importancia fundamental de la obra, que la hace 
lectura y consulta obligada para todos los estudiosos de San Juan. 

-- 
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LA HISTORICIDAD DE LOS EVANGELIOS DE LA INFANCIA 
EL RETORNO DE JESÙS * 

Reune este librito tres trabajos exegèticos del P. Diez Macho cuya 
lectura resulta interesante y provechosa. 

E1 primero afirma la historicidad de los Evangelios de la infancia a 
partir de un anàlisis del “sensus plenior” del Antiguo Testamento y de 
los mètodos de la exègesis deràshica usual entre los judfos. Para el A. 
los relatos de la infancia de Mateo y Lucas son deràshicos, pero esto no 
compromete su radical historicidad (p. 19). No es la exègesis del 
Antiguo Testamento la que crea el hecho de la vida de Cristo, sino que 
los hechos cristianos son realidades, que el evangelista confìrma con 
textos del A.T. , interpretados segun la hermenèutica al uso (cf. pp. 16, 
18,20, 49). 

E1 A. analiza esto en los relatos de ambos evangelistas que ofrecen 
paralelos con hechos o personajes del A.T., para concluir, v. gr.: “Ni la 
virginidad de Marfa, ni la imposiciòn del nombre por Josè ni la 
presencia de ‘Dios con nosotros’ son meras deducciones de una exègesis 
sin consistencia” (p. 21); “no fue la asimilaciòn con Moisès, Jacob, 
Israel la que creò la huida a Egipto, la persecuciòn de Jesùs y los 
inocentes; sino que estos hechos se confirman con semejanzas, con 
paralelos” (p. 29); “no es el derash de Num. 24, 17 lo que ‘crea’ la 
apariciòn de la estrella” (p. 32); “hemos salido al paso de la errònea 
creencia que narraciòn deràshica es sinònimo de relato-ficticio, no 
històrico” (p. 49). 


Diez Macho, Alejandro (1977). La historìcidad de los Evangelios de la Infancia. El retorno 
de Jesus, s/1: Fe Catòlica. En: Mikael. Paranà, n. 26, segundo cuatrimestre de 1981, pp. 144- 
145. 
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E1 segundo trabajo “San Josè, padre de Cristo”, explica el sentido de 
esta patemidad: es padre “por constituciòn divina” (p. 62), pero saliendo 
al paso del Catecismo Holandès y otros autores modernistas, aclara que 
esta paternidad no es por cierto camal o natural (pp. 71 s) y senala que 
las modernas negaciones de la concepciòn virginal provienen en el 
fondo de la “dificultad de digerir el milagro” (p. 79), o sea, del prejuicio 
de inmanencia racionalista y bultmaniano. 

En la exègesis de Mt. 1, 18-25, el A. se decide por la “hipòtesis de la 
reverencia”, es decir, “que Josè quiso separarse de Maria, no por 
sospecha de adulterio, sino porque, sabiendo que Maria habfa concebido 
de Dios, no se sentfa digno de ser esposo de tal madre, ni madre de tal 
hijo” (p. 67). 

E1 tercer trabajo se refiere al “Entomo de Jesus” y nos habla sobre 
Nazaret, Jesus como maestro, sus discfpulos y sus relaciones con los 
escribas, los fariseos y los pobres. 

E1 libro resulta recomendable como muestra de buena exègesis, de 
exègesis catolica. Y subrayamos el adjetivo, porque hoy, a pesar de que 
el Concilio, con la Iglesia de siempre, “afirma sin dudar” la historicidad 
de los Evangelios, en el sentido de que estos “narran fielmente lo que 
Jesùs (...) hizo y ensenò realmente (Dei Verbum, 19), se afirma cada 
vez màs la audaz negaciòn de esta historicidad. Y estas negaciones 
alcanzan su cumbre cuando a los Evangelios de la Infancia se refieren. 

Mencionemos a modo de ejemplo la màs erudita de ellas, el volumen 
de 600 pàginas de Raymond Brown sobre el nacimiento del Meslas, 
agraciado con un generoso “imprimatur” neoyorquino. Resumàmoslo 
con las palabras de un comentarista benèvolo: “Ni las anunciaciones a 
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Josè y a Zacarìas, ni aquella, mucho màs importante, hecha a Marfa, son 
històricas, ni el episodio de los Magos, ni las apariciones a Josè en 
relaciòn con este, ni la matanza de los inocentes, ni la fuga a Egipto, ni 
(en Lc.) relaciòn familiar entre el Bautista y Jesus, ni la visitaciòn, ni el 
anuncio a los pastores, ni los encuentros en el Templo con Simeòn y 
Ana, ni la pèrdida y el hallazgo allf mismo. Los cànticos no fueron 
pronunciados por los personajes a quienes son atribuidos, como ya se ha 
insinuado. En cuanto al nacimiento en Belèn (...) es juzgado como 
inseguro y la correspondiente prueba como insuficiente” (J. Mejia, en 
“Teologia”, n° 32, 1978). 

Si le cuento esto a mis sobrinos me dirian: “Entonces ( ; nos quedamos 
sin pesebre para la Navidad? Yo soy màs radical: si el senor Brown y 
sus colegas tienen razòn, nos quedamos sin fe. Dediquèmonos a la farra, 
dice San Pablo. toda su erudiciòn? Me ne frego! 

Un momento: ( ;què derecho tengo a hablar asf yo, que no soy exègeta 
profesional? Sf, ya lo sè, con los exègetas pasa como con los 
psicoanalistas: el que no se ha psicoanalizado (es decir, el “no iniciado”) 
no puede opinar: que calle y acepte lo que le dicen los “sabios”. 

Pero resulta que a mf el viejo Don Vega me aprobò en el examen de 
ortodoxia. Fue asf: Celebraba yo misa en la misiòn de E1 Chajarf 
(Mojones sur). Misa al aire libre, junto a la escuelita, en un claro del 
monte entrerriano, monte bajo de talas, algarrobos y espinillos. E1 viejo 
Vega habfa pasado los ochenta y escuchaba la misa de pie, apoyado en 
su bastòn. 

Despuès de la misa se acercò y me dijo: “;Estoy contento, Padre!” 
Yo vine p’a ver si la religiòn que ustè ensenaba era la mesma que yo 
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aprendf dende chico, y jes la mesma! jTodas esas cosas que ustè dijo 
sobre Nuestro Senor y la Santfsima Virgen son las que me ensenò el 
finao padre Tal cuando iba al catecismo! No, si se ve que la religiòn no 
cambea”. 

Si yo hubiera predicado la sabiduria de nuestros exegetas, el viejo 
Vega no hubiera dicho una palabra. Se habria vuelto en silencio a su 
ranchito de adobe, encorvado sobre su bastòn y con una làgrima en la 
comisura de sus ojos cansados. 

E1 viejo Vega ya ha muerto. Pero sus palabras fueron para mf un 
espaldarazo y un mandato, que no me permiten hacer el papel de perro 
mudo. 


-«*{8a8}«»- 

"... Y HABITÒ ENTRE NOSOTROS...” * 

Comentarios a las lecturas dominicales correspondientes al ciclo 
“B”. Permitasenos comenzar confesando nuestra poca simpatia por este 
gènero literario. La secciòn “Homilètica” solia ocupar un amplio espacio 
en las bibliotecas clericales —y los ocupa aun en aquellas por donde no 
pasò la “revoluciòn cultural”. Desde los solemnes tomos lujosamente 
encuadernados de Bossuet, Fenelon, los manuales de Seneri, panarios y 
viridarios diversos, hasta las pràcticas colecciones “Verbum Vitae” de la 
B.A.C. y “Docete” de Herder. Habfa allf verdaderas joyas, pero para 


Pujol, Juan Alfredo (1982). "... y habitò entre nosotros... ”. Buenos Aires-Rosario: 
Claretiana-Ediciones Franciscanas. En: Mikael. Paranà, n. 28, primer cuatrimestre de 1982, pp. 
151-152. 
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encontrarlas era preciso escarbar entre pilas de abundante càscara 
retòrica. 

Luego vinieron los comentarios postconciliares, para las lecturas de 
los nuevos ciclos litùrgicos, pero la cosa no mejorò demasiado. Sòlo nos 
hemos atrevido a recomendar sin reservas los tres volumenes de Solè 
Roma (cf. MIKAEL 23, pp. 173s.). Los de Codima Canals, que algùn 
colega resenò con elogio en estas pàginas, nos parecen seguros en 
doctrina, pero en exceso farragosos. Nos viene a la mente un mamotreto 
con sugerencias para los tres ciclos -de cuyo autor no queremos 
acordarnos— y con el cual realizamos un experimento: lo colocamos en 
un alambique y no conseguimos destilar una sola idea. 

E1 autor insinùa suavemente las dificultades de los fìeles para 
aprovechar la homilfa dominical. Pero estos no se quejan por lo general 
de la excesiva elevaciòn teològica, sino, al contrario, de la chatura de las 
aplicaciones y de la vacuidad de la doctrina, a la que se intenta suplir 
por divagaciones humanistas y moralizantes o desbordes psico- 
sociològicos. Criticas que ya expresaba con frecuencia Leòn Bloy, en el 
furibundo estilo que lo caracteriza, pero que tienen bastante de vàlido y 
deberian llevarnos a un serio examen de conciencia. 

Este libro, sin embargo, no se dirige en primer lugar a los sacerdotes, 
sino a las familias. Està escrito como un instrumento ùtil para prolongar 
en el hogar la celebraciòn dominical. Para ser lefdo y comentado en 
ambiente de oraciòn y diàlogo, para completarse con el frecuente 
recurso a la lectura de la Biblia. 

La obra en general es correcta y pensamos que puede cumplir su 
objetivo. E1 estilo es llano y directo. A veces nos deja la impresiòn de 
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que el vuelo del àguila escriturfstica resulta un poco gallinàceo, pero 
como no queremos extremar el tono bilioso de esta recensiòn, 
preferimos concluir diciendo que la doctrina es buena y que los puntos 
en que podrìamos expresar nuestro desacuerdo caben perfectamente 
dentro del màs legftimo pluralismo, lo cual no ocurre con la mayor parte 
de las obras teològicas que pasan por sobre nuestra mesa de trabajo de 
inquisidor literario. 
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^Ccmas sociales p pottticos 




DICCIONARIO DE SOCIOLOGÌA * 


La Sociologfa es una ciencia radicalmente ambigua. Nacida de 
Comte con el intento de suplantar a la Religiòn, no logrò jamàs 
purificarse de este vicio original y resignarse a su papel de “ancilla”, 
comisionada para el anàlisis de la realidad social. La apariencia de 
severa objetividad que le presta el mètodo matemàtico sirve con 
excesiva frecuencia de fàcil argucia para pasar de contrabando un 
determinado sustrato ideològico, ya sea este de tipo filosòfico, ya 
politico. A menudo escapa el sociòlogo del campo que le es propio, el 
de la determinaciòn de los hechos sociales, para internarse en el terreno 
de la deontologfa. Es casi imperceptible el paso de la comprobaciòn de 
un hecho (“esto es asi”) a la afirmaciòn de un principio (“esto debe ser 
asi”). 

No es ajeno a dicha critica el autor de este “Diccionario”, en el cual 
la explicaciòn de muchos tèrminos se ve fuertemente coloreada por una 
ideologfa, no fàcil de identificar con claridad. 

Por cierto que el autor es antimarxista (“rara avis” en el campo de la 
hodierna sociologfa) pero muchas de sus afirmaciones pecan de un 
democratismo demasiado ingenuo, o rinden culto a mitos y “slogans” 
establecidos por la mentalidad dominante en el mundo de postguerra. 

Habida cuenta de estas limitaciones, la obra puede satisfacer “las 
necesidades de un lector corriente”, intenciòn senalada tanto en el 


* Schoeck, Helmut (1973). Diccionario de Sociologia. Barcelona: Herder. En: Mikael. Paranà, 
n. 5, segundo cuatrimestre de 1974, pp. 171-172. 
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pròlogo de la misma como en el titulo original alemàn: Pequeno 
Diccionario de Sociologfa (Kleines soziologisches Worterbuch). 




EL SECRETO DE LOS DIOSES 
(CON DINERO RUEDA EL MUNDO) * 

E1 titulo original de esta obra es “Les Financiers qui menent le 
Monde”. Para H. Coston, como buen francès, “le monde” es 
principalmente “la France” y los fmancieros por ende el imperio 
Rothschild. Pero esto no resta interès al libro. La alta finanza no tiene 
patria —Pfo XI la denominò “imperialismo intemacional del dinero” - y 
su estudio, aun reducido al àmbito de una naciòn determinada, no puede 
menos de senalar sus redes y su “modus operandi” internacional. 

Coston es posiblemente el mejor conocedor de las fuerzas ocultas 
que se mueven en el trasfondo de la historia contemporànea. Es un 
terreno al que muchos se aproximan con escepticismo y desconfianza, 
pues con frecuencia ha sido invadido por improvisados charlatanes, 
fantasistas y mitòmanos de toda rndole, desde Leo Taxil hasta Roger 
Peyrefitte, para citar dos nombres al azar. La obra de H. C., por el 
contrario, se caracteriza por su seriedad: sorprendente informaciòn bien 
ordenada, anàlisis agudo y sensato, documentaciòn exhaustiva. 
Mencionemos entre sus obras: “La Haute Banque et les Tmst”, “L’ 
Europe des Banquiers”, “L’ Haute Finance et les Rèvolutions”, “Les 
Technocrates et la Synarchie”, “La Rèpublique du Grand Orient”, 

* Coston, Henry (1974). El Secreto de los Dioses (Con dinero rueda el mundo). Buenos Aires: 
Almena. En: Mikael. Paranà, n. 8, segundo cuatrimestre de 1975, p. 128. 
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“Diccionnaire de la Politique Frangaise”. Podriamos anadir los numeros 
de su revista mensual “Lectures Frangaises” (27 me de 1’ Abbè- 
Grègoire, Parìs) que, por el interès de los temas que estudia, nos 
recuerda la otrora famosa “Revue Intemationale des Societès Secrètes” 
del benemèrito Mons. Jouin. 

Baste esto como presentaciòn del libro cuya lectura recomendamos. 
Se trata de la segunda ediciòn castellana de una obra que ha alcanzado 
catorce ediciones francesas, malgrado la conspiraciòn del silencio con 
que los medios de difusiòn sujetos a los mandatos de la alta finanza (cf. 
el cap. 28) pretenden ahogar denuncias que -como la presente- le 
resultan particularmente incòmodas. 

-- 

DERROTA MUNDIAL * 

La editorial Nuevo Orden nos hace llegar la primera ediciòn 
argentina de esta importantfsima obra del historiador Salvador Borrego, 
obra que pese a todas las conspiraciones del silencio cuenta ya con 
veintitrès ediciones en su pafs de origen. 

Con documentaciòn abundante y poco conocida, el A. estudia los 
origenes ocultos, el desarrollo y las consecuencias de la segunda guerra 
mundial, cuyo desenlace considera como una derrota del mundo 
occidental, en exclusivo beneficio del capitalismo liberal y del 
comunismo soviètico. 


Borrego, Salvador (1977). Derrota mundial. Buenos Aires: Nuevo Orden. En: Mikael. 
Paranà, n. 16, primer cuatrimestre de 1978, p. 138. 
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Este libro lleva un pròlogo del eminente catòlico e hispanista 
mejicano Josè Vasconcelos, quien considera su difusiòn “del màs alto 
interès patriòtico en todos los pueblos de habla espanola”. Obra 
contracorriente, aun quienes no coincidan con todas las tesis del A. 
deberàn concederle el valor de un puesto de vanguardia en el 
revisionismo necesario para someter a juicio la historia escrita por los 
vencedores del conciliàbulo de Yalta, que festivamente entregaron en las 
garras del comunismo a buena parte de los pafses europeos. 

-- 

PENSAMIENTOS SOBRE LA FAMILIA * 

Reune esta publicaciòn una serie de artfculos publicados entre los 
anos 1968 y 1969 por el entonces Obispo de Vittorio Veneto, màs tarde 
Patriarca de Venecia, y finalmente Pontffice Romano con el nombre de 
Juan Pablo I. 

Para todos los que aprendieron a amarlo durante su fugaz 
Pontificado, para los que leyeron su libro “Ilustrisimos Senores” y, 
sobre todo, para quienes conocieron sus catequesis de los mièrcoles, en 
las que se aunaba su fe sencilla y profunda con una sòlida versaciòn 
teològica y literaria, expresadas ambas con simplicidad y simpàtico 
gracejo, este librito no necesita recomendaciones y todo comentario 
resulta superfluo. En èl, iluminando el ser y la vida de la familia 
cristiana, reconoceràn el mismo esprntu y estilo de las catequesis 
semanales. Limitèmonos, pues, a indicar el rndice de temas: 1. Iglesia 

* Luciani, Albino (1979). Pensamientos sobre lafamilia. Buenos Aires: Claretiana. En: Mikael. 
Paranà, n. 20, segundo cuatrimestre de 1979, pp. 168-169. 
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domèstica; 2. Los esposos; 3. ;Para siempre!; 4. La educaciòn surge de 
la autoridad; 5. La educaciòn surge del amor; 6. La educaciòn en 
familia; 7. La educaciòn de la familia; 8. La familia, formadora de 
hombres; 9. Educar con la familia. 

Estamos ciertos que estas breves pàginas llevaràn a las familias la 
presencia espiritual del Papa Juan Pablo y su sonrisa, que no es la 
màscara estereotipada de los artistas o de los pobticos estilo Carter, sino 
reflejo del gozo sereno que nace de aquella paz que sòlo Cristo puede 
dar. 


-- 

LA CONTAMINACIÒN AMBIENTAL * 

Reune este volumen las dieciocho exposiciones presentadas por un 
equipo de especialistas en los màs variados temas durante un simposio 
sobre la contaminaciòn ambiental, organizado por OIKOS (Asociaciòn 
para la Promociòn de los Estudios Territoriales y Ambientales), bajo la 
direcciòn del arquitecto Patricio H. Randle. 

E1 rndice de las diversas secciones nos indica que el problema de la 
contaminaciòn resulta enfocado con una amplitud inusitada: la 
contaminaciòn del aire y del agua —Otros aspectos de la contaminaciòn 
bioffsica— La contaminaciòn psicosocial — La contaminaciòn espiritual. 

Puede que el uso de la palabra “contaminaciòn” en un sentido tan 
amplio sorprenda a màs de uno, habituados como estamos a emplear ese 
tèrmino casi con exclusividad para referirnos a la poluciòn ffsica del 


* AA.VV. (1979). La contaminaciòn ambiental. Buenos Aires: OIKOS. En: Mikael. Paranà, n. 
22, primer cuatrimestre de 1980, pp. 151-152. 


357 




ambiente natural. Pero como lo senalan Randle (p. 1 ls) y Ferro (p. 185) 
el uso lato de esta palabra resulta perfectamente legftimo, ya que ella 
significa tambièn “contagiar”, “corromper”, “pervertir” e incluso, segun 
la Real Academia, “mancillar la pureza de la fe o de las costumbres” y 
“hablando de la ley de Dios, profanarla, quebrantarla”. 

La simple etimologfa nos indica, pues, que el enfoque del tema podrà 
resultar original, pero en modo alguno descabellado. Hoy es frecuente la 
referencia a la antigua idea del hombre como microcosmos, usada tanto 
para senalar que el hombre es smtesis del cosmos, en sus diversos 
òrdenes (ffsico, psfquico y espiritual), como para referirse a la 
interrelaciòn e interacciòn entre estos òrdenes, que encuentra en el 
hombre su centro. Ya San Pablo senalaba que tanto el pecado como la 
redenciòn repercuten no sòlo en el corazòn del hombre, sino en la 
creaciòn entera. 

Tanto el orden como la contaminaciòn que nace del desorden—, 
afectan en primer lugar al hombre en su interioridad, para repercutir 
luego no sòlo en su vida social (relaciòn con los otros hombres), sino 
tambièn en el medio ffsico (relaciòn al cosmos). En la ciudad moderna 
el aire se ha vuelto irrespirable por causa del “smog” pero tambièn la 
vida psfquica, familiar, intelectual y espiritual resultan irrespirables por 
cien causas diversas, muchas de las cuales son analizadas aquf con 
competencia y acierto. 

Senalemos, a modo de ejemplo, y al margen de los aspectos ffsicos y 
tècnicos màs evidentes, las exposiciones de A. Farina (“La 
contaminaciòn de la intimidad por la primacia de la praxis”), Jorge Ferro 
(“La contaminaciòn del lenguaje por los medios masivos de 
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comunicaciòn”), D. Cardozo Biritos (“La contaminaciòn del arte 
modemo por lo disforme”), A. Caturelli (“La contaminaciòn del 
pensamiento filosofico en el inmanentismo moderno y contemporàneo”) 
y A. Sàenz (“La contaminaciòn de la religiòn por la secularizaciòn”). 

Recomendamos calurosamente la lectura de este libro, sin reservas 
de ninguna especie. Un diagnòstico variado, pero coherente y claro, del 
desorden y sus causas, es imprescindible para trabajar por la 
restauraciòn del orden que nos darà un mundo màs diàfano y respirable. 
Tengamos para ello en cuenta las palabras del Senor que aparecen como 
colofòn de la obra: “Ninguna cosa hay que de fuera del hombre entre en 
èl, que sea capaz de contaminarle, sino que las que del hombre salen 
son las que contaminan al hombre” (Lc. 7, 14-15). 

-M{8aSj«p- 

POR QUÈ NO SABEN NI ESCRIBIR NI LEER NI HABLAR 
CORRECTAMENTE NUESTROS EGRESADOS 
DEL CICLO SECUNDARIO Y UNIVERSITARIO * 

Precioso folleto que por su brevedad y admirable espfritu de smtesis 
puede constituir un manifiesto o grito de alarma ante la destrucciòn de 
nuestra lengua madre. Problema mucho màs grave de lo que a primera 
vista pudiera parecer, puesto que la degradaciòn del lenguaje corre 
paralela con la degradaciòn de la cultura y del pensamiento. 

Los que tenemos la misiòn de ensenar, en cualquier nivel, podemos 
constatar a cada paso la desgraciada realidad que denuncian las autoras, 


Ivanissevich, Magda; Ojeda, Ruth (1980). Por què no saben ni escribir ni leer ni hablar 
correctamente nuestros egresados del ciclo secundario y universitario. Buenos Aires: Macchi. 
En: Mikael. Paranà, n. 24, tercer cuatrimestre de 1980, pp. 168-169. 
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docentes ambas, Inspectoras de Ensenanza “y atentas observadoras de 
una realidad que les duele” (p. 3). Errores de ortograffa y redacciòn, 
pobreza de lenguaje, falta de capacidad sintètica, carencia de hàbito de 
lectura, etc., se encuentran habitualmente incluso en alumnos cuyas 
brillantes capacidades naturales no han sido aprovechadas por una 
educaciòn deficiente. 

Las autoras analizan estas carencias y sus causas, tanto en la escuela 
primaria como en los ciclos medios. Vale la pena senalar entre ellas el 
influjo de los medios de comunicaciòn (que parecieran dirigirse a un 
publico de infradotados), la carencia de diàlogo familiar (en la que cabe 
su responsabilidad a la TV, como medio de incomunicacion), la 
falencia de autoridad por parte de profesores que no se atreven a exigir a 
sus alumnos. 

Entre las soluciones insinuadas destaquemos la supresiòn de la 
denominada “gramàtica estructural”, la memorizaciòn de poesias desde 
temprana edad, la creaciòn del hàbito de lectura por el contacto con los 
clàsicos de nuestra lengua (importa màs leerlos que conocer sus 
biograffas) y la implantaciòn del examen de madurez. Aun cuando 
parezca utòpico, nos atrevemos a senalar la fundamental importancia de 
una revalorizaciòn del estudio de las lenguas clàsicas —latrn y griego- 
cuyo conocimiento es absolutamente necesario para vertebrar 
sòlidamente el uso del castellano, que de ellas nace. 

Pero todo lo que se puede decir trasciende ampliamente las 
posibilidades de la iniciativa privada e incluso las de la ensenanza 
sistemàtica, primaria y secundaria. Es preciso que todos, y en particular 
autoridades y responsables, tomemos conciencia de que la defensa de 
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nuestro idioma importa tanto como la de nuestra soberanfa territorial y a 
fortiori, como la de nuestro “estilo de vida occidental y cristiano”. La 
subversiòn lingufstica es sòlo un aspecto —y no el menos importante- de 
la disgregaciòn nacional. 


-- 

LA GUERRA MODERNA * 

E1 Cnel. Trinquier combatiò en la Indochina francesa, donde llegò a 
organizar y comandar 20.000 guerrilleros nativos en lucha contra el 
Vietminh, abandonados luego a su suerte por franceses y americanos. 
En Argelia fue en 1957 uno de los jefes de la batalla de Argel, que 
aniquilò en la capital la organizaciòn terrorista del FLN, reconstruida 
posteriormente por debilidades y complicidades polfticas. Desempenò 
tambièn misiones militares en la Katanga de Moise Tshombe. Su figura 
se refleja en varias de las famosas novelas de Lartèguy, desde “Los 
Centuriones” hasta “Las Quimeras negras”. Excelente conocedor por 
cierto —y no sòlo teòrico de la realidad de la guerra. 

Este libro puede considerarse uno de los mejores sobre la guerra 
revolucionaria. La tesis del autor considera que esta es esencialmente 
diversa de la guerra clàsica y que los ejèrcitos tradicionales no estàn 
capacitados para afrontarla. No es el unico en afirmarlo, pero tiene el 
mèrito de haber sido uno de los primeros y de presentar la guerra 
moderna y la forma de combatirla en pàginas breves y precisas. Su 
conclusiòn es que “en la guerra modema, como en las guerras 

Trinquier, Roger (1981). La guerra modema. Buenos Aires: Cuatro Espadas. En: Mikael. 
Paranà, n. 27, tercer cuatrimestre de 1981, pp. 125-126. 
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tradicionales del pasado, es absolutamente necesario hacer uso de las 
mismas armas que emplea el enemigo. No hacerlo es un absurdo” (p. 
119). 

E1 A. enfoca el tema desde un punto de vista exclusivamente tècnico, 
sin abrir ninguna especie de juicios morales. Pero seria conveniente que 
los responsables de emitir juicios morales tuvieran tambièn en cuenta 
con honestidad estos aspectos. Porque la moral, cuyo objeto se extiende 
hasta las infinitas circunstancias del obrar humano, es la parte de la 
ciencia teològica que corre mayores riesgos de meter la pata, y tambièn 
porque sus juicios son los que con màs frecuencia sufren el influjo de 
prejuicios ideològicos o sentimentales. 

Resulta fàcil, v. gr., condenar las doctrinas de “seguridad nacional”, 
afirmando que la guerra total y permanente es una argucia inventada por 
teòricos reaccionarios para permitir a las dictaduras militares etemizarse 
en el abuso de un poder discrecional. Pero resulta que la guerra, 
entendida como “guerra revolucionaria”, como “revoluciòn 
permanente”, “guerra total”, “estrategia sin tiempo”, etc., no la 
inventaron dichos teòricos sino Lenin, y que los libros de Mao, Giap, 
Guevara o Bayo, son manuales para combatientes reales y no 
curiosidades para eruditos o ratones de biblioteca. 

Parece tambièn paradòjico que quienes, rebosantes de 
“constemaciòn”, repudian el atentado contra el Santo Padre, tengan las 
dos manos ocupadas en firmar manifìestos y solicitadas en favor de 
todos los Ali Agca presos o desaparecidos que hay en el mundo y sus 
alrededores. E1 terrorismo no es un fenòmeno innominado e 
inexplicable, no es el producto aislado de algun grupusculo de fanàticos 
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o locos enamorados de la violencia en sf misma. E1 terrorismo es el 
arma principal de la guerra moderna (cf. pp. 32s) y esta guerra es la 
estrategia marxista para la conquista del poder mundial. Esta es la 
realidad. Abscesos aislados de terrorismo de otro color no justifican el 
colocarse en una asèptica neutralidad angèlica o marciana y condenar 
desde alli los “opuestos extremismos”. 

Pero no todos los moralistas optan por un equilibrio tan prudente 
como irreal. Marciano Vidal, v. gr., encara el tema hacia el final del 
tercer tomo de su voluminosa “Moral de Actitudes” (P. S., Madrid, 
1980). Rechaza el concepto tradicional de guerra justa y se pronuncia 
allf por una condena radical y definitiva de la guerra (p. 619). Canoniza 
la objeciòn de conciencia (p. 606) y abomina del militarismo, del 
servicio militar (pp. 608s.) y creo que hasta de los exploradores de Don 
Bosco. Pero cuando se trata de la guerra revolucionaria su pacifismo 
radical se diluye notablemente (pp. 603, 634, 640), y entre simpàticos 
guinos a los muchachos de la “teologia de la revoluciòn” (pp. 635ss.) 
concluye la obra indicando la clave de la misma en una conversiòn a la 
Justicia (que) comporta el rechazo radical del orden existente y la 
propuesta de una altemativa todavia inèdita” (p. 643). 

E1 vuelo utòpico de ciertos clèrigos suele desembocar en tràgicos 
aterrizajes forzosos. 
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LA NUEVA CIUDAD DE CRISTO * 

E1 P. Luc Lefebvre, director de “La Pensèe Catholique”, joven en sus 
85 anos por su incansable espfritu de combate y por la lucidez de su 
inteligencia, es el autor de este precioso trabajo sobre el orden social 
cristiano. 

La Doctrina Social Catòlica tiene como fuentes la Palabra de Cristo 
en el Evangelio, que nos ilumina con su luz sobrenatural, y la filosoffa 
social, que nos indica el orden natural querido por Dios creador para la 
sociedad humana. Las ciencias sociales concurren en ella como 
auxiliares. A1 estudiarla o exponerla puede ponerse el acento con 
preferencia en uno u otro de sus aspectos. Asi mientras la “Quas 
Primas” -encfclica del reinado de Cristo- ofrece una visiòn 
predominantemente teològica, la “Pacem in Terris” -dirigida no sòlo a 
los catòlicos, sino “a todos los hombres de buena voluntad” - recurre a 
una argumentaciòn màs filosòfica y sociològica. 

E1 Evangelio es aquf el punto de partida del A. Su exposiciòn sobre 
el orden cristiano fluye como una reflexiòn sobre los textos evangèlicos. 
“Cristo es nuestra Doctrina. Es solamente de E1 que aprendemos. 
Cristo es nuestro Maestro. De E1 aprendemos. Cristo es nuestra 
Escuela. En E1 aprendemos. Porque Cristo es el Mensajero, porque es el 
unico Mensajero, la Luz sobre todas las cosas. E1 es la clave de todos 
los problemas humanos” (p. 8). 

Con estilo claro, sereno y valiente, nos lleva a meditar sobre la 
verdadera dignidad del hombre, el respeto de la mujer y del nino; las 


* Lefevre, Luc J. (1980). La Nueva Ciudad de Cristo. Buenos Aires: Cruzamante. En: Mikael. 
Paranà, n. 27, tercer cuatrimestre de 1981, pp. 138-139. 
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virtudes del hombre en sociedad; la caridad, la propiedad, el trabajo y el 
salario; el orden social, la autoridad y sus virtudes; la sociedad familiar 
y civil; los dos poderes; la patria y el patriotismo. Cristo es quien hace 
dos mil anos renovò la sociedad, y el unico que puede renovarla tras los 
ultimos siglos de apostasia. La Ciudad Nueva, “obra maestra de 
arquitectura divina y humana” (p. 236) sòlo puede edificarse sobre la 
roca de Su palabra. 

E1 A. no nos ensena tanto el cuerpo de la Nueva Ciudad, sino el alma 
que tiene que vivificarla. E1 resultado es una obra original, que sòlo se 
nos ocurre comparar con la clàsica de Bossuet “Politica sacada de las 
Sagradas Escrituras” (Ed. Tecnos, Madrid, 1974). Obra vàlida y util 
para la meditaciòn del militante catòlico, nos recuerda que debemos 
buscar ante todo el reino de Dios, en un tiempo en que todas las 
anadiduras resultan colocadas en primer plano. Si la “civilizaciòn del 
amor” que el Papa nos llama a construir tiene que ser algo màs que una 
utopia o un “slogan” de moda para jòvenes guitarreros tomaditos de la 
mano, su espfritu no podrà ser diverso del que muestren estas pàginas 
cuya lectura recomendamos. 




LOS JUDIOS Y LA VIDA ECONÒMICA * 

“E1 origen del capitalismo tiene como causa el descubrimiento de la 
màquina a vapor...”. Esta afirmaciòn de ingenuo materialismo 


* Sombart, Wemer (1981). Los judios y la vida econòmica. Buenos Aires: Cuatro Espadas. En: 
Mikael. Paranà, n. 28, primer cuatrimestre de 1982, p. 153. 
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constituye una pseudoverdad acriticamente aceptada e indefìnidamente 
repetida en los textos de la cultura manualista y enciclopèdica. 

Pero ya Hilaire Belloc ubicd el nacimiento de la revoluciòn industrial 
y del modemo capitalismo en el contexto màs amplio de “la crisis de 
nuestra civilizaciòri’. Y Max Weber, en su obra clàsica “La ètica 
protestante y el espiritu del capitalismo”, demostrò la influencia de la 
religiòn -màs concretamente del dogma puritano y del 
predestinacionismo calvinista— sobre las transformaciones de la vida 
econòmica. 

En la lrnea de Weber, el economista alemàn Werner Sombart (1863- 
1941) aporta con “E1 burguès” una contribuciòn a la historia espiritual 
del hombre econòmico modemo y estudia en “Lujo y capitalismo” la 
influencia del consumo superfluo sobre el desarrollo del capitalismo. 

E1 libro que hoy presentamos en su versiòn castellana es 
rigurosamente cientifico y objetivo hasta el punto de que “pese a 
consagrar 500 pàginas a hablar de los judtos y nada màs que de los 
judtos, ha logrado abstenerse, de un extremo al otro, de la menor 
apreciaciòn sobre los judios, su caràcter, sus obras y sus actos”. Se 
limita a constatar que los judtos son los fundadores del capitalismo 
modemo y que “no existiria capitalismo moderno ni civilizaciòn 
moderna sin la dispersiòn de los judtos en los patses del hemisferio 
norte del globo terrestre”. 

E1 A. permanece en el plano històrico y econòmico. No alcanza la 
visiòn teològica del P. Meinvielle, quien seriala que los judtos, al 
rechazar al Mestas prometido, ponen al servicio de Mammòn todos sus 
dones y cualidades mesiànicas, ni la afirmaciòn de Papini, quien dice 
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que los judfos dominan a los cristianos, porque estos no son 
verdaderamente cristianos, sino que han adoptado los mismos valores 
judaicos, “el amor de la potencia, de la moneda, de la cantidad” 
(Dizionario dell’omo selvatico”). 

(' Por què este libro no ha conocido la difusiòn de otros del mismo 
autor? Porque despuès de la guerra el problema judio es tema “tabu”, si 
no se lo toca en clave apologètica o elegiaca. Las victimas reales y 
supuestas del “holocausto” han sido astutamente capitalizadas para 
construir un telòn de horror y de dolor, apto tanto para cubrir las 
piraterìas del sionismo internacional como los delitos politicos, 
econòmicos y comunes del “màrtir” Jacobo Timmerman. 

-- 

EL COMUNISMO EN LA REVOLUCIÒN ANTICRISTIANA * 

Creemos conveniente aprovechar la reediciòn de este libro del P. 
Meinvielle para senalar a nuestros lectores su importancia y perenne 
vigencia. Hagàmoslo resumiendo sus ideas fundamentales: 

• La Realeza de Cristo. Cristo es Rey, por naturaleza y por derecho 
de conquista, no sòlo sobre los individuos, sino tambièn sobre la 
sociedad y sobre las naciones. Es Rey y Senor de la historia humana, 
que sòlo en E1 encuentra la plenitud de su sentido. Se resume aqui la 
doctrina de la enciclica “Quas Primas”, tan valiosa como olvidada. 

• La Ciudad Catòlica. Esta Realeza de Cristo no es sòlo una teoria o 
un piadoso deseo, sino que ha encontrado su encamaciòn en la historia, 

* Meinvielle, Julio (1982). El Comunismo en la Revoluciòn Anticristiana, 4 a ed., Buenos Aires: 
Cruz y Fierro. En: Mikael. Paranà, n. 31, primer cuatrimestre de 1983, pp. 144-146. 

367 


dentro de los lfmites e imperfecciones propios de todo acontecer 
humano. “Hubo un tiempo en que la filosofia del Evangelio gobemaba 
los estados; entonces, aquella energfa propia de la sabiduria de Cristo y 
su divina virtud habian compenetrado las leyes, las instituciones y las 
costumbres de los pueblos, impregnando todas las capas sociales y todas 
las manifestaciones de las naciones (...) Organizada de este modo la 
sociedad, produjo un bienestar muy superior a toda imaginaciòn” (Leòn 
XIII, Inmortale Dei). 

• La Revolucion Anticristiana. “Pereciò hace tiempo aquel orden 
de cosas, y no fue, por cierto, porque no pudo adaptarse... a los cambios 
y necesidades que se presentaban sino porque los hombres, o 
endurecidos en su egoismo... o seducidos por una apariencia de falsa 
libertad, o por otros errores y por los enemigos de toda clase de 
autoridad, intentaron sacudir de si todo yugo” (Pio XI, Quadragesimo 
Anno). 

Se denomina Revoluciòn Anticristiana al proceso gradual de 
apostasia y destrucciòn del orden cristiano, que pretende “edificar la 
sociedad sobre la voluntad del hombre, en lugar de fundarla sobre la 
voluntad de Dios”. En “La Iglesia en el mundo moderno” estudia 
Meinvielle extensamente este proceso. Aquf lo hace de modo sintètico, 
indicando còmo las tres grandes etapas de la Revoluciòn (Reforma 
Luterana, Revoluciòn Lrancesa y Revoluciòn Rusa) no sòlo implican 
una disgregaciòn del orden cristiano y natural, sino que afectan al 
hombre en la jerarqufa de sus potencias, cosificàndolo y reducièndolo a 
mero objeto util o engranaje de la gran maquinaria colectiva. 
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• E1 Comunismo. La ultima etapa de esta gènesis revolucionaria se 
concreta en el comunismo, al que sòlo podemos comprender si lo 
consideramos como heredero y culmen de las revoluciones anteriores. 

Esencialmente materialista, su atefsmo pretende divinizar al hombre, 
al hombre colectivo, pues la esencia del hombre se realiza sòlo en la 
sociedad comunista. Pero al divinizarlo lo destruye, reducièndolo a la 
pura materia, como “homo faber” u “homo oeconomicus”. 

• Frente al Comunismo, la Ciudad Catolica. “Si remedio ha de 
tener el mal que ahora padece la sociedad humana, este remedio no 
puede ser otro que la restauraciòn de la vida e instituciones cristianas. 
Cuando las sociedades se desmoronan, exige la rectitud que, si se 
quieren restaurar, vuelvan a los principios que les dieron el ser” (Leòn 
XIII, Rerum Novarum). 

Vuelta a los principios, que no se reducen a una mera nostalgia por 
formas pretèritas y accidentales. Se trata de una empresa que mira al 
futuro, hacia un orden nuevo, que hay que edificar sobre las realidades 
permanentes del orden natural y del Evangelio, “encontrar de nuevo el 
sentido de la vida en el contexto de nuestro tiempo (...) el sentido de la 
existencia humana segun la medida de Benito” el fundador de Europa, 
cuyos ideales “son hoy tan actuales como entonces” (Juan Pablo II, 
23/3/80). 

La Ciudad Catòlica constituye la unica alternativa vàlida frente al 
arrollador avance comunista. Resulta inutil y absurdo querer arreglarlo 
todo con parches o combatir la culminaciòn del proceso revolucionario, 
aferràndose a una forma anterior o menos desarrollada de la misma 
Revoluciòn. “No se levantarà la ciudad sino como Dios la ha levantado 
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(...) La civilizaciòn no està por inventarse ni la ciudad nueva por 
construirse en las nubes (...) es la civilizaciòn cristiana, es la ciudad 
catòlica. No se trata màs que de instaurarla y restaurarla sobre sus 
naturales y divinos fundamentos contra los ataques siempre renovados 
de la utopfa nociva, de la rebeldfa y de la impiedad: omnia instaurare 
in Christo” (San Pfo X, Notre charge apostolique). 

Juan XXIII nos recuerda el fundamento bfblico de esta doctrina: 
“Ningun desatino, sin embargo, parece màs propio de nuestro tiempo 
como el de querer construir un orden temporal estable y provechoso sin 
asentarlo sobre el unico cimiento capaz de darle consistencia, es decir, 
prescindiendo de Dios (...) Los sucesos que han tenido lugar en esta 
edad (...) confirman, por el contrario, con cuànta verdad fue escrito: ‘Si 
el Senor no edifica la casa, en vano trabajan los que tratan de 
edificarla’” (Mater et Magistra). 

E1 libro se cierra con dos apèndices: una conferencia del autor en 
Mèjico, que aparece como un resumen de todo lo anterior, y otro acerca 
de la penetraciòn del espfritu revolucionario en los ambientes catòlicos 
durante la dècada del setenta. 

En verdad puede considerarse esta obra como una excelente 
introducciòn para el conocimiento del marxismo, que es conveniente 
completar con la lectura de “E1 poder destructivo de la dialèctica 
comunista”, valioso estudio del mismo autor. 

Aparece evidente su actualidad en un tiempo en que tantos catòlicos 
se la pasan hablando del “mundo modemo”, pero siguen la politica del 
avestruz para no darse por enterados del lugar que en este mundo ocupa 
el comunismo, llevando incluso su ceguera hasta ignorar la suerte de 
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tantos millones de hermanos perseguidos, encarcelados o asesinados por 
la fidelidad a su fe. En un mundo en el que son tantos los que, 
considerando inevitable la victoria del comunismo, se preparan 
mediante actitudes ambiguas o cobardes y complicidades activas o 
pasivas para colgarse en el furgòn de cola del presunto futuro vencedor. 

En este mundo y en este tiempo, la palabra valiente y clara del P. 
Meinvielle resulta absolutamente contracorriente y, por tanto, 
absolutamente recomendable. 


-m{8o83«p- 

ORDENAMIENTO SISTEMÀTICO Y CRONOLÒGICO 
DE TEXTOS PONTIFICIOS DESDE 1832, 

DE LA DOCTRINA SOCIAL DE LAIGLESIA * 

En el discurso inaugural de la Conferencia de Puebla (28-1-79), el 
Papa Juan Pablo II se refiere a la doctrina social de la Iglesia con las 
siguientes palabras: “Esta nace a la luz de la Palabra de Dios y del 
Magisterio autèntico, de la presencia de los cristianos en las situaciones 
cambiantes del mundo, en contacto con los desaffos que de estas 
provienen. Tal doctrina social comporta por lo tanto principios de 
reflexiòn, pero tambièn normas de juicio y directrices de acciòn. 

“Confiar responsablemente en esta doctrina social, aunque algunos 
traten de sembrar dudas y desconfianzas sobre ella, estudiarla con 
seriedad, procurar aplicarla, ensenarla, ser fiel a ella es, en un hijo de la 
Iglesia, garantfa de la autenticidad de su compromiso en las delicadas 


Strubbia, Mario (1983). Ordenamiento sistemàtico y cronològico de textos pontificios desde 
1832, de la Doctrina Social de la Iglesia. Buenos Aires: Paulinas. En: Mikael. Paranà, n. 31, 
primer cuatrimestre de 1983, p. 148. 
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tareas sociales, y de sus esfuerzos a favor de la liberaciòn o de la 
promociòn de sus hermanos. 

“Permitid, pues, que recomiende a vuestra especial atenciòn pastoral 
la urgencia de sensibilizar a los fieles acerca de esta doctrina social de la 
Iglesia”. 

Con frecuencia ha insistido Juan Pablo II acerca de la vigencia e 
importancia de esta doctrina, a la que dedicara tambièn particularmente 
la catequesis del 13 de mayo de 1981, que no pudo pronunciar a causa 
del atentado contra su vida. No en vano menciona a los que “tratan de 
sembrar dudas y desconfianzas...”, pues no han sido pocos en estos 
ultimos anos quienes negaban que la Iglesia tuviera algo propio y 
especlfico que ofrecer en el campo de la vida social, ya por considerar 
esta doctrina una “ideologia”, ya para calificarla de “superada”, o por 
sus intentos de dejarla de lado para enancar a la Iglesia en el lomo de 
otras doctrinas o corrientes que esta siempre ha rechazado, y no puede 
menos que rechazar. 

Tampoco ha sido infrecuente el desconocer que esta doctrina 
constituye un cuerpo homogèneo compuesto de “elementos duraderos y 
supremos y de elementos contingentes” (Juan Pablo II) para quedarse 
con el ultimo documento aparecido, sobre el que se hace mucho ruido, 
se lo interpreta “a piacere”, y se lo utiliza para los fines que convienen a 
la propia parcialidad. 

Por eso resulta util volver al estudio serio de la Doctrina Social, 
como unico camino para su legltima y vàlida aplicaciòn. En este terreno 
se nos presenta como instrumento de imponderable utilidad la obra del 
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Dr. Strubbia, militante de la Acciòn Catòlica, y profesor de la materia en 
el Seminario y en la Universidad Catòlica de la ciudad de Rosario. 

Tanto las Ediciones Paulinas como la B.A.C. habfan publicado 
antologfas de textos pontificios, entre los que no faltaban los tomos 
dedicados a la doctrina social y politica de la Iglesia. Pero estos 
volumenes, o se encontraban agotados o, publicados ya hace anos, no 
ofrecfan la referencia a los documentos de los ultimos pontffices. 
Podemos, pues, senalar que esta obra viene a llenar un vacfo notorio. 

Los textos que aquf se presentan de modo ordenado y sistemàtico, 
abarcan desde Gregorio XVI hasta la ùltima Encfclica de Juan Pablo II. 
E1 orden temàtico divide esta selecciòn en ocho capftulos referidos a 1) 
La Doctrina Social de la Iglesia, 2) E1 Hombre, 3) E1 Matrimonio, 4) E1 
Trabajo, 5) La Economfa, 6) La Propiedad, 7) E1 Estado, 8) La 
Comunidad Internacional. 

Aparte de este paciente trabajo se debe al A. la Introducciòn General, 
un breve comentario que antecede a cada una de las secciones y un ùtil y 
completo Indice de materias. 

Recomendamos este libro para profesores y alumnos de Seminarios, 
facultades y centros de estudio asf como para consulta y formaciòn de 
militantes en el campo del apostolado laico o de la acciòn social 
cristiana. 
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LA TELEVISIÒN ^FORMA O DEFORMA? 

INVESTIGACIÒN CON 2000 NINOS ARGENTINOS * 

Una vez me pidieron que predicara para ninos de escuelas primarias, 
y que les hablara sobre los medios de comunicaciòn. Lo hice recurriendo 
a la conocida fàbula de Esopo, donde concluye que la lengua puede ser 
lo peor y lo mejor. La lengua -dije— sirve para rezarle a Dios y para 
insultar al vecino, para decirle a mamà que la queremos y para sacarle el 
cuero a los demàs, para decir la verdad o para mentir y estafar. 

Asf son los medios de comunicaciòn, asf es la TV, que es como una 
lengua muy larga que llega hasta la casa y hasta cada uno de ustedes. 
Podria servir para ensenarnos muchas cosas buenas y lindas pero, por 
desgracia, en general no la usan para eso. 

Es como una lengua que a ustedes les estàn pasando por el cerebro. 
Y hay dos clases de lenguas: la de la vaca, que es un animal tonto, y la 
del chancho, que es un animal sucio. Cuando ustedes ven programas 
tontos, es la vaca la que les està lamiendo el cerebro, cuando ven avisos 
y programas sucios, le toca el turno al cerdo. Y hay chicos que pasan asf 
seis horas por dfa, volvièndose de a poquito sucios y tontos. 

Hablè con un poco de bronca. Me habfan fìjado el tema porque era la 
Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales, y me parecfa que le 
estaban dando màs importancia que a la Ascensiòn del Senor, que se 
celebraba el mismo dfa. 

Algunos datos que usè me venfan a la cabeza recordando 
conversaciones con mi cunada Tatiana que - aunque sociòloga— es muy 

Merlo Flores, Tatiana; Rey, Ana Maria (1983). La Televisiòn iforma o deforma? 
Investigaciòn con 2000 niiios argentinos. Buenos Aires: Ediciones Culturales Argentinas, 
Secretaria de Cultura de la Presidencia de la Naciòn. En: Mikael. Paranà, n. 32, segundo 
cuatrimestre de 1983, pp. 149-150. 
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buena persona y trabajaba entonces en la investigaciòn que, hoy 
concluida, presenta como coautora de este libro. 

A diferencia de mi alegato pasional y de lo que podria sugerir el 
titulo, se trata de un estudio objetivo, que no pretende emitir juicios de 
valor sino constatar hechos, es decir, determinar cientfficamente lo que 
todos sabemos por intuiciòn: que la TV influye en los ninos, y analiza 
alcances, modos y significados de esta influencia. 

La investigaciòn fue realizada sobre una muestra representativa de 
2.000 ninos, escolares de entre 3° y 7° grado, que concurren a 40 
escuelas -elegidas por sorteo- de la Capital Federal. 

E1 anàlisis de los datos computados —la obra explica en detalle la 
metodologfa utilizada- se realizò en tres etapas. La primera apuntò a 
determinar el tiempo de permanencia de los ninos frente al televisor. La 
segunda miraba a los programas y personajes preferidos. De estas dos 
etapas surgiò la necesidad de una tercera en la que se considerara a los 
ninos en grupos con caracterfsticas similares, introduciendo aquf la 
variable “clase social”, pues resulta evidente que a los diversos 
ambientes sociales responde una integraciòn diferenciada del mensaje 
televisivo unico. 

La obra expone en primer lugar las conclusiones màs importantes de 
cada una de estas tres etapas de la investigaciòn para explicitar luego en 
cinco apèndices (en los que se presentan los principales cuadros y 
gràficos) diversos aspectos del desarrollo de la misma. 

Entre las varias conclusiones nos parece de especial interès senalar 
que, mientras los ninos con buenos vmculos familiares buscan ante todo 
en la TV entretenimiento e informaciòn, los ninos con carencias 
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familiares y grupales utilizan la TV como mecanismo compensador de 
estas carencias. Esta compensaciòn se da mediante una proyecciòn o 
transferencia por la que los ninos se identifican con personajes que 
responden a las caracteristicas de su problemàtica personal, y a los que 
toman como modelos o arquetipos. 

Bastaria esta sola conclusiòn para indicar la preocupante seriedad de 
la siguiente reflexiòn de las AA.: “Los resultados nos indican que la 
T.V. tenga necesariamente una influencia negativa, por el contrario, el 
hecho de que a travès de ella el nino pueda socializarse y compensar 
carencias tanto personales como sociales, hacen de este medio un 
instrumento util y sumamente efìcaz, lo importante es ver si los 
contenidos transmitidos llevan a una socializaciòn que tenga como 
consecuencia una mejor adaptaciòn del nino con su medio circundante, 
orientàndolo hacia el desarrollo de nuevas capacidades y no creen 
expectativas o modelos contrapuestos a nuestra propia realidad que sòlo 
pueden acarrear frustraciones en el futuro pròximo” (pp. 37 s.). 

Subrayamos la palabra “contenidos” porque pensamos que ella nos 
permite pasar del cuantitativo anàlisis sociològico a una valoraciòn 
cualitativa del problema. Baste senalar, por ejemplo, que “los programas 
cuyos personajes son considerados por los ninos como posibles 
modelos, acaparan la preferencia de un 66% de la audiencia infantil. 
Entre estos, la mayoria son series de origen extranjero” (p. 19). De 
inmediato nos vienen a la imaginaciòn miriadas de lenguas vacunas y 
porcinas y nos aprieta el alma una angustiosa sensaciòn, tanto humana y 
moral como patriòtica. 
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Este libro merece todo elogio como fruto de un largo, arduo y 
paciente trabajo de investigaciòn. Merece la atenciòn de los educadores 
y en particular de quienes encontraràn en èl base documental y cientffica 
para ulteriores conclusiones. Es un llamado de alerta sobre una 
problemàtica de la que en gran parte depende la orientaciòn de nuestro 
futuro. 
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oWasaneria, pwtjresismo 

P 

otros atacfues contra la QsJcjlesia 




“ES 1025” OU LES MÈMOIRES D’UN ANTI-APÒTRE ’ 

“Je suis l’homme sans nom, l’homme sans famille, sans patrie et 
sans hèritage”... Llevado por el resentimiento, un joven huèrfano polaco 
ingresa en los servicios secretos sovièticos, los cuales lo instruyen y 
destinan como agente para trabajar desde adentro en la destrucciòn de la 
Iglesia. Su carrera en el seminario y en el sacerdocio es ràpida y 
brillante. Su aguda inteligencia, pareja con el odio satànico que lo 
inspira, lo convierten en un hombre clave, cuyos consejos e 
instrucciones se transforman en òrdenes para todos aquellos que en la 
estructura eclesial y en los medios de difusiòn cumplen una misiòn 
parecida a la suya. Malherido en un accidente, las memorias que 
imprudentemente ha redactado caen en manos de una enfermera 
catòlica, la cual “ad maiorem Dei gloriam”, decide publicarlas. 

Tal la smtesis de esta novela cuya trama puede parecer ingenua y 
elemental, pero cuyas lrneas esenciales revelan aspectos de una 
estremecedora realidad. E1 trabajo por la desacralizaciòn de la liturgia y 
por el vaciamiento de la fe, que ataca principalmente la misa, el credo y 
el catecismo. La destrucciòn de la obediencia, centrada en la odiada 
autoridad pontificia (“Poco importa la cualidad de aquellos que critican 
al Papa, lo importante es unicamente que èl sea criticado”, p. 51). Los 
esfuerzos por manipular el Concilio, que chocan contra un espfritu 
invisible que los hace fracasar (“No. Este Concilio no fue lo que yo 
esperaba”, por ello debemos recurrir a la astucia “de escondernos tras el 
‘espiritu del Concilio’ para lanzar toda especie de regocijadas 


Carre, Marie (1978). “ES 1025” ou les mèmoires d’un anti-apotre, Chirè-en-Montreuil, 
Editions de Chirè. En: Mikael. Paranà, n. 20, segundo cuatrimestre de 1979, pp. 171-172. 
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novedades”, pp. 113-4) ^Acaso esta somera enunciaciòn de temas es 
producto tan sòlo de la truculenta imaginaciòn de un novelista 
ultrarreaccionario? 

Por cierto que resultaria un exceso de simplismo explicar la crisis 
eclesial como producto del hàbil trabajo de astutos infiltrados. La 
simplificaciòn ha sido tentaciòn permanente de quienes pretenden 
levantar el velo de la historia para descubrir tras èl la acciòn de las 
“fuerzas ocultas”. Pero estas “fuerzas ocultas” existen y actuan, y seria 
tambièn un simplismo estupido negar o ignorar la realidad de su 
existencia. Sobre la infiltraciòn de agentes marxistas en la Iglesia 
existen datos concretos, entre ellos la confesiòn de ex-agentes 
sovièticos. Personalmente me atrevo a testimoniar que, en Roma y en 
Amèrica Latina, he conocido al menos tres E.S. (èleve sèminariste) a los 
que podria considerar (con certeza moral) como agentes marxistas 
conscientes. 

E1 personaje de la novela podrà aparecer como un marxista poco 
ortodoxo. No lo mueve el “materialismo dialèctico”, ni la “conciencia de 
clase”, sino el odio a la religiòn. No es un ateo, sino un “anti-teo”. Pero 
c'.no era el mismo Marx un “anti-teo”? Estudios como el de H. Le Caron 
(“^Era Carlos Marx un poseso?”) y J. D’Arleville (“Marx, ese 
desconocido”) lo afirman con documentos abrumadores, que dan 
caràcter de seria probabilidad a la tesis de Mons. Cristiani (“Presencia 
de Satàn en el mundo moderno”), quien considera al marxismo como 
una especie de posesiòn colectiva. 

Podrà objetarse tambièn la importancia que “ES 1025” atribuye al 
protestantismo y a la protestantizaciòn en el proceso de debilitamiento y 


382 



destrucciòn de la Iglesia. Pero, por una parte, debemos reconocer a la 
A., calvinista conversa (en “J’ai choisi l’Unitè” narra el proceso de su 
conversiòn), el derecho a una particular sensibilidad en este terreno. Por 
otra parte, resulta significativo recordar que la familia Marx, puesta en 
situaciòn de convertirse, eligiò el protestantismo, aun siendo Trèveris 
una ciudad mayoritariamente catòlica. Otro judfo converso, 
contemporàneo de Marx, el poeta Enrique Heine, llegò a escribir estas 
palabras: 

“En lugar del espiritualismo indico, del bautismo de Occidente, que 
se habfa convertido en Iglesia Romana, naciò el espiritualismo judaico 
deista, que recibe, bajo el nombre de Fe Evangèlica (Protestantismo), un 
desarrollo acorde con las circunstancias de lugar y tiempo... Por otra 
parte -en el Protestantismo— Dios vuelve a convertirse en un cèlibe 
celestial, pues la legitimidad de su hijo es rudamente combatida, los 
santos son apabullados, se les cortan las alas a los àngeles, y la madre de 
Dios pierde sus derechos y se le prohibe hacer milagros” (“De la 
Alemania”, Tomo I, pp. 65-66). No es probable que Marx pensara de 
otra manera. 

Digno de nota es que esta tremenda novela llamado de alerta y 
denuncia— no desemboca en el pesimismo, sino en la virtud sobrenatural 
de la Esperanza. Esperanza en que el Senor no abandonarà a su Iglesia, 
contra la que las puertas del infierno no prevaleceràn. Lo sobrenatural 
pervade -discreta pero firmemente- toda la trama de la obra: en la 
discreciòn de espiritus del religioso polaco asesinado, en el confesor que 
guarda el tremendo secreto que le ha sido confìado para probarlo, en el 
espfritu que actua en el Concilio, en la potencia misteriosa de Maria a 
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travès de su medalla, en la fe y el sacrificio de la joven a la que el amor 
conduce hacia el Carmelo, aquel Carmelo “modesto y muy secreto” en 
el que el odio satànico encuentra un “obstàculo silencioso” (p. 112). 

En resumen: una obra para discutir... y para meditar. 

-«*{8a8}«»- 

EL MISTERIO DE LA MASONERÌA * 

Bienvenida esta reediciòn de la cèlebre obra de Mons. Caro, 
Cardenal Arzobispo que fue de Santiago de Chile. Cuando Caro escribiò 
su libro, ningun catòlico serio dudaba que tras el accionar de las logias 
se ocultaba la obra del Adversario de Cristo y de su Iglesia. Contaba 
para ello no sòlo con numerosos documentos del Magisterio (cf. pp. 
347-65), sino tambièn con abundante bibliograffa sobre el tema, debida 
a la pluma de eminentes eclesiàsticos. Recordemos, a modo de ejemplo, 
los trabajos de Mons. Lèon Meurin (“Simbolismo de la Masoneria” y 
“Filosofia de la Masoneria”), Mons. Jouin (“Revue Intemationale des 
Societès Secretes”, “Le perfil judeo-maconnique”), Mons. de Segur 
(“Los francmasones”), Mons. A. Fara (“Discurso sobre el secreto de la 
FM”), el P. Serra y Caussa (“Los judios y la Masoneria”). Incluso el 20- 
11-1957 el Episcopado Argentino publicaba una firme pastoral conjunta 
sobre la Masoneria. 

E1 libro del apòstata hungaro T. Nagy (“Jesuitas y masones”) abriò el 
camino para un perìodo de confusiòn sincretista, caracterizado por una 
critica acerba de la anterior “intolerancia” eclesiàstica, por parte de 

Caro, Josè Maria (1978). El misterio de la Masoneria, Buenos Aires: Nuevo Orden. En: 
Mikael. Paranà, n. 22, primer cuatrimestre de 1980, pp. 155-156. 
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sectores reducidos pero activos, que contaban —y cuentan— con el favor y 
la promociòn de cierta prensa (Mons. Mèndez Arceo, Mons. Pèzeril, el 
P. Riquet, Alec Mellor, etc.). Mons. Graber (en “Athanasius und die 
Kirche unserer Zeit”) ha denunciado el peligro de esta ofensiva, que 
nada anade a las viejas tesis del ex-abbè Roca y su sinarquismo 
decimonònico, pero que se disfraza mejor y encuentra desusada 
permeabilidad en variados ambientes catòlicos. 

Vale la pena por eso releer a Mons. Caro. Nada esencial ha cambiado 
en la Masonerìa que èl nos presenta, tanto en lo que se expone acerca de 
la naturaleza como de la doctrina de la misma y de su relaciòn con otras 
sectas. Sòlo los medios de acciòn se han vuelto màs sutiles e insidiosos. 
Se trata de un estudio serio, honesto y bien documentado. Resulta 
importante senalarlo, porque en lo que a las sociedades secretas se 
refiere el famoso impostor Leo Taxil ha tenido una abundante sucesiòn 
de mitòmanos, fabuladores y charlatanes, por cuya culpa no son pocos 
los que se resisten a tomar en serio la denuncia del peligro masònico. 

Para completar y actualizar este tratado, podemos recomendar los 
libros de los PP. Virgilio Filippo (“Imperialismos y Masoneria”) y 
Anibal Rottjer (“La Masoneria en la Argentina y en el mundo”). 
Tambièn se puede indicar como obras serias y de primera calidad las de 
Henri Coston (“La Republica del Gran Oriente”), Lèon de Poncins (“La 
F.:. M.:. d’après ses documents secrets”; “Christianisme et Franc- 
Masonnerie”) y la obra recièn aparecida de Jacques Ploncard d’Assac, 
“Le secret des Francs-Macons”, cuya traducciòn al castellano nos 
pareceria de suma conveniencia. Todos estos autores cumplen la 
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consigna que, refirièndose a la Secta, daba Leòn XIII a los catòlicos: 
“Arrancadle la màscara y mostradla tal como es”. 


-- 

LA MASONERfA SEGÙN SUS PROPIOS DOCUMENTOS ’ 

En muchos ambientes, incluso catòlicos, la masonerfa resulta un 
tema “tabu”. Quienes insistimos en atribuirle cierta importancia 
corremos el riesgo de ser mirados como mitòmanos, trasnochados, 
“cazadores de brujas”, etc., etc. La masoneria ha utilizado con gran 
habilidad la tàctica de su pariente el diablo: hacer creer a los hombres 
que no existe. 

Pero —ironfas de la historia - el escàndalo del Sr. Licio Gelli y la 
logia “Propaganda 2” ha vuelto a poner el tema sobre el tapete y resulta 
entonces que las brujas existen, y son muchas, y poderosas. Hasta el 
punto que un serio diario londinense, el “Daily Mirror”, llega a afirmar 
que, en Gran Bretana, “los masones gobieman la banca, la medicina, el 
ejèrcito, la policia”, ejercen una inmensa influencia entre los 
funcionarios publicos y hay “unos 70 diputados de la Càmara de los 
Comunes afiliados a las logias”, la mayoria personajes destacados de la 
vida parlamentaria, y “la Familia Real ha tenido, tradicionalmente, 
conexiones con la ffancmasoneria”. Todo esto citado no por un oscuro 
pasquln reaccionario, sino por “La Naciòn” (28-V-81), diario serio si los 
hay, y que de masonerfa entiende —aunque no habla. 


* Guadalupe, E. de (1981). La Masoneria segun sus propios documentos. 2 a ed., Buenos Aires: 
Nuevo Orden. En: Mikael. Paranà, n. 26, segundo cuatrimestre de 1981, pp. 150-151. 
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La Iglesia sf ha hablado ultimamente: la Conferencia Episcopal 
Alemana para senalar la incompatibilidad entre masonerìa y catolicismo, 
y la Congregaciòn para la Doctrina de la Fe (17-11-81) para reafirmar la 
vigencia de la excomuniòn canònica que afecta a los catòlicos afiliados 
a las logias, contra peregrinas interpretaciones del P. Caprile (“Civilita 
Catollica”) que habian confundido a algunos episcopados. 

En estas circunstancias llega este libro a nuestra mesa de redacciòn. 
Se trata de una reediciòn (la 1° ediciòn es de 1952) que reproduce 
fotogràficamente una serie de documentos de la Masonerfa Argentina, 
datados en su mayorfa a comienzos de siglo, y los comenta 
didàcticamente, senalando las llneas esenciales del pensamiento 
masònico y sus tàcticas en la lucha pobtica y antirreligiosa. 

No es una obra de primera calidad, como las de Henri Coston, Lèon 
de Poncins, Jacques Plonard d’Assac y el Cardenal Caro, pero resulta 
igualmente interesante, seria y, sobre todo, una buena introducciòn 
pràctica para los profanos en el tema. Por cierto obtendrà el lector un 
provecho que inutilmente buscarla en los trabajos ambiguos y 
tendenciosos del P. Caprile, de Jean F. Six o en los cuatro volùmenes de 
J. A. Ferrer Benimelli, todos ellos interesados en el imposible 
matrimonio eclesiàstico de los “hijos de la viuda”. 

^Cuànto tiempo durarà el interès por la masonerfa? Hasta que la 
prensa encuentre un nuevo escàndalo para ocuparse y todo el barullo 
actual termine en agua de borrajas. Entonces volveremos a ser los 
reaccionarios de siempre, los despistados perseguidores de fantasmas. 
Pero nos gustarìa aprovechar, mientras el tema estè de moda, para hacer 
algunas preguntas: v. gr. (' Què influjo concreto tuvo la masonerfa en la 
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aprobaciòn de las leyes del aborto y del divorcio en Italia y en Francia? 
( 'Què peso tiene en las campanas antinatalistas y abortivas de 
organismos internacionales como Population Council, Planning 
International y otros, financiados por fundaciones como Ford y 
Rockefeller? ^Què relaciòn hay entre estos planes y los proyectos 
econòmico-politicos de la Comisiòn Trilateral? 

La respuesta a estas preguntas podria abrir interesantes perspectivas. 
Por cierto que el Papa no ve fantasmas cuando habla de los peligros de 
la manipulaciòn del hombre en una sociedad tecnocràtica. 

-MjgOSjM- 

LA QUIMERA DEL PROGRESISMO * 

Esta obra conjunta es fruto de un ciclo de conferencias sobre el tema, 
al que se han anadido algunos trabajos escritos. E1 progresismo 
teològico aparece como un rebrote virulento del modernismo de 
principios de siglo, cuya presencia viva senalaba Pablo VI en la 
“Ecclesiam Suam”. En “E1 Campesino del Garona” advierte Maritain 
esta relaciòn de continuidad, pero destacando la gravedad mucho mayor 
de la crisis contemporànea respecto de su antecedente inmediato. 

La menor virulencia actual del progresismo, algunas orientaciones 
pontificias, las medidas tomadas con teòlogos representativos como 
Pohier, Kiing, Boff, Curran o Schillebeeckx, pueden llevar a los màs 
optimistas a pensar que “la tormenta ya pasò”. Creemos, por el 
contrario, que tanto el pensamiento teològico como la praxis eclesial se 

AA.VV. (1981). La quimera del progresismo. Buenos Aires: Cruz y Fierro. En: Mikael. 
Paranà, n. 29, segundo cuatrimestre de 1982, pp. 160-161. 
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ven aun afectados con la suficiente gravedad como para no considerar 
este libro tardfo o extemporàneo, sino para presentarlo como sumamente 
oportuno. Nada se gana con cerrar los ojos y negar la realidad. Es 
preciso afrontarla con valentfa. 

Nos encontramos aquf con una visiòn panoràmica del progresismo 
presentado en sus diversas facetas o -como hoy gustan decir- con un 
estudio “interdisciplinar” del problema. 

En sus “Aportes a una historia del modemismo en la Argentina”, el 
profesor de historia Antonio Caponnetto presenta una visiòn sintètica 
que parte del siglo XVIII para concluir con referencias a los diversos 
gmpos que giran alrededor del Movimiento de Sacerdotes para el Tercer 
Mundo. 

Dietrich von Hildebrand sostiene que la exègesis es “uno de los 
campos en los cuales se hace hoy cada vez màs patente la obra de Satàn 
en la Iglesia” (cit. p. 37). A ello se refiere el P. Carlos Buela en el 
capitulo “Vaciamiento de la Sagrada Escritura”, que continua un estudio 
que sobre el mismo tema publicara en estas pàginas (cf. MIKAEL 12, 
pp. 49-76). Analiza aquf las traducciones deficientes, el reduccionismo 
cientificista, las negaciones de lo històrico y de lo sobrenatural, 
documentando cada uno de estos aspectos con aleccionadores ejemplos. 

Un meduloso anàlisis del P. Alberto Garcla Vieyra pone al 
descubierto la “esencia de la herejia progresista” que se puede resumir 
en una sustituciòn del objeto formal de la Teologfa (Dios por el hombre) 
y en una confusiòn de lo natural y lo sobrenatural, a la que considera un 
resurgir de las tesis de Miguel Bayo. 
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E1 P. Miguel Poradowsky, doctor en Economia y Ciencias Sociales, 
analiza las teologfas latinoamericanas de la liberaciòn, para mostrar 
paradojalmente que no son teologfa, ni constituyen un pensamiento 
genuinamente latinoamericano y que no tienen nada que ver con una 
autèntica liberaciòn. 

Màs allà de las “teologias de la liberaciòn” aparece la “liberaciòn de 
la teologia”, es decir, la “teologia que se libera del Magisterio, del 
dogma y de la fe, para sujetarse a la praxis revolucionaria como criterio 
de validez. Tal es la tesis de un libro de Juan Luis Segundo, 
desenmascarado en recensiòn bibliogràfica por Carlos Saraza (MIKAEL 
17, pp. 119-136), que aqul se reproduce, asl como las sabrosas 
reflexiones sobre el “Tercero Mundo” del inolvidable P. Castellani. 

La obra cuenta con el aporte de dos prestigiosos filòsofos laicos. 
Alberto Caturelli reflexiona sobre “Progresismo y Ateismo”, con 
particular referencia al cristianismo no religioso del obispo anglicano 
John A. T. Robinson, que con tanta fuerza abriera camino para las 
“teologias” de la muerte de Dios. E1 Prof. Juan A. Casaubòn, en una 
bien lograda sintesis, offece el “Syllabus” de los principales errores 
progresistas, en sus variantes burguesas y marxistas, ensayo que - 
advierte su A. - engloba tanto al progresismo catòlico como al de los 
protestantes liberales (cf. p. 313). 

E1 P. Alfredo Sàenz analiza el proceso de desacralizaciòn de la 
liturgia en sus diversos aspectos en un trabajo que amplfa el panorama 
offecido en un valioso estudio anterior sobre “La musica sagrada y el 
proceso de desacralizaciòn”, publicado en MIKAEL (9, pp. 29-64) y 
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posteriormente editado en separata y en folleto, con buena difusiòn e 
interesantes ecos favorables. 

Dos jòvenes autores se refieren a la esterilidad del progresismo. E1 
Licenciado en Letras Jorge N. Lerro la senala en el campo de la 
literatura desde “E1 Santo” de Fogazzaro hasta el “bodrio pomogràfico 
de M. Aguinis” y los “best-sellers” de Morris West (cf. p. 310). 
Acertadamente senala de paso la absoluta actualidad de “E1 Demonio 
del Mediodia”, de Paul Bourget, donde la crisis modernista es 
contemplada desde la màs firme ortodoxia catòlica. 

E1 P. Ramiro Sàenz, joven pàrroco mendocino, muestra esta 
esterilidad en “E1 fracaso de la pastoral progresista”, capitulo en el que 
se reunen la buena documentaciòn y las cifras con acertadas reflexiones 
provenientes de la experiencia. 

E1 trabajo de Abelardo Pithod, graduado en Filosoffa y Psicologfa, 
nos permite una anotaciòn critica: estamos plenamente de acuerdo con 
todas sus observaciones acerca del influjo del jansenismo y el 
puritanismo en cierta moral y piedad cristianas, pero no vemos claro 
còmo se inserta el estudio en el conjunto de la obra. A no ser por la 
advertencia final, cuando nos previene que por escapar al progresismo 
no volvamos a incidir en los errores anteriores. Por cierto que ello es 
vàlido, y no sòlo en el campo de la moral. 

Concluye el libro con la indicaciòn de una “Bibliografia sobre el 
progresismo”, donde se senalan preferentemente las obras publicadas en 
castellano. No es exhaustiva, pero sf util y bien seleccionada. 

La ambiguedad y la imprecisiòn fueron caracteristicas notables del 
movimiento modernista. Por ello ni Tyrrel, ni Loisy, ni ninguno de sus 
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secuaces lograron exponer su pensamiento teològico con la claridad y 
precisiòn con que lo hizo San Pio X en la “Pascendi”. (En plena euforia 
progresista el P. Dhanis tuvo el valor de recomendarnos publicamente 
en la Universidad Gregoriana la lectura de esta encfclica, cuya 
actualidad defendfa. Vaya esta digresiòn en su homenaje). Una labor 
parecida es la que puede cumplir esta obra, por su caràcter ya indicado 
de visiòn panoràmica, por la claridad y valentfa de las diversas 
exposiciones. La recomendamos tanto para quienes se encuentran 
desorientados y confundidos como para quienes -en diversos niveles 
tienen la misiòn de velar por la pureza e integridad de la fe. 

-»tsssa«- 


ENCUENTRO CON EL BUDISMO * 

Demuestra el A. un apreciable conocimiento del budismo, sobre todo 
en sus vertientes japonesas. Tal vez sea este el mayor valor de su 
estudio, pues es verdad que la doctrina del Buda, es conocida en 
Occidente a travès de numerosas deformaciones, debidas ya a la òptica 
miope de tantos orientalistas e historiadores de las religiones, ya a las 
simplificaciones caracterfsticas de una cierta apologètica. 

Resulta util por ello el empeno en disipar algunos lugares comunes 
universalmente expandidos, como la idea del “ateismo budista”, o la del 
“nirvana” comprendido en el sentido de una mera aniquilaciòn. 

Menos lograda nos parece en cambio la intenciòn principal de la 
obra, dirigida hacia el encuentro y el diàlogo catòlico-budista, y 

Dumoulin, Heinrich (1982). Encuentro con el Budismo. Barcelona: Herder. En: Mikael. 
Paranà, n. 31, primer cuatrimestre de 1983, p. 152. 
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pensamos que ello se debe a la posiciòn en que se ubica el A. dentro del 
pensamiento filosòfico-teològico de Occidente. 

Considerar el budismo, v. gr., como una “experiencia religiosa 
existencial” (cf. pp. 80-96), o senalar su desinterès por los problemas 
metaffsicos, equivale a una transposiciòn indebida. E1 budismo es 
precisamente una “metafisica” en el sentido (supraontològico y 
espiritual) que adquiere este vocablo en la tradiciòn oriental. Su silencio 
ante lo trascendente (que el A, aproxima con acierto a algunos aspectos 
de la teologfa negativa) se debe precisamente a la imposibilidad de 
expresarlo en lenguaje racional y al necesario recurso al conocimiento 
simbòlico como un punto de partida para la intelecciòn intuitiva 
(supranacional, no infraracional, como en el existencialismo). 

Parece tambièn desacertada la aproximaciòn insistente que se intenta 
entre el budismo y la “mistica” còsmico-evolucionista de Teilhard de 
Chardin (cf. pp. 55, 62, 142 ss., 116, 180). A1 margen de analogfas 
accidentales, el teilhardismo resulta incompatible con el pensamiento 
oriental en cualquiera de sus formas, en particular con el budismo, cuyo 
surgimiento tiene en cuenta las condiciones de un particular ciclo 
històrico, al que considera descendente (cf. Julius Evola, “La dottrina 
del risveglio”, Milano, 1965). En tren de aproximaciones, hubiera sido 
preferible buscarlas por el lado de San Juan de la Cruz, camino ya 
indicado por algun estudioso japonès. 

E1 esfuerzo -de suyo meritorio- en la busqueda de puntos comunes 
para el diàlogo, puede a veces desembocar en un cierto sincretismo, para 
el que resulta necesario difuminar ciertos puntos de la doctrina catòlica 
(cf. v. gr., sobre el pecado original, p. 37 s.), o, dejando de lado el màs 
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puro budismo de los origenes, recurrir a la doctrina de sectas cuyo 
espfritu modernista y secularizante acusa el influjo de las ideas de moda 
en Occidente (como en la Soka-gakkal o en el devocionalismo 
amidista). 

Estas tendencias confluyen y se muestran en la conclusiòn (cf. pp. 
187-190), donde la convergencia de las religiones pareceria encontrar su 
sentido en una moral de buenos sentimientos y en una solidaridad 
humana hacia la construcciòn de un “futuro nuevo”, en esta tierra, 
dominada sin embargo por el dolor de lo caduco y lo “samsàrico”. 

-MjSCJgjM- 

DE LA GNOSE À L’ OECUMENISME * 

Este libro, que lleva como subtitulo “les sources de la crise 
religieuse”, reune una serie de articulos publicados por el A. en el 
“Bulletin de la Societè Barruel”. Como toda recopilaciòn puede parecer, 
a primera vista, carente de cierta unidad. Pero la coherencia interna 
resulta de una clara finalidad: “ilustrar la progresiva penetraciòn del 
Cristianismo y de la Sociedad por la subversiòn revolucionaria” (p. 
167). 

Comienza el A. por referirse a la Gnosis, a la que considera no como 
un sincretismo religioso de origen griego u oriental, sino como una 
“vegetaciòn parasitaria” del cristianismo (p. 10). En sintesis notable, y 
prescindiendo de la oscura terminologfa gnòstica, describe y critica sus 
doctrinas: la idea de un “super-Dios”, el Dios personal inferior autor de 

Couvert, Etienne (1983). De la Gnosis à l’Oecumenisme. Chirè-en-Montreuil: Editions de 
Chirè. En: Gladius. Buenos Aires, n. 6, agosto de 1986, pp. 181-182. 
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la materia mala, que aprisiona en sf las centellas divinas, la irrealidad de 
la Encarnaciòn, el emanatismo y el pantefsmo, etc. Senala luego a la 
Masonerfa como “congregaciòn militante de la Gnosis” (p. 32), basado 
en textos de los francmasones Albert Pike y Oswald Wirth. 

Denuncia tambièn algunos herederos modernos de la Gnosis: el 
psicoanàlisis de Freud y Jung, el “hinduismo occidentalizado” de Renè 
Guènon y el marxismo que, en su pretensiòn de divinizar al hombre, 
recibe el influjo gnòstico por mediaciòn de la filosoffa hegeliana. 

E1 estudio de Descartes —alumno de los rosacruces en Suabia y 
amigo de los calvinistas holandeses bajo una hipòcrita màscara de 
catolicismo- permite considerarlo como el portero que facilitarà el 
ingreso de la subversiòn luterana en los pafses fieles a Roma. La 
penetraciòn de la filosoffa cartesiana primero y kantiana despuès en los 
seminarios y universidades se encuentra en las rafces del modernismo 
que, frenado enèrgicamente por San Pfo X, desbordarà con renacido 
vigor en nuestros tiempos postconciliares. 

E1 anàlisis del “Movimiento de Oxford” nos presenta las doctrinas de 
su inspirador, el pastor Pusey. Preocupado por frenar las conversiones 
anglicanas al catolicismo -era amigo de Newman-, Pusey lleva la “Fligh 
Church” a asumir las formas de la espiritualidad y la liturgia catòlico- 
romanas, pero vaciadas de la Presencia real que les da sentido. A la 
espera de una uniòn masiva (“corporate union”) prohibia las 
conversiones individuales. Esta uniòn debia realizarse en una “via 
media”, a igual distancia de la “Iglesia establecida” de Inglaterra y de la 
“Iglesia romana”, consideradas ambas como vinas de un mismo Seflor. 
“La uniòn con Roma -dice una de sus fòrmulas— sòlo puede hacerse por 
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la conciliaciòn de doctrinas, por concesiones mutuas, por condiciones 
negociadas de una y otra parte y no por un puro retorno a la unica 
verdad” (p. 157). Falacias de un ecumenismo irenista, viejo de màs de 
un siglo, pero hoy tambièn fresca moda. 

Particularmente interesante resulta el capitulo sobre el “mito de los 
esenios”. Pareceria un tema descolgado en el conjunto de la obra, pero 
no lo es si recordamos que este mito fue utilizado por Renan y por 
Schurè para negar la originalidad del cristianismo, considerando a Jesus 
como un “iniciado” de la secta de los esenios, y tambièn que la obra 
destructora de la “historia comparada de las religiones” se prolonga en 
las tendencias de tantos biblistas contemporàneos. 

Couvert niega la existencia de los esenios como secta judaica 
anterior a Cristo, con sus monasterios y su “tercera orden”, su Maestro 
de Justicia identificado con el sacerdote Onfas III (del tiempo de los 
Selèucidas), asl como la existencia de en Qumram de una biblioteca 
esenia, escondida en cuevas para salvarla de la invasiòn romana. Con 
sòlida argumentaciòn expone su propia hipòtesis: los llamados esenios 
serìan grupos de judeo-cristianos (ebionitas) del siglo I de nuestra era, a 
cuyas desviaciones se refieren tanto el pròlogo de San Juan como la 
eplstola a los Hebreos. A ellos perteneceria el cementerio de Qumram. 
Los famosos manuscritos no constituirian una biblioteca sino una 
“genizah”, es decir “un depòsito de viejos manuscritos, relegados alli 
porque declarados impuros y por tanto no utilizables por la autoridad 
rabinica” (p. 115). 

La hipòtesis del A. marcha abiertamente contra la corriente, pero 
tiene el mèrito de enfrentar con eficacia un claro intento de “quitar a 
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Cristo la originalidad de su ensenanza, la autoridad divina de sus 
afirmaciones” (p. 100). 

Detràs de todas estas etapas y facetas de la subversiòn se puede 
senalar otra lfnea de coherencia: la de los repetidos intentos de Satanàs, 
el subversivo primigenio, para colocar en lugar de Dios al hombre 
divinizado y, en un segundo momento, hacerse a sf mismo objeto de 
adoraciòn. 

Para los lectores argentinos, merece senalarse el parentesco temàtico 
y doctrinal de este libro con el excelente estudio del P. Julio Meinvielle, 
De la Càbala al Progresismo. 




LAIGLESIA ELECTRÒNICA 
Y SUIMPACTO EN AMÈRICA LATINA * 

E1 A. senala que este libro fue escrito a pedido de la Asociaciòn 
Mundial para las Comunicaciones Cristianas de Amèrica Latina y el 
Caribe (WACC/ALC) y lo define como un “esbozo” o invitaciòn para 
un estudio màs amplio. 

Esta es, en efecto, su caracterfstica. Presenta una sfntesis bien 
documentada sobre las principales “Iglesias electrònicas” en los Estados 
Unidos y analiza luego su influjo en Amèrica Latina, sobre todo a travès 
de los medios de comunicaciòn (Radio y TV). Trabaja en esta segunda 
parte con datos parciales, referidos ante todo al Brasil y en segundo 
lugar a Centroamèrica. Son escasas las informaciones sobre otros pafses. 


* Assmann, Hugo (1988). La Iglesia Electrònica y su impacto en Amèrica Latina. 2 a ed., San 
Josè de Costa Rica: DEI. En: Gladius. Buenos Aires, n. 23, abril de 1992, pp. 213-214. 
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Se caracterizan las Iglesias Electrònicas (a las que el A. denomina 
tambièn “Religiones comerciales” o “Marketing de la fe”) por un 
“revival” producido al margen de las Iglesias “establecidas” mediante el 
uso masivo de los medios de comunicaciòn. E1 “avivamiento” presenta 
los fenòmenos psicològicos tfpicos de la exaltaciòn pentecostal, a los 
que se unen el fundamentalismo bfblico, la promesa de abundantes 
curaciones y la promociòn con ribetes mesiànicos de la persona del 
predicador. E1 espfritu empresarial norteamericano se manifiesta en la 
habilidad para recaudar ingentes sumas de dinero, destinadas a la 
edificaciòn de imperios electrònicos y editoriales. 

En los Estados Unidos estas “iglesias” hallan su clientela gracias al 
vacfo espiritual producto de una sociedad de consumo 
superdesarrollada. A1 sur del Rfo Grande vienen a llegar los vacfos 
espirituales dejados por la Iglesia Catòlica (hay aquf lugar para una 
interesante autocritica) y canalizan las angustias econòmicas, sanitarias 
y psfquico-afectivas, consecuentes a la pobreza, la marginaciòn y el 
subdesarrollo. 

E1 A. es un conocido “teòlogo de la liberaciòn” y esto se manifiesta 
casi en cada linea, pero de modo particular donde ofrece “discretas 
pistas para un referencial teòrico” y “fragmentos de reflexiòn adicional”. 
Hay tambièn allf datos interesantes y reflexiones agudas pero abundan 
las afìrmaciones de conjunto discutible. 

Como el argentino Alfredo Silletta (“Las sectas invaden la 
Argentina”, “Las Multinacionales de la Fe”), Assmann considera a las 
“Iglesias Electrònicas” como instrumentos de dominio y penetraciòn, ya 
por su identificaciòn con el modelo “neoconservador” norteamericano. 
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ya por su pseudoespiritualismo desencarnado que ofrece falsos 
consuelos y canaliza por una vfa falsa, alienante, las angustias y 
esperanzas de los pobres y oprimidos. 

No discutiremos estas afirmaciones. Conocemos el criterio de 
Teodoro Roosevelt de que “la absorciòn de estos paises por los Estados 
Unidos serà lenta y dificil mientras sean catòlicos” y la màs reciente 
expresiòn de Rockefeller, quien piensa que “la Iglesia Catolica ha 
dejado de ser confiable”. Estamos convencidos de que iglesias 
“electrònicas” y sectas variopintas cumplen un papel disgregador que, 
unido a la penetraciòn del movimiento de la “Nueva Era” apuntan a 
edificar la religiòn que serà como el alma del Nuevo Orden 
Internacional. 

Pero si bien nos preocupan las consecuencias sociopoliticas de la 
invasiòn sectaria, nuestra preocupaciòn primordial —a la que apenas 
pareciera atender el A. - se refiere a la destrucciòn de la verdadera Fe. 
En los importantes sectores donde las sectas avanzan en Amèrica Latina 
ni siquiera puede hablarse de una “conversiòn” homogènea al cisma o a 
la herejla (como ocurriera en Rusia, Suecia o Inglaterra). La imagen que 
se nos presenta es la de un cadàver en descomposiciòn, de una 
multifacètica e hirviente gusanera espiritual. 

Lo otro es sòlo consiguiente, pertenece al terreno de las 
“anadiduras”. “Fuera del Evangelio no hay soluciòn para la cuestiòn 
social”, dice la “Centesimus Annus”. Y no puede pretenderse como 
fundamento vàlido para la edificaciòn de una nueva sociedad un 
Evangelio “evangelisticamente” falseado y deformado. Tampoco lo 
seràn —aunque por diversas razones— las Comunidades eclesiales de base 
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que, en la òptica del A., màs que vivificar parecerian querer reemplazar 
a la Iglesia “establecida”. Quitando lo peyorativo del tèrmino no 
olvidemos que ha sido “establecida” por Cristo. 

Quedarfan para analizar dos temas que el A. insinua y nos limitamos 
a sugerir como motivo de reflexiòn. Uno es el uso pobre y màs que 
deficiente que de los medios de comunicaciòn hace la Iglesia Catòlica, 
unido a las dudas màs que fundadas de que un “buen uso” deba imitar o 
siquiera parecerse al espfritu empresarial y a las tècnicas de lavado de 
cerebro utilizados por el “marketing” evangelista. 

Otro es el papel de los grupos tambièn crecientes de carismàticos 
catòlicos. (' Pueden constituir, como alguna vez insinuò B. Kloppenburg, 
un remedio contra la invasiòn sectaria? resultan, con mayor 
probabilidad, un fenòmeno demasiado similar al de los pentecostales - 
en cuyo caldo de cultivo nacieron— hasta el punto de confundirse con 
ellos, con excesiva frecuencia, en un ecumenismo de mala ley? No en 
vano el A. detecta en alguna de las “iglesias” que estudia “algo de 
extrana sintonla con el lenguaje de los focolari y de los carismàticos 
catòlicos...” (p. 45). 

En smtesis, un libro para informarse y para reflexionar -con 
abundantes reservas—. 
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dJmas variados 




DESCUBRIMIENTO DE UN BUSTO HUMANO 
EN LOS OJOS DE LA VIRGEN DE GUADALUPE * 

Marfa es Madre de la Iglesia por el mismo hecho de su maternidad 
divina. Cristo confirma esta matemidad desde la cruz y ella se hace 
manifìesta en el Cenàculo, cuando el Espiritu divino desciende sobre los 
Apòstoles, reunidos en oraciòn “con Maria, la madre de Jesus”. 
Mediadora junto al Unico Mediador (cf. L.G. 62), continua ejerciendo 
esta maternidad desde el cielo, donde fue llevada en cuerpo y alma. Por 
Marfa nos vino Cristo, y con Cristo todas las gracias que vivifican y 
edifican la Iglesia. Marfa es asf Madre de Cristo en su Cuerpo Mfstico, 
como fue Madre en cuyo seno se formò el cuerpo ffsico del Senor. 

Esta maternidad se manifiesta de una manera visible y concreta por 
los diversos modos en que Marfa, a lo largo de la historia de la Iglesia, 
se ha hecho presente en medio de su pueblo. Desde el Pilar de Zaragoza 
hasta Lourdes y Fàtima, son innumerables los signos de esta presencia 
mariana. Una imagen, un milagro, una apariciòn, un mensaje, ponen en 
contacto a la Madre con sus hijos. Luego, el nombre de Marìa queda 
unido al de un lugar, y este lugar donde ella se ha manifestado llega a 
ser centro de irradiaciòn y polo de atracciòn, puesto permanente de cita, 
donde las multitudes portadoras de alegrias y tristezas, en la intimidad 
con la Madre, se acercan al amor y a la gracia del Hijo. 

Este lugar para Mèxico se llama Guadalupe. Allf, el 9 de diciembre 
de 153 -diez anos apenas de la conquista espanola— la Virgen se 
apareciò a un indio bautizado con el nombre de Juan Diego y lo enviò al 


Salinas, Carlos; De la Mora, Manuel (1976). Descubrimiento de un busto humano en los ojos 
de la Virgen de Guadalupe. Mèxico: Tradicion. En: Mikael. Paranà, n. 17, segundo 
cuatrimestre de 1978, pp. 149-150. 
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Obispo, Fray Juan de Zumàrraga, con un mensaje: “Es mi deseo que se 
me levante un templo en este sitio, donde como madre piadosa mostrarè 
mi clemencia a aquellos que me aman y me buscan y a todos los que 
soliciten mi amparo”. Tras varias peripecias la Virgen confirmò su 
mensaje con un sello de lo alto: rosas florecidas en invierno y su imagen 
milagrosamente impresa en la capa -tilma o ayate— del indio Juan 
Diego. 

Guadalupe sigue siendo hoy el corazòn del pueblo mexicano, y 
confirma su fe en estos tiempos de confusiòn, como la fortaleciera en 
tiempos de persecuciòn y martirio. La imagen del ayate se conserva allf, 
como objeto de veneraciòn y testimonio milagroso de una presencia 
sobrenatural. A ella se acercan los autores de este libro, no sòlo con 
veneraciòn de cristianos, sino con todos los medios de una ciencia 
rigurosa, pero perpleja ante lo humanamente inexplicable. 

Entre los fenòmenos analizados se destaca el de la impresiòn de la 
imagen. E1 Doctor Ricardo Kiihn, premio Nobel de qufmica en 1938, 
analizò dos fibras coloreadas, para llegar a la conclusiòn de que “en las 
dos fibras analizadas, una roja y la otra amarilla, no existfan colorantes 
vegetales, ni colorantes animales, ni colorantes minerales” (p. 64). 

E1 ayate, hecho con fìbras de maguey popotula, resistiò sin sufrir 
dano cuando sobre èl se derramò accidentalmente àcido nftrico 
concentrado, e incluso las manchas producidas en la ocasiòn por la 
reacciòn xantoproteica se van borrando poco a poco. E1 ayate rechaza 
los insectos y el polvo suspendido en el aire. Los colores de la imagen, 
luego de cuatro siglos, no se han decolorado, ni sufrido alteraciòn. 
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Todo esto es en verdad sorprendente. Pero lo que de veras nos deja 
atònitos es el hecho -cuya demostraciòn motiva este libro- de que la 
fotograffa ampliada de los ojos de la Virgen muestra en ellos la 
presencia de una figura humana —un busto- cuyos rasgos corresponden 
a los del Juan Diego conocido por la iconograffa tradicional 
guadalupana. La imagen se hace visible en ambos ojos. Aparece 
distorsionada, pero esta distorsiòn corresponde a la curvatura de la 
còrnea de un ojo humano vivo, como parecen serlo los ojos de la 
Virgen, que dan sensaciòn de profundidad. 

Y hay algo aun màs sorprendente: las imàgenes aparecen reflejadas 
en ambos ojos en posiciòn que concuerda con las que fijan las leyes 
òpticas de Purkinje-Samson para los reflejos luminosos en el ojo 
humano. 

Todo esto podria parecer producto de la sugestiòn, o de la ingenua 
curiosidad milagrera de cierto aparicionismo barato, que hoy alimenta 
formas sospechosas de piedad, volcadas a lo extraordinario sensible para 
escapar de la oscuridad de la fe. Pero no es este el caso de los autores, 
que confirman todas sus aseveraciones con excelente material gràfico y 
numerosos testimonios y anàlisis de mèdicos oftalmòlogos y de expertos 
en fotografta. 

Un libro que vale la pena leer, para recordar que el Sehor “mirò la 
humildad de su esclava” y continua obrando maravillas en ella, para que 
la llamen bienaventurada todas las generaciones. 

-- 
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CUENTOS Y LEYENDAS 
POPULARES DE LA ARGENTINA * 


La editorial de la Secretarìa de Estado de Cultura del Ministerio de 
Cultura y Educaciòn de la Naciòn nos hace llegar este primer tomo de 
una serie que, en diez volumenes, constituye una valiosfsima 
recopilaciòn de cuentos populares argentinos. 

Durante treinta anos ha trabajado la A. en esta obra, con un amor por 
nuestro acervo cultural parejo al que ha motivado los trabajos de Bruno 
Jacovella o Juan Alfonso Carrizo. Ciento cincuenta viajes de 
exploraciòn hasta en los ultimos rincones del territorio patrio, en lugares 
con frecuencia agrestes o de diffcil acceso, la bùsqueda de los narradores 
y el esfuerzo por ganar su amistad y confianza, ha dado como fruto este 
corpus de màs de tres mil versiones y variantes de la narrativa popular. 

A esto se anade la organizaciòn cientffica del material recogido, el 
pròlogo erudito, la introducciòn de los temas, las notas filològicas e, 
incluso, los mapas documentales que indican el àrea de difusiòn de los 
cuentos. 

Reùne este primer volumen cuentos de animales. E1 zorro, el 
quirquincho, el hornero, el tigre, el gallo, el mono y otros bichos de 
nuestra fauna son los personajes cuyas aventuras, hazanas y picardfas se 
narran sobre la base de siete esquemas fundamentales, subdivididos a su 
vez en 260 versiones. No se desanime el lector por esta aparente 
reiteraciòn. Jamàs una versiòn es la repeticiòn textual de otra. La 
fundamental fidelidad de la tradiciòn oral deja lugar a los recursos 


Vidal, Berta E. (1980). Cuentos y leyendas populares de la Argentina. Buenos Aires: 
Ediciones Culturales Argentinas. En: Mikael. Paranà, n. 25, primer cuatrimestre de 1981, p. 
165. 
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propios del narrador, a los modismos y expresiones locales, al lfmpido 
gracejo del alma sencilla de nuestro pueblo. 

Senala la A. que “el cuento popular de la Argentina conserva, recrea 
y enriquece la herencia del cuento popular espanol y revive la tradiciòn 
oral occidental, que asimilò elementos milenarios de la tradiciòn 
oriental, pero adquiriò caracteristicas propias que la singularizan” (p. 
36). 

E1 rescate de esta riqueza tradicional no es el mèrito menor de la 
presente obra. Porque el arte narrativo està muriendo entre nosotros, 
como consecuencia ante todo de la expansiòn de una subcultura urbana. 

Ya no se cuentan cuentos a los ninos quienes, en lugar de 
entretenerse con estos animales tan humanos dirigen su atenciòn a los 
monstruos de las series televisivas, llàmense Batman, la mujer Maravilla 
o el increfble Hulk. ;Tan estupida resulta la Pantera Rosa, incluso en 
comparaciòn con el tigre de estos cuentos, vfctima permanente de los 
ardides de su sobrino, Juan el zorro! 

La TV impone el silencio que destierra las charlas de la mesa 
familiar, el ritmo agitado de la vida ciudadana hace imposible la reuniòn 
junto al fogòn o la rueda de mate que reune a la peonada a la vuelta del 
trabajo. Se va perdiendo incluso el arte de la conversaciòn pausada entre 
los amigos, cuya inspiraciòn se alienta en un buen vaso de vino o de 
ginebra. 

Tal vez por eso no sea para nosotros motivo de extraneza que el colla 
analfabeto o el domador semiculto sepan narrar con una gracia, un 
vocabulario y una riqueza de expresiòn oral que les envidiarìan con 
razòn buena parte de los alumnos de nuestras escuelas secundarias. 
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Demos pues, gracias a la A., por haber sabido escuchar el llamado de 
estas narraciones que clamaban en verso lugoniano: “que nuestra tierra 
quiera salvarnos del olvido - por estos cuatro siglos que en ella hemos 
servido”. 


-«•»- 

MON JOURNAL DE SAGE-FEMME * 

Traducciòn francesa de una obra alemana, escrita a principios de 
siglo y que conociò 40 ediciones en su lengua original. La expresiòn 
francesa “sage-femme” traduce la alemana “Storchentante” (la tia de las 
ciguenas), que en prosaico espanol significa partera o comadrona. Es 
decir, nos encontramos con el diario que nos narra las experiencias de 
una partera. 

La autora, en efecto, ejerciò la profesiòn de partera entre los anos 
1888 y 1928, ayudando durante estos cuarenta anos al nacimiento de 
2283 infantes. Su campo de actuaciòn es un pueblo alemàn de cierta 
importancia, donde conviven grandes y pequenos campesinos, 
empleados y obreros de una pujante industria en desarrollo. 

Pero lo que da interès a la obra no es el aspecto tècnico o medicinal, 
sino su profundo contenido humano y religioso. En lenguaje franco y 
directo relata la A. una selecciòn de casos de su rica experiencia, vivos 
pantallazos que nos ponen en directo contacto con los màs variados 
problemas que rodean el amor humano y el misterioso origen de una 
nueva vida: la familia numerosa, la anticoncepciòn y el aborto, las 


* Burger, Lisbeth (1980). Mon journal de sage-femme. Chirè-en-Montreuil: Èditions de Chirè. 
En: Mikael. Paranà, n. 25, primer cuatrimestre de 1981, pp. 166-167. 
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relaciones de novios y esposos, la educaciòn de los hijos. Excelente 
pintura de tipos y actitudes humanas, donde se descubren el egofsmo 
brutal y el sacrificio heroico, el mèdico de vocaciòn y el comerciante 
criminal, la mezquindad del rico y la miseria del pobre, el delicado 
respeto del amor y su sòrdida profanaciòn. 

Notable emerge de estas pàginas la figura de la A., que consagra su 
vida a su profesiòn con un sentido de misiòn apostòlica, plena de buen 
sentido natural y de una fe sencilla y firme que en todo momento gufa e 
ilumina su juicio prudencial, hasta en las màs dificiles circunstancias. 
Sabe ser fuerte en los principios, dura incluso cuando se trata de advertir 
y corregir, pero aparece a un tiempo delicada en la caridad y compasiva 
frente a las miserias humanas. 

Seria de desear la traducciòn espanola de este libro. Hoy son 
pisoteadas como nunca la dignidad del sexo y del amor y la santidad del 
matrimonio y la familia, y cunden de modo alarmante la mentalidad 
antinatalista y la liberalizaciòn oficial del crimen del aborto. Frente a 
esto surgen estas pàginas como un canto —libre de rosados 
sentimentalismos al amor y a la vida, humana y sobrenatural, capaz de 
penetrar màs profundamente que muchas frias exposiciones doctrinales. 

Los amantes de novedades frunciràn tal vez el ceno ante la 
“antigiiedad” de la obra. Hay quienes creen -con inmadurez juvenil- 
que la “aceleraciòn de la historia” y la “evoluciòn de la humanidad” 
exigen perentoriamente en cada dècada un replanteo total de la 
antropologfa, la moral y hasta de la fe. Pero la simple lectura de los 
casos aquf relatados basta para demostrar su palpitante actualidad, y 
confirmar nuestra biblica fe en que “no hay nada nuevo bajo el sol” y 
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nuestra reaccionaria convicciòn de que “ninguna revoluciòn puede 
cambiar la naturaleza del hombre”. 


-m»3S}«.- 

LA PIPA SAGRADA * 

E1 Calumet —la pipa sagrada— de los sioux, trafdo de lo alto por la 
Mujer Bisonte Blanco -indicacion de su origen sobrenatural es un 
sfmbolo axial, del eje que une el cielo con la tierra y senala el centro de 
esta. Desde el centro, el poder del Gran Espfritu se dirige hacia los 
cuatro puntos cardinales, es decir, abarca la totalidad de la 
manifestaciòn. La rueda, la cruz, el sol son sfmbolos de esta centralidad. 
La vida del hombre encuentra su identidad y sentido por un retorno al 
centro, y por la constante referencia al centro se alcanzan la paz y el 
orden para el cfrculo de la familia, de la naciòn, del universo. 

Son estos principios bàsicos los que dan su sentido trascendente a los 
ritos descritos en este libro: la custodia del alma, la purificaciòn, la 
imploraciòn de una visiòn, la danza del sol, la intuiciòn del parentesco, 
la preparaciòn de la muchacha para sus deberes de mujer, el lanzamiento 
de la pelota. Quien conozca “Los simbolos fundamentales de la ciencia 
sagrada” de Renè Guènon, sabrà descubrir aqui sin dificultad còmo la 
universal tradiciòn metaffsica se hace presente en la cultura particular de 
los indios norteamericanos. 

Mal que les pese a los etnòlogos guiados por los prejuicios del 
evolucionismo cultural o de los estadios comtianos, los pieles rojas - 

* Alce Negro; Brown, J. E. (1980). La pipa sagrada. Madrid: Taurus. En: Mikael. Paranà, n. 
27, tercer cuatrimestre de 1981, pp. 131-132. 


410 


como por otra parte, todos los pueblos mal llamados “salvajes” o 
“primitivos”— son monotefstas: reconocen al unico Gran Espfritu 
(Wakan-Tanka) y al nombrarlo como “Abuelo” (en su absoluta 
trascendencia) y “Padre” (como Creador), alcanzan la distinciòn 
eckhartiana entre Dios y la “Divinidad”. E1 Gran Espiritu “està en todas 
las cosas”, que son santas en cuanto lo reflejan y significan, lo que llevò 
a los etnòlogos a hablar de “panteismo” e “inmanentismo”, sin 
considerar que “E1 està tambièn màs allà de todas estas cosas y de todos 
los seres” (p. 42). 

Estamos muy lejos de todo anticolonialismo ingenuo, de todo 
racismo al revès nacido del complejo de culpabilidad del hombre 
blanco, de todo absurdo indigenismo de cuno marxista. Ello no nos 
impide reconocer en los “hombres rojos” un pueblo de senores y 
guerreros con valores espirituales muy superiores a los de las bandas de 
traficantes, buscadores de oro y fanàticos de las màs disparatadas sectas 
que se derramaron sobre el Far West como una autèntica invasion de 
bàrbaros. 

Este libro fue dictado a J. E. Brown por Alce Negro (Hehaka Sapa), 
el ultimo sacerdote cualificado entonces viviente de los sioux oglala. 
Conociamos ya “Black Elk Speaks”, en su ediciòn italiana (“Alce Nero 
parla”), publicado en castellano bajo el titulo de “Los ultimos sioux”. 
Con buen criterio se reproduce en esta ediciòn espanola de “La pipa 
sagrada” el pròlogo escrito para la traducciòn ffancesa por Frithjof 
Schuon quien, con su reconocida versaciòn, presenta las ideas 
fundamentales de la tradiciòn de los indios norteamericanos. 
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Esta, como todas las grandes tradiciones, afirma que la humanidad 
pasa por cuatro periodos cfclicos o cuatro edades. Actualmente nos 
hallamos en la cuarta (la “Edad de Hierro” de los griegos, el “Kali- 
Yuga” de los hindues), la cual terminarà con un gran desastre. Es esta 
perspectiva la que decide a Alce Negro a revelar los ritos secretos de su 
pueblo, para que en la oscuridad del caos que se avecina, simbolizado 
por las aguas que vuelven a cubrir la tierra, alguno encuentre y guarde la 
semilla que fructificarà en la pròxima Edad de Oro o, para decirlo con 
sus palabras, para que alguien recoja la pelota y la vuelva a colocar en el 
centro (cf. p. 183). 

Aprovechamos la oportunidad para senalar que la editorial Taurus 
incluye esta obra en su Biblioteca de Estudios Tradicionales, colecciòn 
que ha publicado ya otros valiosos titulos de autores como Schuon, 
Titus Burckhardt, y Ananda K. Coomaraswamy, a los que, Dios 
mediante, no dejaremos de referirnos en estas pàginas. 

-»{8ag3«p- 

EL YOGA ESPIRITUAL DE SAN FRANCISCO DE ASfS * 

La Editorial Herder inaugura con este libro la colecciòn “Rota 
Mundi”. E1 simbolismo de la “rueda del mundo” define la orientaciòn de 
esta colecciòn: la idea de una revelaciòn primordial que se transmite 
esotèricamente en las diversas tradiciones —religiosas o metarisicas—, 
todas las cuales son como rayos que conducen al Centro “motor 
inmòvil, luz de luz, fuente de toda palabra y de toda vida”. Se trata de la 

* Chenique, Francois (1982). El yoga espiritual de San Francisco de Asis. Barcelona: Herder. 
En: Mikael. Paranà, n. 30, tercer cuatrimestre de 1982, pp. 145-146. 
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doctrina tradicional, explicada en nuestros dfas por Renè Guènon y 
sintetizada por Frithjof Schuon en “La unidad trascendente de las 
religiones”. 

Desde esta perspectiva realiza el autor una exègesis simbòlica del 
“Càntico de las creaturas”. Tras una referencia a la composiciòn del 
“Càntico”, analiza el valor simbòlico de los elementos en èl 
mencionados: la tierra, el aire, el agua, el fuego, la luna y el sol, para 
relacionarlos despuès con las tres vfas de realizaciòn espiritual de la 
metaffsica hindu: el yoga de la acciòn (jnana), el yoga de la devociòn 
(bhakti) y el yoga de la acciòn (karma). 

Es probable que esto parezca un disparate. Considerado a primera 
vista podria incluso confundirse con los intentos ocultistas de asimilar y 
falsificar el cristianismo en provecho de las propias teorias. Pero 
debemos reconocer la seriedad del autor, quien se muestra buen 
conocedor tanto del pensamiento de Oriente como de la teologfa y la 
mfstica cristianas. Resulta una obra original, discutible en algunos 
puntos, clara y lineal en su exposiciòn y, por cierto, no carente de 
interès. 

La lectura de este libro no hubiera dejado de sorprender al 
mismfsimo San Francisco, pero no creemos que le disgustara en 
demasfa. Mucho menos sin duda que las interpretaciones de quienes se 
han empenado en presentarlo como un pantefsta, naturalista y 
sentimental, expresadas, por ejemplo con excelente tècnica 
cinematogràfica— en la filmaciòn de “Hermano sol, hermana luna” y en 
abundante literatura de divulgaciòn. 

-- 
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ALCE NEGRO HABLA * 

Cuando publicamos en MIKAEL (n° 27, 1981) nuestro comentario al 
libro de Alce Negro, “La pipa sagrada”, tuvimos que dar de baja por 
fallecimiento a tres o cuatro suscriptores, y en la ficha decia: “muertos 
de risa”. Sospechamos incluso que aquella recensiòn pudo ser una de las 
misteriosas causas que llevaron a la desapariciòn de la revista. 

Y, sin embargo, reincidimos. Los “hombres rojos”, como Juan 
Manuel o como el Duce, perdieron la guerra, y la historia la escribieron 
los vencedores. Vaya, ni siquiera la escribieron, sino que la filmaron, en 
la mejor tradiciòn holliwoodiense, bajo el esquema simplista de “buenos 
sin tacha” y “malos muy malos”. Que levante la mano el que conozca 
algo acerca de los sioux por otra fuente diversa de los “westems” de su 
infancia. 

No mejorò la situaciòn cuando los yanquis, en tiempos de lo de 
Vietnam, movidos por angustiosos complejos de culpa, decidieron 
invertir los papeles y mostrarnos blancos muy malvados exterminando 
sin pizca de piedad a indfgenas angelicales. Nuestra erudiciòn 
cinematogràfica no es muy amplia, pero creemos que sòlo en “Un 
hombre llamado Caballo” presentaba la pantalla una visiòn objetiva y 
mostraba cierto conocimiento de las culturas indfgenas. 

Alce Negro fue el ultimo “hombre santo” de los sioux. En “La pipa 
sagrada” revela el simbolismo metafisico y espiritual de los ritos sacros 
de su pueblo. “Alce Negro habla” tiene un caràcter predominantemente 
autobiogràfico. La historia de la conquista del Oeste vista desde el lado 


* Neihardt, John G. (1984). Alce Negro habla, Barcelona: Ediciones de la Tradiciòn Unànime. 
En: Gladius. Buenos Aires, n. 6, agosto de 1986, pp. 182-184. 
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de los indios: la batalla de Rosebud, la muerte del general Custer, la 
entrega de las Black Hills, las hazanas de Caballo Loco, la masacre del 
Wounded Knee, el exterminio de los bisontes, el pueblo prisionero en 
las reservas. 

Cambiar de punto de vista puede resultar curioso. Recuerdo una 
visita al museo històrico de Colonia. Un inmenso mapa de Europa 
mostraba flechas que, partiendo de la Germania, se dirigfan hacia 
diversos puntos del continente. La leyenda explicaba: “mapa de las 
emigraciones de los pueblos germanos”. Cuando se la traduje a mi 
hermano, comentò: “es lo que nosotros llamamos la invasiòn de los 
bàrbaros”. 

E1 mayor interès de estas entrevistas no lo vemos tanto en las 
visiones relatadas, o en los poderes concedidos a Alce Negro. La 
explicaciòn de los sfmbolos aparece màs precisa en “La pipa sagrada”. 
Llama la atenciòn, en cambio, la explicaciòn simbòlica de la decadencia 
de las naciones indfgenas. 

La infancia de Alce Negro transcurre al final de los tiempos felices. 
Sus recuerdos nos llevan a pensar en los de Martrn Fierro: “Yo he 
conocido esta tierra / en que el paisano vivia...”. En su primera visiòn 
describe el camino tràgico de su pueblo a travès de cuatro ascensos, que 
recuerdan las cuatro edades clàsicas de Hesfodo o los Yugas de los 
hindues. En el tercer ascenso “el aro de la naciòn se rompiò como anillo 
de humo que se deforma y dispersa y el àrbol sagrado pareciò morir” (p. 
35). E1 cuarto lleva a una cumbre donde todo es oscuridad y espanto. 

En sus buenos tiempos la naciòn era como un cfrculo en cuyo centro 
florecfa el àrbol sagrado. Era este centro sacro el que mantenfa a la 
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naciòn viva y unida. Ello se expresaba no sòlo en los ritos, sino hasta 
fisicamente en la constmcciòn circular de los “tipis” y en la disposiciòn 
en cfrculo de las poblaciones y campamentos. 

A1 perderse el centro sacro, el àrbol se seca y el pueblo se dispersa 
para entrar en el periodo oscuro: “E1 aro de la naciòn se habia roto, no 
existfa ya un centro para el àrbol floreciente. E1 pueblo se desesperaba. 
Se me antojaba pesado, pesado y oscuro; tan pesado que parecfa 
imposible levantarlo; y tan oscuro que no se podia hacer que viera” (p. 
139). 

Alce Negro recibe una misiòn: hacer florecer el àrbol seco: “te darè 
el centro vivo de una naciòn y con èl salvaràs a muchos” (p. 29). Hacia 
el final de su vida se angustia el anciano por no haber sido capaz de 
cumplirla, por ver en cambio realizada otra antigua profecia: “vivirèis en 
casas cuadradas y grises, en tierra estèril, y junto a esas casas cuadradas 
y grises morirèis de hambre” (p. 18). Desde el dolor de su fracaso, 
espera aun que viva una raicilla del àrbol sagrado, alza al cielo sus ojos 
llenos de làgrimas y canta “jHaced que mi pueblo viva!” (p. 174). 

Dejemos este simbolismo, que con tràgica fuerza toca el corazòn de 
quienes vivimos con angustia la disgregaciòn de la Patria. Pero no 
resistimos la tentaciòn de transcribir algunas reflexiones que, aunque 
perifèricas, tienen tambièn su valor. 

Hablando de la educaciòn de los ninos sioux, dice Alce Negro: 
“èramos guerreros en un tiempo de la vida en que los chicos son ahora 
como doncellas” (p. 25). 

Cuando narra còmo el cacique Nube Roja y otros jefes amigos de los 
“wasichus” vendieron a estos las Black Hills, comenta: “Tal vez lo 
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hicieron mientras estaban locos de beber la minne wakan (agua sagrada, 
whisky) que les dieron. Lo he ofdo decir. No sè. Aunque sòlo hombres 
muy necios venderìan a su Madre Tierra. Pienso en ocasiones que 
hubiera sido preferible seguir juntos y que nos mataran a todos” (p. 91). 

Alce Negro sigue a Bufalo Bill, con los indios que este presentaba 
como espectàculo en su circo, para buscar en el mundo de los blancos el 
secreto que le sirviera para levantar a su pueblo. Tras conocer Omaha, 
Chicago y Nueva York, confiesa: “No descubri nada que ayudase a mi 
gente. Reparè en que los wasichus no se preocupaban unos de otros 
como los mfos antes de que se rompiera el aro de la naciòn. Si podfan, 
se quitaban las cosas mutuamente, y asi habfa algunos que tenfan de 
todo màs de lo que podfan usar, mientras muchedumbres carecfan de lo 
indispensable y quizà sufrian hambre. Habfan olvidado que la tierra era 
su madre. Aquello no podia ser superior a los usos de mi pueblo ” (p. 
141). 

Estamos muy lejos del indigenismo folklòrico o demagògico, 
instrumentado por el resentimiento de los marxistas o por la estupidez 
de quienes quisieran convertir el quinto centenario de la Evangelizaciòn 
en una fecha de duelo y un aquelarre de meaculpismo. Pero 
reconozcamos que el reemplazo de un pueblo alimentado por el sentido 
de lo sagrado, de una raza noble de guerreros y cazadores por “una 
civibzaciòn mecanizada, sin espmtu, vacua / que ya cerraba un ciclo 
decadente, / hecha de rascacielos y de màquinas”, sòlo puede llamarse 
“progreso” con un acento de àcida ironia. 

-«^8oSJ«- 
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He aqui su mejor recensiòn bibliogràfìca: la de 
su vida hecha dechado, alegoria y sfmbolo. La 
de su ministerio suscitando vocaciones con la 
sola evocaciòn de su figura. La de su recuerdo 
engendrador de misioneros. 

Bienaventurado Padre iVlberto ELzcurra, patriota 
de la tierra y patriota del cielo, vencedor de 
batallas cidianas, cabalgando invicto en la 
muerte, como lo hiciera cuando lo tuvimos 
entre nosotros. 

Le dio Dios el descanso eterno. Nos imponga 
a quienes quedamos de relevo, la obligaciòn y 
el alegre orgullo de proseguir las huellas de su 
combate. 


Antonio Caponnetto, del Pròlogo 



9 


